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    Nota


    



    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


    



    ¡Disfruta de la lectura!
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    TEAM FAIRIES

  


  
    



    EPÍGRAFE


    Quien lucha contra los monstruos debe procurar que en el proceso no se convierta en un monstruo. Y si miras lo suficiente a un abismo, el abismo te devolverá la mirada.


    -Friedrich Nietzsche

  


  
    



    



    



    



    



    PREFACIO


    



    El Diablo salió a jugar, negociando vidas por un precio, enviando al infierno a los que se cruzaban con él.

  


  
    Sinopsis


    



    Dicen que Cyrus Reed es despiadado. Que gobierna el inframundo con mano de hierro.


    Un criminal. Un asesino. Un monstruo.


    Controlaba fortunas e imperios.


    Nuestros caminos nunca deberían haberse cruzado, pero un juego de póquer entrelazó nuestros destinos.


    Me desperté encerrada en su isla.


    Atrapada.


    Obligada a jugar un peligroso juego de odio y lujuria.


    Dijo que me llevó para protegerme.


    Que me estaba salvando.


    Pero, ¿quién me salvará de él?

  


  
    1


    Cyrus


    Soy el rey. Es­te es mi cas­til­lo, y si tu­vi­era un tro­no, es­ta­ría jodi­da­men­te sen­ta­do en él.


    Pongo mi co­pa de co­ñac en la ba­ran­dil­la de la es­ca­le­ra, vi­én­do­la tam­ba­le­ar­se cer­ca del bor­de. Por debajo de mí, uno de mis subordinados ejerce las funciones propias de mi mansión, sin que me importe una mierda, pero una vez que baje los escalones, recordará su lugar.


    Soy su du­eño.


    Soy el du­eño de to­dos aquí.


    Oficialmente, mi ban­co es el ban­co pri­va­do más ri­co del mun­do. Ext­ra­ofi­ci­al­men­te, es la pu­er­ta de ent­ra­da al inf­ra­mun­do. Ca­da cen­ta­vo ga­na­do por los cri­mi­na­les pa­sa a tra­vés de mí. A di­fe­ren­cia de la ma­yo­ría de los ban­cos de Wall Stre­et, no pre­ten­do ser al­go que no soy. El di­ne­ro que ya­ce en mis bó­ve­das es­tá muy su­cio por­que no ati­en­do a una cli­en­te­la nor­mal.


    No.


    La mía es de una ra­za di­fe­ren­te.


    La es­co­ria más ba­ja de la vi­da.


    Son tra­fi­can­tes de dro­gas. Tra­fi­can­tes de ar­mas. Son el car­tel y la ma­fia. A ve­ces, son inc­lu­so los po­lí­ti­cos tur­bi­os que di­ri­gen los pa­íses, y los be­bés con fon­dos fi­du­ci­ari­os que la joden.


    Para el­los, soy su sal­va­dor. No más bol­sas de di­ne­ro en efec­ti­vo es­con­di­das de­ba­jo de la ca­ma. No. En cam­bio, to­dos vi­enen a mí pa­ra lim­pi­ar su di­ne­ro y, una vez que es­tá im­pe­cab­le, cul­ti­var­lo.


    Aunque téc­ni­ca­men­te soy uno de el­los, ‘un cri­mi­nal’, no pu­edo so­por­tar­los. Aun­que eso re­al­men­te no sig­ni­fi­ca na­da, ya que no pu­edo so­por­tar a na­die. Pe­ro su di­ne­ro es ver­de. Joder, el de el­los pod­ría ser más ver­de. Una nu­eva to­na­li­dad manc­ha­da por la vi­da que se to­mó pa­ra re­ali­zar­la.


    Esta noc­he, el di­ne­ro que no de­po­si­ten en mi ban­co lo tra­erán aquí. Lle­ga­rá su­cio, manc­ha­do con los pe­ca­dos por los que se lo ga­na­ron, pe­ro cu­an­do ter­mi­ne la noc­he, la sang­re con­ta­mi­na­da hab­rá de­sa­pa­re­ci­do y se irán con bil­le­tes tan lim­pi­os co­mo ro­pa re­ci­én la­va­da.


    Mi ca­sa es­tá lis­ta, y el per­so­nal es­tá pre­pa­ra­do. El ju­ego co­men­za­rá pron­to, así que to­do lo que ten­go que ha­cer aho­ra es es­pe­rar.


    Odio es­ta mi­er­da, pe­ro es un mal ne­ce­sa­rio. Aquí, ap­ren­de­ré sec­re­tos. Po­se­eré for­tu­nas. Const­ru­iré un im­pe­rio.


    Este es mi re­ino cor­rup­to, don­de soy un di­os.


    El ti­em­po se de­ti­ene mi­ent­ras es­pe­ro en lo al­to de la es­ca­le­ra. Mi mi­ra­da re­cor­re el ves­tí­bu­lo a me­di­da que lle­gan los in­vi­ta­dos. La mul­ti­tud se re­úne en el cent­ro de la sa­la, es­pe­ran­do inst­ruc­ci­ones, pe­ro en re­ali­dad, es­tán es­pe­ran­do que em­pi­ece la par­ti­da de pó­qu­er.


    A ve­ces, so­lo ob­ser­vo. A ve­ces, ni si­qu­i­era me mo­les­to en ba­j­ar. No si­emp­re me ne­ce­si­tan. El hec­ho de que yo sea el an­fit­ri­ón del ju­ego es su­fi­ci­en­te pa­ra man­te­ner a los juga­do­res en lí­nea. Hoy, me aven­tu­ra­ré a ba­j­ar.


    Quiero vi­gi­lar a un nu­evo in­vi­ta­do que asis­ti­rá. Al­gu­i­en a qu­i­en he es­ta­do at­ra­yen­do du­ran­te años. To­da­vía no ha lle­ga­do, pe­ro mis fu­en­tes di­cen que ha mor­di­do el an­zu­elo. Cu­an­do ten­ga la opor­tu­ni­dad, ten­de­ré la tram­pa.


    Mientras es­pe­ro, no­to al­gu­nas ca­ras des­co­no­ci­das que ne­ce­si­to exa­mi­nar an­tes de que pu­edan jugar. Pu­edo de­cir que es­ta noc­he se­rá pe­or que la ma­yo­ría de las noc­hes, y eso es de­cir muc­ho. Al­gu­nos de los homb­res más sór­di­dos que co­noz­co es­tán ent­re la mul­ti­tud.


    Veo la iro­nía. Juz­gan­do a homb­res que no son di­fe­ren­tes a mí.


    Ellos ma­tan.


    Yo ma­to.


    Pero hay una di­fe­ren­cia. Yo só­lo ma­to cu­an­do es ne­ce­sa­rio.


    Algunos de es­tos im­bé­ci­les ma­tan por de­por­te.


    Para de­most­rar que son homb­res.


    Nada de es­ta mi­er­da los ha­ce homb­res. Co­mo no ven eso, re­al­men­te no hay ayu­da pa­ra el­los. Así que, en vez de eso, les lim­pio el di­ne­ro y los de­sang­ro con in­te­re­ses.


    Sin em­bar­go, inc­lu­so sa­bi­en­do es­to, es­tán aquí en mi ca­sa, of­re­ci­én­do­me sus al­mas. Ten­go su­fi­ci­en­te inf­lu­en­cia pa­ra der­ri­bar­los a to­dos. Pe­ro so­lo hay uno que es­toy bus­can­do.


    Con un mo­vi­mi­en­to de ca­be­za, ca­mi­no en sus di­rec­ci­ones con pa­sos len­tos y de­li­be­ra­dos. Eva­lu­án­do­los, uno por uno.


    Hasta que lo en­cu­ent­re, bus­ca­ré a los gran­des inf­rac­to­res y lu­ego se­ña­la­ré a Z. Él se­rá mi se­gun­do par de oj­os y oídos y los vi­gi­la­rá.


    Al prin­ci­pio, me fi­jo en los ha­bi­tu­ales im­bé­ci­les de la mul­ti­tud que no ti­enen na­da me­j­or que ha­cer que gas­tar el di­ne­ro de su pad­re. Co­noz­co a los de ese ti­po y los odio.


    Al ot­ro la­do de la sa­la es­tán los tra­fi­can­tes de dro­gas, los mi­emb­ros de la ma­fia y los po­lí­ti­cos más su­ci­os que la mi­er­da.


    Cada gru­po es im­por­tan­te pa­ra mi ope­ra­ci­ón. Uno la­va la ma­no del ot­ro. La ma­yo­ría de la gen­te de es­ta sa­la es­tá en mis lis­tas de cli­en­tes. Mi ban­co ha­ce la car­ga pe­sa­da de la lim­pi­eza, pe­ro lo que no pu­edo lim­pi­ar de esa ma­ne­ra, lo ha­go a tra­vés de mi ju­ego de pó­qu­er. Por eso los chi­cos ri­cos es­tán aquí. No sa­ben jugar; sa­ben per­der.


    Con las be­bi­das en la ma­no, los homb­res se si­en­tan en las me­sas. Es­ta noc­he el púb­li­co no es tan nu­me­ro­so co­mo de cos­tumb­re, así que só­lo hay unas po­cas me­sas, ca­da una de el­las con ent­re oc­ho y di­ez juga­do­res. Es una com­bi­na­ci­ón sa­lu­dab­le de lo le­gí­ti­mo y lo ile­gal.


    Lentamente, pe­ro con pre­ci­si­ón, me acer­co, re­pa­san­do mi mi­ra­da por las me­sas.


    Observo a ca­da uno de los in­vi­ta­dos de es­ta noc­he.


    En el ext­re­mo iz­qu­i­er­do es­tá Mat­teo. Di­ri­ge la ma­fia de la Cos­ta Es­te, y ha­go muc­hos ne­go­ci­os con él. A su la­do es­tá su ma­no de­rec­ha, su pri­mo. Tam­po­co me im­por­ta muc­ho, pe­ro es un mal ne­ce­sa­rio.


    También es­tán Ala­ric, To­bí­as, Mat­his y James. Aun­que son al­gu­nos de los homb­res más fi­eros que hay, tam­bi­én son los úni­cos cli­en­tes que pu­edo to­le­rar.


    A la iz­qu­i­er­da de el­los hay ot­ro ni­ño bo­ni­to y ri­co. Di­go es­to por­que eso es lo que es, un be­bé con fon­do fi­du­ci­ario que es per­fec­to pa­ra lim­pi­ar su di­ne­ro. Tam­bi­én co­no­ci­do co­mo Trent Ald­rid­ge.


    Lleva años vi­ni­en­do, aun­que es un de­sast­re con las car­tas. Sus mo­ti­vos no di­fi­eren de mis mo­ti­vos pa­ra es­tar aquí. Qu­i­ere con­se­gu­ir más cli­en­tes. Re­ci­en­te­men­te, Z men­ci­onó que tra­ba­ja en fon­dos de co­ber­tu­ra, y apa­ren­te­men­te, ha es­ta­do ca­na­li­zan­do cli­en­tes fu­era de aquí.


    Independientemente de por qué es­tá aquí, es ino­fen­si­vo. Mi­ro a qu­i­en se si­en­ta a su la­do. Nun­ca lo ha­bía vis­to an­tes, y des­ta­ca ent­re el res­to de la mul­ti­tud. Pa­re­ce más vi­e­jo de lo nor­mal.


    Como si pu­di­era ser mi pad­re. O, me­j­or aún, el pad­re de Trent. Ti­enen los mis­mos oj­os, el mis­mo co­lor y el mis­mo ca­bel­lo. Trent es una ver­si­ón más joven de él. Ex­cep­to que Trent no es­tá des­gas­ta­do. Trent no pa­re­ce an­gus­ti­ado. In­te­re­san­te. ¿Por qué es­tá es­te homb­re aquí? Ten­go que vi­gi­lar­lo.


    Aparto la mi­ra­da y mis oj­os se po­san en el homb­re que he es­ta­do es­pe­ran­do.


    Está aquí.


    Mirando a Z, inc­li­no la ca­be­za, y él asi­en­te con comp­ren­si­ón. En­ganc­he, lí­nea, plo­mo.


    —Bienvenido —di­go, to­dos los oj­os sob­re mí—. Bo­ris —me di­ri­jo al homb­re en cu­es­ti­ón—, qué bu­eno que ha­yas ve­ni­do.


    Boris.


    Alias: El Car­ni­ce­ro.


    El homb­re al que es­pe­ro at­ra­par es­ta noc­he. Es un mal­di­to en­fer­mo. Él y su ami­go no son cli­en­tes. Inc­lu­so yo ten­go al­gu­nos lí­mi­tes. No lim­pio di­ne­ro pa­ra homb­res que tra­fi­can con mu­j­eres, pe­ro él es un me­dio pa­ra un fin.


    Ahora ten­go que en­cont­rar la ma­ne­ra de que me di­ga lo que qu­i­ero.


    Que me hab­le de su or­ga­ni­za­ci­ón y de dón­de es­tá su jefe.


    Por eso es­tá aquí. La me­j­or ma­ne­ra de re­unir in­for­ma­ci­ón es em­bor­rac­har­lo, dar­le di­ne­ro y es­pe­rar a que se pon­ga có­mo­do. Pu­ede que no re­ve­le exac­ta­men­te lo que es­toy bus­can­do, pe­ro los homb­res hab­lan, y to­das las pa­lab­ras son pis­tas.


    Como en una par­ti­da de aj­ed­rez, bus­ca la ven­ta­ja, ap­ren­de a de­tec­tar pat­ro­nes y lu­ego ju­ega el tab­le­ro que ti­ene de­lan­te. Él da­rá al­go y yo lo to­ma­ré. He es­pe­ra­do de­ma­si­ado ti­em­po por es­ta opor­tu­ni­dad co­mo pa­ra de­j­ar que al­go la ar­ru­ine.


    Con una inc­li­na­ci­ón de ca­be­za, doy mi ap­ro­ba­ci­ón al cru­pi­er1, y el ju­ego co­mi­en­za. Des­de la bar­re­ra, mi­ro, ob­ser­van­do y re­co­gi­en­do in­for­ma­ci­ón sob­re el ca­rác­ter de ca­da uno. Es­pe­ci­al­men­te de Bo­ris.


    Mientras el bo­te si­gue cre­ci­en­do, al­gu­nos juga­do­res ac­tú­an de for­ma te­me­ra­ria, mi­ent­ras ot­ros se mu­est­ran más se­gu­ros.


    Una ser­vi­do­ra se acer­ca y to­ma los pe­di­dos de be­bi­das. La ma­yo­ría de los homb­res han de­j­ado de jugar pa­ra mi­rar­la. Yo tam­bi­én la mi­ro. Es gu­apa, pe­ro no es mi ti­po.


    Mientras el res­to de los homb­res se agu­an­tan, el pad­re de Trent pa­re­ce que se ha me­ti­do de lle­no en el ju­ego.


    Es imp­ru­den­te.


    Desde don­de es­toy, pu­edo ver una lí­nea de su­dor que go­tea por su fren­te, y cu­an­do mi­ro con qu­i­én es­tá jugan­do, en­ti­en­do por qué es­tá ner­vi­oso. Es­tá in­terp­re­tan­do a Bo­ris.


    Esto es al­go más que el mi­edo a que El Car­ni­ce­ro lo des­cu­ar­ti­ce. Es­to es al­go más.


    Esto es de­ses­pe­ra­ci­ón. In­te­re­san­te.


    Espero por su bi­en que na­die más se dé cu­en­ta. Ne­ce­si­ta la vic­to­ria. Por el di­ne­ro.


    Hay mil­lo­nes en el bo­te.


    Las co­sas se pond­rán in­te­re­san­tes aho­ra. Me acer­co pa­ra no per­der­me un mi­nu­to. Es­tá su­dan­do muc­ho. Se der­ra­ma sob­re él y na­die se lo pi­er­de. Trent es­pe­ci­al­men­te.


    —Padre. —Inten­ta in­ter­ve­nir, pe­ro su pad­re no es­cuc­ha. En su lu­gar, em­pu­ja ha­cia ade­lan­te sob­re su co­do, lan­zan­do más fic­has al ju­ego. El bril­lo en los oj­os de Bo­ris es dep­re­da­dor. Lo ti­ene jus­to don­de qu­i­ere.


    Lo ti­ene to­do.


    El pad­re de Trent mi­ra ha­cia Trent. No ti­ene más fic­has pa­ra lan­zar. Trent sa­cu­de la ca­be­za.


    —Padre. —Na­da—. Pa­pá. —Sus oj­os le imp­lo­ran que se de­ten­ga, que de­ten­ga la lo­cu­ra. Sin em­bar­go, no pu­ede. Es­tá cla­ro co­mo el día en los oj­os del an­ci­ano. Vi­no a ga­nar. Ne­ce­si­ta ga­nar.


    —Tengo que ha­cer­lo —le su­sur­ra a su hi­jo—. To­do sald­rá bi­en.


    Padre e hi­jo es­tán en un pun­to mu­er­to. Una dis­cu­si­ón si­len­ci­osa. Trent no ga­na­rá. Co­noz­co a los homb­res co­mo su pad­re… Yo tu­ve un pad­re así.


    —Entonces, ¿qué va a ser? —Bo­ris pre­gun­ta, sa­cán­do­me de mis pen­sa­mi­en­tos in­ter­nos y vol­vi­en­do al pre­sen­te. Ob­ser­vo có­mo el pad­re de Trent tan­tea el ter­re­no.


    —Jugaré. —No hay con­vic­ci­ón en su voz.


    Boris se inc­li­na sob­re la me­sa, apo­yan­do los co­dos en la su­per­fi­cie. La­de­an­do la ca­be­za, le­van­ta una ce­ja. —¿Con qué di­ne­ro? Pa­re­ce que te qu­edas­te sin fic­has.


    —Lo ten­go… —Su voz se qu­i­eb­ra—. So­lo que no lo ten­go con­mi­go.


    —No es bu­eno. —Sa­cu­de la ca­be­za—. Al­go más… —di­ce.


    El pad­re de Trent le­van­ta la mu­ñe­ca. Ro­jo y lla­ma­ti­vo. Un re­loj Ric­hard Mil­le.


    —No. —Bo­ris le ni­ega de nu­evo, con el abur­ri­mi­en­to gra­ban­do su rost­ro.


    —P-Pero va­le ca­si se­is­ci­en­tos mil dó­la­res —tar­ta­mu­dea.


    Si fu­era un homb­re me­j­or, in­ter­vend­ría y de­tend­ría es­ta mi­er­da. Pe­ro no lo soy, así que asi­en­to a Z, per­mi­ti­en­do que con­ti­núe. Por lo me­nos me es­tá ent­re­te­ni­en­do. Ade­más, es­to pod­ría ser lo que ne­ce­si­to en Bo­ris. Ver has­ta dón­de lle­ga.


    —¿Qué más ti­enes de va­lor?… por­que ten­go re­lo­j­es


    —¿Mi ca­sa?


    —Ya ten­go una ca­sa. Ten­go va­ri­as. —Una son­ri­sa si­ni­est­ra se ex­ti­en­de por su ca­ra—. Al­go de va­lor re­al…


    —Carros.


    —No ti­enes na­da que yo qu­i­era. —La res­pu­es­ta es de­fi­ni­ti­va, ya que po­ne las ma­nos sob­re la me­sa pa­ra at­ra­er el bo­te ha­cia él. El ju­ego se aca­ba­rá an­tes de que ha­ya em­pe­za­do.


    —Mi hi­ja.


    Mierda. Es­to no es lo que qu­i­ero.


    El si­len­cio des­ci­en­de sob­re la ha­bi­ta­ci­ón, se ci­er­ne sob­re no­sot­ros co­mo una ni­eb­la tó­xi­ca, afer­rán­do­se a to­do a su pa­so. Si­en­to co­mo sus pa­lab­ras ent­ran por mi bo­ca has­ta mis pul­mo­nes.


    Él ven­de­ría a su hi­ja.


    A es­te homb­re.


    El homb­re al que la gen­te lla­ma El Car­ni­ce­ro.


    Un homb­re co­no­ci­do en el inf­ra­mun­do por cap­tu­rar y jugar con su pre­sa. Su pa­sa­ti­em­po fa­vo­ri­to es tal­lar car­ne. De ahí el nomb­re.


    —¿Me ven­de­rí­as a tu hi­ja? —No se sorp­ren­de. Es­to es lo que ha­ce. Ha­ce tru­equ­es y ro­ba.


    —Padre… —Trent in­ten­ta de­ses­pe­ra­da­men­te in­ter­ve­nir.


    —Cállate —le gri­ta el an­ci­ano a su hi­jo, que aho­ra es un blan­co fan­tas­mal. Si es po­sib­le, la son­ri­sa de Bo­ris se vu­el­ve aún más gran­de, ex­ten­di­én­do­se por su rost­ro sin afe­itar—. Sí. —Inten­ta pa­re­cer fu­er­te, pe­ro es­tá fan­far­ro­ne­an­do. Yo lo sé. Trent lo sa­be. Pa­ra ser jodi­da­men­te se­rio, to­dos en la sa­la lo sa­ben. Ex­cep­to él. Es­tá tan de­ses­pe­ra­do que re­al­men­te cree en sus men­ti­ras. De­be­ría pa­rar es­to. Es­to no es lo que pre­ten­día cu­an­do co­men­cé es­te ju­ego.


    —No in­ter­cam­bi­amos car­ne aquí —Doy un pa­so ade­lan­te y, por el ra­bil­lo del ojo, veo a Z sa­cu­dir la ca­be­za. No es­tá de acu­er­do con que in­ter­ven­ga. Co­no­ci­én­do­lo, pi­en­sa que es­to es exac­ta­men­te lo que ne­ce­si­ta­mos en Bo­ris. Pe­ro inc­lu­so yo ten­go lí­mi­tes, y no lo con­sen­ti­ré. Mi pa­lab­ra es la ley aquí, y na­die se­ría tan ton­to co­mo pa­ra tra­ici­onar­me.


    —¿Hay al­go más de va­lor que ten­gas? —Bo­ris pre­gun­ta. Ya no les es­cuc­ho hab­lar. Un nu­evo tra­to su­ce­de, y el ju­ego con­ti­núa.


    Siempre lo ha­ce.


    Es ine­vi­tab­le. Es­te homb­re per­de­rá y le de­be­rá la vi­da al ru­so.


    Levanto la ma­no a Mag­gie, la du­eña de la emp­re­sa que cont­ra­to co­mo ca­ma­re­ra. El­la sa­be lo que qu­i­ero, así que, sin de­cir na­da, se va cor­ri­en­do.


    El ju­ego vu­el­ve a em­pe­zar, y cu­an­do Mag­gie se acer­ca cor­ri­en­do, con sus ta­co­nes tin­ti­ne­an­do cont­ra el su­elo de már­mol, me da mi co­pa de Lo­u­is XI­II.


    Tomo un tra­go. Ar­de mi­ent­ras ba­ja por mi gar­gan­ta, qu­eman­do vi­e­j­os de­mo­ni­os que una vez es­tu­vi­eron dor­mi­dos.


    Se re­par­ten.


    Se di­cen pa­lab­ras.


    Las car­tas se gi­ran.


    Se re­ve­la el ga­na­dor.


    Conozco al ven­ce­dor sin mi­rar.


    También co­noz­co el pre­mio.


    Una vi­da.


    La pre­gun­ta es ¿de qu­i­én?

    


    
      
        1 El cru­pi­er o cro­upi­er, tam­bi­én lla­ma­do tal­la­dor o re­par­ti­dor de ca­si­no, es la per­so­na de­sig­na­da en una me­sa de ju­ego pa­ra ayu­dar en la con­duc­ci­ón del mis­mo, por ej­emp­lo, ti­rar la bo­la en la ru­le­ta

      

    

  


  
    2


    Ivy


    Es un día inu­su­al­men­te cá­li­do pa­ra el fi­nal del in­vi­er­no.


    Normalmente, el su­elo si­gue con­ge­la­do y la ni­eve fres­ca cub­re to­das las su­per­fi­ci­es en es­ta épo­ca del año.


    Pero hoy no.


    Hoy ha sa­li­do el sol y pu­edo sen­tir la pri­ma­ve­ra en el aire.


    Me vi­go­ri­za. Da nu­eva vi­da a mi co­ra­zón. Al­go que ne­ce­si­to aho­ra mis­mo con to­do lo que es­tá pa­san­do. Mi mad­re no es­tá me­j­oran­do y me es­tá ma­tan­do si­len­ci­osa­men­te.


    Pero es un bu­en día. El­la si­emp­re es­tá me­j­or cu­an­do el mun­do ex­te­ri­or es her­mo­so. Es co­mo si fu­era una flor, y cu­an­do sa­le el sol, flo­re­ce.


    Vivo con mis pad­res en la ca­sa de pi­ed­ra ro­j­iza que ti­enen en el West Vil­la­ge. Ten­go ve­in­ti­dós años, los su­fi­ci­en­tes pa­ra mu­dar­me y vi­vir por mi cu­en­ta, pe­ro de­j­ar es­te lu­gar sig­ni­fi­ca­ría de­j­ar una par­te de mi co­ra­zón.


    Mi jar­dín.


    Su jar­dín.


    Ahora soy la úni­ca que lo cu­ida. Co­mo to­do lo de­más en es­ta ca­sa, lo de­j­arí­an marc­hi­tar­se y mo­rir si no fu­era por mí. Así que, en lu­gar de eso, es­toy de ro­dil­las ar­ran­can­do to­das las ma­las hi­er­bas y las plan­tas mu­er­tas del su­elo.


    Es la ra­zón por la que me qu­edo. Mi mad­re per­dió la vo­lun­tad de cu­idar­lo ha­ce años, más o me­nos cu­an­do per­dió la vo­lun­tad de vi­vir. Pu­ede que to­da­vía es­té aquí con no­sot­ros, pe­ro es una cás­ca­ra de la mu­j­er que fue.


    Así que aho­ra me ocu­po yo. Usan­do to­do lo que el­la me en­se­ñó, la de­vu­el­vo a la vi­da, año tras año.


    Mis ma­nos to­can los tal­los marc­hi­tos, lu­ego los agar­ro. El su­elo du­ro se af­lo­ja cu­an­do li­be­ro las plan­tas mu­er­tas y las co­lo­co en una bol­sa de ba­su­ra.


    Cuando ter­mi­no de ar­ran­car las ma­las hi­er­bas, me le­van­to de don­de es­toy ar­ro­dil­la­da, agar­ro la bol­sa de ba­su­ra y me gi­ro ha­cia la pu­er­ta tra­se­ra de la ca­sa. A tra­vés del gran ven­ta­nal, veo a mi mad­re de pie. Es­tá en la co­ci­na, e inc­lu­so des­de don­de es­toy, pu­edo ver la mi­ra­da per­di­da en sus oj­os.


    Está va­cía. Hu­eca.


    Algunos dí­as son pe­ores que ot­ros.


    Por lo que veo, hoy se­rá uno de esos dí­as.


    Mi pad­re no lle­gó a ca­sa anoc­he.


    No es inu­su­al pa­ra él, ni es inu­su­al que mi mad­re es­té más de­sa­ni­ma­da al día si­gu­i­en­te.


    Probablemente es­té te­ni­en­do una aven­tu­ra. Si­emp­re que le pre­gun­to dón­de ha es­ta­do, di­ce que ha te­ni­do que tra­ba­j­ar has­ta tar­de. Yo sé que no es así y, por desg­ra­cia, el­la tam­bi­én.


    —Hola, ma­má. —Me acer­co a el­la y le doy un be­so en la me­j­il­la. El­la me in­ha­la, pro­bab­le­men­te oli­en­do el aire fres­co que se ad­hi­ere a mi pi­el, y lu­ego le­van­ta la vis­ta co­mo si eso la vi­go­ri­za­ra.


    —¿Dónde es­tá tu pad­re?


    Desde don­de es­toy pa­ra­da, pu­edo ver di­rec­ta­men­te sus oj­os. So­lí­an ser de un azul vib­ran­te, muy pa­re­ci­do al mío. Si­emp­re me han dic­ho que me pa­rez­co a el­la. Ca­bel­lo ru­bio are­na que cae en on­das su­el­tas por mi es­pal­da y gran­des oj­os azu­les. Aho­ra, ya no nos pa­re­ce­mos. Su ca­bel­lo ru­bio se ha vu­el­to gris y sus oj­os han per­di­do el bril­lo.


    Pero al me­nos ya no es­tán en blan­co. Al mi­rar­la fi­j­amen­te, al mi­rar­la a los oj­os, pu­edo ver el re­co­no­ci­mi­en­to. Le de­di­co una son­ri­sa ten­sa, dan­do un pa­so más ha­cia el­la, y le to­mo la ma­no.


    —No lo sé, ma­má —res­pon­do, con la voz ba­ja por la in­cer­ti­dumb­re.


    Retira su ma­no de la mía, la le­van­ta y se la pa­sa por el ca­bel­lo des­pe­ina­do. El­la em­pu­ja los mec­ho­nes co­mo si tra­ta­ra de or­de­nar­lo y lu­cir pre­sen­tab­le pa­ra él. Si mi pad­re no fu­era tan idi­ota, pen­sa­ría que es lin­da. Pe­ro, la­men­tab­le­men­te, lo es y el­la se me­re­ce al­go me­j­or.


    Ella me­re­ce ser el to­do de al­gu­i­en.


    —Lo vi an­tes. Es­ta­ba aquí… en­fa­da­do. —Su voz ba­ja en la úl­ti­ma pa­lab­ra.


    Mi ce­ja se le­van­ta. No lo vi, pe­ro pro­bab­le­men­te es­tu­vo aquí. No lo du­do.


    Tendría sen­ti­do; va y vi­ene a su an­to­jo sin im­por­tar­le na­da. No le im­por­tan los est­ra­gos que ca­usa a ma­má. Es­pe­ci­al­men­te cu­an­do es­tá eno­j­ado. Y úl­ti­ma­men­te ha es­ta­do fu­ri­oso.


    Al lí­mi­te.


    Otra ra­zón por la que me qu­edo aquí. Que es­té so­la aquí no es una op­ci­ón.


    Por si aca­so.


    No con­fío en mi pad­re. No es que pi­en­se que le ha­ría da­ño, pe­ro hay al­go ra­ro en él. A me­nu­do me he pre­gun­ta­do si Trent se da cu­en­ta de que pa­sa al­go. Le pre­gun­ta­ría, pe­ro es­tá de­ma­si­ado ocu­pa­do cor­ri­en­do por la ci­udad, y no nos po­ne­mos al día tan a me­nu­do.


    No hay dos her­ma­nos que pu­edan es­tar más se­pa­ra­dos o ser más di­fe­ren­tes.


    Soy una per­so­na ho­ga­re­ña. Me gus­tan las co­sas sen­cil­las de la vi­da. Vi­vo en ca­sa, cu­ido mi jar­dín y tra­ba­jo a ti­em­po par­ci­al co­mo flo­ris­ta.


    A él le gus­ta el di­ne­ro y el pres­ti­gio. La vi­da noc­tur­na. Vi­vir rá­pi­do y du­ro. Es un clic­hé.


    Los pe­ri­odis­tas lo ado­ran.


    Es su —chi­co mul­ti­mil­lo­na­rio de fon­dos fi­du­ci­ari­os— fa­vo­ri­to. Aun­que por el as­pec­to de la ca­sa en la que vi­vo, no es­toy se­gu­ra de que el tí­tu­lo le qu­ede bi­en.


    Escucha, no lo juz­go. Si qu­i­ere sa­lir de fi­es­ta y jugar en el cam­po, es­tá bi­en pa­ra él. Yo no qu­i­ero na­da de eso, pe­ro eso no ha­ce que lo ext­ra­ñe me­nos.


    —¿Están flo­re­ci­en­do las flo­res? —La voz de mi mad­re me sa­ca de mis pen­sa­mi­en­tos le­j­anos. Es ag­ra­dab­le es­cuc­har­la. Su­ena tan ní­ti­da, re­cor­dán­do­me los bu­enos ti­em­pos. Cu­an­do pa­pá es­ta­ba aquí, y la lo­cu­ra aún no ha­bía ec­ha­do ra­íces en su men­te. Me re­cu­er­da a cu­an­do el pa­tio tra­se­ro era ro­sa­do, exu­be­ran­te y vib­ran­te.


    Hay es­pe­ran­za en su voz. Ex­ti­en­do mi ma­no una vez más y to­mo la su­ya en la mía. —To­da­vía no, ma­má. Pe­ro pron­to.


    Asiente con la ca­be­za y, co­mo si cam­bi­ara de ca­nal en el te­le­vi­sor, ya no es­tá aquí con­mi­go. Se ha ido a ot­ro lu­gar. A al­gún lu­gar le­j­ano en su men­te. Una pe­sa­da tris­te­za pe­sa sob­re mí, lle­nan­do mis ve­nas len­ta­men­te. El so­ni­do de sus pa­sos al sa­lir de la ha­bi­ta­ci­ón me ha­ce ac­tu­ar, y an­tes de sa­ber lo que es­toy ha­ci­en­do, es­toy de vu­el­ta afu­era.


    Las pri­me­ras flo­res no flo­re­ce­rán en nu­est­ro jar­dín has­ta dent­ro de unos me­ses. Pe­ro aun así ag­ra­dez­co el cá­li­do día de in­vi­er­no. Por­que dí­as co­mo hoy la tra­en de vu­el­ta, aun­que sea por po­co ti­em­po.


    Con las ro­dil­las apo­ya­das en la hi­er­ba du­ra y cur­ti­da, vu­el­vo a ti­rar, le­van­tan­do la ti­er­ra con las ma­nos. La ti­er­ra su­el­ta se es­cur­re ent­re mis de­dos co­mo gra­nos de are­na que pa­san el ti­em­po.


    Un ru­ido que vi­ene de enf­ren­te de don­de es­toy, me ha­ce mi­rar ha­cia ar­ri­ba pa­ra ver qu­i­én es­tá ahí. —¿Trent? —di­go, le­van­tan­do mi ma­no pa­ra cub­rir la luz del sol. Mi her­ma­no ma­yor sa­le de las somb­ras—. ¿Qué es­tás ha­ci­en­do aquí?


    —¿No pu­edo ve­nir a ver a mi her­ma­na? —Inten­ta de­cir es­to en bro­ma, pe­ro su to­no no co­in­ci­de con sus pa­lab­ras.


    Levanto una ce­ja en se­ñal de es­pe­cu­la­ci­ón. —Pod­rí­as, pe­ro en­ton­ces no se­rí­as mi her­ma­no.


    —¿Qué se su­po­ne que sig­ni­fi­ca eso? —De­ti­ene sus pa­sos y me mi­ra fi­j­amen­te.


    Con la bril­lan­te luz que me ilu­mi­na, no pu­edo ver­lo bi­en. Co­lo­co mi pa­la en el su­elo y me pon­go de pie an­tes de di­ri­gir­me ha­cia él. Cu­an­do es­tá di­rec­ta­men­te fren­te a mí, lo mi­ro de cer­ca y lu­ego sa­cu­do la ca­be­za.


    Tiene un as­pec­to la­men­tab­le.


    Normalmente es gu­apo, pe­ro pa­re­ce ago­ta­do y can­sa­do. Las oj­eras gran­des y los oj­os apa­ga­dos ha­cen que pa­rez­ca que no ha dor­mi­do en dí­as.


    —¿Has ve­ni­do aquí di­rec­ta­men­te des­de el bar? —Incli­no la ca­be­za pa­ra ver me­j­or an­tes de ent­re­cer­rar los oj­os. Ade­más de su as­pec­to, Trent es­tá ac­tu­an­do de for­ma ext­ra­ña. Va sal­tan­do de un pie a ot­ro, ca­si co­mo si es­tu­vi­era dro­ga­do o con sínd­ro­me de abs­ti­nen­cia—. ¿Por qué ac­tú­as así?


    —¿Así có­mo?


    —Mierda —res­pon­do—. ¿Estás dro­ga­do?


    —No, Ivy. —Su voz es se­ve­ra, ni si­qu­i­era in­ten­ta di­si­mu­lar su mo­les­tia an­te mi pre­gun­ta—. Eso es ri­dí­cu­lo.


    —¿Lo es? Apa­re­ces de la na­da y pa­re­ces… una mi­er­da —le di­go sin pa­lab­ras.


    Respira pro­fun­da­men­te y sa­cu­de la ca­be­za. Su ca­rac­te­rís­ti­ca son­ri­sa apa­re­ce en su bel­lo rost­ro, y un des­tel­lo de su per­so­na­li­dad, nor­mal­men­te jugu­eto­na, apa­re­ce. Me re­cu­er­da a cu­an­do éra­mos ni­ños y jugá­ba­mos jun­tos en la ti­er­ra. Trent agar­ra­ba la man­gu­era de ri­ego de ma­má y nos ro­ci­aba co­mo si llo­vi­era. Des­pu­és de jugar du­ran­te ho­ras, los dos es­tá­ba­mos em­pa­pa­dos, y ma­má nos mi­ra­ba mi­ent­ras cul­ti­va­ba el jar­dín, ri­én­do­se. —No es­tás si­en­do muy amab­le, her­ma­ni­ta.


    —Y es­tás si­en­do jodi­da­men­te somb­río. —Pon­go mis ma­nos en mis ca­de­ras y frun­zo mis la­bi­os—. ¿Qué es­tá pa­san­do?


    —Nada. Ya te lo he dic­ho. —De­ja de hab­lar y co­mi­en­za a ca­mi­nar de un la­do a ot­ro por el pa­tio tra­se­ro. Su bu­en hu­mor de cor­ta du­ra­ci­ón se des­va­ne­ce más rá­pi­do que un es­pe­j­is­mo en un de­si­er­to.


    ¿Qué le pa­sa?


    Es un com­por­ta­mi­en­to ext­ra­ño, inc­lu­so pa­ra Trent. Lo ob­ser­vo mi­ent­ras ca­mi­na, mo­vi­en­do la bo­ca co­mo si hab­la­ra con­si­go mis­mo, pe­ro no le sa­le nin­gu­na pa­lab­ra, y lu­ego sa­ca su te­lé­fo­no del bol­sil­lo. Su homb­ro se ten­sa mi­ent­ras lee lo que su­pon­go es un men­sa­je de tex­to.


    —¿Va to­do bi­en? —le pre­gun­to.


    Parece ago­ta­do y ven­ci­do mi­ent­ras le­van­ta la ma­no lib­re y se la pa­sa por su ca­bel­lo cas­ta­ño cla­ro.


    —Lo se­rá —di­ce an­tes de de­j­ar es­ca­par un sus­pi­ro. Sea lo que sea lo que de­cía el tex­to, ob­vi­amen­te no es bu­eno por­que ti­ene pe­or as­pec­to que cu­an­do lle­gó aquí.


    —Me es­tás pre­ocu­pan­do. ¿Estás se­gu­ro? Si ne­ce­si­tas ayu­da…


    Levanta la ma­no pa­ra que de­je de hab­lar, y lo ha­go. Nor­mal­men­te, le res­pon­de­ría con un co­men­ta­rio in­ge­ni­oso sob­re lo gro­se­ro que es ent­ro­me­ter­se, pe­ro al­go me di­ce que no de­be­ría ha­cer­lo. Qu­izá se­an las oj­eras o la for­ma en que frun­ce el ce­ño, pe­ro de­ci­do cer­rar la bo­ca y es­cuc­har lo que ti­ene que de­cir.


    —No me dro­go, Ivy, pe­ro te ag­ra­dez­co la pre­ocu­pa­ci­ón. ¿No pu­edo es­tar aquí pa­ra ver a mi her­ma­ni­ta?


    Opto por una bro­ma, in­ten­tan­do cor­tar la ten­si­ón que flo­ta en el aire ent­re no­sot­ros. —Sí. Si ese her­ma­no es al­gu­i­en más que tú. —Se ríe, y en­ton­ces yo tam­bi­én em­pi­ezo a re­ír­me. Me en­can­ta el so­ni­do de su ri­sa. Se lle­va la ma­no al pec­ho en se­ñal de inc­re­du­li­dad—. Só­lo man­ten­go la re­ali­dad, her­ma­no. —Echo de me­nos es­ta ver­si­ón de mi her­ma­no.


    Los dos nos qu­eda­mos cal­la­dos tras nu­est­ro mo­men­tá­neo res­pi­ro de la ten­si­ón. Vu­el­ve a ser in­có­mo­do, y aun­que ya no es­toy cer­ca de mi her­ma­no, me si­en­to mal. Con los homb­ros ca­ídos ha­cia de­lan­te, pa­tea la ti­er­ra con su za­pa­to an­tes de le­van­tar la vis­ta y en­cont­rar­se con mi mi­ra­da.


    —¿Está bi­en ma­má? —Por fin rom­pe el si­len­cio.


    —Puedes pre­gun­tár­se­lo tú mis­mo, Trent.


    Vuelve a mi­rar su te­lé­fo­no an­tes de que sus pá­li­dos oj­os azu­les se en­cu­ent­ren con los mí­os. —En ese sen­ti­do, creo que ya me voy.


    —Por fa­vor, Trent, ¿qué pa­sa? ¿Estás bi­en?


    Una somb­ra de al­go pa­sa por sus ras­gos an­tes de que se fro­te las si­enes co­mo si se le es­tu­vi­era for­man­do un do­lor de ca­be­za. —Só­lo es­toy comp­ro­ban­do có­mo es­tás. He ve­ni­do a hab­lar con pa­pá…


    —¿Ha vu­el­to? —Los mús­cu­los de mi es­tó­ma­go se ten­san. No ten­go nin­gún de­seo de ver­lo hoy.


    —No.


    Sacudo la ca­be­za con con­fu­si­ón. —No lo en­ti­en­do. Ma­má di­jo que si es­ta­ba, pe­ro yo no lo vi.


    —Mantente ale­j­ada de él. —Su to­no ha­ce que mi es­pal­da se en­de­re­ce.


    —¿Por qué? Me es­tás asus­tan­do. ¿Ha hec­ho al­go?


    —Sólo pro­mé­te­me que te man­tend­rás ale­j­ada de él. Iré a bus­car­lo, pe­ro mi­ent­ras tan­to, ¿pu­edes vol­ver a ent­rar? Y si al­gu­i­en vi­ene aquí bus­cán­do­lo, no res­pon­das.


    —¿Qué? No. Mi­ra el día, es her­mo­so.


    —Por fa­vor.


    —Escucha, Trent. Ap­re­cio que es­tés aquí. Me en­can­ta ver­te, pe­ro creo que pu­edo ma­ne­j­ar a pa­pá.


    —Es que…


    —No —lo in­ter­rum­pí, le­van­tan­do la ma­no—. Tú no es­tás aquí. Yo lo es­toy. Yo me en­car­go de él. Su es­ta­do de áni­mo. He hec­ho un bu­en tra­ba­jo cri­án­do­me, a pe­sar de to­do. Pe­ro por muc­ho que ap­re­cie tu pre­ocu­pa­ci­ón, ne­ce­si­to cu­idar de ma­má, y aho­ra mis­mo, eso sig­ni­fi­ca pre­pa­rar su jar­dín.


    —¿No es­tá me­j­oran­do?


    —Su dep­re­si­ón es pe­or en el in­vi­er­no, pe­ro cu­an­do sa­le el sol, me­j­ora.


    Baja la mi­ra­da y lu­ego mi­ra en di­rec­ci­ón al mon­tón de ti­er­ra que he hec­ho.


    —Te qu­i­ero, her­ma­ni­ta.


    —Yo tam­bi­én te qu­i­ero, her­ma­no ma­yor. Aho­ra dé­j­ame vol­ver a es­to. Pron­to os­cu­re­ce­rá. —Con una úl­ti­ma inc­li­na­ci­ón de ca­be­za, se va.


    No pu­edo evi­tar pen­sar que al­go an­da mal con él. Di­ce que no se dro­ga, pe­ro no es­toy se­gu­ra de cre­er­le.


    Más tar­de, cu­an­do es­toy a pun­to de le­van­tar­me y ent­rar, oigo ru­idos. El so­ni­do de la pu­er­ta de un coc­he. Pa­sos. Por el ra­bil­lo del ojo, veo una somb­ra. Mi cu­er­po gi­ra pa­ra ver qu­i­én vi­ene ha­cia mí. ¿Mi mad­re? ¿Mi pad­re?


    Tal vez sea Trent ot­ra vez.


    Pero cu­an­do me gi­ro del to­do en di­rec­ci­ón al ru­ido y las somb­ras, no hay na­die.


    Lucho cont­ra la sen­sa­ci­ón de que me es­tán ob­ser­van­do. Mi­ent­ras mis de­dos ti­ran de los res­tos del ve­ra­no pa­sa­do, juro que veo mo­vi­mi­en­to. Co­mo si el mun­do que me ro­dea tam­bi­én lo sin­ti­era, el ci­elo se os­cu­re­ce.


    Puedo oler la llu­via an­tes de que em­pi­ece. El aire hú­me­do y mo­ho­so se in­filt­ra en mis fo­sas na­sa­les.


    Debería mo­ver­me, pe­ro no lo ha­go. En su lu­gar, es­pe­ro.


    Espero la gri­eta en el ci­elo, y lu­ego es­pe­ro la pri­me­ra go­ta. A la ma­yo­ría de la gen­te no le gus­ta es­tar ba­jo la llu­via, pe­ro a mí me en­can­ta. Me da ener­gía. Me re­cu­er­da el co­mi­en­zo de la pri­ma­ve­ra.


    El re­na­ci­mi­en­to.
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    Cyrus


    Anoche fue un es­pec­tá­cu­lo de mi­er­da.


    No fue has­ta es­ta ma­ña­na que fi­nal­men­te me fui a la ca­ma. Per­dí la cu­en­ta de cu­án­to di­ne­ro se in­ter­cam­bi­aba, no es que im­por­te. To­do lo que re­al­men­te me im­por­ta es cu­án­to di­ne­ro ga­né.


    Tomar un por­cen­ta­je ha­rá eso.


    Claro, es ile­gal, pe­ro nin­gún hi­jo de pu­ta que ent­re en mi ca­sa ab­ri­rá la bo­ca pa­ra qu­e­j­ar­se. Ni los cli­en­tes, ni muc­ho me­nos el per­so­nal.


    Ese mo­vi­mi­en­to fir­ma­ría su cer­ti­fi­ca­do de de­fun­ci­ón.


    Pero por muc­ho di­ne­ro que ha­ya sa­ca­do del bo­te, la noc­he an­te­ri­or no tu­vo éxi­to. El obj­eti­vo de la noc­he nun­ca se cump­lió. Nun­ca ob­tu­vi­mos nin­gu­na in­for­ma­ci­ón de Bo­ris que pu­di­éra­mos uti­li­zar pa­ra aca­bar con la or­ga­ni­za­ci­ón pa­ra la que tra­ba­ja. No es­ta­mos más cer­ca de en­cont­rar a Ale­xan­der, y ese pen­sa­mi­en­to me cab­rea muc­hí­si­mo. To­da la in­for­ma­ci­ón que mis homb­res han re­co­gi­do ha aca­ba­do en cal­le­j­ones sin sa­li­da. Na­die sa­be dón­de es­tá, dón­de vi­ve, o có­mo po­ner­se en con­tac­to con él. El úni­co homb­re que pu­ede pro­por­ci­onar esa in­for­ma­ci­ón es Bo­ris, pe­ro mo­ri­ría an­tes de ent­re­gar a su jefe.


    Mi te­lé­fo­no vib­ran­do jun­to a mi ca­ma me ha­ce le­van­tar el bra­zo pa­ra agar­rar­lo. Es un nú­me­ro des­co­no­ci­do. La cli­en­te­la con la que tra­ba­jo no ti­ene nú­me­ros que se pu­edan rast­re­ar.


    —Habla —lad­ro en la lí­nea. To­dos los que me co­no­cen sa­ben que no de­ben mo­les­tar­me. Y pun­to. Sob­re to­do por la ma­ña­na. ¿Qué ho­ra es?


    Con el te­lé­fo­no jun­to a la ore­ja, mi­ro el re­loj. El bril­lo ro­jo de los nú­me­ros se ref­le­ja en la os­cu­ri­dad to­tal de mi ha­bi­ta­ci­ón.


    Esto pa­re­ce una tum­ba.


    Es co­mo el in­fi­er­no.


    Mi pro­pio in­fi­er­no per­so­nal.


    Las mal­di­tas on­ce de la ma­ña­na.


    —Cyrus —di­ce la voz fa­mi­li­ar. Es Z, mi ma­no de­rec­ha.


    —¿Qué nú­me­ro es es­te?


    —El nu­evo.


    No ha­ce fal­ta que lo ac­la­re. Pa­sa­mos por los te­lé­fo­nos co­mo si fu­eran ca­ra­me­los, de­pen­di­en­do de la nu­eva cli­en­te­la y de­más.


    —¿Por qué lla­mas tan temp­ra­no?


    —Es ca­si me­di­odía. —Se ríe, pe­ro no res­pon­do a su co­men­ta­rio. No im­por­ta la ho­ra que sea; a me­nos que sea una emer­gen­cia, no me gus­ta que me mo­les­ten cu­an­do es­toy dur­mi­en­do. Cu­an­do se da cu­en­ta de que no voy a res­pon­der, con­ti­núa—. Se tra­ta de Trent Ald­rid­ge. Del par­ti­do de anoc­he. Ya sa­bes de qu­i­én…


    —Sé de qu­i­én es­tás hab­lan­do —lo in­ter­rum­po. Sé exac­ta­men­te qu­i­én es. Su pad­re fue un de­ge­ne­ra­do anoc­he. Z me co­no­ce des­de ha­ce años, ha si­do mi homb­re de ma­yor con­fi­an­za du­ran­te la ma­yor par­te de el­los, así que el hec­ho de que Z me mo­les­te por al­go que ti­ene que ver con él me ha­ce mo­ver­me has­ta el bor­de de la ca­ma, po­ner los pi­es en el su­elo y le­van­tar­me—. ¿Qué pa­sa con él?


    —Está exi­gi­en­do que hab­les con él —di­ce Z, y mi ca­be­za se sa­cu­de.


    Jodidamente inc­re­íb­le.


    —Nadie me exi­ge na­da. —Mi voz es tran­qu­ila, pe­ro no hay du­da de la ira en mi to­no. Es mor­tal.


    La lí­nea te­le­fó­ni­ca se qu­eda en si­len­cio.


    Muy jodi­da­men­te si­len­ci­osa.


    El si­len­cio se ex­ti­en­de ent­re no­sot­ros y sé que la ver­dad es­tá ahí. De­jo es­ca­par un lar­go sus­pi­ro.


    Cuando el ju­ego ter­mi­nó, el pad­re de Trent, Ro­nald Ald­rid­ge, le de­bía a Bo­ris una for­tu­na. Lo que ocur­ra con el cob­ro de ese di­ne­ro no es mi prob­le­ma. El­los co­no­cen las reg­las, así que no es­toy se­gu­ro de lo que qu­i­ere.


    —Tiene ra­zón, jefe, pe­ro de­sea hab­lar con us­ted, y so­na­ba bas­tan­te de­ses­pe­ra­do. Tal vez es­te to­da­vía sea nu­est­ro… —Se de­ti­ene, y es en­ton­ces cu­an­do las est­rel­las se ali­ne­an. Pu­ede que ten­ga ra­zón. He es­ta­do bus­can­do una ma­ne­ra de ent­rar, la de­uda que Ald­rid­ge ti­ene con Bo­ris pod­ría ser exac­ta­men­te lo que ne­ce­si­to co­mo pa­lan­ca.


    —Muy bi­en. Di­le que ven­ga aquí.


    Me di­ri­jo ha­cia el ba­ño. Ten­go que pre­pa­rar­me pa­ra el día. En­ci­en­do la duc­ha y me lim­pio.


    El te­lé­fo­no su­ena en el mo­men­to en que sal­go, así que me ase­gu­ro una to­al­la al­re­de­dor de la cin­tu­ra y con­tes­to.


    —Habla.


    —Está sup­li­can­do que ven­gas a él.


    —¿Qué ca­ra­jo, Z? —res­pon­do—. No.


    No voy a él. Esa es mi úni­ca reg­la. No sal­go de mi for­ta­le­za. La gen­te vi­ene a mí, no al re­vés. Por no hab­lar del hec­ho de que es­te prob­le­ma en el que se ha me­ti­do su pad­re no es mi prob­le­ma, pu­ede que sea mi so­lu­ci­ón, pe­ro no me cor­res­pon­de ir a él pa­ra so­lu­ci­onar­lo.


    —Jefe. Nun­ca lo ha­bía es­cuc­ha­do so­nar así.


    —He dic­ho que no.


    —Dijo que era de vi­da o mu­er­te.


    Interesante. —Con­ti­núa.


    —Estaba di­va­gan­do sob­re una her­ma­na. Creo que es­te pod­ría ser nu­est­ro as en la man­ga. —La voz de Z se ele­va. Las pi­ezas del rom­pe­ca­be­zas de la de­ses­pe­ra­da lla­ma­da te­le­fó­ni­ca de Trent Ald­rid­ge en­ca­j­an en su lu­gar. No se tra­ta de di­ne­ro. Se tra­ta de su her­ma­na. El mal­di­to no es­cuc­hó. No ap­ru­ebo el trá­fi­co. Aho­ra hab­rá con­se­cu­en­ci­as.


    —Dile que es­ta­ré al­lí.


    Hoy se­rá una ex­cep­ci­ón. Iré a ver­lo por­que yo per­mi­tí que es­ta mi­er­da se hi­ci­era, y el­los tend­rán que pa­gar el pre­cio por ir en cont­ra de mi de­ci­si­ón.


    —Muy bi­en, jefe. Tend­ré el he­li­cóp­te­ro pre­pa­ra­do —di­ce Z. No hay na­da más que hab­lar, así que cu­el­go y me di­ri­jo a mi ar­ma­rio pa­ra ves­tir­me.


    Ahora, con mi ha­bi­tu­al tra­je de tres pi­ezas, sal­go de la ha­bi­ta­ci­ón, re­cor­ro el pa­sil­lo y sal­go de la ca­sa. A lo le­j­os, veo mi he­li­pu­er­to. Z es­tá de pie jun­to a Max­well, que lo pi­lo­ta­rá. Una vez dent­ro, se en­ci­en­de y nos di­ri­gi­mos a la ci­udad.


    Pronto ater­ri­za­mos en el te­j­ado de un edi­fi­cio de mi pro­pi­edad. Nos su­bi­mos a mi coc­he y nos di­ri­gi­mos a la di­rec­ci­ón que Trent nos pro­por­ci­onó.


    Quince mi­nu­tos más tar­de, apar­ca­mos el coc­he en la pu­er­ta de una ca­sa de pi­ed­ra ro­j­iza del West Vil­la­ge si­tu­ada en una cal­le tran­qu­ila.


    Esto es bu­eno. No hab­rá tes­ti­gos si ten­go que usar la vi­olen­cia pa­ra lle­var mi men­sa­je a ca­sa.


    —¿Qué qu­i­ere ha­cer, jefe? —Z pre­gun­ta des­de don­de se si­en­ta en el asi­en­to de­lan­te­ro jun­to a Max­well.


    —Atraparlo.


    Unos mo­men­tos des­pu­és, veo a un Trent muy di­fe­ren­te. No es el mis­mo homb­re que vi­ene a jugar en mi par­ti­do de los vi­er­nes ca­da se­ma­na. Nor­mal­men­te, pa­re­ce el ri­co play­boy de la pu­er­ta de al la­do. Hoy, pa­re­ce un de­sast­re de­sor­de­na­do.


    Como si no hu­bi­era dor­mi­do en dí­as.


    Incluso des­de aquí, acur­ru­ca­do en mi coc­he, pu­edo ver a tra­vés de la ven­ta­na del coc­he có­mo ti­emb­la. ¿Ra­bia? ¿Mi­edo? No es­toy se­gu­ro. Pe­ro no pa­re­ce que va­ya a ser ca­paz de sen­tar­se lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra de­cir­me qué co­ño es­tá pa­san­do.


    Abro de gol­pe la pu­er­ta del coc­he y sal­go. Hoy ha­ce un ca­lor inu­su­al. Me di­ri­jo a don­de es­tá él, ca­mi­nan­do.


    —¿Qué es­tá pa­san­do? —le pre­gun­to.


    —No pu­edo de­te­ner­lo —mur­mu­ra en voz ba­ja mi­ent­ras en­ti­er­ra las ma­nos en su ca­bel­lo—. No sé qué ha­cer.


    —¿Cómo es es­te mi prob­le­ma?


    Respira pro­fun­da­men­te. Su pec­ho su­be y ba­ja. —Mi pad­re.


    —De nu­evo, no veo en qué me afec­ta —Apri­eto la man­dí­bu­la. Sa­bía que ese cab­rón se­ría un prob­le­ma. En cu­an­to lo vi, y mi­ent­ras ve­ía el par­ti­do, lo su­pe. Joder—. No veo có­mo es­to es mi prob­le­ma. —Pe­ro lo es. Y no im­por­ta lo que di­ga, sé que lo es.


    —Tu ju­ego… —empi­eza, pe­ro no le de­jo ter­mi­nar mi­ent­ras agar­ro su cha­qu­eta con las ma­nos.


    —Esto no ti­ene na­da que ver con mi ju­ego —gri­to—. Tu pad­re no de­be­ría ha­ber es­ta­do al­lí. Es­to es tú cul­pa. —Estoy cab­re­ado, y eso de­be­ría asus­tar­le. Trent ha­ce al­go que no es­pe­ro y se se­pa­ra de mi agar­re. Es más audaz de lo que pen­sé en un prin­ci­pio, pe­ro inc­lu­so con es­ta nu­eva ra­bi­eta, me doy cu­en­ta de que mis pa­lab­ras lo ap­las­tan.


    —Necesito tu ayu­da.


    —No hay na­da que pu­eda ha­cer por ti. —Me mu­evo pa­ra dar la vu­el­ta y vol­ver al coc­he. No ne­ce­si­to qu­edar­me pa­ra es­to, y es­toy jodi­da­men­te eno­j­ado por ha­ber de­j­ado mi for­ta­le­za pa­ra es­to. Aun­que vi­ne aquí pa­ra en­cont­rar una ma­ne­ra de ha­cer gi­rar es­to a mi fa­vor, no va­le la pe­na mo­les­tar­se en li­di­ar con es­te ni­vel de es­tu­pi­dez.


    —Para. —Su voz es fu­er­te—. Sí, es mi cul­pa, pe­ro no pu­edo de­j­ar que se la lle­ve.


    Sabía que es­to era a lo que iba, pe­ro las pa­lab­ras me ha­cen de­te­ner mis mo­vi­mi­en­tos.


    —Dije que anoc­he…


    —Sí, lo hi­cis­te, pe­ro no sig­ni­fi­có na­da pa­ra mi pad­re. Lo per­dió to­do. No ti­ene na­da… y anoc­he, apa­ren­te­men­te, per­dió lo po­co que le qu­eda­ba, eso y más.


    —¿Qué más? Hay más, o no hab­rí­as ar­ri­es­ga­do tu vi­da pa­ra con­vo­car­me.


    Trent me mi­ra di­rec­ta­men­te a los oj­os y asi­en­te. —Lo he oído. La es­tá ven­di­en­do. Por la de­uda. Y Bo­ris di­jo que el­la se­ría per­fec­ta.


    ¿Perfecta? ¿Pa­ra qué? O, me­j­or aún, ¿pa­ra qu­i­én?


    —¿Y có­mo es es­te mi prob­le­ma? —Man­ten­go la voz fir­me, sin most­rar emo­ci­ones, pe­ro sus pa­lab­ras me ca­lan has­ta los hu­esos. Nin­gu­na mu­j­er de­be­ría te­ner ese des­ti­no. Pu­edo ha­cer muc­has co­sas ma­las, pe­ro una mu­j­er en el blo­que de la su­bas­ta no es una de el­las. Es­pe­ci­al­men­te no un blo­que con Bo­ris lla­man­do a los dis­pa­ros. En es­te ca­so, su me­j­or opor­tu­ni­dad de sob­re­vi­vir es que él la ven­da, por­que si Bo­ris se la qu­eda, por al­go lo apo­dan El Car­ni­ce­ro. Tam­bi­én exis­te la po­si­bi­li­dad…


    —Pensé… —La voz de Trent at­ra­vi­esa mis pen­sa­mi­en­tos in­ter­nos.


    —¿Qué co­ño has pen­sa­do?


    Mira ha­cia aba­jo. El ar­ro­gan­te de mi­er­da pa­re­ce de­vas­ta­do.


    —El ban­co… Lo sé…


    Trent co­mi­en­za a ca­mi­nar, y hay un lar­go y qu­eb­ra­di­zo si­len­cio an­tes de que hab­le. —¿Cre­es que mi ban­co te res­ca­ta­ría? Es­cuc­ha, gu­apo, no hay ga­ran­tía que pu­edas dar­me al­go pa­ra cub­rir­lo.


    Se est­re­me­ce an­te mis pa­lab­ras an­tes de en­de­re­zar­se. Pe­ro inc­lu­so con su nu­eva com­pos­tu­ra, no se pu­ede ne­gar el ma­les­tar gra­ba­do en su rost­ro.


    —Soy bu­eno pa­ra el di­ne­ro. Te de­vol­ve­ré el di­ne­ro. To­do lo que ti­enes que ha­cer es dar­le el di­ne­ro a Bo­ris. Ayu­dar­la… —Se­ña­la a la de­rec­ha. No pu­edo ver lo que es­tá se­ña­lan­do, así que doy un pa­so más cer­ca.


    Mis oj­os en­cu­ent­ran su des­ti­no.


    Allí, ent­re la ti­er­ra de­so­la­da re­ci­en­te­men­te con­ge­la­da por la ni­eve, es­tá la mu­j­er más her­mo­sa que he vis­to en mi vi­da.


    Es joven, muc­ho más joven que una mu­j­er a la que de­be­ría es­tar mi­ran­do, pe­ro eso no me im­pi­de mi­rar­la.


    —¿Qué edad ti­ene? ¿Es si­qu­i­era le­gal? —Apri­eto los di­en­tes.


    —Sí. Ve­in­ti­dós.


    Gracias a Di­os.


    Parece eté­rea, co­mo una di­osa de la pri­ma­ve­ra ba­j­ada de los ci­elos pa­ra dar vi­da.


    —Un me­dio pa­ra un fin —me di­ce Z, ha­ci­én­do­se eco de la idea que tam­bi­én ha ec­ha­do ra­íces en mi ca­be­za.


    Asiento con la ca­be­za a mis homb­res. —Está hec­ho. No te pres­ta­ré el di­ne­ro pa­ra so­lu­ci­onar tu prob­le­ma. Só­lo hay una so­lu­ci­ón.


    —¿Qué? ¿No lo en­ti­en­do? —pre­gun­ta Trent, si­gu­i­en­do mi mi­ra­da.


    —Me lle­vo a la chi­ca.
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    Ivy


    Me du­ele la ca­be­za.


    ¿Por qué me du­ele tan­to?


    Es co­mo si un mar­til­lo se cla­va­ra en mi crá­neo y me re­cor­da­ra a una ob­ra de const­ruc­ci­ón. Mi cu­ero ca­bel­lu­do es co­mo el pri­mer tro­zo de gra­va que se rom­pe an­tes de que se des­mo­ro­ne to­da la pi­ed­ra.


    Levanto las ma­nos pa­ra fro­tar­me los oj­os. El pe­so de mi bra­zo no me re­sul­ta fa­mi­li­ar. Es co­mo si me pe­sa­ra la ca­ma y no pu­di­era le­van­tar­me.


    ¿Qué me pa­sa?


    Mis oj­os no se ab­ren cor­rec­ta­men­te, pe­ro inc­lu­so con mi ce­gu­era tem­po­ral, pu­edo de­cir que al­go más es­tá mal.


    Mis ext­re­mi­da­des. Mi es­tó­ma­go. Me du­ele to­do, pe­ro lo que me asus­ta es la ca­be­za. Es co­mo si una es­pe­sa ni­eb­la hu­bi­era des­cen­di­do sob­re una mon­ta­ña, li­mi­tan­do la vi­si­bi­li­dad, pe­ro en lu­gar de un pa­isa­je, me es­tá pa­san­do a mí.


    Cuando mis oj­os fi­nal­men­te se ab­ren, me en­cu­ent­ro con po­ca luz. Las ven­ta­nas es­tán cu­bi­er­tas, lo que di­fi­cul­ta la vi­si­ón. Los es­ca­sos ra­yos que at­ra­vi­esan la ha­bi­ta­ci­ón no ha­cen muc­ho por ilu­mi­nar el es­pa­cio. Una ole­ada ins­tan­tá­nea de ná­use­as me gol­pea al mis­mo ti­em­po que la re­ali­dad se im­po­ne.


    No es­toy en mi ca­sa.


    La ha­bi­ta­ci­ón no me re­sul­ta fa­mi­li­ar.


    Me le­van­to a una po­si­ci­ón sen­ta­da. Mis mús­cu­los gri­tan co­mo si hu­bi­era be­bi­do de­ma­si­ado. Pe­ro eso no ti­ene muc­ho sen­ti­do. La ha­bi­ta­ci­ón se en­fo­ca. Her­mo­sa y ador­na­da. Pa­re­ce sa­ca­da de un cas­til­lo. Tec­hos al­tos, su­elos de már­mol. Aun­que hay po­ca luz, juro que veo ho­j­as de oro en las pa­re­des. ¿Qué es es­te lu­gar y qué me ha pa­sa­do?


    Levanto la ma­no y me pa­so los de­dos por el ca­bel­lo, in­ten­tan­do re­cor­dar.


    No me vi­ene na­da a la ca­be­za.


    Lo úl­ti­mo que re­cu­er­do es es­tar en el jar­dín. Qué ra­ro. Pe­ro eso no ti­ene sen­ti­do. De­bo ha­ber hec­ho al­go más. Si no, ¿có­mo pod­ría es­tar aquí aho­ra mis­mo?


    Estoy en una ca­sa. En una ca­ma. So­la.


    Tiro de la sá­ba­na ha­cia aba­jo, comp­ro­ban­do que no es­toy des­nu­da. Un lar­go sus­pi­ro de ali­vio sa­le de mis pul­mo­nes co­mo el va­por de un tren.


    Estoy comp­le­ta­men­te ves­ti­da.


    Sigo con la ro­pa que lle­va­ba cu­an­do ha­cía jar­di­ne­ría, lo que sig­ni­fi­ca que no me he em­bor­rac­ha­do ni re­cu­er­do ha­ber sa­li­do.


    ¿Qué pa­só en­ton­ces?


    Echo la sá­ba­na ha­cia at­rás y sal­go de la ca­ma. Mi cu­er­po ti­emb­la in­cont­ro­la­da­men­te. Al­go me pa­sa. Es ca­si co­mo si hu­bi­era to­ma­do un som­ní­fe­ro.


    Pero eso no exp­li­ca­ría dón­de es­toy.


    A me­nos que…


    Mis mi­emb­ros co­mi­en­zan a temb­lar mi­ent­ras el mi­edo se re­tu­er­ce en mi in­te­ri­or. Frío co­mo el hi­elo, la idea me hi­ela has­ta los hu­esos.


    Me han dro­ga­do. Me han agar­ra­do.


    Mi ca­be­za se mu­eve de un la­do a ot­ro fre­né­ti­ca­men­te mi­ent­ras un ter­ror ce­ga­dor me re­cor­re las ve­nas. Se der­ra­ma co­mo un río sin fin. Cu­an­to más me adent­ro en la ha­bi­ta­ci­ón, acer­cán­do­me a la pu­er­ta, más rá­pi­do se mu­eve la cor­ri­en­te dent­ro de mí.


    Para cu­an­do mi ma­no to­ca el po­mo me­tá­li­co, te­mo que pu­eda des­ma­yar­me por la for­ma en que bom­bea mi sang­re.


    Se agi­ta.


    Golpeando.


    Suplicando que vu­el­va at­rás, pe­ro ¿a dón­de? La úni­ca for­ma de sa­lir de es­ta ha­bi­ta­ci­ón des­co­no­ci­da es a tra­vés de esa pu­er­ta. El me­tal es­tá frío al tac­to, ha­ci­én­do­me temb­lar. Len­ta­men­te, co­mo si qu­isi­era sa­lir si­gi­lo­sa­men­te de la ha­bi­ta­ci­ón, la gi­ro, pe­ro lo que me en­cu­ent­ro ha­ce que mis oídos re­su­enen de ter­ror.


    Estoy en­cer­ra­da. Agi­to el po­mo de la pu­er­ta, de­ses­pe­ra­da por es­ca­par.


    Cuando eso no fun­ci­ona, doy una pa­ta­da. Gri­to.


    Golpeo la pu­er­ta con el pu­ño. Me agi­to mi­ent­ras el do­lor ir­ra­dia por mis bra­zos. La es­ce­na es­tá sa­ca­da de una ma­la pe­lí­cu­la de Li­fe­ti­me. Cu­an­to más lo in­ten­to, más dé­bil me si­en­to. Es co­mo si la pu­er­ta fu­era de ace­ro. En las pe­lí­cu­las, pa­re­ce tan fá­cil. La he­ro­ína gol­pea la pu­er­ta con to­das sus fu­er­zas, y he aquí que se rom­pe, sal­vo que, en mi ca­so, no hay nin­gún in­di­cio de que mis es­fu­er­zos se­an fruc­tí­fe­ros. La ma­de­ra pa­re­ce tan in­tac­ta co­mo cu­an­do em­pe­cé es­ta ta­rea.


    Todo el oxí­ge­no de mis pul­mo­nes se si­en­te ago­ta­do mi­ent­ras tra­to de­ses­pe­ra­da­men­te de ab­rir­me pa­so.


    Nada.


    Tiene que ha­ber ot­ra sa­li­da. Mi­ran­do al­re­de­dor de la ha­bi­ta­ci­ón, mi­ro la ven­ta­na. Al­lí. Ahí. Pu­edo sa­lir.


    Tal vez.


    Tengo que in­ten­tar­lo.


    Corro ha­cia el­la, y lu­ego re­ti­ro la cor­ti­na. Hay una ma­nil­la de me­tal que agar­ro pa­ra desb­lo­qu­e­ar­la, y lu­ego la gi­ro ha­cia mí.


    En cu­an­to se ab­re, el aire frío me gol­pea en la ca­ra.


    ¿Podría ser tan fá­cil?


    ¿Podría es­ca­par?


    Los mús­cu­los de mi es­tó­ma­go se ten­san mi­ent­ras me pon­go de pun­til­las pa­ra mi­rar por la ven­ta­na.


    Miro ha­cia aba­jo.


    Ahí es cu­an­do me doy cu­en­ta de que es­to es pe­or de lo que pen­sa­ba. Des­de mi ven­ta­na, el su­elo se con­vi­er­te en un acan­ti­la­do. Las agu­as abi­er­tas se est­rel­lan cont­ra la pla­ya.


    Ahogo un sol­lo­zo que ame­na­za con es­ca­par­se. No hay ti­em­po pa­ra las lág­ri­mas. Aun­que si­en­to que el pec­ho me va a es­tal­lar, ten­go que man­te­ner la cal­ma y bus­car una for­ma de sa­lir de es­ta ha­bi­ta­ci­ón.


    No ten­go a dón­de ir, pe­ro ten­go que in­ten­tar­lo. No pu­edo qu­edar­me es­pe­ran­do mi des­ti­no. No pu­edo qu­edar­me en es­ta ca­ma, es­pe­ran­do que qu­i­en me lle­vó vu­el­va a ha­cer­me da­ño.


    Con las ma­nos en el bor­de del al­fé­izar de la ven­ta­na, me mu­evo pa­ra sa­lir. Tal vez cu­an­do es­té más afu­era, no­te ot­ra for­ma de es­ca­par.


    Mi ca­be­za y mi pec­ho ca­si at­ra­vi­esan la ven­ta­na. ¿De­be ha­ber una ba­ran­dil­la en al­gu­na par­te? Tal vez una ven­ta­na por de­ba­jo de la cu­al pu­eda ba­j­ar. Em­pu­jo ha­cia ade­lan­te has­ta blo­qu­e­ar los bra­zos. Pe­ro si­go sin ver nin­gu­na so­lu­ci­ón fá­cil pa­ra mi sal­va­ci­ón. Le­van­tan­do una pi­er­na, me mu­evo pa­ra ar­rast­rar­me ha­cia afu­era.


    —Yo en tu lu­gar no ha­ría eso. —Oigo des­de det­rás de mí y me pa­ra­li­zo de mi­edo. No es­toy so­la. Cre­ía que lo es­ta­ba, y en mi pri­sa por sa­lir, él se ha­bía co­la­do en la ha­bi­ta­ci­ón. ¿Có­mo no lo ha­bía oído ent­rar?


    —Baja de ahí. —La voz es fría, ha­ci­én­do­me temb­lar co­mo si una rá­fa­ga ár­ti­ca hu­bi­era sop­la­do.


    Despacio, ba­jo, las cor­ti­nas vu­el­ven a su si­tio mi­ent­ras me gi­ro pa­ra ver qu­i­én es­tá aquí.


    La os­cu­ri­dad es ca­si to­tal. Es di­fí­cil ver. Ent­re­ci­er­ro los oj­os, in­ten­tan­do adap­tar­me a la os­cu­ri­dad que me ro­dea.


    Sólo bril­lan pe­qu­eñas fra­nj­as de luz en un di­mi­nu­to ra­yo, pe­ro no es su­fi­ci­en­te.


    Está en las somb­ras.


    Alto y do­mi­nan­te.


    Como el án­gel de la mu­er­te que vi­ene a ar­rast­rar­me al ot­ro la­do. Al in­fi­er­no.


    Un es­ca­lof­río me re­cor­re la co­lum­na ver­teb­ral.


    No he vis­to su ca­ra y ya ten­go mi­edo. Su so­la pre­sen­cia es su­fi­ci­en­te pa­ra que me aco­bar­de en un rin­cón.


    Pero no pu­edo.


    Él es lo úni­co que blo­qu­ea la pu­er­ta de mi hu­ida.


    Así que ten­go que ser in­te­li­gen­te.


    Doy un pa­so ade­lan­te, apo­yan­do las ma­nos en las ca­de­ras. Pu­ede que es­té pet­ri­fi­ca­da, pe­ro no le most­ra­ré mi mi­edo.


    —¿Quién eres? —le pre­gun­to.


    No hab­la.


    —¿Por qué es­toy aquí? —Esta vez mi voz es más fu­er­te que an­tes. Cu­an­do no vu­el­ve a res­pon­der, me pre­gun­to si me es­cuc­hó an­tes. Doy ot­ro pa­so.


    —He dic­ho que por qué es­toy aquí.


    Esta vez, sa­le de la somb­ra y su rost­ro se en­fo­ca.


    Guapo. De­vas­ta­do­ra­men­te gu­apo.


    Un di­os ent­re los mor­ta­les.


    Líneas afi­la­das. Fu­er­te y po­de­ro­so. Ca­bel­lo os­cu­ro. Tra­je planc­ha­do. Pe­ro no es un tra­je cu­al­qu­i­era. Es­te gri­ta di­ne­ro.


    Poder.


    Grita po­der con oj­os os­cu­ros que no ti­enen al­ma.


    —¿Por qué es­toy aquí?


    El si­len­cio que des­ci­en­de sob­re la ha­bi­ta­ci­ón es en­sor­de­ce­dor.


    Háblame. Con­tés­ta­me. Re­co­no­ce que he hab­la­do.


    Lo que sea.


    Pero en lu­gar de dar­me lo que bus­co, vu­el­ve a adent­rar­se en las somb­ras.


    Cerrando la pu­er­ta. Blo­qu­e­án­do­la de nu­evo.


    Ahora que él se ha ido, me si­en­to en la ca­ma y ap­ri­eto las ro­dil­las cont­ra mi cu­er­po. Me en­vu­el­vo en un ca­pul­lo pro­tec­tor. Es di­fí­cil de­te­ner los temb­lo­res que re­cor­ren mi cu­er­po por lo que aca­ba de su­ce­der. ¿Qu­i­én es es­te homb­re y qué qu­i­ere?


    Sigo temb­lan­do mi­ent­ras el mi­edo se anu­da en mi in­te­ri­or.


    Se me es­ca­pa un jadeo cu­an­do me doy cu­en­ta de que só­lo pu­ede ha­ber una ra­zón pa­ra que es­té aquí. He si­do se­cu­est­ra­da, pro­bab­le­men­te por­que qu­i­ere vi­olar­me, y tal vez inc­lu­so ma­tar­me.


    Empiezan a sur­gir pen­sa­mi­en­tos per­tur­ba­do­res, const­ru­yen­do imá­ge­nes en mi ca­be­za que no pu­edo de­te­ner. Se me es­ca­pa un sol­lo­zo mi­ent­ras las lág­ri­mas ca­en en cas­ca­da por mis me­j­il­las. No. Sa­cu­do la ca­be­za de un la­do a ot­ro. No pu­edo llo­rar. No qu­i­ero llo­rar. Le­van­to la ma­no y me lim­pio las me­j­il­las hú­me­das.


    Tiene que ha­ber una ma­ne­ra. Vu­el­vo a mi­rar ha­cia la pu­er­ta. La pu­er­ta cer­ra­da.


    Estoy at­ra­pa­da.


    Estoy en una ja­ula. Una ja­ula do­ra­da, pe­ro una ja­ula de to­dos mo­dos.
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    Ivy


    Cuando ab­ro los oj­os al­gún ti­em­po des­pu­és, mi ca­be­za se mu­eve de un la­do a ot­ro con con­fu­si­ón.


    La pu­er­ta es­tá abi­er­ta. De­bo es­tar vi­en­do co­sas que no es­tán re­al­men­te ahí. Pe­ro cu­an­do mis oj­os se adap­tan a mi en­tor­no, no hay du­da de que el resp­lan­dor de la luz pe­net­ra por la ren­di­ja de la pu­er­ta en es­te mo­men­to.


    Está abi­er­ta y una luz en el pa­sil­lo se ref­le­ja en mi ha­bi­ta­ci­ón.


    ¿Qué de­mo­ni­os es­tá pa­san­do? ¿Por qué me en­cer­ra­ría pa­ra lu­ego de­j­ar la pu­er­ta abi­er­ta?


    No ti­ene sen­ti­do.


    ¿Es es­ta la zo­na del cre­pús­cu­lo? ¿Un uni­ver­so al­ter­na­ti­vo? Es­toy tan con­fun­di­da por es­te nu­evo gi­ro de los acon­te­ci­mi­en­tos que me qu­edo aquí sen­ta­da, mi­ran­do co­mo una idi­ota la ru­ta que pu­edo usar pa­ra es­ca­par.


    Sin em­bar­go, cu­an­do mis mi­emb­ros no se mu­even, ni­ego con la ca­be­za. ¿Qué es­toy ha­ci­en­do? Mo­vi­én­do­me. Ha­ci­en­do un ba­lan­ce de mi en­tor­no, comp­ru­ebo que si­go ves­ti­da, que aún ten­go las za­pa­til­las de de­por­te pu­es­tas y que to­da­vía lle­vo un ab­ri­go. Na­da me im­pi­de sa­lir por esa pu­er­ta. Ex­cep­to el mi­edo.


    Tengo que ir­me. Es­ta es mi opor­tu­ni­dad. Le pi­do a mi cu­er­po que se mu­eva, y con eso, me im­pul­so co­mo si fu­era un cor­re­dor en las Olim­pi­adas.


    Me le­van­to de la ca­ma. Mis za­pa­tos to­can el su­elo y sal­go por la pu­er­ta an­tes de que pu­eda pen­sar­lo me­j­or. Cu­an­do es­toy en el pa­sil­lo, me doy cu­en­ta de mi er­ror.


    Podría en­cont­rar cu­al­qu­i­er co­sa aquí.


    Esto pod­ría ser una tram­pa.


    Detengo mis mo­vi­mi­en­tos, dan­do pa­sos len­tos y sig­ni­fi­ca­ti­vos. No qu­i­ero que el so­ni­do de mis pi­es aler­te a na­die de mi pre­sen­cia. Esa es mi pe­or pe­sa­dil­la, acer­car­me tan­to, só­lo pa­ra ser de­te­ni­da por la es­tu­pi­dez. Ten­go que te­ner cu­ida­do pa­ra ase­gu­rar­me de que no hab­rá nin­gún ru­ido mi­ent­ras me di­ri­jo a la sa­li­da.


    A lo le­j­os, veo la es­ca­le­ra. Es gran­de, pe­ro no hay lu­ces en­cen­di­das en esa par­te de la ca­sa. Ni una.


    No ten­go ni idea de la ho­ra que es, pe­ro ten­go que te­ner cu­ida­do.


    No pu­edo ar­ri­es­gar­me a que me vea, me en­cu­ent­re y me ha­ga da­ño.


    Mi co­ra­zón la­te en mi pec­ho co­mo una es­tam­pi­da de ele­fan­tes. Re­bo­ta en mi es­ter­nón, tra­qu­ete­an­do. Si no me cal­mo, hi­per­ven­ti­la­ré.


    Levantando los homb­ros, res­pi­ro su­ave­men­te y me di­ri­jo ha­cia las es­ca­le­ras que con­du­cen al ves­tí­bu­lo prin­ci­pal.


    Antes de ba­j­ar­las, me de­ten­go, es­cuc­han­do cu­al­qu­i­er se­ñal de vi­da.


    No hay na­da.


    La ca­sa o, por el as­pec­to del pa­sil­lo y las es­ca­le­ras, la man­si­ón es­tá va­cía. No hay na­die. Pe­ro en­ton­ces, ¿por qué de­j­aría la pu­er­ta abi­er­ta? ¿Te­nía pri­sa? ¿Fue un er­ror?


    ¿Es un tru­co?


    ¿Tal vez de­be­ría vol­ver a mi ha­bi­ta­ci­ón?


    No.


    No soy esa chi­ca. No soy del ti­po que se es­con­de en una es­qu­ina y es­pe­ra a que lle­gue el vil­la­no. No se­ré una víc­ti­ma. No se­ré un cor­de­ro in­de­fen­so es­pe­ran­do que el dep­re­da­dor la ma­te.


    Tengo que ver si pu­edo es­ca­par. O al me­nos, en­cont­rar a al­gu­i­en que me ayu­de.


    A es­tas al­tu­ras, ni si­qu­i­era es­toy se­gu­ra de cu­án­to ti­em­po he es­ta­do aquí. ¿Un día?


    Una co­sa de la que es­toy se­gu­ra es que na­die me es­tá bus­can­do. Mi mad­re pro­bab­le­men­te no sa­be que me he ido. A pa­pá no le im­por­ta­ría, y Trent es­tá de­ma­si­ado ocu­pa­do.


    No ten­go que tra­ba­j­ar has­ta la se­ma­na que vi­ene, así que mi jefe ni si­qu­i­era se pre­gun­ta­rá dón­de es­toy.


    No pu­edo sen­tar­me a es­pe­rar que al­gu­i­en me ayu­de. Ten­go que ayu­dar­me a mí mis­ma.


    Así que lo ha­go.


    No per­mi­to que mi mi­edo me de­ten­ga.


    Mientras ba­jo las es­ca­le­ras de pun­til­las, ca­da pa­so es más pre­ca­rio que el an­te­ri­or. Cu­an­do por fin lle­go al fi­nal, veo la pu­er­ta prin­ci­pal. Es gran­de, os­cu­ra y omi­no­sa. Es la pu­er­ta de una pe­lí­cu­la de mi­edo que con­du­ce a una ca­sa de los hor­ro­res. Sé que si la ab­ro, el so­ni­do se­rá ter­rib­le. So­na­rá, o pe­or aún, lo aler­ta­rá de mi hu­ida. Es­ta es la par­te de la pe­lí­cu­la en la que la he­ro­ína asus­ta­da cor­re por su vi­da. Con su­er­te, en es­ta his­to­ria, me es­ca­po. No soy tan ton­ta co­mo pa­ra pen­sar que no se­rá di­fí­cil, pe­ro el ca­so es que no ten­go na­da que per­der.


    No se­ré ot­ra es­ta­dís­ti­ca.


    Mi ma­no le­van­ta el po­mo y, co­mo sos­pec­ha­ba, la pu­er­ta ha­ce un ru­ido hor­rib­le cont­ra la tran­qu­ili­dad de la noc­he. Es hor­rib­le.


    Como si el me­tal y la ma­de­ra ro­za­ran ent­re sí.


    No es­toy se­gu­ra de que sea tan gra­ve co­mo su­pon­go, pe­ro me du­ele el oído y ha­ce que el co­ra­zón se me ace­le­re.


    Sin em­bar­go, no me de­ten­go, si­no que la ab­ro de gol­pe y sal­go a la in­qu­i­etan­te noc­he.


    No hay lu­ces en el ex­te­ri­or, ya es de noc­he. La os­cu­ri­dad es to­tal, sal­vo por las pe­qu­eñas est­rel­las que par­pa­de­an des­de ar­ri­ba.


    Mirando ha­cia ar­ri­ba, veo más aquí de lo que he vis­to en muc­ho ti­em­po, most­ran­do que ya no es­toy cer­ca de la ci­udad.


    ¿Dónde es­toy?


    Camino, usan­do las est­rel­las co­mo úni­ca luz. Sin em­bar­go, no pu­edo ca­mi­nar rá­pi­do; con la vi­si­bi­li­dad li­mi­ta­da, no qu­i­ero ha­cer­me da­ño. El ti­em­po pa­sa en una se­rie de res­pi­ra­ci­ones pe­sa­das que ro­zan al ata­que de pá­ni­co.


    Por muc­ho que avan­ce y por muc­hos pa­sos que dé, no im­por­ta por­que aquí no hay na­da. At­ra­vi­eso las ra­mas y en­ton­ces lo veo.


    Cuando la luz se ac­la­ra, veo las est­rel­las ref­le­j­adas en el agua.


    Pero lo que más me asus­ta es que to­do es neg­ro ex­cep­to en la dis­tan­cia. En la dis­tan­cia, por fin pu­edo ver la luz.


    Pero no es­tá lo su­fi­ci­en­te­men­te cer­ca, y no hay ma­ne­ra de na­dar al­lí.


    Está de­ma­si­ado le­j­os. De pie en lo que de­be ser una pla­ya, ca­mi­no a lo lar­go de la cos­ta, mi­ran­do a las est­rel­las pa­ra ori­en­tar­me. En al­gún mo­men­to la pla­ya se de­ti­ene, y las ro­cas y la hi­er­ba sus­ti­tu­yen a la are­na. Aho­ra es más di­fí­cil ca­mi­nar, sob­re to­do si no hay vi­si­bi­li­dad, así que doy pe­qu­eños pa­sos me­di­dos. El ter­re­no cam­bia y aho­ra es­toy ro­de­ada de ár­bo­les y ro­cas.


    ¿Dónde di­ab­los es­toy?


    Sigo avan­zan­do.


    Con ca­da nu­evo pa­so, la luz del agua de­sa­pa­re­ce ca­da vez más, en­vol­vi­én­do­me en la os­cu­ri­dad. Al me­nos ten­go las est­rel­las.


    Camino du­ran­te Di­os sa­be cu­án­to ti­em­po.


    Pero an­tes de dar­me cu­en­ta, vu­el­vo a es­tar en la are­na, mi­ran­do a tra­vés del agua, en la in­men­sa dis­tan­cia, las lu­ces de la pla­ya.


    ¿Es lo mis­mo?


    ¿Estoy ca­mi­nan­do en cír­cu­los?


    Necesito mar­car mi lu­gar.


    Me qu­ito el ab­ri­go y lo de­jo ca­er en el su­elo, po­ni­en­do al­gu­nas pi­ed­ras en­ci­ma pa­ra man­te­ner­lo en su si­tio.


    Ahora, sin el ab­ri­go, mi cu­er­po ti­emb­la de frío. Em­pi­ezo a ca­mi­nar por el mis­mo ca­mi­no que aca­bo de ha­cer. A tra­vés de la pla­ya, lu­ego en las ro­cas, lu­ego en los ár­bo­les. Ca­mi­no du­ran­te lo que pa­re­ce una eter­ni­dad, con los bra­zos en­vu­el­tos en mi cu­er­po pa­ra man­te­ner­me ca­li­en­te. A lo le­j­os, veo al­go, los mús­cu­los de mi es­tó­ma­go se ten­san al acer­car­me.


    Esto con­fir­ma mis te­mo­res. No hay nin­gún lu­gar al que ir.


    La sang­re en mis ve­nas bom­bea con tan­ta fu­er­za que pa­re­ce que su­enan tam­bo­res.


    Pump.


    Pump.


    Mi cha­qu­eta.


    Levanto la vis­ta, con­temp­lan­do un es­pec­tá­cu­lo que me ha­ce temb­lar por comp­le­to y no por el frío es­ta vez. Si­no por­que ahí es­tá, una vez más.


    A lo le­j­os hay lu­ces, y en­ton­ces la comp­ren­si­ón me gol­pea co­mo una to­ne­la­da de lad­ril­los.


    Ahora sé que de­j­ar la pu­er­ta abi­er­ta no fue un ac­ci­den­te. No ha­bía nin­gu­na ra­zón pa­ra cer­rar­la por­que no ten­go a dón­de ir.


    Estoy at­ra­pa­da.


    En cu­al­qu­i­er is­la en la que me en­cu­ent­re.


    No ne­ce­si­ta cer­rar nin­gu­na pu­er­ta por­que pa­re­ce que no hay for­ma de sa­lir.


    Tal vez en la luz, en­cont­ra­ré al­go.


    O tal vez…


    Mi ca­be­za se agi­ta de un la­do a ot­ro. No pu­edo pen­sar en el “y si”. Ne­ce­si­to cal­mar­me y pen­sar.


    Me si­en­to mi­ran­do la pla­ya que ten­go de­lan­te. Es­tá os­cu­ro, así que no pu­edo ver muc­ho, pe­ro hay su­fi­ci­en­tes est­rel­las en el ci­elo pa­ra que el agua sea vi­sib­le. Ca­da vez que las olas cho­can cont­ra la oril­la, pe­qu­eñas rá­fa­gas de luz ba­ilan en mis oj­os al cap­tar el ref­le­jo de la lu­na.


    No me mu­evo mi­ent­ras in­ten­to pen­sar en un plan.


    Pero no se me ocur­re na­da. Aho­ra no. No por la noc­he. Y me­nos en una is­la pro­bab­le­men­te ro­de­ada de ti­bu­ro­nes.


    Eso no es jus­to lo que ne­ce­si­to, es­ca­par y lu­ego ser de­vo­ra­do por ti­bu­ro­nes se­di­en­tos de sang­re y de­ses­pe­ra­dos por co­mer. Yo si­en­do el al­mu­er­zo.


    Esa se­ría mi su­er­te.


    Debería vol­ver.


    Admitir mi des­ti­no.


    Pero no qu­i­ero ha­cer­lo.


    Siento que me as­fi­xio, pe­ro al me­nos aquí ten­go aire.


    Miro fi­j­amen­te el ci­elo noc­tur­no, pre­gun­tán­do­me có­mo ha su­ce­di­do es­to.


    ¿Por qué es­toy aquí y qué qu­i­ere él?


    El mi­edo ba­ila en mi in­te­ri­or. Mi ce­reb­ro cor­re a mil por ho­ra. Los mús­cu­los de mi co­ra­zón la­ten tan rá­pi­do que te­mo des­ma­yar­me. Ne­ce­si­to cal­mar­me. Mi ce­reb­ro re­pa­sa to­das las téc­ni­cas que he ap­ren­di­do a lo lar­go de los años pa­ra ayu­dar a mi mad­re a su­pe­rar su dep­re­si­ón. Es­to no es lo mis­mo, pe­ro tal vez ayu­de. El mé­di­co me di­jo una vez que la hi­ci­era res­pi­rar pro­fun­da­men­te, que se con­cent­ra­ra en un obj­eto y se ol­vi­da­ra de to­do lo de­más.


    Veo co­mo las olas cho­can cont­ra la oril­la.


    Mientras rom­pen y se con­vi­er­ten en cris­ta­les cont­ra la luz de la lu­na.


    Inhalando len­ta­men­te, me dis­pon­go a cal­mar­me.


    Inhalo. Ex­ha­lo.


    Inhalo…


    Encontraré la ma­ne­ra. Sé que lo ha­ré.


    No ten­go ot­ra op­ci­ón.


    No soy la víc­ti­ma de na­die.


    Exhala…
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    Ivy


    A tra­vés de la bru­ma de mi su­eño, pu­edo ver una luz bril­lan­te que se aso­ma. Me du­elen los oj­os. Par­pa­deo rá­pi­da­men­te mi­ent­ras me doy cu­en­ta de dón­de es­toy. Le­van­tan­do las ma­nos, me las fro­to, pe­ro al ha­cer­lo, no­to el frío en el aire. Me du­ele el cu­er­po y, cu­an­do el mun­do apa­re­ce an­te mí, sé por qué.


    No es­toy en mi ca­ma, ni es­toy en una ca­ma en ab­so­lu­to.


    No. En cam­bio, la vi­si­ón que ten­go de­lan­te me ha­ce temb­lar. Aho­ra el frío ti­ene sen­ti­do.


    Me he qu­eda­do dor­mi­do afu­era.


    Sentada, mi­ro a mi al­re­de­dor.


    Sigo en la hi­er­ba que se asi­en­ta cont­ra la pla­ya. To­da­vía en una is­la en me­dio de qu­i­én sa­be dón­de. Si­go te­ni­en­do frío.


    Me ap­ri­eto la cha­qu­eta.


    Ahora, con la du­ra luz de la ma­ña­na, pu­edo ver la ti­er­ra en la dis­tan­cia. Des­de don­de es­toy, una gi­gan­tes­ca pro­pi­edad se asi­en­ta a lo le­j­os. Es­tá de­ma­si­ado le­j­os pa­ra sa­ber si es una ca­sa o inc­lu­so un ho­tel —así de gran­de es—, pe­ro es­tá cla­ro que anoc­he di una vu­el­ta en cír­cu­los en mi re­cor­ri­do, así que es ob­vio que es­toy en una is­la. Pe­ro si es­toy en una is­la, ti­ene que ha­ber una sa­li­da.


    ¿Un ya­te?


    Sí. Ti­ene que ha­ber uno en al­gu­na par­te.


    Sólo ten­go que bus­car.


    Estoy a pun­to de le­van­tar­me cu­an­do oigo un so­ni­do det­rás de mí.


    Mi es­pal­da se en­de­re­za por­que ese no es el so­ni­do de una per­so­na. Es el so­ni­do de un ani­mal.


    Entonces oigo lad­ri­dos.


    Ladridos des­pi­ada­dos, fu­er­tes y ater­ra­do­res.


    Mi luc­ha o hu­ida se po­ne en marc­ha. Ten­go que sa­lir de aquí.


    Viene un per­ro, y vi­ene a ata­car, así que re­pa­so mis op­ci­ones. No sé a dón­de ir. Por un la­do, pu­edo sal­tar al agua, y por ot­ro, pu­edo cor­rer a la pla­ya.


    O bi­en…


    Sacudo la ca­be­za. No. No pu­edo vol­ver cor­ri­en­do a la ca­sa, pe­ro re­al­men­te no hay op­ci­ón. Es­toy jodi­da de cu­al­qu­i­er ma­ne­ra, y el agua pro­bab­le­men­te es­té he­la­da.


    Mierda.


    ¿Qué ha­go?


    En la dis­tan­cia, pu­edo ver ár­bo­les. Es la úni­ca apu­es­ta se­gu­ra. An­tes de que pu­eda du­dar de mi de­ci­si­ón, me le­van­to y cor­ro.


    Mis pi­es gol­pe­an la hi­er­ba mi­ent­ras se ag­ri­etan ba­jo la pre­si­ón. El su­elo es du­ro y qu­eb­ra­di­zo de­bi­do a los frí­os me­ses de in­vi­er­no.


    El vi­en­to me gol­pea la ca­ra y mis pul­mo­nes ex­pul­san el oxí­ge­no.


    Pump. Pump. Pump.


    Estoy cor­ri­en­do tan rá­pi­do que mi vi­si­ón em­pi­eza a nub­lar­se por el es­fu­er­zo, pe­ro es­cuc­ho que el so­ni­do se acer­ca a mí.


    Y en­ton­ces es­tá jus­to det­rás de mí.


    No fui lo su­fi­ci­en­te­men­te rá­pi­da.


    Me ca­igo.


    Mis ro­dil­las cho­can con la fría ti­er­ra; las ma­nos son las si­gu­i­en­tes. La gra­va su­el­ta me ras­pa, pro­vo­can­do una sen­sa­ci­ón de ar­dor que ir­ra­dia en mi in­te­ri­or. Ne­ce­si­to le­van­tar­me.


    El so­ni­do se in­ten­si­fi­ca y sé que ten­go que le­van­tar­me ya.


    Estoy a pun­to de le­van­tar­me del su­elo cu­an­do oigo las pa­lab­ras.


    —Detente —gri­ta, y sé que so­lo he hab­la­do con él una vez, pe­ro co­noz­co el so­ni­do. Re­co­no­ce­ría esa voz en cu­al­qu­i­er lu­gar.


    Puede que no se­pa su nomb­re, pe­ro co­noz­co su voz. Sin pres­tar aten­ci­ón a su ad­ver­ten­cia, me ale­jo de to­dos mo­dos, pe­ro el gru­ñi­do me de­ti­ene.


    Me gi­ro len­ta­men­te pa­ra en­cont­rar­me con el per­ro más ater­ra­dor que he vis­to nun­ca, y es­tá pre­pa­ra­do pa­ra ata­car.


    Me mi­ra con su lar­ga na­riz.


    Con los di­en­tes al des­cu­bi­er­to. —Lig­gen.


    No ten­go ni idea de lo que me aca­ba de de­cir, pe­ro en­ton­ces me doy cu­en­ta de que no me es­tá hab­lan­do a mí. Es­tá hab­lan­do con el per­ro.


    El per­ro que gru­ñe y que aho­ra es­tá en po­si­ci­ón ba­ja mi­rán­do­me fi­j­amen­te.


    —¿Qué ha­ces aquí fu­era? —di­ce, y yo le mi­ro.


    A es­te homb­re que no co­noz­co.


    Y tam­po­co qu­i­ero co­no­cer­lo.


    A la luz de la mad­ru­ga­da, se ve aún más gu­apo que anoc­he. Sé que no de­be­ría pen­sar eso, pe­ro inc­lu­so si es un ase­si­no, eso no cam­bia la ver­dad. Pu­ede que sea psi­có­ti­co, pe­ro tal vez ese sea su at­rac­ti­vo.


    Sacudo la ca­be­za de un la­do a ot­ro; su as­pec­to o su ca­pa­ci­dad men­tal no de­be­rí­an es­tar en mi men­te. Lo úni­co que de­be­ría im­por­tar­me es có­mo ha­ré pa­ra ir­me de aquí.


    —¿Has dor­mi­do aquí fu­era? —Se acer­ca y tra­to de ret­ro­ce­der, pe­ro eso pro­vo­ca ot­ro gru­ñi­do de su per­ro gu­ar­di­án—. Con­tés­ta­me.


    —Sí.


    —¿Intentaste es­ca­par? —Pu­edo oír un in­di­cio de cons­ter­na­ci­ón mi­ent­ras asi­en­te pa­ra sí mis­mo—. Inc­lu­so en la os­cu­ri­dad.


    —Sí —le res­pon­do con un si­seo—. Inc­lu­so en la os­cu­ri­dad.


    —Tienes su­er­te de no ha­ber­te he­ri­do.


    —Mejor aho­ga­da que… —Un es­ca­lof­río re­cor­re mi co­lum­na ver­teb­ral.


    —No te to­ca­ré. —Sus pa­lab­ras sa­len con con­vic­ci­ón. In­qu­eb­ran­tab­les, sin rast­ro de men­ti­ra. Sin em­bar­go, eso no me ha­ce sen­tir más se­gu­ra. Pu­ede que di­ga que no me vi­ola­rá, pe­ro ¿pu­edo cre­er­le re­al­men­te?


    Él me lle­vó, así que ¿có­mo pu­edo con­fi­ar en cu­al­qu­i­er co­sa que di­ga?


    —¿Entonces por qué es­toy aquí? —Mis oj­os se est­rec­han con des­con­fi­an­za cu­an­do se acer­ca. Sus ras­gos frí­os co­mo la pi­ed­ra no re­ve­lan na­da. En­ton­ces gi­ra sob­re sus ta­lo­nes y em­pi­eza a ca­mi­nar ha­cia la ca­sa.


    —¿Vienes? —di­ce por en­ci­ma del homb­ro.


    —No.


    —No es una res­pu­es­ta muy in­te­li­gen­te. Se ave­ci­na una tor­men­ta. Si yo fu­era tú, me re­fu­gi­aría en la ca­sa.
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    Cyrus


    Cuando lle­gué es­ta ma­ña­na y el­la no es­ta­ba en su ha­bi­ta­ci­ón, pen­sé que tal vez se ha­bía es­ca­pa­do. Eso se des­va­ne­ció rá­pi­da­men­te cu­an­do me di cu­en­ta de que no ha­bía for­ma de sa­lir de es­ta is­la.


    Nadie po­día ent­rar o sa­lir sin mi per­mi­so.


    La is­la se en­cu­ent­ra lo su­fi­ci­en­te­men­te cer­ca de la ti­er­ra que no es­tá a la vis­ta di­rec­ta de los bar­cos que pa­san, y mi pro­pi­edad es lo su­fi­ci­en­te­men­te gran­de co­mo pa­ra que el ve­ci­no más cer­ca­no es­té de­ma­si­ado le­j­os pa­ra ver lo que su­ce­de en la is­la.


    Tendrían que es­tar cer­ca, y cu­al­qu­i­era que se acer­que tan­to se­rá no­ta­do. Aho­ra ten­go homb­res vi­gi­lan­do las agu­as.


    Normalmente, no lo ha­go.


    Pero es­ta no es una oca­si­ón nor­mal.


    Nunca he to­ma­do a una mu­j­er co­mo ca­uti­va, así que la se­gu­ri­dad adi­ci­onal es ne­ce­sa­ria.


    No im­por­ta por qué es­tá aquí; se re­qu­i­ere su obe­di­en­cia, y no se to­le­ra­rá que in­ten­te es­ca­par.


    Me doy la vu­el­ta y ob­ser­vo có­mo ca­mi­na tras de mí. Es­tá de­sa­li­ña­da por ha­ber dor­mi­do afu­era. La pla­ya fue el úl­ti­mo lu­gar don­de mi­ré cu­an­do de­be­ría ha­ber si­do el pri­me­ro.


    Si me se­cu­est­ra­ran—obvi­amen­te, eso nun­ca su­ce­de­rá—pe­ro si fu­era así, pu­edes apos­tar que lo pri­me­ro que ha­ría se­ría tra­tar de es­ca­par. Su­pu­se que es­ta­ba en la ca­sa en al­gu­na par­te.


    Pero des­pu­és de que mi­ré por to­das par­tes y era ob­vio que el­la no es­ta­ba al­lí, fui a la pu­er­ta prin­ci­pal. No ha­bía na­da que in­di­ca­ra que se ha­bía ido.


    La pu­er­ta se blo­qu­ea auto­má­ti­ca­men­te des­de el ex­te­ri­or.


    Una par­te de mí se pre­gun­ta si al­gu­na vez in­ten­tó vol­ver anoc­he. Su bús­qu­eda hab­ría si­do inf­ruc­tu­osa.


    No hab­ría po­di­do vol­ver a ent­rar, aun­que lo hu­bi­era in­ten­ta­do, pe­ro al­go me di­ce que es­ta chi­ca ni si­qu­i­era lo in­ten­tó.


    Prefiere mo­rir de frío sen­ta­da afu­era que ad­mi­tir que es más se­gu­ro adent­ro.


    La mi­ro mi­ent­ras se acer­ca. De pie jun­to a la gran pu­er­ta prin­ci­pal, sa­co la lla­ve de me­tal de mi ma­no.


    —Después de ti. —La ab­ro y me ha­go a un la­do pa­ra que ent­re. Cu­an­do no se mu­eve, le­van­to las ma­nos en se­ñal de ren­di­ci­ón—. No te ha­ré da­ño.


    Enfrentándose a mi mi­ra­da con va­len­tía, no se in­mu­ta, só­lo hab­la. —Co­mo si fu­eras a ad­mi­tir­lo.


    Podría con­tes­tar­le, pe­ro no lo ha­go. Se­ría fá­cil tran­qu­ili­zar­la. No se lo ha­go fá­cil, y no me exp­li­co. —Es tu elec­ci­ón. Qu­éda­te fu­era y con­gé­la­te o ar­ri­és­ga­te adent­ro con­mi­go.


    Mira ha­cia la pla­ya, sin sa­ber qué ha­cer. El­la es­tá es­tu­di­an­do sus op­ci­ones, pe­ro por la for­ma en que su man­dí­bu­la se en­du­re­ce, sé que ha lle­ga­do a la conc­lu­si­ón de que no ti­ene ot­ra op­ci­ón.


    —Primero, ten­go una pre­gun­ta.


    Sabía que lo ha­ría. El­la es de­ma­si­ado ar­di­en­te pa­ra no ha­cer­lo. La ad­mi­ro.


    No es que va­ya a de­cir­le una mi­er­da.


    En cam­bio, se qu­eda­rá en­cer­ra­da en mi for­ta­le­za sin sa­ber por qué.


    —Adentro. Aho­ra.


    Debería temb­lar de mi­edo por mi to­no, pe­ro no lo ha­ce.


    No. El­la no.


    En cam­bio, en­de­re­za su es­pal­da, man­ti­ene la ca­be­za en al­to y at­ra­vi­esa la pu­er­ta.


    Sus pa­sos se de­ti­enen en el mo­men­to en que es­tá en el ves­tí­bu­lo, y con la fu­er­za re­ser­va­da pa­ra un su­per­hé­roe, me mi­ra.


    —Ahora que he ent­ra­do, ¿por qué es­toy aquí? —pre­gun­ta con fir­me­za.


    —Para tu pro­tec­ci­ón.


    Avanza len­ta­men­te, co­mo si ref­le­xi­ona­ra sob­re mis pa­lab­ras, y lu­ego mi­ra al su­elo. De­te­ni­en­do sus mo­vi­mi­en­tos, vu­el­ve a le­van­tar los oj­os pa­ra en­cont­rar­se con mi mi­ra­da. Esos oj­os azu­les, pro­fun­da­men­te pen­san­tes, me le­en, me de­sa­fí­an. No de­be­ría gus­tar­me la for­ma en que est­rec­ha sus oj­os y me po­ne a pru­eba, pe­ro me gus­ta. Más de lo que de­be­ría. Es co­mo una par­ti­da de aj­ed­rez per­di­da. El­la de­be­ría cor­tar sus pér­di­das, mi­ni­mi­zar el re­sul­ta­do, pe­ro aun así si­gue ade­lan­te.


    Es ad­mi­rab­le.


    —Mi pro­tec­ci­ón. Eso es nu­evo. Me se­cu­est­ras y me en­ci­er­ras, y lu­ego di­ces que es por mi pro­tec­ci­ón. —Incli­na la ca­be­za pen­san­do—. Va­le, su­pon­ga­mos que te creo. ¿De qu­i­én?


    No res­pon­do a su pre­gun­ta. De nu­evo, eso se­ría de­ma­si­ado fá­cil. Pre­fi­ero ver có­mo se en­fa­da. Ob­ser­var có­mo su pi­el se vu­el­ve de un ro­jo vib­ran­te y sus me­j­il­las se hun­den cu­an­do las mu­er­de. Se­gu­ra­men­te es una re­ac­ci­ón al en­fa­do que ni si­qu­i­era se da cu­en­ta de que ha­ce. Es bo­ni­to. Ver a Ivy en­fa­dar­se pod­ría ser mi nu­evo pa­sa­ti­em­po fa­vo­ri­to.


    —Así que eso es to­do. Ha­ces una afir­ma­ci­ón ri­dí­cu­la y no la res­pal­das.


    —Exactamente.


    Realmente pod­ría de­cír­se­lo, pe­ro ca­si me gus­ta más es­to. La ac­ti­tud, su fu­er­za. Na­die me de­sa­fía. A pe­sar de que es mi ca­uti­va, ti­ene la fu­er­za y la vo­lun­tad de de­sa­fi­ar­me, y es es­ti­mu­lan­te.


    Los homb­res cla­man por mí. Las mu­j­eres me adu­lan.


    Pero el­la no.


    Sí. De­ci­si­ón to­ma­da.


    Esto es lo más vi­vo que me he sen­ti­do en años, y no es­toy dis­pu­es­to a re­nun­ci­ar a es­te sen­ti­mi­en­to. No. No pu­edo de­cir­le la ver­dad y no pu­edo de­j­ar­la ir. En cam­bio, la de­jo pa­sar y la si­go mi­ent­ras se di­ri­ge a las es­ca­le­ras.


    —Te de­jo. —Mi­ro ha­cia la pu­er­ta prin­ci­pal y lu­ego vu­el­vo a mi­rar­la. Sus oj­os se ab­ren de par en par por­que cree que es su opor­tu­ni­dad. Rep­ri­mo mi ri­sa por­que no hay es­ca­pa­to­ria—. No te voy a en­cer­rar —le con­fir­mo—. Ti­enes vía lib­re en la ca­sa. Aquí no en­cont­ra­rás na­da que te ayu­de.


    —Pero có­mo…


    Levanto la ma­no. —Hay co­mi­da. Agua. To­do lo que ne­ce­si­tas es­tá aquí. Pe­ro no hay na­da en es­ta ca­sa o en es­ta pro­pi­edad pa­ra ayu­dar­te a sa­lir.


    —¿Por qué es­tás ha­ci­en­do es­to?


    —Porque pu­edo. —Me di­ri­jo ha­cia la pu­er­ta—. Bes­c­herm2—di­go, y mi per­ro se mu­eve pa­ra po­ner­se al la­do de Ivy.


    —No pu­edes de­j­ar­me con él. Pod­ría ma­tar­me.


    —Él te pro­te­ge­rá. Lo que tam­bi­én sig­ni­fi­ca que na­die más que yo ent­ra­rá o sald­rá de es­ta ca­sa.


    —¿Cómo se lla­ma?


    —Cerberus.


    Se ríe, una ri­sa de cu­er­po en­te­ro, y cu­an­do ec­ha la ca­be­za ha­cia at­rás, me qu­edo mi­ran­do la cur­va de su cu­el­lo.


    —¿Qué tan clic­hé eres? ¿Cer­be­rus? De ver­dad. Di­os, ti­enes que es­tar de bro­ma.


    Sacudo la ca­be­za an­te sus pa­lab­ras.


    —¿Quién te cre­es que eres, Ha­des? No eres un rey.


    Avanzo ha­cia el­la, acec­han­do co­mo un le­ón dis­pu­es­to a de­vo­rar a su pre­sa.


    —Soy Cyrus Re­ed, y eso es exac­ta­men­te lo que soy.


    Y con esas pa­lab­ras de des­pe­di­da, la de­jo de pie en mi ves­tí­bu­lo con sus oj­os azul pá­li­do aún abi­er­tos por el mi­edo.


    Bien.


    Debería te­ner mi­edo.
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    De vu­el­ta a mi for­ta­le­za, es­toy sen­ta­do en mi gran sil­la en mi ofi­ci­na que da al océ­ano. En la dis­tan­cia, pu­edo ver el con­tor­no de la man­si­ón que se en­cu­ent­ra en mi is­la ais­la­da.


    Nadie sa­be que es­tá ahí.


    Nadie más que yo. Bu­eno, y las po­cas per­so­nas en las que con­fío.


    Sólo hay un pu­ña­do.


    Me pre­gun­to qué es­ta­rá ha­ci­en­do aho­ra. ¿Está bus­can­do una ma­ne­ra de es­ca­par de nu­evo? Pro­bab­le­men­te. No me ext­ra­ña­ría que lo hi­ci­era.


    Si fu­era yo, nun­ca me ren­di­ría. Tam­po­co me aco­bar­da­ría por mi­edo.


    Ella nun­ca se aco­bar­dó.


    Cuando la vi por pri­me­ra vez, me de­jó sin ali­en­to. Al­go que ra­ra vez me su­ce­de.


    Claro que fol­lo muc­ho, pe­ro la ma­yo­ría de las ve­ces ape­nas me im­por­ta mi­rar a la mu­j­er cu­an­do lo ha­go. En lu­gar de eso, eli­jo to­mar­la por det­rás, un agu­j­ero en el que sa­ci­ar mis pro­pi­as ne­ce­si­da­des más ba­j­as.


    Pero Ivy es di­fe­ren­te.


    No me la fol­la­ré.


    No a me­nos que me lo pi­da. No a me­nos que se ent­re­gue a mí vo­lun­ta­ri­amen­te, pe­ro no pu­edo fin­gir que no qu­i­ero ha­cer­lo. Inc­lu­so con su ca­bel­lo ba­ña­do por el sol y su pi­el cla­ra y pá­li­da por el can­san­cio, si­gue si­en­do más her­mo­sa que na­die.


    Si a eso le uni­mos su fu­er­za in­te­ri­or, me re­sul­ta ir­re­sis­tib­le. La ten­ta­ci­ón en su má­xi­ma exp­re­si­ón.


    Cuando su­ena el te­lé­fo­no en mi esc­ri­to­rio, ag­ra­dez­co la dist­rac­ci­ón. So­lo pu­ede ser una de las po­cas per­so­nas.


    —Sí —res­pon­do.


    —Tobías es­tá al te­lé­fo­no.


    Tobías, uno de mis cli­en­tes, me da­rá asun­tos en los que tra­ba­j­ar. Así ya no es­ta­ré pre­ocu­pa­do por la ar­di­en­te ru­bia a un océ­ano de dis­tan­cia. —Pá­sa­me­lo. —La lla­ma­da te­le­fó­ni­ca se co­nec­ta—. To­bí­as —di­go.


    —Cyrus Re­ed. Eres un homb­re di­fí­cil de con­tac­tar.


    Me rec­li­no en mi sil­la y me río. —Lo soy. Pe­ro tam­bi­én soy el me­j­or en lo que ha­go.


    Tobías ríe a su vez. —Por eso es­pe­ro. Y no me gus­ta es­pe­rar.


    —Y no me gus­tan las fal­sas pre­ten­si­ones, así que di­me por qué lla­mas —res­pon­do.


    Puede que To­bí­as sea el prin­ci­pal dist­ri­bu­idor de co­ca­ína de la cos­ta es­te, pe­ro no te­mo a na­die.


    Me ne­ce­si­ta más de lo que yo lo ne­ce­si­to a él.


    —Además, al gra­no. Me gus­ta eso de ti.


    —Es bu­eno sa­ber­lo —res­pon­do mi­ent­ras mi bo­ca se cont­rae con di­ver­si­ón.


    —Tengo que ha­cer un de­pó­si­to.


    Me inc­li­no ha­cia de­lan­te y tec­leo en mi or­de­na­dor, sa­can­do su arc­hi­vo inc­rus­ta­do. —Me lo ima­gi­na­ba.


    —Uno bas­tan­te gran­de.


    —De nu­evo, no me sorp­ren­de —di­go con to­no inexp­re­si­vo.


    —Diez mil­lo­nes.


    —Eso se pu­ede ar­reg­lar. ¿En efec­ti­vo?


    Pregunta ton­ta, pe­ro bu­eno, nun­ca se sa­be. Tal vez los tra­fi­can­tes de dro­gas tra­fi­can con cré­di­to aho­ra. Pe­ro pa­ra ser ho­nes­to, te sorp­ren­de­ría la fre­cu­en­cia con la que con­si­go di­aman­tes u oro. Joder, dro­gas tam­bi­én. Pe­ro no trá­fi­co con hu­ma­nos.


    Bueno… Ivy es la ex­cep­ci­ón.


    Esta chi­ca es un mal­di­to ve­ne­no.


    —Sí. ¿Estás en la ofi­ci­na?


    Una pre­gun­ta aún más ton­ta. Nun­ca es­toy en mi ofi­ci­na.


    Nunca voy a la ci­udad a me­nos que sea ne­ce­sa­rio, y si qu­i­ere dar­me un pu­to ma­le­tín con di­ez mil­lo­nes de dó­la­res, que ven­ga a mí, joder.


    —No ha­gas pre­gun­tas es­tú­pi­das —res­pon­do—. Mi pro­pi­edad. Es­ta noc­he.


    —¿Hay al­gu­na po­si­bi­li­dad de que ha­ya un ju­ego?


    Niego con la ca­be­za. To­dos son igu­ales, y me pa­re­ce bi­en. Vend­rá con di­ez mil­lo­nes, pe­ro só­lo de­po­si­ta­rá la mi­tad.


    Funciona ca­da mal­di­ta vez. La bu­ena no­ti­cia es que hay me­nos que lim­pi­ar. Ca­na­li­zar cin­co mil­lo­nes es muc­ho más fá­cil y, ade­más, sa­ca­ré un me­j­or por­cen­ta­je si lo gas­ta.


    No es que ne­ce­si­te di­ne­ro.


    Tengo más di­ne­ro del que pu­edo gas­tar en cin­co vi­das, pe­ro lo que me gus­ta es el po­der.


    Estos homb­res me ne­ce­si­tan, y eso no ti­ene pre­cio. Yo go­bi­er­no el inf­ra­mun­do.


    Ivy te­nía ra­zón.


    Puede que no sea Ha­des, pe­ro di­ri­jo el es­pec­tá­cu­lo co­mo si lo fu­era. Soy el du­eño de es­tos homb­res, y el­los lo sa­ben.


    Antes de que pu­eda de­cir al­go más, cu­el­go. No me gus­tan las char­las ni las con­ver­sa­ci­ones. Pre­fi­ero sen­tar­me y ob­ser­var. Ese es mi pun­to fu­er­te.


    Esperaba po­der ob­ser­var­la es­ta noc­he.


    Pero, por desg­ra­cia, el tra­ba­jo es lo pri­me­ro.


    Actualizo la pan­tal­la de mi com­pu­ta­do­ra y pre­pa­ro los em­bu­dos ade­cu­ados pa­ra ocul­tar su di­ne­ro.


    Será una noc­he lar­ga.


    Pasan las ho­ras.


    Mis oj­os es­tán ar­di­en­do, pe­ro una vez que To­bí­as apa­re­ce con su ma­le­ta, ten­go to­do el pa­pe­leo en su lu­gar. Pa­ra cu­an­do me des­ha­ga de su ma­le­ta, pa­re­ce­rá que se hi­zo ri­co en la bol­sa de va­lo­res.


    Ves, es­to es por lo que va­le la pe­na te­ner los cli­en­tes más sór­di­dos.


    Tomemos por ej­emp­lo a Trent…


    Él ne­ce­si­ta­ba mi ayu­da.


    Le di dic­ha ayu­da, y aho­ra, a su vez, in­ver­ti­rá un por­cen­ta­je del di­ne­ro que tra­iga To­bí­as, así co­mo al­gu­nos de mis ot­ros cli­en­tes, sin pes­ta­ñe­ar. Pa­re­ce­rá que es­tá bi­en, pe­ro él sab­rá que no lo es­tá.


    Agarro el mó­vil y me desp­la­zo por los con­tac­tos.


    Le doy un to­que.


    —¿Está bi­en? —res­pon­de.


    A pe­sar de que creo que es un im­bé­cil auto­comp­la­ci­en­te, ten­go que ad­mi­tir que qu­i­ere a su her­ma­na.


    Dejo es­ca­par un sus­pi­ro. —Sí. —No ti­ene la cul­pa de que su pad­re lo ha­ya me­ti­do en es­te lío. Eso es al­go que sé de­ma­si­ado bi­en. Mis fo­sas na­sa­les se en­sanc­han an­te el re­cu­er­do que ame­na­za con af­lo­rar. Cu­an­to me­nos pi­en­se en el homb­re que me dio la vi­da, me­j­or.


    —¿Dónde es­tá? —Su voz es un po­co ta­j­an­te, y es­pe­ro que, por su bi­en, no se di­ri­ja a mí. Ap­ren­de­rá rá­pi­da­men­te que na­die me hab­la así.


    —Cuanto me­nos se­pas, me­j­or —res­pon­do con na­tu­ra­li­dad.


    —Quiero hab­lar con el­la.


    Tengo que re­co­no­cer­lo, ti­ene co­j­ones. Cu­an­to más hab­lo con Trent, más veo que la ter­qu­edad pu­ede ser, de hec­ho, un ras­go fa­mi­li­ar.


    —No va a su­ce­der. El­la no sa­be la his­to­ria comp­le­ta, y a me­nos que fi­nal­men­te se te ocur­ra al­go pa­ra con­tar­le, la res­pu­es­ta es no.


    Guarda si­len­cio du­ran­te un mi­nu­to. —Tal vez de­be­ría… —di­ce, re­sig­na­do al hec­ho de que no hay ot­ra ma­ne­ra—. ¿Has hec­ho al­gún avan­ce pa­ra so­lu­ci­onar­lo?


    —No.


    —¿Lo es­tás in­ten­tan­do si­qu­i­era? —Se bur­la.


    Esto ya ha du­ra­do de­ma­si­ado. Si es­tu­vi­era en la ha­bi­ta­ci­ón, mi pis­to­la es­ta­ría fu­era y apun­tan­do a su ca­be­za aho­ra mis­mo, pe­ro no lo es­tá, y hay asun­tos más im­por­tan­tes en es­te mo­men­to, lo que sig­ni­fi­ca que voy a fre­nar su ac­ti­tud y no ma­tar al hi­jo de pu­ta.


    —Escucha, mal­di­to, no me cu­es­ti­ones —Mi to­no no ad­mi­te dis­cu­si­ón. ¿He in­ten­ta­do ar­reg­lar­lo? ¿La ver­dad? No, no lo he hec­ho. ¿Por qué? No sé por qué. Tal vez no qu­i­ero. Tal vez qu­i­ero qu­edár­me­la.


    Ni si­qu­i­era he tra­ta­do de en­cont­rar una so­lu­ci­ón. Sin em­bar­go, no se lo di­go. Es­tá cla­ro que es­tá des­qu­ici­ado por su her­ma­na y no ne­ce­si­to la comp­li­ca­ci­ón.


    Espero unos se­gun­dos y lu­ego hab­lo. —No lla­mo por tu her­ma­na.


    —Entonces, ¿por qué lla­mas? —res­pon­de sin inf­le­xi­ón, co­mo si se hu­bi­era hec­ho a la idea de que no ti­ene nin­gún po­der aquí y re­co­no­ce que to­do el po­der es mío.


    —Porque me lo de­bes. In­de­pen­di­en­te­men­te de to­do, le he sal­va­do la vi­da a tu her­ma­na, joder, y aho­ra es el mo­men­to de pa­gar.


    —¿Qué ne­ce­si­tas?


    Y en­ton­ces le di­go exac­ta­men­te lo que ne­ce­si­to.


    Imagino que es­tá de­se­an­do no ha­ber tra­ído a su pad­re a mi par­ti­da de pó­ker.

    


    
      
        2 Pro­té­ge­la.
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    Ivy


    Esperaba que ir­rum­pi­era en la ha­bi­ta­ci­ón, que apa­re­ci­era y exi­gi­era al­go que no es­toy dis­pu­es­ta a dar, pe­ro no lo hi­zo.


    Nunca apa­re­ció.


    Debería es­tar ali­vi­ada, pe­ro es­toy más ner­vi­osa. Es co­mo si es­tu­vi­era es­pe­ran­do que ca­iga el ot­ro za­pa­to. Nor­mal­men­te, no soy de las que se asus­tan, pe­ro aho­ra me si­en­to pet­ri­fi­ca­da. La in­cer­ti­dumb­re me es­tá ma­tan­do. Pre­fe­ri­ría sa­ber cu­ál es mi des­ti­no. Por qué es­toy aquí. Pe­ro vi­en­do que si­go so­la, sé que eso no su­ce­de­rá.


    Ayer, me en­fa­dé du­ran­te to­da la noc­he.


    Hoy no es muc­ho me­j­or. To­da­vía es­toy de mal hu­mor. Un hec­ho que de­tes­to.


    No soy esa chi­ca.


    Pero ti­em­pos de­ses­pe­ra­dos re­qu­i­eren me­di­das de­ses­pe­ra­das, y aho­ra mis­mo, es­toy te­ni­en­do una mal­di­ta y pa­té­ti­ca fi­es­ta de lás­ti­ma por mí.


    Echo de me­nos a mi mad­re.


    Echo de me­nos a mis ami­gos.


    Echo de me­nos a mi her­ma­no.


    No ext­ra­ño a mi pad­re.


    Pero apar­te de eso, qu­i­ero sa­lir de es­te lu­gar, in­me­di­ata­men­te.


    Camino al­re­de­dor de la gran pro­pi­edad. Es ext­ra­ño que es­té va­cía. Es vi­e­jo, más vi­e­jo que Cyrus Re­ed pa­ra ha­ber­lo const­ru­ido, así que de­be ha­ber­lo comp­ra­do, pe­ro ¿pa­ra qué? Me re­cu­er­da a una ver­si­ón más pe­qu­eña de un cas­til­lo me­di­eval.


    Salvo que és­te se en­cu­ent­ra en el in­fi­er­no.


    Una pe­qu­eña pe­ro ner­vi­osa ri­sa se es­ca­pa de mi bo­ca cu­an­do me doy cu­en­ta de que me re­fe­rí a él co­mo Ha­des y re­cu­er­do que no só­lo su per­ro se lla­ma Cer­be­rus, si­no que a es­ta is­la só­lo se pu­ede ac­ce­der en ya­te.


    Parece que mi an­fit­ri­ón de­be te­ner afi­ni­dad con la mi­to­lo­gía gri­ega.


    Parece ap­ro­pi­ado, ya que yo tam­bi­én la ten­go.


    No. No so­mos igu­ales en ab­so­lu­to. Un pe­qu­eño de­tal­le no nos ha­ce si­mi­la­res. No, nun­ca pod­ría ser co­mo él.


    Él es un monst­ruo que pro­bab­le­men­te ma­ta. Y a mí me gus­ta dar vi­da, ayu­dar a que las co­sas crez­can y flo­rez­can. Él pro­bab­le­men­te de­ti­ene la luz. La blo­qu­ea con su gran y po­de­ro­sa est­ruc­tu­ra. Apa­gan­do la vi­da.


    Doblo la es­qu­ina en pun­til­las, es­pe­ran­do que su per­ro ata­que. Sa­be que ven­go por­que es­tá ahí, dob­lan­do la es­qu­ina. De­be te­ner un bu­en oído. Es­pe­ro que se aba­lan­ce, pe­ro no lo ha­ce. En lu­gar de eso, me da un amp­lio mar­gen pa­ra ca­mi­nar.


    Me si­gue co­mo si yo se lo or­de­na­ra, lo que su­pon­go que, co­mo Cyrus lo hi­zo, só­lo si­gue ór­de­nes.


    Mis oj­os ru­edan por sí mis­mos. Aun­que lle­vo unos dí­as aquí, no he re­vi­sa­do muc­ho la ca­sa. Ne­ce­si­to exp­lo­rar.


    Debe ha­ber un ya­te en al­gu­na par­te. Pe­ro pri­me­ro ne­ce­si­to co­mer, así que me di­ri­jo a la co­ci­na. Ent­ran­do en la gran des­pen­sa, en­cu­ent­ro po­cas co­sas. Ape­nas lo su­fi­ci­en­te pa­ra sob­re­vi­vir.


    Dijo que te­nía co­mi­da y agua, pe­ro cla­ra­men­te, eso es una exa­ge­ra­ci­ón de la ver­dad. La co­mi­da aquí no du­ra­rá más que unos dí­as.


    Agarro el pan y ab­ro la ne­ve­ra. Si pen­sa­ba que la des­pen­sa es­ta­ba va­cía, es­to es post—apo­ca­líp­ti­co. Ni una piz­ca de co­mi­da.


    Genial. Ten­go pan y agua. Eso no se lla­ma co­mi­da. Eso es una for­ma de tor­tu­ra en al­gu­nas cul­tu­ras.


    Con mi co­mi­da de la pri­si­ón en la ma­no, to­mo asi­en­to. Se­rá me­j­or que me du­re, ya que qu­i­én sa­be cu­án­to ti­em­po pa­sa­rá an­tes de que me den más.


    Doy un pe­qu­eño mor­dis­co al pan. Ni si­qu­i­era de­jó al­go pa­ra un­tar­le.


    Qué im­bé­cil.


    Realmente es el di­ab­lo.


    Conservándolo, si­go mor­dis­qu­e­an­do. Cu­an­to más des­pa­cio co­ma, más rá­pi­do me lle­na­ré. Só­lo ne­ce­si­to to­mar agua y ob­li­gar­me a cre­er que no ten­go hamb­re.


    Mientras co­mo los pe­qu­eños bo­ca­dos, me doy cu­en­ta de que Cer­be­rus mon­ta gu­ar­dia. Se ci­er­ne jun­to a la me­sa.


    En cont­ra de mi bu­en ju­icio, ar­ran­co un tro­zo de pan y se lo ti­en­do en la ma­no.


    No se mu­eve. En cam­bio, gru­ñe. Pro­bab­le­men­te es­tá ent­re­na­do pa­ra no acep­tar co­mi­da de ext­ra­ños.


    Si yo tam­bi­én pu­di­era man­te­ner­me fir­me.


    —Cerberus, —le di­go, pe­ro no me mi­ra. Ni si­qu­i­era re­co­no­ce que he hab­la­do. Si no lo su­pi­era me­j­or, pen­sa­ría que él no lo en­ten­de­ría. Pe­ro vi­en­do que, con una so­la or­den, en qu­i­én sa­be en qué idi­oma, me ha se­gu­ido, me ha ob­ser­va­do y apa­ren­te­men­te no se ha co­mi­do mis sob­ras, es ob­vio que sa­be más que el per­ro pro­me­dio. ¿Qué más po­día es­pe­rar del per­ro que vi­gi­la el in­fi­er­no?


    Cuando ter­mi­no con mi pan, me le­van­to y co­mi­en­zo mi mi­si­ón. Em­pi­ezo por la pu­er­ta de la co­ci­na. Des­pu­és, re­cor­ro la plan­ta prin­ci­pal. Ab­ri­en­do ca­da pu­er­ta y ca­da ar­ma­rio, no es­toy se­gu­ra de lo que bus­co, tal vez una lla­ve pa­ra una pu­er­ta sec­re­ta o al­go así. Aun­que eso no me ser­vi­rá de na­da. Só­lo un bo­te lo ha­rá, y no es co­mo si tu­vi­era un bo­te en el pa­sil­lo. Pe­ro si­go bus­can­do. Me to­ca el pre­mio gor­do cu­an­do en­cu­ent­ro ar­tí­cu­los de aseo y ro­pa de mu­j­er. Una par­te de mí no qu­i­ere usar la ro­pa que en­cu­ent­ro. ¿Qu­i­én sa­be a qu­i­én per­te­ne­cen? Por lo que sé, es ot­ra ca­uti­va su­ya. Pe­ro ti­em­pos de­ses­pe­ra­dos re­qu­i­eren me­di­das de­ses­pe­ra­das, y ne­ce­si­to duc­har­me y cam­bi­ar­me. La­va­ré la ro­pa que ten­go pu­es­ta, pe­ro mi­ent­ras es­pe­ro a que es­té lim­pia, no pu­edo qu­edar­me aquí des­nu­da.


    Me ti­emb­la el cu­er­po al pen­sar que Cyrus vu­el­va y me en­cu­ent­re en ese es­ta­do. De ma­la ga­na, me des­nu­do y me me­to en la duc­ha del ba­ño de mi ha­bi­ta­ci­ón. Tra­igo mi ro­pa su­cia con­mi­go. La la­va­ré con agua y jabón has­ta que pu­eda ave­ri­gu­ar si hay una la­va­do­ra en mi pri­si­ón. Eso me lle­va­rá más ti­em­po de exp­lo­ra­ci­ón, pe­ro al me­nos pa­sa el ti­em­po.
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    Los dí­as se ent­re­mezc­lan co­mo las pin­ce­la­das de un cu­ad­ro imp­re­si­onis­ta. Cu­an­do ten­go hamb­re, co­mo. Cu­an­do es­toy can­sa­da, du­er­mo. Pe­ro si­emp­re ten­go hamb­re. Ese es el prob­le­ma de vi­vir a pan y agua du­ran­te dí­as.


    El so­ni­do de la pu­er­ta al ab­rir­se me ha­ce sal­tar de la ca­ma. Me pon­go rá­pi­da­men­te el jer­sey sob­re los leggins y ba­jo las es­ca­le­ras. Lo que me en­cu­ent­ro una vez que lle­go al rel­la­no in­fe­ri­or me ha­ce de­te­ner­me. No es Cyrus.


    Mi ce­reb­ro no pu­ede ni si­qu­i­era re­gist­rar lo que es­tá su­ce­di­en­do.


    ¿Ha lle­ga­do por fin el mo­men­to?


    ¿Es és­te? El mo­men­to que he es­ta­do es­pe­ran­do.


    Todos los ‘y si’ re­bo­tan co­mo un pin­ball en mi ce­reb­ro.


    Antes de que pu­eda pen­sar­lo dos ve­ces, cor­ro ha­cia el­la.


    Ella pu­ede ayu­dar­me. El so­ni­do de mi ap­ro­xi­ma­ci­ón de­be to­mar­la por sorp­re­sa por­que se lle­va la ma­no al pec­ho.


    Sí.


    Esto es exac­ta­men­te lo que ne­ce­si­to.


    —Ayúdame —di­go mi­ent­ras cor­ro ha­cia don­de es­tá el­la. Sus oj­os se ab­ren de par en par mi­ent­ras me mi­ra de ar­ri­ba aba­jo, y es en­ton­ces cu­an­do fi­nal­men­te la mi­ro. Pa­re­ce te­ner más o me­nos mi edad, tal vez al­gu­nos años más.


    Espero que di­ga al­go, pe­ro cu­an­do me mu­evo pa­ra to­car­la, pa­ra ro­gar­le, da un pa­so at­rás.


    Su ma­no se le­van­ta pa­ra de­te­ner­me.


    —Por fa­vor —le imp­lo­ro—. Ayú­da­me. Me re­ti­enen aquí. Me han se­cu­est­ra­do. —Mi voz se qu­i­eb­ra mi­ent­ras mis emo­ci­ones ame­na­zan con ven­cer­me. Es­toy pet­ri­fi­ca­da por­que és­ta pod­ría ser mi úni­ca opor­tu­ni­dad.


    Ella me mi­ra con los oj­os muy abi­er­tos y lu­ego ha­ce lo im­pen­sab­le. Mu­eve la ca­be­za de un la­do a ot­ro.


    —Não fa­lo inglês3 —res­pon­de.


    El idi­oma pa­re­ce es­pa­ñol, pe­ro no lo es. Re­cu­er­do ha­ber es­tu­di­ado es­pa­ñol en el ins­ti­tu­to. Es­to es ot­ra co­sa, pe­ro in­de­pen­di­en­te­men­te del hec­ho de que no pu­edo en­ten­der­la, es­tá bas­tan­te cla­ro que ten­go que asu­mir que es­tá di­ci­en­do que no en­ti­en­de el ing­lés.


    —Por fa­vor, ayú­da­me —vu­el­vo a imp­lo­rar, pe­ro es­ta vez no res­pon­de.


    Me lle­vo la ma­no a la ore­ja. —Te­lé­fo­no. —Ha­go un ges­to con la ma­no pa­ra fin­gir que es­toy lla­man­do a al­gu­i­en.


    —Desculpa —su­sur­ra.


    Sigo mi­rán­do­la fi­j­amen­te mi­ent­ras mi co­ra­zón la­te fre­né­ti­ca­men­te en mi pec­ho. Pu­edo es­ca­par. Aun­que no me en­ti­en­da, es­ta mu­j­er de­be te­ner las lla­ves de un ya­te. ¿Pod­ría te­ner esa su­er­te? ¿Tal vez? Pe­ro en­ton­ces mi es­tó­ma­go to­ca fon­do cu­an­do ot­ro pen­sa­mi­en­to se cru­za en mi men­te. ¿De qué sir­ven las lla­ves si no ten­go ya­te?


    Seguro que la han de­j­ado ti­ra­da.


    La sen­sa­ci­ón de hun­di­mi­en­to se ag­ra­va, ex­ten­di­én­do­se des­de mi vi­ent­re a to­das las de­más par­tes de mi cu­er­po, inc­lu­ido mi co­ra­zón, que aho­ra la­te con fu­er­za. Mi plan no va a fun­ci­onar. Es inú­til. Es­ta mu­j­er no pu­ede ayu­dar­me.


    Con los homb­ros ca­ídos ha­cia de­lan­te, se me es­ca­pa un sus­pi­ro.


    Ella se mu­er­de el la­bio an­te mi cla­ra mu­est­ra de der­ro­ta, y lu­ego at­ra­vi­esa la ca­sa, de­j­án­do­me atur­di­da en el ves­tí­bu­lo. Cu­an­do se ale­ja, me ob­li­go a cal­mar­me y la si­go has­ta la co­ci­na. Ti­ene que ha­ber al­go que pu­eda ha­cer. Al­gu­na ma­ne­ra de que pu­eda ayu­dar­me.


    Una vez en la pu­er­ta, la ob­ser­vo. Es en­ton­ces cu­an­do me doy cu­en­ta de que lle­va bol­sas en la ma­no.


    Comida.


    Está aquí pa­ra ase­gu­rar­se de que es­toy ali­men­ta­da.


    Mierda.


    Eso sig­ni­fi­ca que es­ta­ré aquí más ti­em­po del que qu­ería cre­er. Si me es­tá ali­men­tan­do, no ti­ene in­ten­ci­ón de de­j­ar­me sa­lir de la is­la pron­to.


    Esto es ma­lo.


    Realmente ma­lo.


    Hay una pre­si­ón en mi ca­be­za, y mi man­dí­bu­la em­pi­eza a temb­lar. Es­toy a pun­to de llo­rar de­lan­te de es­ta mu­j­er si no me re­pon­go.


    No.


    Dejando de la­do to­dos los pen­sa­mi­en­tos sob­re mi si­tu­aci­ón, me si­en­to en la me­sa de la co­ci­na y la ob­ser­vo. Gu­ar­da al­go de co­mi­da, pe­ro el res­to lo co­ci­na el­la.


    Es co­mo si fu­era un aco­sa­dor, o al me­nos así me si­en­to, mi­ent­ras me si­en­to a la me­sa y me li­mi­to a ob­ser­var.


    Deben ser ho­ras las que la ob­ser­vo.


    Una par­te de mí es­pe­ra que, si me qu­edo el ti­em­po su­fi­ci­en­te, el­la se dé la vu­el­ta y di­ga —sorp­re­sa, es­toy aquí pa­ra ayu­dar­te.


    Eso no ocur­ri­rá, pe­ro una par­te de mí es­tá tan de­ses­pe­ra­da por cre­er­lo, así que me li­mi­to a ob­ser­var có­mo co­ci­na y lu­ego sec­ci­ona la co­mi­da en pe­qu­eños re­ci­pi­en­tes de plás­ti­co pa­ra que me la co­ma.


    Uno. Dos. Tres. Cu­at­ro. He per­di­do la cu­en­ta des­pu­és de di­ez por­que es de­ma­si­ado dep­ri­men­te pen­sar en el­lo. Si ti­ene que co­ci­nar tan­ta co­mi­da, en­ton­ces no hay ma­ne­ra de que vu­el­va por mí hoy o ma­ña­na.


    No hay ma­ne­ra de que na­die ven­ga a bus­car­me du­ran­te dí­as, por lo me­nos.


    Debo de ha­ber per­di­do la no­ci­ón del ti­em­po, por­que lo si­gu­i­en­te que sé es que la mu­j­er, que su­pon­go que tra­ba­ja pa­ra Cyrus co­mo co­ci­ne­ra, es­tá a mi la­do. Ti­ene un pla­to en la ma­no.


    Intenta dár­me­lo.


    Pero sa­cu­do la ca­be­za.


    —No. —Mi voz es más con­tun­den­te de lo que pre­ten­do, pe­ro ten­go que de­j­ar cla­ro mi pun­to de vis­ta. No voy a co­mer.


    Vuelve a em­pu­j­ar el pla­to ha­cia mí, di­ci­en­do al­go en su len­gua ext­ra­nj­era.


    —No.


    Esta vez po­ne el pla­to sob­re la me­sa, pe­ro no lo to­co. Ni si­qu­i­era re­co­noz­co que lo ten­go de­lan­te, si­no que gi­ro la ca­be­za pa­ra mi­rar ha­cia ot­ro la­do. Lu­ego le­van­to la ma­no.


    La se­ño­ra me mi­ra fi­j­amen­te y lu­ego le­van­ta la ma­no ha­cia mí, la que ti­ene el te­ne­dor. El mo­vi­mi­en­to ha­ce que las man­gas de su ca­mi­sa se re­ti­ren, y es en­ton­ces cu­an­do el ali­en­to aban­do­na mi cu­er­po.


    En su pi­el ex­pu­es­ta hay ci­cat­ri­ces.


    Cicatrices pro­fun­das. Pe­ro tam­bi­én ci­cat­ri­ces an­ti­gu­as. Pa­re­ce que al­gu­i­en le ab­rió el an­teb­ra­zo.


    Siento co­mo si las ser­pi­en­tes se ar­rast­ra­ran por mi cu­er­po mi­ent­ras las ra­mi­fi­ca­ci­ones de lo que esas ci­cat­ri­ces pu­eden sig­ni­fi­car gol­pe­an dent­ro de mi ce­reb­ro.


    ¿Es co­mo yo?


    ¿Fue se­cu­est­ra­da?


    ¿El homb­re que me se­cu­est­ró le hi­zo esas mar­cas?


    Siento que la bi­lis me su­be por la gar­gan­ta y me cub­re la len­gua. Ten­go que tra­gar va­ri­as ve­ces y ob­li­gar­me a ins­pi­rar por la na­riz pa­ra ase­gu­rar­me de no vo­mi­tar aquí mis­mo, en la me­sa de la co­ci­na.


    Levanto la ma­no pa­ra to­car­la. Es­pe­ro que se apar­te co­mo la úl­ti­ma vez, pe­ro no lo ha­ce. Se li­mi­ta a mi­rar­me fi­j­amen­te mi­ent­ras to­mo su ma­no ent­re las mí­as.


    —Ayúdame —le di­go por lo que de­be ser la mi­lé­si­ma vez.


    De nu­evo, el­la hab­la, pe­ro no hay for­ma de ha­cer en­ten­der mi pun­to de vis­ta, así que su­el­to su ma­no. Si el­la no me ayu­da, só­lo hay una per­so­na que pu­ede ha­cer­lo, y esa per­so­na soy yo mis­ma. Só­lo ne­ce­si­to un plan.


    Cualquier plan.


    No co­mer.


    Si no co­mo, só­lo tend­rá dos op­ci­ones: ve­nir aquí o de­j­ar­me mo­rir. Es un gran ri­es­go, pe­ro es la úni­ca opor­tu­ni­dad que ten­go.


    No co­me­ré, no has­ta que hab­le con Cyrus.


    —No co­me­ré. No has­ta que lla­me por te­lé­fo­no. No has­ta que ven­ga —di­go mi­ent­ras me le­van­to ha­ci­en­do que mi es­pal­da pa­rez­ca una bar­ra de hi­er­ro. Ti­ene que ha­ber una for­ma de po­ner­se en con­tac­to con él.


    Me di­ri­jo a mi ha­bi­ta­ci­ón, y una vez dent­ro mi cu­er­po no tar­da en opo­ner­se a mi nu­evo en­fo­que sob­re mi se­cu­est­ro. Mi es­tó­ma­go su­ena co­mo si es­tu­vi­era ocur­ri­en­do un ter­re­mo­to en su in­te­ri­or.


    Retumba y se agi­ta.


    Hace fal­ta to­da la re­sis­ten­cia pa­ra opo­ner­se.


    Pero es­to es una hu­el­ga de hamb­re.


    No ten­go ot­ra op­ci­ón.


    A me­di­da que pa­sa el ti­em­po, el do­lor no me­j­ora. Nun­ca se me dio bi­en pa­sar hamb­re. De ni­ña, an­tes de que mi mad­re se des­va­ne­ci­era, bro­me­aba di­ci­en­do que cu­an­do lle­va­ba muc­ho ti­em­po sin co­mer, me en­fa­da­ba y me vol­vía hos­til con to­dos los que me ro­de­aban. Pa­re­ce que no ha cam­bi­ado muc­ho con los años. Aho­ra, hamb­ri­en­ta, qu­i­ero ti­rar al­go pa­ra que se me pa­sen los ca­lamb­res. En lu­gar de ser dest­ruc­ti­va, ti­ro mi cu­er­po sob­re la ca­ma e in­ten­to dor­mir.


    Puede que me du­ela acos­tar­me, pe­ro al me­nos si me qu­edo in­cons­ci­en­te, ya no sen­ti­ré los do­lo­res.


    Por desg­ra­cia, el plan es ma­lo. An­tes de que pu­eda du­dar de mí mis­ma, es­toy de pie en la co­ci­na con la ne­ve­ra abi­er­ta.


    A la mi­er­da.


    Puedo co­mer si qu­i­ero, y él nun­ca lo sab­rá. ¿O lo sab­rá?


    Un pen­sa­mi­en­to apa­re­ce en mi ca­be­za mi­ent­ras es­toy al­lí con el aire frío gol­pe­an­do mi ca­ra y el es­tó­ma­go gi­mi­en­do. ¿Y si hay cá­ma­ras?


    Me ve­rá co­mer y en­ton­ces no hab­rá hu­el­ga. No vend­rá.


    Asegurándome de no mo­ver­me de­ma­si­ado, ab­ro una ta­pa. To­do mi tor­so es­tá dent­ro de la ne­ve­ra. La pe­qu­eña po­si­bi­li­dad de que pu­eda ver­lo aquí va­le la pe­na pa­ra dar el más mí­ni­mo mor­dis­co. Con dos de­dos, to­mo una pe­qu­eña cuc­ha­ra­da de la en­sa­la­da de pol­lo que ha pre­pa­ra­do. La co­mi­da ti­ene un sa­bor inc­re­íb­le cont­ra mi len­gua, ha­ci­en­do que mi bo­ca sa­li­ve.


    Tengo que evi­tar co­mer más. Si to­co o to­mo de­ma­si­ada co­mi­da, él lo sab­rá, así que no lo ha­go. So­lo ese bo­ca­do y lu­ego agar­ro una bo­tel­la de agua y me di­ri­jo a mi ha­bi­ta­ci­ón.


    Cyrus tend­rá que apa­re­cer.


    Si apa­re­ce, tend­ré la opor­tu­ni­dad de con­ven­cer­le de que me de­je ir.


    Más tar­de, esa mis­ma noc­he, y des­pu­és de ha­ber co­mi­do lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra que el do­lor de­sa­pa­rez­ca, me du­er­mo con una son­ri­sa en la ca­ra. Es­te plan fun­ci­ona­rá. Ti­ene que fun­ci­onar.


    Llega la ma­ña­na si­gu­i­en­te, y no co­mer es más di­fí­cil de lo que pen­sa­ba, sob­re to­do cu­an­do es­toy sen­ta­da vi­en­do co­mer al per­ro.


    Al pa­re­cer, ti­ene un ali­men­ta­dor auto­má­ti­co. De­be ser ag­ra­dab­le.


    Saliendo a to­da pri­sa de la ha­bi­ta­ci­ón, de­ci­do re­gist­rar la pro­pi­edad pa­ra ver si es­toy so­la. Des­pu­és de vol­ver a re­vi­sar ca­da cen­tí­met­ro cu­ad­ra­do, no en­cu­ent­ro a la se­ño­ra de ayer.


    ¿Es al­go bu­eno? ¿O al­go ma­lo?


    Por muc­ho que odie que no pu­eda hab­lar con­mi­go, es bu­eno te­ner a al­gu­i­en más cer­ca, aun­que no pa­rez­ca pre­ci­sa­men­te ami­gab­le. Lo úni­co que pu­edo es­pe­rar en es­te mo­men­to es que vu­el­va con Cyrus y le cu­en­te có­mo me va o, me­j­or aún, có­mo me mu­ero de hamb­re.


    Se me es­ca­pa una car­ca­j­ada al pen­sar que el ar­ro­gan­te bas­tar­do des­cub­ra que su ca­uti­va es­tá si­en­do de­sa­fi­an­te.


    Sin más ha­bi­ta­ci­ones que bus­car, me di­ri­jo de nu­evo a la co­ci­na, to­mo asi­en­to en la me­sa y me qu­edo mi­ran­do la ne­ve­ra.


    Mi es­tó­ma­go gru­ñe fu­er­te­men­te en se­ñal de pro­tes­ta.


    Es lo su­fi­ci­en­te­men­te fu­er­te co­mo pa­ra que el per­ro de­je de co­mer y me mi­re. La­dea la ca­be­za an­te el se­gun­do gru­ñi­do que sa­le de mi cu­er­po.


    —Lo sé —le di­go.


    Esto se­rá una tor­tu­ra.


    No pu­edo sob­re­vi­vir con agua y los pe­qu­eños bo­ca­dos que to­mé anoc­he. Qu­izá pu­eda to­mar más sin que se no­te que es­toy co­mi­en­do de los con­te­ne­do­res.


    Cuando ot­ro fu­er­te so­ni­do ema­na de mi es­tó­ma­go, Cer­be­rus se le­van­ta de don­de es­tá co­mi­en­do y de­ja ca­er al­go a mis pi­es.


    Croquetas. Es­tá tra­tan­do de ali­men­tar­me.


    —Aunque me en­can­ta­ría co­mer es­to, creo que me va a ma­tar. —Po­ni­én­do­me en pie, me di­ri­jo a la ne­ve­ra, la ab­ro y ab­ro las ta­pas de la co­mi­da que hay al­lí.


    Tomo un bo­ca­do de ca­da una, pe­ro una can­ti­dad lo su­fi­ci­en­te­men­te pe­qu­eña co­mo pa­ra que na­die se dé cu­en­ta de que se ha aca­ba­do.


    Es su­fi­ci­en­te pa­ra man­te­ner­me vi­va, pe­ro mi ce­reb­ro es­tá con­fu­so y me si­en­to dé­bil.


    [image: ]


    Cada vez es más di­fí­cil sa­car la co­mi­da de los con­te­ne­do­res sin que se no­te. Pe­ro la úni­ca es­pe­ran­za que ten­go de que es­te plan fun­ci­one es po­der ven­der mi hamb­re co­mo re­al.


    Escucho que la pu­er­ta se ab­re, pe­ro es­toy de­ma­si­ado dé­bil pa­ra acer­car­me a el­la en el ves­tí­bu­lo. En su lu­gar, la es­pe­ro en la co­ci­na, sen­ta­da en el mis­mo si­tio que la úl­ti­ma vez que la vi.


    Cuando ent­ra, me doy cu­en­ta de que, una vez más, lle­va co­mi­da. Se po­ne en marc­ha con la mis­ma ru­ti­na que la úl­ti­ma vez. De­ja unas cu­an­tas bol­sas en la en­ci­me­ra que lu­ego de­sem­pa­qu­eta­rá en la des­pen­sa y se di­ri­ge a la ne­ve­ra. Cu­an­do ab­re la pu­er­ta, se de­ti­ene.


    La co­mi­da de la bol­sa que lle­va en la ma­no cae al su­elo.


    No ne­ce­si­to ver lo que es­tá ha­ci­en­do pa­ra sa­ber­lo. Es­tá ab­ri­en­do ca­da una de el­las, ase­gu­rán­do­se de que es­toy di­ci­en­do la ver­dad. Las pru­ebas es­tán ahí. To­dos los re­ci­pi­en­tes de co­mi­da que co­ci­nó si­gu­en lle­nos. O eso pa­re­ce.


    Si no fu­era tan dé­bil, son­re­iría por mi vic­to­ria. Lás­ti­ma que lo sea.


    El so­ni­do del fri­go­rí­fi­co al cer­rar­se de gol­pe me ha­ce mi­rar­la. Se vu­el­ve ha­cia mí y co­mi­en­za a hab­lar en rá­pi­da su­ce­si­ón.


    —No. Llá­ma­lo. No voy a co­mer. No has­ta que ven­ga aquí. —Sé que no pu­ede en­ten­der lo que di­go, pe­ro es­pe­ro que en­ti­en­da los ges­tos de mis ma­nos. Me lle­vo la ma­no a la bo­ca, fin­gi­en­do que co­mo, y lu­ego sa­cu­do la ca­be­za y ha­go un ges­to ha­cia el te­lé­fo­no. Ti­ene los oj­os muy abi­er­tos y pa­re­ce asus­ta­da.


    Una par­te de mí se si­en­te mal. Las ci­cat­ri­ces de su cu­er­po me re­vu­el­ven el co­ra­zón, pe­ro no pu­edo ec­har­me at­rás aho­ra.


    Soy una luc­ha­do­ra y luc­ha­ré con lo que ha­ga fal­ta.


    Una vez que es­toy se­gu­ra de que en­ti­en­de el men­sa­je, me pon­go de pie y la de­jo de nu­evo. Mi­ran­do fi­j­amen­te mi es­pal­da.


    Esperemos que es­to fun­ci­one.
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    Cyrus


    El tra­ba­jo me ha man­te­ni­do ocu­pa­do du­ran­te los úl­ti­mos dí­as y no he po­di­do ver a mi pri­si­one­ra.


    Siempre su­pe que era un monst­ruo, pe­ro de­j­ar a Ivy so­la en la is­la só­lo lo con­fir­ma.


    Eres tan ma­lo co­mo él.


    No. No soy igu­al. No acep­to al­go que no se me of­re­ce cla­ra­men­te.


    Hice lo que te­nía que ha­cer pa­ra pro­te­ger­la. To­mar­la era la úni­ca ma­ne­ra de man­te­ner­la a sal­vo.


    Pero, ¿por qué me im­por­ta? La res­pu­es­ta me gri­ta en mi ca­be­za, det­rás de re­cu­er­dos dis­tan­tes y en­ter­ra­dos, pe­ro me ni­ego a de­j­ar que re­su­rja. Em­pu­jo el pen­sa­mi­en­to fu­era de mi men­te. No pu­edo pen­sar en eso aho­ra. Ten­go ot­ros asun­tos más ur­gen­tes.


    Como, por ej­emp­lo, ¿qué co­ño voy a ha­cer con la chi­ca? Le di­je a su her­ma­no que no le ha­ría da­ño, y lo di­je en se­rio.


    Soy un homb­re de pa­lab­ra, así que no la to­ca­ré.


    Pero, ¿qué voy a ha­cer con el­la?


    Me me­to las ma­nos en los bol­sil­los y fi­nal­men­te me di­ri­jo a la ven­ta­na, la gran ven­ta­na que da al agua. Las olas cho­can cont­ra la oril­la. Ca­da vez que una gol­pea las ro­cas, el blan­co bur­bu­j­ea en la su­per­fi­cie co­mo pe­qu­eños cris­ta­les. Al la­do, el océ­ano se aso­ma en la dis­tan­cia. Os­cu­ro y ame­na­zan­te. Se es­tá ges­tan­do una tor­men­ta per­fec­ta.


    Pasa un mi­nu­to mi­ent­ras mi­ro ha­cia el os­cu­ro abis­mo.


    —Jefe —Oigo la voz de Z—. ¿Cu­ál es el plan? —pre­gun­ta, y yo me en­co­jo de homb­ros an­te su pre­gun­ta—. ¿Vas a tra­er­la aquí?


    Eso ha­ce que me de­ten­ga y mi­re ha­cia él. —No.


    No pod­ría. No es se­gu­ro aquí. No es que Bo­ris se­pa que la ten­go to­da­vía, pe­ro lo ha­rá.


    Puede ve­nir aquí to­do lo que qu­i­era. Na­die sa­be de la is­la. Na­die más que Z, Max­well y yo. Con­fío en el­los con mi vi­da, así que no hay na­da de qué pre­ocu­par­se.


    —Sé que no es mi lu­gar… —empi­eza a de­cir, y yo le­van­to la ma­no pa­ra si­len­ci­ar­lo.


    —No. No lo es.


    Cuando no se mu­eve, ni­ego con la ca­be­za, pe­ro lu­ego su­el­to un sus­pi­ro. El homb­re ha es­ta­do con­mi­go des­de el prin­ci­pio. Su pad­re tra­ba­j­aba pa­ra mi pad­re. Vi­vía en mi ca­sa; era co­mo un her­ma­no pa­ra mí. Ha es­ta­do con­mi­go des­de an­tes de que lo per­di­era to­do y des­pu­és de que me qu­ema­ra has­ta los ci­mi­en­tos. To­da­vía es­ta­ba con­mi­go cu­an­do re­sur­gí de las ce­ni­zas pa­ra const­ru­ir to­do es­to.


    —Si ti­enes al­go que de­cir, en­ton­ces por fa­vor, hab­la.


    —¿Qué es­tá ha­ci­en­do, jefe? Po­de­mos ter­mi­nar es­to aho­ra. Lla­ma a Bo­ris, ne­go­cia el in­ter­cam­bio. Sal­var­la no…


    Me equ­ivo­qué. No qu­i­ero es­cuc­har lo que di­ce.


    —Suficiente. —Mi voz re­tum­ba—. La vi. La qu­ería. Eso es to­do.


    —Mantenerla ar­ru­ina­rá…


    —Detente —lo in­ter­rum­po de nu­evo. Pu­ede que Z sea la per­so­na más cer­ca­na que ten­go a un ami­go, pe­ro no le cor­res­pon­de cu­es­ti­onar mi auto­ri­dad y mis nor­mas.


    Un ten­so si­len­cio se ex­ti­en­de ent­re no­sot­ros mi­ent­ras es­pe­ra que di­ga al­go más, pe­ro no lo ha­go. Ni si­qu­i­era sé por qué he hec­ho es­to. Por qué es­ta chi­ca es­tá va­ra­da en mi is­la.


    Cuando la vi… ha­bía tan­to en el­la que… Sa­cu­do la ca­be­za. —No pu­edo de­j­ar que ten­ga ese des­ti­no —res­pon­do por­que es lo úni­co que pu­edo de­cir—. Na­die de­be­ría te­ner eso.


    Muchas co­sas de mí son ma­las, pe­ro no eso.


    Una ho­ra des­pu­és, Z y yo se­gu­imos sen­ta­dos en mi des­pac­ho cu­an­do su­ena el te­lé­fo­no en mi me­sa. Es uno de los te­lé­fo­nos fi­j­os de la ca­sa, pro­bab­le­men­te Max­well.


    —Habla —res­pon­do.


    —Mariana de­sea hab­lar con us­ted, se­ñor.


    —Hazla pa­sar. —Cu­el­go el te­lé­fo­no y le­van­to la vis­ta pa­ra ver a Z mi­rán­do­me fi­j­amen­te—. Ma­ri­ana.


    Asiente con la ca­be­za en se­ñal de comp­ren­si­ón. Ma­ri­ana tra­ba­ja en mi ca­sa, pe­ro tam­bi­én es­tá pro­por­ci­onan­do a mi pe­qu­eña ca­uti­va su co­mi­da.


    El so­ni­do de la pu­er­ta ha­ce que tan­to yo co­mo Z mi­re­mos a la iz­qu­i­er­da.


    Mariana ent­ra, tí­mi­da co­mo si­emp­re. Lle­va po­cos años con­mi­go, pe­ro no im­por­ta el ti­em­po que lle­ve aquí, si­gue ac­tu­an­do co­mo un ra­tón asus­ta­do cu­an­do es­toy cer­ca.


    —Mariana.


    —Hola, Sr. Re­ed.


    —Cyrus, por fa­vor —le di­go. Pu­ede que sea un idi­ota, pe­ro no hay ra­zón pa­ra ser­lo con el­la. Ya ha suf­ri­do bas­tan­te—. ¿Qué pu­edo ha­cer por ti?


    Ella mi­ra al su­elo, pe­ro es cu­an­do se mu­er­de su la­bio que sé que al­go va mal.


    —¿Qué pa­sa, Ma­ri­ana? —Hab­lo en voz ba­ja pa­ra no en­vi­ar­la temb­lan­do de mi­edo a la es­qu­ina de la ha­bi­ta­ci­ón.


    —No qu­i­ere co­mer.


    Mis ma­nos se ci­er­ran en pu­ños, pe­ro en lu­gar de per­der la ca­be­za, in­ha­lo pro­fun­da­men­te. —¿Qué qu­i­eres de­cir con que no qu­i­ere co­mer?


    En sus oj­os bril­la el mi­edo, cru­do y ví­vi­do. —Ella… —Se de­ti­ene, pro­bab­le­men­te pet­ri­fi­ca­da por mí. Inc­lu­so tra­tan­do de cal­mar­me, si­go asus­tan­do a es­ta pob­re chi­ca—. Di­ce que no co­me­rá has­ta que ven­gas.


    La ha­bi­ta­ci­ón se qu­eda en si­len­cio. Si un al­fi­ler ca­ye­ra al su­elo, el so­ni­do se­ría tan cla­ro co­mo el día en es­te mo­men­to.


    Le doy una son­ri­sa tran­qu­ili­za­do­ra. —¿Hab­las­te con el­la?


    Mariana re­ci­bió inst­ruc­ci­ones est­ric­tas de no hab­lar con el­la. Que fin­gi­era que no hab­la­ba ing­lés.


    —No, se­ñor. Hi­ce lo que me pi­dió. Pe­ro, aun­que no la en­ten­di­era, me lo de­jó muy cla­ro.


    Interesante. Hu­el­ga de hamb­re. Mis la­bi­os ent­re­abi­er­tos se ex­ti­en­den más. El­la es to­do un enig­ma, ne­gán­do­se cons­tan­te­men­te a ha­cer lo que se le exi­ge.


    Me gus­ta. A la mi­er­da, me en­can­ta.


    —¿Y es­tá si­gu­i­en­do con es­to?


    —Sí se­ñor. Reg­re­sé y no to­có na­da de la co­mi­da.


    Es ne­ce­sa­rio un cam­bio de pla­nes.


    —Gracias por avi­sar­me.


    Mariana asi­en­te con la ca­be­za y sa­le de la ha­bi­ta­ci­ón, me le­van­to del esc­ri­to­rio y me en­de­re­zo la cha­qu­eta.


    —¿A dón­de vas? —pre­gun­ta Z.


    —A la is­la.


    —¿Por qué? Por­que no es­tá co­mi­en­do. Si vas, le si­gu­es el ju­ego.


    —Sea co­mo sea, voy a ir.


    —Es una ma­la idea. ¿Por qué no me de­j­as ha­cer la lla­ma­da? Cu­an­to más ti­em­po la re­ten­gas, ma­yor se­rá el ri­es­go pa­ra ti. Va­mos a de­cir­le a Bo­ris que la te­ne­mos…


    Detengo mis pa­sos y me doy la vu­el­ta. —Te de­j­aré hab­lar es­ta vez por­que sé que cre­es que es­tás cu­idan­do de mí, pe­ro re­cu­er­da tu lu­gar, Z.


    Asiente con la ca­be­za, pe­ro sus pa­lab­ras si­gu­en re­so­nan­do en mi men­te. Sé lo que qu­i­ere que ha­ga.


    —Esto ini­ci­ará una gu­er­ra cu­an­do se se­pa. Po­de­mos usar es­to en nu­est­ro be­ne­fi­cio aho­ra —afir­ma, y yo con­si­de­ro sus pa­lab­ras.


    —La gu­er­ra ya es­tá sob­re no­sot­ros. Des­de ha­ce años. Des­de que… —Me de­ten­go, no qu­i­ero sen­tir­me dé­bil.


    —Entonces, uti­li­cé­mos­la. Pod­rí­as te­ner­la a tu la­do en la pró­xi­ma par­ti­da de pó­ker, se­gu­ro que sa­le de su es­con­di­te si se en­te­ra.


    —No.


    Sé que Z se si­en­te le­al a mí, inc­lu­so pro­tec­tor, y sé que cree que es­te plan es nu­est­ra me­j­or op­ci­ón, pe­ro no es­toy de acu­er­do.


    Veo có­mo ab­re la bo­ca y la ci­er­ra. —Sa­bes, jefe, des­pu­és de lo que hi­cis­te por mí… —Sus pa­lab­ras se in­ter­rum­pen. Se re­fi­ere a ha­ber­le ayu­da­do a re­cu­pe­rar­se dán­do­le un tra­ba­jo y una mi­si­ón en la vi­da des­pu­és de que él tam­bi­én per­di­era a al­gu­i­en que le im­por­ta­ba co­mo yo. La pér­di­da nos unió. Los dos es­tá­ba­mos so­los en el mun­do sin di­rec­ci­ón. Nos di a am­bos un obj­eti­vo co­mún. Des­de en­ton­ces, Z ha es­ta­do a mi la­do. Sé que ti­ene mis me­j­ores in­te­re­ses en el co­ra­zón, y nor­mal­men­te, es­ta­ría de acu­er­do, pe­ro no es­ta vez.


    Se ha ex­ce­di­do y lo sa­be. Sin de­cir na­da más, me di­ri­jo ha­cia los mu­el­les. Es ho­ra de ver qué ha­ce mi pe­qu­eña pri­si­one­ra.


    La pe­qu­eña em­bar­ca­ci­ón es­tá lis­ta pa­ra par­tir en po­co ti­em­po con Max­well al ti­món. No tar­da muc­ho en lle­gar.


    —¿Quieres que te es­pe­re? —pre­gun­ta Max­well.


    Nadie co­no­ce es­ta is­la, pe­ro no pu­edo ar­ri­es­gar­me aho­ra que Bo­ris la qu­i­ere.


    —En al­ta mar. Eres vi­sib­le.


    —Entendido, jefe.


    Subiendo al mu­el­le, me ab­ro pa­so por el ca­mi­no has­ta la man­si­ón. Cu­an­do ab­ro la pu­er­ta, no es­toy se­gu­ro de dón­de la en­cont­ra­ré. De hec­ho, me sorp­ren­do cu­an­do la oigo ba­j­ar las es­ca­le­ras.


    Lleva el ca­bel­lo re­co­gi­do en una co­le­ta y un jer­sey aj­us­ta­do que de­be ha­ber en­cont­ra­do en uno de los ca­j­ones.


    Hoy pa­re­ce más joven, pe­ro cu­an­do nu­est­ras mi­ra­das se cru­zan, sé que to­do es una ilu­si­ón. Si­gue si­en­do la mu­j­er tes­ta­ru­da y va­li­en­te que he lle­ga­do a ad­mi­rar.


    No se lo di­ría, pe­ro en el ti­em­po que lle­va aquí, ten­go que ad­mi­tir que no es pa­ra na­da co­mo yo pen­sa­ba.


    —No qu­i­eres co­mer.


    Sus la­bi­os ro­sa­dos se se­pa­ran y lu­ego se ex­ti­en­den en una gran son­ri­sa.


    —Entonces, sí hab­la. ¿En qué idi­oma?


    Ignoro su pre­gun­ta. —Bas­ta de mi­er­da, Sun. Vas a co­mer.


    Me mi­ra con­fun­di­da por el apo­do, y es­pe­ro que pre­gun­te, pe­ro en lu­gar de eso hinc­ha el pec­ho, y no pu­edo evi­tar mi­rar su for­ma comp­le­ta ba­jo la ro­pa aj­us­ta­da. Ti­ene la es­pal­da rec­ta, y me doy cu­en­ta de que es­tá tra­tan­do de ser du­ra. Bu­ena luc­ha. Eso me gus­ta.


    —No —di­ce.


    —Muy bi­en, su­pon­go que no ten­go más re­me­dio que ob­li­gar­te.


    Sus oj­os se ag­ran­dan, sa­li­en­do de las ór­bi­tas. En to­das las ve­ces que la he vis­to, nun­ca se ha vis­to tan sorp­ren­di­da co­mo aho­ra. Lo cu­al, da­do que el­la or­qu­es­tó to­do es­to, no es de es­pe­rar. Sin em­bar­go, por muc­ho que qu­i­era le­er­la, se re­com­po­ne más rá­pi­do que un pi­lo­to de car­re­ras en la úl­ti­ma vu­el­ta


    —O… —la­dea la ca­be­za—, pu­edes de­j­ar­me ir.


    —¿Alguna ot­ra pe­ti­ci­ón?


    —Tú mu­er­te. —Se en­co­ge de homb­ros.


    —Eso te de­j­aría en una si­tu­aci­ón di­fí­cil. Yo es­ta­ría mu­er­to, y lu­ego tú tam­bi­én mo­ri­rí­as aquí.


    Como un in­fi­er­no ar­di­en­te so­fo­ca­do por una bo­ca de in­cen­di­os, chis­por­ro­tea. Es ver­dad. Yo mu­ero; el­la mu­ere.


    —Ven con­mi­go.


    Mi exi­gen­cia de­be­ría ap­las­tar el de­sa­fío que le qu­eda, pe­ro en lu­gar de eso, al es­ti­lo tí­pi­co de Ivy, res­pon­de:


    —No.


    Me acer­co a el­la, ele­ván­do­me sob­re su cu­er­po pe­qu­eño y ágil. —Di­je mu­éve­te.


    Entonces me voy, me­ro­de­an­do ha­cia la co­ci­na, y sorp­ren­den­te­men­te, el­la me si­gue.


    —Siéntate. —Le se­ña­lo la me­sa y, una vez sen­ta­da, voy a la ne­ve­ra y agar­ro un re­ci­pi­en­te—. Co­me.


    Ella no se mu­eve pa­ra se­gu­ir mis ór­de­nes. No ha­ce ca­si na­da. Me mi­ra con odio en los oj­os y co­mi­en­za una si­len­ci­osa ba­tal­la de vo­lun­ta­des.


    Sin em­bar­go, no hay es­pe­ran­za pa­ra el­la. Si­emp­re ga­no.


    Me inc­li­no ha­cia de­lan­te en mi sil­la. —Po­de­mos ha­cer es­to de dos ma­ne­ras. Pu­edo ob­li­gar­te…


    —Opción dos, no co­mer —di­ce el­la.


    —No, la op­ci­ón dos no es esa.


    —¿Cuál es la op­ci­ón dos?


    Mis la­bi­os se ab­ren en una gran son­ri­sa de sa­tis­fac­ci­ón.


    —Me aleg­ra que pre­gun­tes, Ivy. La op­ci­ón dos es que te en­ca­de­ne a la me­sa has­ta que lo ha­gas. —Se qu­eda con la bo­ca abi­er­ta an­te mis pa­lab­ras, así que con­ti­núo—. He si­do fá­cil con­ti­go.


    —¿Fácil? ¿Lla­mas a es­to fá­cil? Me en­cer­ras­te en tu ater­ra­do­ra ca­sa.


    —Difícilmente lla­mo vi­vir en una man­si­ón, ater­ra­dor.


    —Estoy so­la. La úni­ca com­pa­ñía es ese per­ro. —Se­ña­la a Cer­be­rus, que eli­ge ese mo­men­to pa­ra lad­rar­le, y no pu­edo con­te­ner la ri­sa.


    —¿Te pa­re­ce gra­ci­oso?


    —Sí.


    —No es gra­ci­oso que me ha­yas de­j­ado a so­las con un per­ro que qu­i­ere mor­der­me la ca­ra.


    Mis la­bi­os si­gu­en su­bi­en­do. Ver­la eno­j­ar­se tan­to por el per­ro es jodi­da­men­te gra­ci­oso.


    —¿Qué tal es­to… por qué no me di­ces por qué es­toy aquí? Di­me por qué me has lle­va­do y co­me­ré.


    —Interesante idea. —Y lo es, pe­ro Ivy no me co­no­ce. To­do ti­ene un pre­cio. Inc­li­nán­do­me ha­cia de­lan­te, apo­yo mi pe­so en los an­teb­ra­zos—. Bi­en, ten­go una es­ti­pu­la­ci­ón. No pu­edes pre­gun­tar­me por qué te lle­vé.


    —Pero…


    —Es la op­ci­ón dos. Le di­ré a Cer­be­rus que te vi­gi­le mi­ent­ras con­si­go las ca­de­nas.


    El es­ca­lof­río que re­cor­re su co­lum­na ver­teb­ral es ob­vio. Es tan ob­vio co­mo el mi­edo que se ref­le­ja en sus gran­des oj­os azu­les. Ivy es­tá asus­ta­da, y de­be­ría es­tar­lo.


    —Bien. —Le­van­ta las ma­nos en se­ñal de acep­ta­ci­ón—. Bi­en. Un bo­ca­do, una pre­gun­ta.


    Asiento. —Estoy de acu­er­do con esas con­di­ci­ones.


    Ella le­van­ta el te­ne­dor de la me­sa y me mi­ra a mí y lu­ego a la co­mi­da.


    —Cyrus Re­ed, más va­le que no es­tés min­ti­en­do.


    —Ivy Ald­rid­ge —res­pon­do—, no mi­en­to.


    —¿Cómo me lle­vas­te, y an­tes de que di­gas al­go, la pre­gun­ta no es por qué? Es có­mo.


    —Cloroformo —res­pon­do con sin­ce­ri­dad. A es­tas al­tu­ras no hay pru­ebas, así que el­la no pu­ede ha­cer na­da con es­ta in­for­ma­ci­ón.


    —¿Tienes ac­ce­so al clo­ro­for­mo?


    Levanto una ce­ja y di­ri­jo mis oj­os ha­cia la co­mi­da. —Son dos pre­gun­tas. Aho­ra me de­bes dos bo­ca­dos.


    Ella to­ma los dos bo­ca­dos, y me doy cu­en­ta de que qu­i­ere de­cir lo bi­en que sa­be des­pu­és de no ha­ber co­mi­do du­ran­te tan­to ti­em­po, pe­ro es de­ma­si­ado ter­ca pa­ra ha­cer­lo. Así que rep­ri­me el ge­mi­do que ame­na­za con es­ca­par­se y tra­ga.


    —Sí.


    Deja el te­ne­dor y frun­ce el ce­ño.


    —Eso no es una res­pu­es­ta.


    —Pues en­ton­ces, pro­bab­le­men­te de­be­rí­as ha­cer me­j­ores pre­gun­tas —di­go con to­no inexp­re­si­vo.


    Un ge­mi­do de de­sag­ra­do sa­le de su bo­ca mi­ent­ras sa­cu­de la ca­be­za. Se cor­ri­ge rá­pi­da­men­te. No sé si es por­que ti­ene hamb­re y qu­i­ere co­mer más, o por­que re­al­men­te qu­i­ere sa­ber la res­pu­es­ta.


    —¿Cómo ti­enes ac­ce­so al clo­ro­for­mo?


    —Una ti­en­da.


    Vuelve a ge­mir.


    —Esto no es jus­to.


    —Y me de­bes ot­ro bo­ca­do.


    Resopla mo­les­ta, pe­ro to­ma el bo­ca­do.
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    Han pa­sa­do unos dí­as des­de que Cyrus vi­no aquí y me ob­li­gó a co­mer. Ya no me mu­ero de hamb­re, pe­ro si­go mo­les­ta. El homb­re es exas­pe­ran­te. Nun­ca en mi vi­da al­gu­i­en ha eva­di­do las pre­gun­tas co­mo él. To­do es­to fue una gran pér­di­da de ti­em­po.


    Buscar en la pro­pi­edad tam­bi­én ha re­sul­ta­do inf­ruc­tu­oso. To­da­vía no he en­cont­ra­do na­da útil pa­ra una po­sib­le hu­ida.


    Estoy abur­ri­da, no ten­go a na­die con qu­i­en hab­lar y mi úni­co com­pa­ñe­ro qu­i­ere co­mer­me pa­ra de­sa­yu­nar.


    Las co­sas no se ven bi­en pa­ra mí en es­tos dí­as.


    No. No es ci­er­to. Ha ha­bi­do una luz bril­lan­te en to­da es­ta os­cu­ri­dad. Du­ran­te mi úl­ti­ma bús­qu­eda, en­cont­ré una co­sa. A un la­do de la ca­sa, tro­pe­cé con una pu­er­ta. Es­ta­ba atas­ca­da, y ca­si me rom­pí el bra­zo tra­tan­do de ent­rar, pe­ro va­lió la pe­na.


    Un in­ver­na­de­ro.


    No es muy bo­ni­to, pe­ro aun así ti­ene el po­ten­ci­al de me­j­orar mis dí­as. To­do lo que hay dent­ro es­tá mu­er­to y des­cu­ida­do. Pe­ro en­cont­ré se­mil­las y las plan­ta­ré en las ma­ce­tas aban­do­na­das que en­cont­ré. Tal vez inc­lu­so pu­eda cul­ti­var flo­res.


    No es­toy se­gu­ra de qué plan­tas o flo­res son las se­mil­las, pe­ro las plan­ta­ré y las re­ga­ré de to­dos mo­dos. En cu­an­to bro­ten, lo sab­ré.


    O tal vez no.


    Con su­er­te, no es­ta­ré aquí tan­to ti­em­po. Se me re­vu­el­ve el es­tó­ma­go al pen­sar­lo. ¿Esta­ré?


    Al prin­ci­pio, hab­ría dic­ho que no, pe­ro vi­en­do que no he lle­ga­do más le­j­os en una se­ma­na, es muy pro­bab­le que lo ha­ga. En es­te pun­to, es­toy tan de­ses­pe­ra­da que he te­ni­do con­ver­sa­ci­ones comp­le­tas con Cer­be­rus. Co­mo si fu­era a res­pon­der.


    He tra­ta­do de po­ner­lo en mi la­do bu­eno, que nos lle­ve­mos bi­en. En ca­da co­mi­da, tra­to de ali­men­tar­lo, y en ca­da co­mi­da, él rec­ha­za mis avan­ces. Me lo ga­na­ré. Con­se­gu­iré que le gus­te. Hoy, me vi­gi­la una vez más mi­ent­ras cu­ido mis nu­evas flo­res. Es di­fí­cil plan­tar al­go, ya que no hay pa­las. Cyrus fue in­te­li­gen­te; no de­jó na­da que pu­di­era in­terp­re­tar­se co­mo un ar­ma.


    Cuando ter­mi­no en el in­ver­na­de­ro, reg­re­so a la par­te prin­ci­pal de la ca­sa. El pri­mer día, no­té las es­ca­le­ras, y hoy, fi­nal­men­te es­toy pre­pa­ra­da pa­ra bus­car. No hay luz, así que de­jo la pu­er­ta abi­er­ta y ba­jo. El per­ro me si­gue, y cu­an­do lle­go al­lí, pu­edo oler el aire hú­me­do.


    Es un vi­e­jo al­ma­cén, tal vez de vi­no. Cu­an­do mi­ro a mí al­re­de­dor, me doy cu­en­ta de que hay vi­e­j­as ca­de­nas de me­tal en el su­elo. Un es­ca­lof­río me re­cor­re la es­pal­da cu­an­do me doy cu­en­ta de que es­to no al­ber­ga­ba vi­no, si­no pri­si­one­ros. Son de­ma­si­ado vi­e­j­as pa­ra que Cyrus las ha­ya pu­es­to al­lí. Me pi­ca la cu­ri­osi­dad. ¿Qué era es­te lu­gar, y có­mo lle­gó a comp­rar­lo?


    ¿Es la ca­sa de su fa­mi­lia? ¿Se­cu­est­rar es­tá en su sang­re?


    No. Me ni­ego a cre­er­lo. Si ese fu­era el ca­so, ¿por qué no ha vu­el­to?


    Murmuró que era pa­ra mí pro­tec­ci­ón.


    De qu­i­én o qué, no lo sé.


    Pero el por qué es la me­j­or pre­gun­ta. Es la pre­gun­ta que me ator­men­ta des­de ha­ce dí­as. Ne­ce­si­to ave­ri­gu­ar­lo.


    Al día si­gu­i­en­te me des­pi­er­to con un so­ni­do en la ca­sa. El so­ni­do de al­go que se pa­re­ce muc­ho a la aper­tu­ra de la pu­er­ta. Es­ta pod­ría ser mi opor­tu­ni­dad de es­ca­par… Mi­ro por la ven­ta­na, pe­ro no veo nin­gún ya­te.


    Pero no im­por­ta. Inc­lu­so si no hay nin­gún ya­te, y no pu­edo es­ca­par, no me im­por­ta. No, pe­ro lo que sí sig­ni­fi­ca es que tal vez ha­ya al­gu­i­en aquí.


    Alguien que pu­ede ayu­dar­me.


    O inc­lu­so só­lo al­gu­i­en con qu­i­en hab­lar.


    Nunca en mi vi­da he si­do muy hab­la­do­ra. A me­nu­do, he ele­gi­do es­tar so­la, pe­ro si­go ec­han­do de me­nos la com­pa­ñía. Inc­lu­so an­tes de ve­nir aquí, des­pu­és de que mi mad­re su­cum­bi­era a su dep­re­si­ón y de­j­ara de hab­lar­me, al me­nos te­nía su pre­sen­cia. Aquí, no ten­go a na­die. Bu­eno, eso no es ci­er­to. Aquí ten­go un per­ro, pe­ro no me res­pon­de. Aun­que eso no me im­pi­de hab­lar con él.


    La idea de no es­tar so­la me ha­ce po­ner­me rá­pi­da­men­te la ro­pa, y lu­ego me en­cu­ent­ro cor­ri­en­do por las es­ca­le­ras.


    En cu­an­to lle­go al rel­la­no, me doy cu­en­ta de que na­die ha ve­ni­do a sal­var­me.


    Es Cyrus qu­i­en es­tá en el ves­tí­bu­lo, y Cer­be­rus es­tá a su la­do.


    Una ext­ra­ña sen­sa­ci­ón re­cor­re mi es­pi­na dor­sal mi­ent­ras lo asi­mi­lo. Es ater­ra­dor por­que no se si­en­te co­mo mi­edo. Se si­en­te co­mo al­go comp­le­ta­men­te di­fe­ren­te.


    Excitación.


    Se pa­re­ce muc­ho a la ex­ci­ta­ci­ón cu­an­do las ma­ri­po­sas em­pi­ezan a re­vo­lo­te­ar en mi vi­ent­re.


    Mierda.


    Estoy re­al­men­te fe­liz de ver­lo. Odio lo fe­liz que es­toy.


    No. No es por él. No se tra­ta de él, en par­ti­cu­lar. Pod­ría ser cu­al­qu­i­era, y yo es­ta­ría sal­tan­do in­ter­na­men­te de aleg­ría. Eso es lo que pa­sa cu­an­do no ti­enes a na­die con qu­i­en hab­lar du­ran­te dí­as. Di­ab­los, la Par­ca pod­ría ent­rar por es­ta pu­er­ta aho­ra mis­mo, y pro­bab­le­men­te le pe­di­ría que me acom­pa­ña­ra a ce­nar. O en es­te ca­so, que sea Ha­des. Ba­jo el to­no de mi pen­sa­mi­en­to. Por muy hamb­ri­en­ta de aten­ci­ón que es­té, no le ha­ré sa­ber.


    —Estás aquí.


    Su exp­re­si­ón se en­somb­re­ce cu­an­do nu­est­ras mi­ra­das se en­cu­ent­ran. —Lo ha­go.


    —¿Alguna vez hab­las con fra­ses comp­le­tas?


    —¿No lo hi­ce ha­ce un mo­men­to? Lo ha­go. Eso es una fra­se comp­le­ta.


    —Sí. Pe­ro no re­al­men­te. —El homb­re me vu­el­ve lo­ca. Res­pi­ro pro­fun­da­men­te y lo vu­el­vo a in­ten­tar—. ¿Por qué es­tás aquí? —Es re­al­men­te una pre­gun­ta ton­ta, pe­ro la ha­go de to­dos mo­dos. Sé por qué es­tá aquí, pa­ra ase­gu­rar­se de que co­ma.


    —¿Has ol­vi­da­do nu­est­ro tra­to? Es­toy aquí pa­ra cump­lir mi pro­me­sa, Sun. —Estoy perp­le­ja por qué si­gue lla­mán­do­me así, pe­ro cu­an­do ab­ro la bo­ca pa­ra pre­gun­tar, ya se di­ri­ge a la co­ci­na.


    Como Han­sel y Gre­tel bus­can­do mi­gas de pan, le si­go y me si­en­to en la me­sa.


    Ya es­tá sa­can­do lo que ha tra­ído pa­ra mí. El se­ñu­elo. Eso es lo que ha­ce. Me da lo jus­to pa­ra vi­vir y lu­ego, co­mo el im­bé­cil que es, tar­da dí­as en vol­ver.


    No soy un idi­ota, pe­ro si­go jugan­do el ju­ego. Sa­be que no ti­ene que res­pon­der a nin­gu­na pre­gun­ta pa­ra que yo co­ma, pe­ro le gus­ta ej­er­cer el po­der.


    Agarro el te­ne­dor de su ma­no y le doy un bo­ca­do al ar­roz en el ta­zón. Ca­mi­na ha­cia la ne­ve­ra y co­lo­ca el res­to de los re­ci­pi­en­tes pa­ra que me du­ren has­ta que reg­re­se en unos dí­as.


    Doy un bo­ca­do, tra­go y de­jo el te­ne­dor. —¿Qué es es­te lu­gar? —pre­gun­to, ha­ci­en­do un ges­to con las ma­nos al­re­de­dor del es­pa­cio.


    Se apar­ta de la ne­ve­ra y di­ri­ge su aten­ci­ón ha­cia mí.


    —Pensé que una chi­ca tan in­te­li­gen­te co­mo tú sab­ría lo que es una ca­sa. —Su voz, pro­fun­da, su­ave y lle­na de sar­cas­mo, me inun­da y me ha­ce ap­re­tar el pu­ño e in­ten­tar por to­dos los me­di­os no dar­le un pu­ñe­ta­zo.


    Podría in­ten­tar­lo, pe­ro al­go me di­ce que no aca­ba­ría bi­en pa­ra mí.


    —Yo en tu lu­gar no ha­ría eso. —Si­go su mi­ra­da y veo que se re­fi­ere a mi pu­ño de­rec­ho, que es­tá cer­ra­do y lis­to pa­ra gol­pe­ar. Si fu­era po­sib­le que mis oj­os se sa­li­eran de sus ór­bi­tas, lo ha­rí­an.


    —Me re­fi­ero a por qué es­ta ‘ca­sa’. —Ci­to al aire—, es­tá en su pro­pia is­la.


    —Dos bo­ca­dos.


    —Sólo he to­ma­do uno… —Aun así, co­lo­co mi te­ne­dor en la co­mi­da y lu­ego to­mo ot­ro bo­ca­do.


    —Es la ra­zón por la que comp­ré mi pro­pi­edad.


    —No lo en­ti­en­do. —Este homb­re es­tá a pun­to de ha­cer­me gol­pe­ar la ca­be­za cont­ra la me­sa con sus res­pu­es­tas a me­di­as.


    Se ec­ha ha­cia at­rás en su asi­en­to y la­dea la ca­be­za. La pre­sen­cia de una son­ri­sa de­li­nea su ca­ra nor­mal­men­te fría co­mo una pi­ed­ra. —¿Es tu si­gu­i­en­te pre­gun­ta?


    Antes de que pu­eda de­te­ner­lo, un lar­go y audib­le sus­pi­ro es­ca­pa de mi bo­ca. —Va­ya, es­tá bi­en. Sí.


    —El ais­la­mi­en­to y la pro­xi­mi­dad a mi pro­pi­edad en ti­er­ra fir­me son ines­ti­mab­les pa­ra mí.


    Lanzo las ma­nos al aire an­te su res­pu­es­ta, una vez más va­ga. —¿Sa­bes qué? Me co­me­ré es­to. Ya pu­edes ir­te.


    Y con eso, se ríe.


    Asno.
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    Esta vez, sé que vi­ene. Se ha vu­el­to pre­de­cib­le. Ca­da tres dí­as co­mo un re­loj. Pa­ra cu­an­do lle­ga, to­da la co­mi­da que ha de­j­ado de la vi­si­ta an­te­ri­or son sob­ras. Es­tá pla­ne­ado a la per­fec­ci­ón.


    Hoy, cu­an­do lle­ga, lo re­ci­bo en el ves­tí­bu­lo.


    —¿Cuándo me vas a de­j­ar ir? —le pre­gun­to. Me ig­no­ra, ent­ra en el sa­lón y comp­ru­eba los tron­cos.


    —No has usa­do la le­ña.


    —No ha hec­ho tan­to frío.


    Mentira. Lo ha hec­ho, pe­ro me ni­ego a ad­mi­tir que no sé có­mo en­cen­der un fu­ego. No fui una Brow­nie cu­an­do cre­cía. No fui una Girl Sco­ut4. Cre­cí en Man­hat­tan con un fon­do fi­du­ci­ario, así que el hec­ho de que ten­ga un pul­gar ver­de5 es un mi­lag­ro mo­der­no.


    —Toma es­to —di­ce mi­ent­ras me pa­sa una bol­sa que ni si­qu­i­era me di cu­en­ta de que sos­te­nía.


    —¿Qué es?


    —Sólo tó­ma­lo. Es más ro­pa. Aun­que tam­bi­én hay más su­mi­nist­ros que pod­rí­as ne­ce­si­tar en los ar­ma­ri­os.


    No le di­go que he re­vi­sa­do to­do el lu­gar. O có­mo en­cont­ré las ne­ce­si­da­des bá­si­cas que ne­ce­si­to pa­ra vi­vir. El hec­ho de que no ha­ya tra­ído cham­pú y ot­ros ar­tí­cu­los de to­ca­dor has­ta hoy me lle­va a cre­er que ya co­no­ce es­te hec­ho.


    —Ahora que he vis­to que es­tás bi­en… —Empi­eza a dar­se la vu­el­ta y si­en­to co­mo si me cla­va­ran un ati­za­dor al ro­jo vi­vo en el pec­ho. No es­toy pre­pa­ra­da pa­ra vol­ver a es­tar so­la.


    —No. No pu­edes ir­te to­da­vía —le sup­li­co an­tes de con­te­ner­me—. No he co­mi­do. —Me odio por la de­ses­pe­ra­ci­ón.


    —La úl­ti­ma vez de­j­as­te cla­ro que no qu­erí­as jugar a mi ju­ego. —Su­ena muy eng­re­ído mi­ent­ras di­ce es­to. Lo pe­or es que aho­ra ten­go que ar­rast­rar­me por­que no qu­i­ero vol­ver a es­tar so­la. Sin em­bar­go, no le di­ré eso.


    —Todavía ten­go pre­gun­tas, y no me co­me­ré es­to si no las res­pon­des.


    —¿Quieres que me qu­ede? —pre­gun­ta, le­van­tan­do una ce­ja su­ge­ren­te. No. Ha vis­to a tra­vés de mí.


    Mi ca­be­za se mu­eve de un la­do a ot­ro. —Así no.


    —Lástima, Sun.


    Otra vez ese apo­do. —¿Sun?


    Su la­bio se inc­li­na ha­cia ar­ri­ba en una son­ri­sa pe­lig­ro­sa. —Sí. Es ap­ro­pi­ado.


    —¿Por mi per­so­na­li­dad so­le­ada? Me cu­es­ta cre­er­lo.


    Algo me di­ce que es­tá jugan­do con­mi­go, jugan­do con­mi­go de al­gu­na ma­ne­ra. No me gus­ta na­da.


    —Si su­pi­eras por qué te lla­mo Sun, lo en­ten­de­rí­as.


    Este homb­re nun­ca hab­la con fra­ses cla­ras, to­do lo que sa­le de su bo­ca es co­mo un mal­di­to acer­ti­jo.


    Comienza a ca­mi­nar ha­cia la pu­er­ta prin­ci­pal.


    —Por fa­vor, no… No pu­edo es­tar muc­ho más ti­em­po a so­las.


    Se vu­el­ve en mi di­rec­ci­ón, es­cud­ri­ñan­do sus oj­os sob­re mí. Só­lo en­ton­ces re­cu­er­do mi si­tu­aci­ón pre­ca­ria. Aun­que me ves­tí, la ro­pa es fi­na. To­do lo que ten­go es la ro­pa que lle­vo pu­es­ta y un po­co de jabón que he es­ta­do usan­do pa­ra la­var­la. En­cont­ré la ro­pa en el dor­mi­to­rio, pe­ro so­lo la he usa­do cu­an­do es­toy de­ses­pe­ra­da. Es­ta­ba a pun­to de ves­tir­me, pe­ro ba­jé tan rá­pi­do que ol­vi­dé po­ner­me el res­to de mi ro­pa.


    Así que aquí es­toy, de pie en el frío ves­tí­bu­lo, con na­da más que una en­deb­le ca­mi­so­la y unos pan­ta­lo­nes cor­tos que ape­nas se ven. Es­ta­ba tan emo­ci­ona­da que me ha­bía ol­vi­da­do. Mi­er­da.


    Puedo sen­tir sus oj­os ba­ilan­do sob­re mi pi­el. Es des­con­cer­tan­te. Y te­mo que, con mi in­so­len­cia, he sob­re­pa­sa­do los lí­mi­tes. Se iba a ir, y aho­ra me va a pro­fa­nar.


    He col­ga­do un tro­zo de car­ne de­lan­te de un le­ón. Si só­lo tu­vi­era un ar­ma pa­ra luc­har cont­ra él.


    —Pensé que ha­bí­as dic­ho que no me to­ca­rí­as sin mi per­mi­so.


    —¿Parece que te es­toy to­can­do, Sun?


    —No. Pe­ro pa­re­ce que qu­i­eres ha­cer­lo.


    —Querer y ha­cer son dos co­sas muy di­fe­ren­tes. Pu­ede que sea un monst­ruo y no te equ­ivo­qu­es, lo soy, pe­ro no soy esa cla­se de monst­ruo.


    —Si tú lo di­ces.


    —Lo di­go. Aho­ra va­mos a ali­men­tar­te. No ten­go to­do el día.


    Esta vez, cu­an­do es­toy sen­ta­da en la me­sa, ap­ro­vec­ho mis pre­gun­tas pa­ra pre­gun­tar co­sas más im­por­tan­tes, co­sas que es­pe­ro que él res­pon­da. Pe­ro pri­me­ro ten­go una exi­gen­cia.


    —No co­me­ré na­da si no pu­edo lla­mar a mi mad­re.


    —No. —Ni si­qu­i­era se plan­tea con­ce­dér­me­lo, y eso me cab­rea.


    —¿Por qué di­ab­los no?


    —Come y te lo di­ré. —Me gu­iña un ojo.


    Su ne­ce­si­dad de vol­ver­me lo­ca es­tá sur­ti­en­do el efec­to de­se­ado, pe­ro me ni­ego a most­rar­lo, en su lu­gar, co­lo­co las ma­nos sob­re mis pi­er­nas y ap­ri­eto las uñas en mis mus­los pa­ra evi­tar que es­tal­le. Es­to es im­por­tan­te, y no de­j­aré que mi ira ha­cia es­te homb­re ar­ru­ine mi opor­tu­ni­dad de co­nec­tar con mi mad­re.


    —Por fa­vor. —Odio lo de­ses­pe­ra­da que su­eno. Odio a es­ta per­so­na dé­bil, sen­ta­da en la me­sa, mor­di­én­do­se la len­gua e in­ten­tan­do ser una co­si­ta dó­cil.


    Cuando no me con­tes­ta, agar­ro el te­ne­dor, apu­ña­lo el fi­le­te que ten­go de­lan­te y le doy un bo­ca­do.


    —Ivy. Es­toy ha­ci­en­do lo que es me­j­or pa­ra ti. No pu­edes hab­lar con el­la.


    Mi bo­ca se ab­re y se ci­er­ra. No sé qué ha­cer, có­mo con­se­gu­ir que me cu­en­te más. Es­toy en una si­tu­aci­ón pre­ca­ria, si pre­si­ono de­ma­si­ado, nun­ca ave­ri­gu­aré na­da.


    —¿Está bi­en? —A pe­sar de mis es­fu­er­zos, las lág­ri­mas co­mi­en­zan a for­mar­se en mis oj­os, me es­fu­er­zo por no par­pa­de­ar y es más di­fí­cil in­ten­tar que no ca­igan.


    Cyrus se inc­li­na y le­van­ta el de­do. La con­fu­si­ón nub­la mi ce­reb­ro. Me si­en­to co­mo si es­tu­vi­era at­ra­pa­da en la ni­eb­la y no pu­di­era ver la for­ma de sa­lir de es­to. Va a to­car­me y no sé qué ha­ré si lo ha­ce.


    Hay una li­ge­ra va­ci­la­ci­ón en sus oj­os, pe­ro en­ton­ces lo si­en­to, y es­toy de­ma­si­ada des­con­cer­ta­da pa­ra ha­cer al­go.


    La ás­pe­ra ye­ma de su de­do to­ca mi me­j­il­la, ro­zan­do una lág­ri­ma so­li­ta­ria que ha ca­ído. Lo re­co­ge en su de­do. Se si­en­te ext­ra­ña­men­te ín­ti­mo y lo odio, pe­ro al mis­mo ti­em­po, doy la bi­en­ve­ni­da a la co­mo­di­dad. Se si­en­te bi­en y no sé qué sig­ni­fi­ca eso.


    ¿Estoy hamb­ri­en­ta de aten­ci­ón? ¿Es ése el prob­le­ma? ¿Estoy de­ses­pe­ra­da y ne­ce­si­ta­da?


    Cae ot­ra lág­ri­ma. Es la pri­me­ra per­so­na que me tran­qu­ili­za en muc­ho ti­em­po y no qu­i­ero que de­je de ha­cer­lo, sin im­por­tar lo que eso sig­ni­fi­que.


    Sigo odi­án­do­lo.


    Pero ag­ra­dez­co el apo­yo.


    —Puede que no te de­je hab­lar con el­la, pe­ro ha­ré al­go por ti… —Su mi­ra­da es in­qu­eb­ran­tab­le, y me ha­ce sen­tir emo­ci­ones que no pu­edo iden­ti­fi­car—. Lla­ma­ré a tu her­ma­no. Me ase­gu­ra­ré de que tu mad­re es­té bi­en.

    


    
      
        4 Jóve­nes Exp­lo­ra­do­ras de Es­ta­dos Uni­dos. Las Chi­cas Exp­lo­ra­do­ras de los Es­ta­dos Uni­dos de Amé­ri­ca, son una or­ga­ni­za­ci­ón juve­nil pa­ra chi­cas que re­si­den en los Es­ta­dos Uni­dos, y pa­ra jóve­nes ci­uda­da­nas es­ta­do­uni­den­ses, que re­si­den en el ext­ra­nj­ero.

      


      
        5 Pul­gar ver­de: la ca­pa­ci­dad de ha­cer que las plan­tas crez­can y se­an sa­lu­dab­les

      

    

  


  
    13


    Cyrus


    El mal­di­to me es­tá lla­man­do.


    Resulta que en re­ali­dad no ne­ce­si­to lla­mar a Trent des­pu­és de to­do.


    No ten­go nin­gu­na in­ten­ci­ón de de­cir­le que pla­ne­aba lla­mar­lo. La mi­er­da ti­ene que te­ner­me mi­edo y vi­en­do que él fue en cont­ra de lo que di­je, hab­rá un in­fi­er­no que pa­gar.


    —¿Por qué me lla­mas ot­ra vez? —Apri­eto las pa­lab­ras ent­re los di­en­tes. De­be­ría sa­ber­lo. Es­te es el ti­po de mi­er­da que ha­rá que lo ma­ten a él y a su her­ma­na.


    —¿Dónde es­tá mi her­ma­na?


    Al pa­re­cer, ti­ene ga­nas de mo­rir des­pu­és de to­do. Le­van­to la co­pa de co­ñac que me aca­bo de ser­vir y be­bo un tra­go. Mi­ent­ras el sa­bor pi­can­te y amar­go se ab­re pa­so en mi gar­gan­ta, mis homb­ros se af­lo­j­an lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra res­pon­der­le.


    —Creía que ha­bí­amos cu­bi­er­to es­to, Trent.


    —Cubrimos una mi­er­da —res­pon­de, la pe­qu­eña mi­er­da ti­ene su­er­te de no es­tar aquí aho­ra.


    —Cuidado, Trent. Odi­aría que tu her­ma­na per­di­era a su her­ma­no.


    Una co­sa es ci­er­ta, la exal­ta­ci­ón apa­ren­te­men­te de­be cor­rer en la fa­mi­lia.


    —Amenazas, pe­ro no veo nin­gu­na ac­ci­ón —pre­si­ona Trent.


    Dejo ca­er el va­so de gol­pe. No se rom­pe, lo cu­al es un mi­lag­ro.


    —Una úl­ti­ma ad­ver­ten­cia por res­pe­to a Ivy. —Mi voz es len­ta, fir­me y cont­ro­la­da.


    —No di­gas su nomb­re co­mo si la co­no­ci­eras.


    —Puede que no la co­noz­ca, pe­ro sé que el mal­di­to Car­ni­ce­ro la qu­i­ere.


    —Tú…


    —Escucha, bo­ni­to, sé que cre­es que sa­bes lo que son los hor­ro­res, pe­ro no sa­bes una mi­er­da de na­da. ¿Cre­es que en Park Ave­nue sa­bes una mi­er­da?


    —¿Qué qu­i­eres de­cir?


    —Mientras tú te qu­e­j­as por­que qu­i­eres hab­lar con tu her­ma­na, yo la pro­te­jo, no so­lo de Bo­ris.


    —¿De qué es­ta­mos hab­lan­do?


    —De trá­fi­co. El pu­to trá­fi­co de per­so­nas. Bo­ris tra­ba­ja pa­ra uno de los ma­yo­res tra­fi­can­tes de Euro­pa.


    —No en­ti­en­do.


    —Trabaja pa­ra una de las ma­yo­res or­ga­ni­za­ci­ones de­di­ca­das al trá­fi­co de per­so­nas y… pa­re­ce que Ivy ya es­tá des­ti­na­da a al­gu­i­en. Si es qu­i­en creo que es, el­la es­tá me­j­or con­mi­go, no im­por­ta lo que pi­en­ses que soy.


    Eso lo ha­ce cal­lar, fi­nal­men­te. El úni­co so­ni­do que lle­ga a tra­vés del te­lé­fo­no es el de su res­pi­ra­ci­ón agi­ta­da. Por fin lo en­ti­en­de.


    Gracias a Di­os.


    —¿Puedes pro­te­ger­la?


    Me in­va­de una ext­ra­ña sen­sa­ci­ón de in­qu­i­etud, pe­ro la rep­ri­mo. Nor­mal­men­te, di­ría que sí, pe­ro es­to es di­fe­ren­te. El lí­der de la or­ga­ni­za­ci­ón me ha es­ta­do eva­di­en­do du­ran­te años. Sin em­bar­go, no se lo di­go a Trent. Ya es una ba­la per­di­da, ten­go que cont­ro­lar­lo, no man­dar­lo a la mi­er­da.


    —Mejor que tú. Pe­ro ne­ce­si­to que de­j­es de lla­mar­me. De­ja de lla­mar la aten­ci­ón sob­re ti y sob­re mí. Aho­ra mis­mo, ¿dón­de cree Bo­ris que es­tá?


    —Le di­je que es­ta­ba fu­era.


    —¿Y cu­án­to ti­em­po cre­es que te da­rá eso? ¿Una se­ma­na, dos? La úni­ca gra­cia sal­va­do­ra pa­ra ti, es que el­los cre­an que va­le la pe­na no ma­tar­te. No só­lo por el di­ne­ro, si­no por qu­i­en sea que el­la es­tá des­ti­na­da. Ti­enes que con­tac­tar con Bo­ris, y de­cir­le que pa­ga­rás tu de­uda, di­le que ne­ce­si­tas más ti­em­po.


    —No voy a lla­mar a ese hi­jo de pu­ta.


    —Lo ha­rás. Por­que si no lo ha­ces, te ma­ta­rá. Di­le que le pa­ga­rás con in­te­re­ses. To­do lo que ten­gas que ha­cer pa­ra que no te ase­si­ne. ¿Enti­en­des?


    —Sí.


    Estoy a pun­to de col­gar, pe­ro en­ton­ces re­cu­er­do lo que me pi­dió Ivy y lo ro­ta que es­ta­ba. —Trent. —Pu­ede que su­ene dé­bil pe­dir­le es­to, pe­ro la exp­re­si­ón de su rost­ro me ha­ce pre­gun­tar de to­dos mo­dos—. Ne­ce­si­to que cu­ides de tu mad­re. Ivy es­tá pre­ocu­pa­da por el­la.


    —Lo es­toy ha­ci­en­do. Se qu­eda con­mi­go.


    —Bien. No vu­el­vas a lla­mar­me. —Cu­el­go y agar­ro mi va­so y me be­bo lo que qu­eda.


    La pu­er­ta de mi ofi­ci­na se ab­re y Z ent­ra co­mo si fu­era el du­eño del lu­gar. Es­toy de­ma­si­ado mo­les­to por la re­ac­ci­ón que ten­go con Ivy pa­ra ha­cer al­go al res­pec­to. En cam­bio, agar­ro la bo­tel­la de Lo­u­is XI­II y me sir­vo un po­co más. Na­da co­mo el sa­bor ter­ro­so pa­ra tra­er­me de vu­el­ta a la ti­er­ra.


    —¿Qué pa­sa, jefe? —pre­gun­ta Z, ent­ran­do en la ha­bi­ta­ci­ón.


    —Otra vez Ald­rid­ge. —Se­ña­lo la bo­tel­la de co­ñac que hay en la en­ci­me­ra—. ¿Qu­i­eres un po­co?


    —No. Es­toy bi­en. ¿Cu­ál es el prob­le­ma aho­ra?


    Dejando mi va­so sob­re la me­sa, le­van­to la ma­no pa­ra fro­tar­me la si­en por el do­lor de ca­be­za que es­tá em­pe­zan­do a for­mar­se. —Qu­ería ver có­mo es­ta­ba su her­ma­na.


    —Vale… —me gu­ía, qu­eri­en­do que con­ti­núe.


    —Para ase­gu­rar­se de que es­ta­ba bi­en.


    —¿No en­ti­en­de lo que pu­do ha­ber­le pa­sa­do? Joder. El cab­rón de­be­ría es­tar ag­ra­de­ci­do de que ha­yas in­ter­ve­ni­do. Esos bas­tar­dos ya la hab­rí­an dest­ru­ido.


    —Le in­for­mé.


    Z se ríe, sa­be lo que eso sig­ni­fi­ca. Nor­mal­men­te, sig­ni­fi­ca que he ame­na­za­do su vi­da. No es­tá muy le­j­os de la ver­dad. —¿Có­mo se lo to­mó? —pre­gun­ta.


    —Honestamente, pro­bab­le­men­te hi­ce que se ca­ga­ra en­ci­ma. —No me sorp­ren­de­ría na­da que Trent Ald­rid­ge es­tu­vi­era vo­mi­tan­do aho­ra mis­mo des­pu­és de nu­est­ra con­ver­sa­ci­ón sob­re Bo­ris y sus so­ci­os.


    —Mejor eso que la al­ter­na­ti­va.


    —Eso es ci­er­to.


    La exp­re­si­ón de Z se en­du­re­ce y lu­ego to­ma asi­en­to fren­te a mí.


    —Hablando de eso, jefe. Creo que de­be­rí­amos de­cir­le a Bo­ris que la te­ne­mos.


    —No. —La pa­lab­ra sa­le de mi bo­ca an­tes de que pu­eda de­te­ner­la.


    —Pero…


    —Todavía no. —Mi voz es fir­me, pe­ro Z aho­ra pa­re­ce con­fun­di­do. Sus ce­j­as se han frun­ci­do y una gran lí­nea se for­ma ent­re el­las.


    —Ese fue si­emp­re el plan. ¿Por qué no aho­ra? Man­te­ner­la lo­gís­ti­ca­men­te es una pe­sa­dil­la. Bo­ris pro­bab­le­men­te ma­ta­rá a su fa­mi­lia y en­ton­ces nos qu­eda­re­mos con el­la.


    —Ya es­tá so­lu­ci­ona­do.


    —¿Cómo?


    —Deja que yo me pre­ocu­pe de eso. Tú só­lo man­tén la vi­gi­lan­cia en la is­la cu­an­do yo no es­té. El mo­men­to no es el ade­cu­ado.


    El mo­men­to nun­ca se­rá el ade­cu­ado.


    Pero ent­re­gar­la co­mo ce­bo pa­ra pes­car un pez más gran­de, es un er­ror.
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    El vi­er­nes por la noc­he es­tá aquí, y el ju­ego es­tá en marc­ha. Es­ta noc­he, es­toy aquí por la úni­ca ra­zón de que ne­ce­si­to dis­tan­ci­ar­me de la ten­ta­ci­ón que me es­pe­ra en la is­la. Ca­da día que es­toy al­lí dán­do­le de co­mer, me re­sul­ta más di­fí­cil no ce­der a mi im­pul­so pri­ma­rio de em­pu­j­ar­la cont­ra la en­ci­me­ra de la co­ci­na y de­most­rar­le lo muc­ho que me de­sea.


    Por eso es­toy aquí es­ta noc­he, aun­que de­be­ría lle­var­le más co­mi­da.


    He ele­gi­do un lu­gar jun­to a Mat­teo es­ta noc­he.


    —Jefe. —Oigo des­de det­rás de mí—. Ald­rid­ge es­tá aquí.


    Me vol­teo pa­ra mi­rar a Z. Se­ve­ro co­mo si­emp­re, es­tá de pie det­rás de mí con los la­bi­os frun­ci­dos y los bra­zos a los la­dos. Ob­ser­van­do. Es­pe­ran­do. Acec­han­do. El me­j­or homb­re pa­ra cub­rir tu es­pal­da.


    —¿Es que nun­ca ap­ren­de? —mur­mu­ro pa­ra mí.


    Pensaba que des­pu­és de per­der a su hi­ja, hab­ría ap­ren­di­do al­go, pe­ro no, es­te cab­rón ha vu­el­to.


    —No es el ma­yor —acla­ra.


    —Trent.


    Z me ha­ce una pe­qu­eña inc­li­na­ci­ón de ca­be­za an­tes de vol­ver­se ha­cia don­de el homb­re de­be es­tar es­pe­ran­do en mi ves­tí­bu­lo.


    —Te di­je que no vol­vi­eras. —Empi­ezo a sa­lir del sa­lón de mi man­si­ón, don­de se ju­ega el par­ti­do de es­ta noc­he. Trent es­tá en el ves­tí­bu­lo, pa­se­an­do de un la­do a ot­ro. Cu­an­do me ve, de­ti­ene sus pa­sos—. Pen­sé que te ha­bía dic­ho que ya no eras bi­en­ve­ni­do aquí.


    —Lo hi­cis­te. —Sus fo­sas na­sa­les se agi­tan y doy un pa­so ha­cia él. Es­pe­ro que ret­ro­ce­da, que se aco­bar­de, pe­ro en re­ali­dad es­toy imp­re­si­ona­do. Pa­re­ce que a Trent le han cre­ci­do un par de pe­lo­tas.


    Ni si­qu­i­era se pa­re­ce al mis­mo Trent que co­no­cí en el pa­sa­do. En lu­gar de es­tar gra­ci­oso co­mo cu­an­do juga­ba al pó­qu­er o de­sa­li­ña­do co­mo la úl­ti­ma vez que lo vi en su ca­sa an­tes de lle­var­me a Ivy, hoy se man­ti­ene er­gu­ido, con el rost­ro de­ci­di­do a de­cir lo que pi­en­sa—. Es­toy aquí pa­ra hab­lar de ne­go­ci­os.


    —¿Y es­to no po­día es­pe­rar?


    —Bueno, pod­ría ha­ber­lo hec­ho, pe­ro sé que no de­j­as tu man­si­ón, y qu­ería hab­lar con­ti­go sob­re el di­ne­ro que in­ver­tí en ti. Me ima­gi­né que no qu­er­rí­as hab­lar por te­lé­fo­no.


    —Y te­ní­as ra­zón. —Asi­en­to con la ca­be­za a mis homb­res que lo flan­qu­e­an y le per­mi­to pa­sar. Jun­tos, vol­ve­mos a ent­rar en el sa­lón, pe­ro en lu­gar de ir a una me­sa, le con­duz­co a la bar­ra.


    —¿Qué es­tás be­bi­en­do? —le pre­gun­to mi­ent­ras lla­mo a Mag­gie. El­la sa­be lo que be­bo. Dent­ro de po­co, me tra­erá mi co­pa ca­rac­te­rís­ti­ca de Lo­u­is. Cu­an­do se acer­ca, le ha­go un ges­to a Trent pa­ra que le pi­da.


    —Don Julio 1942 ext­ra frío.


    Maggie son­ríe an­tes de di­ri­gir­se a tra­er­nos las be­bi­das.


    No tar­da muc­ho, y cu­an­do Trent se lle­va la be­bi­da a la bo­ca unos mi­nu­tos más tar­de, nos ale­j­amos lo su­fi­ci­en­te le­j­os de las me­sas pa­ra que na­die pu­eda oír­nos.


    —Ahora que ti­enes mi aten­ci­ón, y una co­pa, di­me por qué co­ño has ve­ni­do a mi ca­sa a pe­sar de que te de­jé cla­ro que tú y tu pad­re ya no eran bi­en­ve­ni­dos.


    —Pensé que te in­te­re­sa­ría sa­ber que el fon­do ha su­bi­do un cu­aren­ta por ci­en­to. Aho­ra va­le ci­en­to cu­aren­ta mil­lo­nes.


    Mi ma­no ba­ja, pe­ro esa es la úni­ca se­ñal que me per­mi­to pa­ra de­most­rar que me ha sorp­ren­di­do. Cu­an­do le en­car­gué es­te tra­ba­jo, no es­pe­ra­ba que tu­vi­era tan­to éxi­to.


    —Es bu­eno sa­ber­lo. —Le­van­to mi va­so y doy ot­ro tra­go.


    —Me lo ima­gi­na­ba.


    Aunque me cu­es­te ad­mi­tir­lo, es­te chi­co pod­ría sa­ber re­al­men­te lo que ha­ce.


    —Trent, ¿te gus­ta­ría ha­cer ot­ro tra­ba­jo pa­ra mí?


    —Pensé que es­to era un tra­to de una so­la vez.


    —No ti­ene por qué ser­lo. Sé que has ve­ni­do a mi ju­ego pa­ra con­se­gu­ir cli­en­tes, pe­ro ¿qué te pa­re­ce­ría con­se­gu­ir los per­ros más gran­des? Por ej­emp­lo, a él. —Se­ña­lo con el de­do la me­sa más ale­j­ada—. Pod­ría apor­tar ot­ros ci­en mil­lo­nes al fon­do si ju­egas bi­en tus car­tas.


    —¿No di­ri­ge la ma­fia ita­li­ana? ¿Qué ti­enes que ver con la ma­fia?


    —La ma­fia ita­li­ana no exis­ti­ría sin mí. Yo soy la ma­fia. To­do el di­ne­ro pa­sa por mí.


    —No es­toy se­gu­ro de qu­erer me­ter­me en la ca­ma con­ti­go.


    —Interesante. Tra­ba­j­ar jun­tos en el fu­tu­ro pod­ría ser mu­tu­amen­te be­ne­fi­ci­oso.


    —Es ci­er­to, pe­ro pri­me­ro qu­i­ero sa­ber cu­án­do te vas a ocu­par de Bo­ris.


    Me acer­co a él, al­to y po­de­ro­so. —No me cu­es­ti­ones.


    —¿Qué sig­ni­fi­ca eso? —No se ec­ha pa­ra at­rás. En cam­bio, los mús­cu­los de su cu­el­lo se fle­xi­onan.


    —Mantenerla ocul­ta es la me­j­or op­ci­ón aho­ra mis­mo.


    No pu­ede ocul­tar có­mo ap­ri­eta los di­en­tes. Odia es­to. De­mo­ni­os, de­be­ría. Yo tam­bi­én lo odio.


    —Será me­j­or que no la to­qu­es —di­ce.


    —Lo que ha­ga con Ivy no es asun­to tu­yo.


    —No hay un tú e Ivy, por­que si lo hu­bi­era, no se­rí­as me­j­or que Bo­ris. Tal vez no se­as di­fe­ren­te. Pe­ro no te vas a ti­rar a mi her­ma­na. No si ten­go al­go que de­cir al res­pec­to.


    Sus pa­lab­ras me gol­pe­an el es­tó­ma­go.


    Por muc­ho que la de­see, no pu­edo te­ner­la.


    Porque a pe­sar de lo que di­ce Trent, no sa­be lo acer­ta­das que son sus pa­lab­ras. Si la to­co, no soy me­j­or que Bo­ris.
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    Hace unos dí­as que no voy a la is­la. Des­pu­és de la ma­ña­na que aca­bo de pa­sar, lo úl­ti­mo que qu­i­ero ha­cer es comp­ro­bar có­mo es­tá mi pe­qu­eña pri­si­one­ra.


    Ella es una ca­ja de re­ga­lo per­fec­ta­men­te en­vu­el­ta que me mu­ero por rom­per. Por desg­ra­cia pa­ra mí, no es mía pa­ra ab­rir­la. Co­mo no es mía, in­ten­to man­te­ner­me ale­j­ado de el­la.


    Pero ne­ce­si­ta co­mi­da, y ten­go que ase­gu­rar­me de que no se ha me­ti­do en nin­gún prob­le­ma. Es muy pro­bab­le que se ha­ya en­cer­ra­do en la ha­bi­ta­ci­ón, lo cu­al me pa­re­ce bi­en. La ne­ce­si­dad de al­can­zar­la y to­car­la me jode.


    ¿Por qué el­la no es una de las que no evo­ca emo­ci­ones en mí?


    Nadie lo ha­ce.


    ¿Por qué el­la?


    Ya es bas­tan­te ma­lo que si­ga con es­to, pe­ro se­ría muc­ho más fá­cil si no qu­isi­era hun­dir­me en el­la ca­da vez que la veo.


    Niego con la ca­be­za. Es­tá bi­en. Ten­go el cont­rol.


    Además, du­do que me en­cu­ent­re con el­la. Las úl­ti­mas ve­ces que he pa­sa­do por aquí, no la he vis­to.


    Por lo que sé, es­tá mu­er­ta en su ca­ma.


    Eso pro­bab­le­men­te ha­ría mi vi­da más fá­cil.


    Pero en­ton­ces no pod­ría usar­la pa­ra con­se­gu­ir lo que ne­ce­si­to de Bo­ris.


    La ver­dad es que eso es­tá bi­en pa­ra mí.


    Hay ot­ras ma­ne­ras.


    No es­toy con­ven­ci­do de que el plan de usar­la co­mo ce­bo sea el ca­mi­no a se­gu­ir de to­dos mo­dos.


    Z si­gue di­ci­en­do que el­la es un me­dio pa­ra un fin, pe­ro por al­gu­na ra­zón, no me pa­re­ce bi­en.


    Es por­que qu­i­ero fol­lar­la.


    Tal vez si lo hi­ci­era…


    No.


    No voy a ir al­lí.


    Las pa­lab­ras de Trent sob­re Bo­ris aún es­tán de­ma­si­ado cla­ras en mi ca­be­za. Pa­ra que eso ocur­ra al­gu­na vez, tend­ría que ro­gar­me que la fol­le.


    Soy muc­has co­sas, pe­ro vi­ola­dor, no es una de el­las.


    Hoy se­rá un vi­a­je rá­pi­do a la is­la. Max­well me es­pe­ra­rá en al­ta mar pa­ra ha­cer lo que ten­go que ha­cer.


    Luego me voy a una re­uni­ón con mi cli­en­te Ala­ric; te­ne­mos que dis­cu­tir su ad­qu­isi­ci­ón de un nu­evo ter­ri­to­rio pa­ra la dist­ri­bu­ci­ón de ar­mas.


    Pero pri­me­ro, comp­ro­ba­ré a Ivy.


    Llave me­tá­li­ca en ma­no, más una bol­sa que Z lle­nó con Di­os sa­be qué, pe­ro co­no­ci­én­do­lo, pod­ría ser una bom­ba, ent­ro en la ca­sa si­tu­ada en mi is­la pri­va­da.


    Pensar que es­te lu­gar fue una vez una es­ca­pa­da de ve­ra­no pa­ra mi fa­mi­lia.


    Luego al­ber­gó to­do ti­po de ne­go­ci­os tur­bi­os.


    Ahora, ti­ene un re­hén ca­uti­vo. La vi­da ha da­do un gi­ro comp­le­to.


    Al ent­rar en el es­pa­cio, en­cu­ent­ro la ca­sa tran­qu­ila. El­la de­be es­tar en su ha­bi­ta­ci­ón. En­ton­ces oigo un ru­ido que vi­ene del ot­ro la­do de la ca­sa.


    ¿Cerberus?


    ¿O es el­la?


    Ella no ent­ra­ría ahí, ¿ver­dad?


    Los mús­cu­los de mi es­pal­da se ten­san mi­ent­ras de­jo ca­er la bol­sa y me di­ri­jo al in­ver­na­de­ro.


    Una par­te de mi ca­sa a la que el­la no de­be­ría te­ner ac­ce­so.


    Debería es­tar cer­ra­da con lla­ve.


    Al dob­lar la es­qu­ina, doy pa­sos len­tos y me­di­dos a tra­vés de la co­ci­na has­ta la pu­er­ta que no es­tá cer­ra­da. Es­tá abi­er­ta de par en par, pe­ro no qu­i­ero aler­tar­la de mi pre­sen­cia si es el­la.


    De pie en el mar­co de la pu­er­ta, la veo ar­ro­dil­la­da sob­re una ol­la en un rin­cón. No se da cu­en­ta de mi pre­sen­cia mi­ent­ras la ob­ser­vo du­ran­te un mi­nu­to. El sol que ent­ra a tra­vés del tec­ho de cris­tal ilu­mi­na su ca­bel­lo ru­bio y le da un bril­lo.


    Como un án­gel.


    Tan di­fe­ren­te de la úl­ti­ma en cul­ti­var aquí.


    La ira que ha­bía tra­ta­do de ap­las­tar por su pre­sen­cia aquí sa­le a la su­per­fi­cie.


    Se es­tá co­ci­nan­do a fu­ego len­to mi­ent­ras la veo to­car al­go que no le per­te­ne­ce sin pre­ocu­par­se por na­da.


    Está so­la en es­ta ca­sa. ¿Qué ot­ra co­sa po­día ha­cer?


    No ent­rar en un in­ver­na­de­ro que es­ta­ba cla­ra­men­te cer­ra­do.


    —¿Qué ha­ces aquí? —espe­to, ent­ran­do. El­la no de­be­ría es­tar aquí. Na­die de­be­ría. Na­die lo ha hec­ho en muc­ho ti­em­po.


    Años.


    Por el as­pec­to del es­pa­cio, es ob­vio, ex­cep­to…


    Alrededor de don­de es­tá Ivy hay ma­ce­tas re­ci­én plan­ta­das. Pa­re­ce lim­pio y ar­reg­la­do, co­mo si el­la hu­bi­era tra­ba­j­ado in­con­tab­les ho­ras pa­ra or­de­nar­lo y cu­idar­lo.


    Me ha­ce her­vir la sang­re. Es­ta no es su ti­er­ra pa­ra semb­rar.


    Pronto, es­toy en­ci­ma de el­la. Ten­go que fre­nar mis emo­ci­ones por­que, si no me cont­ro­lo, no se­ré me­j­or que el monst­ruo del que la es­con­do.


    —Sal de es­ta ha­bi­ta­ci­ón. —Mi voz sa­le más du­ra de lo que pre­ten­do y, des­de mi po­si­ci­ón, veo que su cu­er­po se po­ne ten­so.


    —No —me res­pon­de, y qu­i­ero ap­la­udir­la por ha­ber ent­re­na­do sus fac­ci­ones. Es una bu­ena act­riz. Me doy cu­en­ta de que me ti­ene mi­edo, pe­ro no me da la sa­tis­fac­ci­ón de de­most­rar­lo.


    Me acer­co a don­de es­tá ar­ro­dil­la­da pa­ra agar­rar­la por los homb­ros, pe­ro el­la ve lo que es­toy ha­ci­en­do an­tes de que co­nec­te y ret­ro­ce­de mi­ent­ras si­gue ar­ro­dil­la­da.


    —No me to­qu­es —si­sea co­mo si fu­era a vi­olar­la en es­te lu­gar. Co­mo si fu­era a em­pa­ñar los re­cu­er­dos fe­li­ces que me qu­edan con su pre­sen­cia.


    —No lo pen­sa­ría.


    —Claro —mur­mu­ra en voz ba­ja.


    —No ne­ce­si­to to­car­te. —Nu­est­ros cu­er­pos si­gu­en es­tan­do cer­ca, y una vez que se po­ne de pie en to­da su al­tu­ra comp­le­ta, es­tá aún más cer­ca. Es­toy lo su­fi­ci­en­te­men­te cer­ca co­mo pa­ra ver el anil­lo de sus iris y las mo­tas bril­lan­tes que me mi­ran.


    —¿Qué qu­i­eres de mí? —me pre­gun­ta.


    —Todo a su de­bi­do ti­em­po —di­go.


    No sé por qué no se lo di­go. Pro­bab­le­men­te por­que eso la ha­ce en­fa­dar. Me gus­ta ver­la en­fa­da­da y me gus­ta frust­rar­la. Es un ba­ile, una luc­ha, una gu­er­ra, y yo nun­ca pi­er­do.


    —Quiero que no te me­tas en mi in­ver­na­de­ro. —Doy un pa­so ade­lan­te, esen­ci­al­men­te blo­qu­e­an­do su es­ca­pe aho­ra. Tend­rá que pa­sar por en­ci­ma de mí pa­ra pa­sar.


    Incluso to­car­me.


    Porque si no, no me mo­ve­ré.


    —Déjame pa­sar. —Su man­dí­bu­la es­tá ten­sa, y sus oj­os es­tán ent­re­cer­ra­dos. In­ten­ta man­te­ner­se fu­er­te fren­te a mí con la ma­no en la ca­de­ra. Sé lo que es­tá tra­tan­do de rep­re­sen­tar, pe­ro ha­ce lo cont­ra­rio. En lu­gar de eso, lo úni­co que ha­ce su pe­qu­eña mu­est­ra de de­sa­fío es ha­cer que la de­see más. Me ha­ce de­se­ar que me sup­li­que de ro­dil­las.


    La vi­si­ón de eso co­mi­en­za a rep­ro­du­cir­se en mi men­te.


    —No te me­tas en mi in­ver­na­de­ro —vu­el­vo a gri­tar con los di­en­tes ap­re­ta­dos. Me ha pu­es­to ner­vi­oso, y lo odio.


    —Apártate de mi ca­mi­no.


    —De acu­er­do.


    —¿Y si no lo ha­go?


    —No te gus­ta­rá mi res­pu­es­ta. —De­jo que mis oj­os re­cor­ran su pi­el ex­pu­es­ta. A pe­sar del frío que ha­ce en el ex­te­ri­or, el in­te­ri­or del in­ver­na­de­ro es so­fo­can­te, e Ivy só­lo lle­va una ca­mi­se­ta de ti­ran­tes. Una li­ge­ra ca­pa de su­dor bril­la en su cu­el­lo.


    Quiero la­mer­la. Sa­bo­re­ar­la.


    Devoro esa hu­me­dad con los oj­os y lu­ego le­van­to la mi­ra­da. El­la de­be le­er mis pen­sa­mi­en­tos por­que ob­ser­vo su cu­el­lo mi­ent­ras tra­ga y se le po­ne la pi­el de gal­li­na.


    Interesante.


    Después de to­do, no es in­mu­ne a mí.


    Me gu­ar­do esa in­for­ma­ci­ón an­tes de dar­me la vu­el­ta y de­j­ar­la en el in­ver­na­de­ro.


    —La pró­xi­ma vez que vu­el­va, no qu­i­ero ver­te aquí.


    Gime.


    Bien.


    Ódiame, Sun. Es más fá­cil así.
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    Ahora mi­do mi ti­em­po en es­ta is­la por las vi­si­tas de Cyrus. Sin em­bar­go, a di­fe­ren­cia de las úl­ti­mas ve­ces que ha ve­ni­do, ha du­ra­do más es­ta vez pa­ra ve­nir.


    —Hora de co­mer, pe­qu­eña Sun.


    —Oh, aho­ra es la ho­ra de co­mer. Aho­ra, des­pu­és de me ha­yas ma­ta­do de hamb­re du­ran­te dí­as. —Le­van­to la ce­ja ha­cia él des­de don­de es­toy sen­ta­da en la me­sa de la co­ci­na.


    —¿Días? Ape­nas. —Se adent­ra en la ha­bi­ta­ci­ón. El olor de lo que sea que ha­ya tra­ído flo­ta en el aire y me ha­ce ru­gir el es­tó­ma­go.


    Al prin­ci­pio, pi­co­te­aba mi co­mi­da pa­ra que vi­ni­era, pe­ro des­de que em­pe­cé a re­ci­bir res­pu­es­tas, he es­ta­do co­mi­en­do más y más. Por lo vis­to, Cyrus no qu­ería dar res­pu­es­tas más que lo que qu­ería que co­mi­era, por­que ca­da vez tar­da más en vol­ver. An­tes ha­cía que su se­ño­ra vi­ni­era a co­ci­nar y a re­po­ner la co­mi­da ca­da dos dí­as. Pe­ro aho­ra ha­ce ti­em­po que no la veo. Ya me he gas­ta­do ca­si to­da la co­mi­da, aun­que he in­ten­ta­do ra­ci­onar­la.


    Es co­mo si mi mal­di­to plan me fal­la­ra. No só­lo me mu­ero de hamb­re, si­no que ade­más no ob­ten­go res­pu­es­tas.


    Y aho­ra, tam­bi­én es­toy tan hamb­ri­en­ta que le he en­se­ña­do una de­bi­li­dad. Él sa­be que ti­ene un pun­to sob­re mí.


    —Sólo da­me la mal­di­ta co­mi­da.


    —No. No creo que lo ha­ga. —Son­ríe, y si no es­tu­vi­era tan ma­re­ada aho­ra mis­mo, pro­bab­le­men­te le lan­za­ría al­go. De­sa­for­tu­na­da­men­te, mi fu­er­za no es a la que es­toy acos­tumb­ra­da.


    —Sé que te cre­es muy lis­to. Pe­ro sé lo que es­tás ha­ci­en­do.


    —¿Y qué se­ría, eso por fa­vor?


    —Estás es­pa­ci­an­do mi co­mi­da pa­ra ser un idi­ota. No qu­i­eres res­pon­der a mis pre­gun­tas.


    Sus oj­os se os­cu­re­cen y se acer­ca a don­de es­toy.


    —Yo no mi­en­to. Y no ju­ego. Si qu­isi­era que mu­ri­eras, es­ta­rí­as mu­er­ta. Eli­ge tus pa­lab­ras con cu­ida­do, Sun.


    —No me vas a ma­tar —di­go con fal­sa va­len­tía.


    —¿Es así?


    Me le­van­to de la sil­la, fin­gi­en­do una fu­er­za que no ten­go. —No.


    Se acer­ca a mí. Su gran cu­er­po se ele­va sob­re el mío, que es frá­gil. —No me ha­gas en­fa­dar, Sun.


    —No me at­re­ve­ría —me bur­lo.


    —Siéntate.


    —¿O?


    —Te ob­li­ga­ré. Te da­ré es­te pa­se por­que sé que ti­enes hamb­re.


    —Lo que tú di­gas.


    Me vu­el­vo a sen­tar, pe­ro ti­ene ra­zón. Soy de­ma­si­ado dé­bil pa­ra man­te­ner­me fir­me con él aho­ra mis­mo, y si pre­si­ono, ve­rá mi de­bi­li­dad. Eso es al­go que no pu­edo per­mi­tir.


    Una vez que es­toy sen­ta­da, sa­ca un re­ci­pi­en­te de una bol­sa que ha tra­ído hoy.


    —¿Dónde es­tá tu esc­la­va?


    —¿Mi esc­la­va?


    —La mu­j­er de las ci­cat­ri­ces.


    El pu­ño de Cyrus gol­pea la me­sa, sorp­ren­di­én­do­me. —Sun, di­ré es­to una vez. No to­mo esc­la­vos. El­la no es esc­la­va de na­die.


    —Yo—yo…


    —La fra­se ade­cu­ada es… Lo si­en­to.


    —Lo si­en­to —di­go tí­mi­da­men­te.


    Por pri­me­ra vez des­de que es­toy aquí, si­en­to el pe­so de su ira, y me doy cu­en­ta de que no qu­i­ero re­ci­bir­la.


    Nos qu­eda­mos en si­len­cio du­ran­te unos mi­nu­tos has­ta que de­ci­do rom­per el hi­elo.


    —¿Qué has tra­ído? —Man­ten­go mi voz ne­ut­ra, mi­di­en­do có­mo re­ac­ci­ona­rá.


    —Lasaña.


    Se me ha­ce la bo­ca agua an­te la idea.


    Cyrus trae un te­ne­dor y un pla­to.


    —¿No vas a co­mer? —pre­gun­to an­tes de que pu­eda pen­sar­lo me­j­or.


    —¿Por qué, Sun, qu­i­eres que te acom­pa­ñe?


    Lo mi­ro fi­j­amen­te du­ran­te un mi­nu­to. Si fu­era cu­al­qu­i­er ot­ro mo­men­to, di­ría que sí. ¿Qu­i­én no qu­er­ría que lo hi­ci­era? Es gu­apí­si­mo, pe­ca­mi­no­so, pe­ro no ca­re­ce de res­pu­es­tas. Por eso doy un mor­dis­co.


    —Primera pre­gun­ta —di­go, con la bo­ca lle­na de co­mi­da.


    —Mastica an­tes de hab­lar, Sun.


    Trago. —¿Cu­án­to ti­em­po me tend­rás?


    —Eso de­pen­de.


    —Esa no es una res­pu­es­ta re­al.


    —Es la úni­ca que ob­tend­rás.


    —Entonces no voy a co­mer.


    Se le­van­ta de la sil­la y su bra­zo se ex­ti­en­de pa­ra agar­rar la co­mi­da.


    Mi bra­zo se ex­ti­en­de y ater­ri­za en su pi­el.


    —Y-yo yo… —tar­ta­mu­deo mi­ent­ras mi­ro ha­cia aba­jo don­de es­tá mi ma­no y me con­ge­lo. Si­en­to co­mo si una cor­ri­en­te eléct­ri­ca de ener­gía me re­cor­ri­era cu­an­do me doy cu­en­ta de que to­da­vía lo es­toy su­j­etan­do.


    —Por fa­vor, no lo agar­res —su­sur­ro.


    —Siéntate —di­ce ent­re di­en­tes ap­re­ta­dos. Ha­go lo que me pi­de y le su­el­to el bra­zo.


    Me ap­re­su­ro a agar­rar de nu­evo el te­ne­dor, pe­ro si­gue sin dar­me ac­ce­so al pla­to.


    —Cambio de pla­nes. Te voy a de­cir una co­sa. No pu­edes ha­cer nin­gu­na pre­gun­ta des­pu­és de que di­ga lo que ten­go que de­cir, lu­ego, co­me­rás…


    —¿Qué? No. Eso no es jus­to —inter­rum­po.


    —Nadie ha dic­ho nun­ca que sea jus­to. Pe­ro cré­eme, qu­i­eres es­cuc­har lo que ten­go que de­cir.


    Dejo es­ca­par una bo­ca­na­da de aire. No qu­i­ero con­fi­ar en él, pe­ro re­al­men­te no ten­go ot­ra op­ci­ón. —Bi­en.


    La for­ma en que me mi­ra es ile­gib­le. No sé si es bu­ena o ma­la. Se me ha­ce un nu­do en el es­tó­ma­go mi­ent­ras es­pe­ro. Sus or­bes de ob­si­di­ana ar­den con pa­lab­ras no pro­nun­ci­adas que me asus­tan.


    —He hab­la­do con tu her­ma­no —empi­eza a de­cir, pe­ro se de­ti­ene un se­gun­do. Un se­gun­do lo su­fi­ci­en­te­men­te lar­go co­mo pa­ra que mi pul­so se ace­le­re—. Tu mad­re es­tá bi­en. Se es­tá qu­edan­do con tu her­ma­no.


    El aire sa­le de mis pul­mo­nes en un jadeo lle­no de ali­vio. Ab­ro la bo­ca pa­ra pre­gun­tar más, pe­ro él le­van­ta la ma­no y me ha­ce cal­lar. —Aho­ra, cu­én­ta­me al­go sob­re ti, y des­pu­és de que lo ha­gas, te de­j­aré pro­bar un bo­ca­do.


    Por muc­ho que no qu­i­era ha­cer­lo aho­ra, de­bo ha­cer­lo. Hi­zo lo que di­jo, y aho­ra ten­go que cump­lir el acu­er­do. El ca­so es que eso no sig­ni­fi­ca que ten­ga que de­cir­le na­da im­por­tan­te.


    Pienso en qué de­cir. No qu­i­ero que es­te homb­re se­pa muc­ho de mí. No qu­i­ero que uti­li­ce cu­al­qu­i­er co­sa que di­vul­gue en mi cont­ra, así que de­ci­do ga­nar­le en su pro­pio ju­ego.


    —Mi co­lor fa­vo­ri­to es el ro­sa.


    Inclina la ca­be­za, y aho­ra me to­ca a mí son­re­ír. —Nun­ca di­j­is­te lo que te­nía que de­cir­te.


    —Touché.


    Me ent­re­ga el pla­to, y yo me aba­lan­zo sob­re él co­mo un ni­ño hamb­ri­en­to en una ti­en­da de ca­ra­me­los cu­yos pad­res nun­ca les de­j­an co­mer dul­ces.


    Ni si­qu­i­era to­mo aire has­ta la mi­tad de la co­mi­da.


    —Cuéntame más.


    Termino de mas­ti­car mi bo­ca­do. —Me en­can­ta le­er.


    —Realmente es­tás di­vul­gan­do muc­ho —di­ce inexp­re­si­vo.


    —He ap­ren­di­do de los me­j­ores —Me en­co­jo de homb­ros.


    Lo mi­ro, es­pe­ran­do que me pi­da que le cu­en­te más co­sas sob­re mí, pe­ro me ha­ce una se­ñal ha­cia el pla­to. —Só­lo co­me.


    —Gracias —su­sur­ro an­tes de dar un bo­ca­do, y am­bos sa­be­mos que no me re­fi­ero a la co­mi­da.
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    Saber que mi mad­re es­tá si­en­do aten­di­da me ayu­da a man­te­ner la paz. Pi­en­so en el­la a me­nu­do, pi­en­so en mi vi­da en ca­sa, me pre­gun­to si me han sus­ti­tu­ido en mi tra­ba­jo; me pre­gun­to qué les hab­rá dic­ho Trent. No im­por­ta. Na­da im­por­ta de esa vi­da aho­ra mis­mo. Mi­ent­ras mi fa­mi­lia es­té bi­en, no pu­edo de­j­ar que me afec­te. Ten­go que ser po­si­ti­va.


    Aunque es di­fí­cil cu­an­do si­en­to que no es­toy lle­gan­do a nin­gún la­do. Sí. Es­toy re­ci­bi­en­do pe­da­zos de res­pu­es­tas, pe­ro la úni­ca pre­gun­ta que qu­i­ero ha­cer, no pu­edo.


    Mantener el áni­mo es ca­si im­po­sib­le en es­ta ca­sa. Es co­mo si es­tu­vi­era at­ra­pa­do en un ma­uso­leo.


    Conservado e in­tac­to.


    Las te­la­ra­ñas y el pol­vo de años de aban­do­no en­su­ci­an las ha­bi­ta­ci­ones, y es evi­den­te que na­die ha fre­cu­en­ta­do nin­gu­na de el­las en al­gún ti­em­po.


    Necesito sa­lir de aquí, pe­ro no hay nin­gún si­tio al que ir. Ne­ce­si­to hab­lar con al­gu­i­en, pe­ro no hay na­die con qu­i­en hab­lar. Inc­lu­so me co­me­ría una tar­ta en­te­ra en es­te mo­men­to só­lo pa­ra oír hab­lar a Cyrus. No es que hab­le muc­ho.


    No soy es­tú­pi­da. Ape­nas res­pon­de a mis pre­gun­tas y es muy eva­si­vo.


    Es ca­si co­mo un ju­ego gi­gan­te pa­ra él, y me mo­les­ta. Lu­ego es­tá el mo­men­to del per­ro.


    Cerberus.


    Para un homb­re que mu­est­ra muy po­ca emo­ci­ón, se­gu­ro que en­cont­ró di­ver­ti­do que su per­ro me odie.


    Si só­lo pu­di­era bor­rar esa son­ri­sa de su ca­ra.


    Las ide­as ec­han ra­íces en mi ce­reb­ro y, an­tes de dar­me cu­en­ta, es­toy en la ala­ce­na de la co­ci­na. Cuc­ha­ra en ma­no, la su­me­rjo en el tar­ro de man­te­qu­il­la de ca­ca­hu­ete.


    —¡Cerberus! —gri­to, aun­que no es ne­ce­sa­rio. Pa­ra ser un per­ro al que no le gus­to, nun­ca se apar­ta de mi la­do. De­be­ría cam­bi­ar su nomb­re por el de somb­ra, por­que eso es lo que es.


    Algo me di­ce que el per­ro que só­lo hab­la Di­os sa­be qué idi­oma no va a res­pon­der a ese nomb­re.


    Tendré que pre­gun­tár­se­lo la pró­xi­ma vez que es­té aquí.


    Han pa­sa­do dí­as, y se me es­tán aca­ban­do las pro­vi­si­ones, lo que sig­ni­fi­ca que lle­ga­rá pron­to. Ten­go que tra­ba­j­ar rá­pi­do.


    Cuando el per­ro la­dea la ca­be­za ha­cia mí, me ar­ro­dil­lo en el su­elo y le­van­to la cuc­ha­ra. Al cre­cer, nun­ca tu­ve mas­co­tas, pe­ro si­emp­re su­pu­se o al me­nos es­cuc­hé que nin­gún per­ro pu­ede de­cir que no a la man­te­qu­il­la de ca­ca­hu­ete, pe­ro apa­ren­te­men­te, en­cont­ré al per­ro.


    Me mi­ra con sus oj­os os­cu­ros. Oj­os os­cu­ros que pro­bab­le­men­te han vis­to un mun­do de co­sas de las que no ten­go ni idea, y lu­ego gi­ra la ca­be­za pa­ra no mi­rar­me.


    No es­tá in­te­re­sa­do.


    No hay muc­ho más que of­re­cer­le.


    —Cerberus —vu­el­vo a de­cir, y es­ta vez, me­to el de­do en la man­te­qu­il­la de ca­ca­hu­ete.


    De nu­evo, me mi­ra co­mo si es­tu­vi­era lo­ca de re­ma­te. Co­mo si es­tu­vi­era de­ma­si­ado bi­en ent­re­na­do pa­ra ca­er en mis mi­er­das.


    Cuando se ni­ega a co­mer­lo, me chu­po el de­do, pro­ban­do la man­te­qu­il­la de ca­ca­hu­ete. Es­to no ti­ene re­me­dio.


    El pe­so de mi si­tu­aci­ón se me vi­ene en­ci­ma. Aquí es­toy, tan de­ses­pe­ra­da por aten­ci­ón, por al­gu­i­en con qu­i­en hab­lar, por cu­al­qu­i­er co­sa, que es­toy in­ten­tan­do ga­nar­me al per­ro que lle­va el nomb­re del pro­tec­tor del inf­ra­mun­do.


    No hay ma­ne­ra de que fun­ci­one.


    De re­pen­te, si­en­to que el pec­ho se me ap­ri­eta. Es co­mo si me as­fi­xi­ara. Me le­van­to de mi si­tio en el su­elo, cor­ro ha­cia la pu­er­ta prin­ci­pal y la ab­ro de gol­pe.


    Aire. Ne­ce­si­to aire.


    En po­co ti­em­po, es­toy sen­ta­da en la pla­ya fren­te al océ­ano.


    El frío en el aire me ha­ce en­vol­ver mis bra­zos al­re­de­dor de mi cu­er­po con fu­er­za.


    Frente a mí, la in­men­si­dad del os­cu­ro abis­mo me re­cu­er­da lo de­ses­pe­ra­do que es es­to. No hay for­ma de es­ca­par. Es­toy a mer­ced de un homb­re y ni si­qu­i­era sé por qué.


    El agua co­mi­en­za a po­ner­se bor­ro­sa mi­ent­ras mis oj­os se lle­nan de lág­ri­mas.


    No. No voy a llo­rar.


    No pu­edo.


    Una vez que llo­ro, no hay vu­el­ta at­rás. Soy más fu­er­te que eso.


    Inhalando, in­ten­to for­zar mis mu­ros. Los mu­ros que he ap­ren­di­do a le­van­tar a lo lar­go de los años. Cu­an­do mi mad­re ne­ce­si­tó que la cu­ida­ra, ap­ren­dí a le­van­tar es­tos mu­ros, y me ni­ego a de­j­ar­los.


    Mi mad­re.


    A pe­sar de mis es­fu­er­zos, una lág­ri­ma res­ba­la por mi me­j­il­la al pen­sar en el­la.


    ¿Sabe el­la que me he ido?


    ¿Está bi­en?


    Soy la úni­ca que pu­ede ayu­dar­la a su­pe­rar su dep­re­si­ón.


    Sin mí, ¿hay dí­as bu­enos?


    ¿O son to­dos ma­los?


    Como un gri­fo ro­to, el agua se es­ca­pa de mis oj­os has­ta que las lág­ri­mas sa­len fu­er­tes y fe­ro­ces. Mi res­pi­ra­ci­ón se vu­el­ve er­rá­ti­ca, du­ra y ent­re­cor­ta­da cu­an­do to­do lo que he es­ta­do tra­tan­do de em­pu­j­ar ba­jo la su­per­fi­cie sa­le de mí en sol­lo­zos sin ali­en­to. To­dos los mu­ros se der­rum­ban. Se est­rel­lan cont­ra la pla­ya.


    No es­toy se­gu­ra de cu­án­to ti­em­po sol­lo­zo.


    Pero en­ton­ces lo si­en­to.


    Algo que nun­ca pen­sé que sen­ti­ría, los su­aves ro­ces de al­go. No, no es al­go, es Cer­be­rus.


    Lo mi­ro a tra­vés de los oj­os llo­ro­sos.


    Sus oj­os mar­ro­nes me sos­ti­enen la mi­ra­da.


    —Estoy bi­en, chi­co —le di­go, pe­ro él so­lo la­dea la ca­be­za con­fun­di­do.


    No sé có­mo hab­lar­le, có­mo de­cir­le que es­toy bi­en.


    Sigue mi­ran­do fi­j­amen­te y yo si­go llo­ran­do.


    Apartando la mi­ra­da del per­ro, mi­ro ha­cia el ho­ri­zon­te. Es­tá de­ma­si­ado le­j­os de esa ti­er­ra. Ten­go que es­pe­rar.


    Pero no soy la chi­ca a la que le gus­ta es­pe­rar. Soy el ti­po de chi­ca que nun­ca es­pe­ra, que lo ha­ce por sí mis­ma, por lo que es­to es aún más di­fí­cil.


    Sé que ten­go que re­com­po­ner­me y de­te­ner es­te ata­que de his­te­ria, pe­ro no con­si­go ha­cer­lo. Ca­da pen­sa­mi­en­to apa­re­ce en mi ce­reb­ro, ha­ci­én­do­lo más di­fí­cil.


    Lloro y llo­ro has­ta que si­en­to que Cer­be­rus se acer­ca de nu­evo a mí.


    Esta vez, se co­lo­ca di­rec­ta­men­te fren­te a mí.


    Bloqueando mí vis­ta co­mo si su­pi­era que es­to me du­ele.


    Se si­en­ta y lu­ego le­van­ta la man­dí­bu­la. Es en­ton­ces cu­an­do veo una ra­mi­ta en su bo­ca.


    Luego la em­pu­ja ha­cia ade­lan­te. To­mo el pa­lo en la ma­no. —¿Qué qu­i­eres, chi­co? —le pre­gun­to. Él la­dea la ca­be­za. Ten­go que ave­ri­gu­ar qué idi­oma hab­la. Por­que es­to es ri­dí­cu­lo.


    Mira el pa­lo y lu­ego mi­ra det­rás de mí.


    —¿Quieres que lo lan­ce? —pre­gun­to, sa­bi­en­do per­fec­ta­men­te que no pu­ede res­pon­der y que pro­bab­le­men­te ni si­qu­i­era se­pa lo que es­toy di­ci­en­do. Pe­ro es me­j­or que lo in­ten­te, por­que cu­an­do le­van­to el pa­lo en mi ma­no, creo que su co­la se mu­eve.


    Lo he vis­to con el ra­bil­lo del ojo, pe­ro creo que qu­i­ere jugar a bus­car­lo.


    Sin pen­sar­lo dos ve­ces, le lan­zo el pa­lo ha­cia el ca­mi­no de la ca­sa y se va. Se me di­bu­ja una son­ri­sa en la ca­ra.


    Eso es to­do lo que qu­ería.


    Alguien con qu­i­en jugar.


    Cuando vu­el­ve cor­ri­en­do ha­cia mí, con el pa­lo en la bo­ca, lo de­ja ca­er en el su­elo de­lan­te de don­de es­toy sen­ta­da. Una vez más, re­co­jo el pa­lo y ju­ego. Es­ta vez, mi son­ri­sa se amp­lía y una ri­sa bro­ta.


    Al igu­al que yo, Cer­be­rus se si­en­te so­lo.


    Jugamos a bus­car y me río, y pu­ede que no en­ti­en­da lo que di­go, pe­ro lo he­mos su­pe­ra­do por­que en­ti­en­de lo que ne­ce­si­to, “un ami­go”, y me lo da.


    Finalmente, sa­li­mos de la pla­ya y vol­ve­mos a la ca­sa; yo si­go lan­zan­do y él si­gue bus­can­do.


    Lanzarlo es­ta vez ha­cia los ár­bo­les no es una bu­ena idea por­que cu­an­do Cer­be­rus cor­re ha­cia mí y me la­me la ca­ra, pi­er­do mi co­ra­zón por él. Tam­bi­én muy bi­en pod­ría ha­ber­me hec­ho per­der mi su­éter por­que cu­an­do mi­ro ha­cia aba­jo, me doy cu­en­ta de que un Cer­be­rus aho­ra em­bar­ra­do me es­tá la­mi­en­do y sal­tan­do sob­re mí. —Exce­len­te. Ni­ño. Ho­ra de ba­ñar­se… — Es­to de­be­ría ser di­ver­ti­do.
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    Cyrus


    Son unos dí­as más tar­de cu­an­do de­ci­do vol­ver a la is­la. He es­ta­do ocu­pa­do. Las co­sas van bi­en tan­to con To­bí­as co­mo con Ala­ric.


    Alaric ha hec­ho un de­pó­si­to con­si­de­rab­le, que ha ocu­pa­do gran par­te de mi ti­em­po. Cin­cu­en­ta mil­lo­nes lo ha­rán. Su ne­go­cio apa­ren­te­men­te va bi­en.


    Lo cu­al me pa­re­ce bi­en. Lo que le de­pa­re el fu­tu­ro con sus com­pe­ti­do­res no es mi prob­le­ma; even­tu­al­men­te, vend­rá una gu­er­ra. Mi ne­go­cio es est­ric­ta­men­te gu­ar­dar el di­ne­ro. Ten­go de­ma­si­ada ot­ra mi­er­da en la que pen­sar, por ej­emp­lo, mi pri­si­one­ra.


    Cautiva.


    Sun.


    Ella cree que la lla­mo así por las ra­zo­nes ob­vi­as. Si el­la su­pi­era lo que sig­ni­fi­ca, pro­bab­le­men­te me ti­ra­ría una ma­ce­ta a la ca­be­za.


    Hablando de ma­ce­tas, se­rá me­j­or que no es­té en el in­ver­na­de­ro cu­an­do lle­gue.


    Desde que ent­ro en la ha­bi­ta­ci­ón, la en­cu­ent­ro inc­li­na­da sob­re la ba­ñe­ra.


    Pero es a qu­i­en es­tá la­van­do lo que ha­ce que mi mo­vi­mi­en­to se de­ten­ga y mis oj­os se ab­ran de par en par. Al­lí, en la ba­ñe­ra, es­tá Cer­be­rus.


    Mi per­ro.


    Mi per­ro gu­ar­di­án.


    Está em­pa­pa­do y el­la le es­tá rest­re­gan­do det­rás de las ore­j­as.


    Es im­po­sib­le que es­to ocur­ra. El per­ro le es­tá la­mi­en­do la ca­ra aho­ra, y su ca­be­za es­tá ec­ha­da ha­cia at­rás mi­ent­ras se ríe.


    Está pa­ra­li­za­do por el­la, y en­ti­en­do por qué.


    Joder, es­toy pa­ra­li­za­do por el­la, y ni si­qu­i­era me es­tá fro­tan­do.


    Es una di­osa ba­j­ada a la Ti­er­ra, me­ti­da en mi in­fi­er­no y ha­ci­én­do­me sen­tir co­sas que no de­be­ría.


    Mirarla es co­mo mi­rar el sol. Iró­ni­co, re­al­men­te.


    Como si pu­di­era oír mis pen­sa­mi­en­tos, me mi­ra.


    Sus gran­des oj­os azu­les se ab­ren de par en par, sorp­ren­di­dos.


    No en­ti­en­de la pre­ca­ria si­tu­aci­ón en la que se en­cu­ent­ra. Soy un monst­ruo. El­la es la pre­sa, y si sa­be lo que le con­vi­ene, hu­irá.


    Cerberus mu­eve la co­la de un la­do a ot­ro cu­an­do me ve. ¿Qu­i­én es es­te per­ro? ¿Qué le ha hec­ho? Só­lo Ivy.


    Cerberus eli­ge ese mo­men­to pa­ra sal­tar fu­era de la ba­ñe­ra y sa­cu­dir­se an­tes de que Ivy pu­eda agar­rar una to­al­la. El agua sal­pi­ca por to­das par­tes, e Ivy es­tá em­pa­pa­da.


    Sus pe­zo­nes se agol­pan ba­jo esa mal­di­ta ca­mi­se­ta que si­emp­re lle­va.


    —¿Por qué no te po­nes nun­ca ro­pa? —di­go con brus­qu­edad.


    —Um. Se­cu­est­ra­da.


    —Te he da­do al­go.


    —No voy a lle­var tu mi­er­da.


    —¿Es así, Sun? —di­go, sa­li­en­do de la pu­er­ta y ent­ran­do en el ba­ño. El­la ret­ro­ce­de, pe­ro no ti­ene a dón­de ir por­que det­rás de el­la es­tá el most­ra­dor del ba­ño.


    Sus ma­nos se ex­ti­en­den has­ta acer­car­se a mi pec­ho. Doy un pa­so ade­lan­te, ha­cia el­la, y su pi­el cho­ca con mi ca­mi­sa.


    —Apártate de mi ca­mi­no —di­ce, más bi­en sup­li­ca.


    La mi­ro y una son­ri­sa se di­bu­ja en mi ca­ra.


    —¿De ver­dad qu­i­eres que lo ha­ga?


    Desde mi pun­to de vis­ta, pu­edo ver có­mo su pec­ho se agi­ta an­te mis pa­lab­ras. —Yo… —tar­ta­mu­dea.


    —¿Sí?


    Sacude la ca­be­za, en­de­re­zán­do­se.


    —¿Has ter­mi­na­do de mi­rar? —pre­gun­ta.


    —No.


    —Bueno, he ter­mi­na­do de de­j­ar­te.


    Baja su cu­er­po y se es­ca­pa por de­ba­jo del es­pa­cio de mis bra­zos don­de la ha­bía su­j­eta­do.


    Una co­sa es­tá cla­ra de es­ta in­te­rac­ci­ón. Ivy no es in­mu­ne a mí. Si­en­te la at­rac­ci­ón y tam­bi­én la de­sea. Só­lo que no lo ad­mi­te pa­ra sí mis­ma.


    Me en­can­ta un bu­en de­sa­fío.
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    Ivy


    Soy pa­té­ti­ca. Sé que soy pa­té­ti­ca. Pe­ro sa­ber es­to no im­pi­de que aho­ra ten­ga tan­tas ga­nas de ver a es­te homb­re que es­toy sen­ta­da afu­era es­pe­rán­do­lo. En cu­an­to oí que la lanc­ha se acer­ca­ba, me di­ri­gí ha­cia aquí, y aho­ra, co­mo la idi­ota que soy, es­pe­ro.


    —Eres más prob­le­má­ti­ca de lo que va­les —di­ce una nu­eva voz, y gi­ro la ca­be­za en la di­rec­ci­ón de la que pro­ce­de. Un homb­re al que nun­ca he vis­to es­tá de pie, mi­rán­do­me fi­j­amen­te. Me mi­ra co­mo si qu­isi­era ma­tar­me. Co­mo mi­ra­ría a su pe­or ene­mi­go jus­to an­tes de acuc­hil­lar­le el cu­el­lo, pe­ro eso no ti­ene sen­ti­do. No lo co­noz­co.


    Mi es­pal­da se en­de­re­za y mis pu­ños se ci­er­ran en la cin­tu­ra. Es­te homb­re pu­ede dar mi­edo, pe­ro no me ec­ha­ré at­rás.


    —¿Qué has dic­ho? —le pre­gun­to al des­co­no­ci­do, mis oj­os se en­cu­ent­ran con los su­yos, pe­ro lo que veo al­lí me ha­ce est­re­me­cer a pe­sar de mi fal­sa va­len­tía. Oj­os os­cu­ros lle­nos de odio. Re­al­men­te pa­re­ce que me qu­i­ere ma­tar.


    —No sé de qué es­tás hab­lan­do —res­pon­de, y mi ira aumen­ta an­te su des­ca­ra­da men­ti­ra.


    —Si vas a hab­lar mal, de­be­rí­as ser tú mis­mo. —Hab­lar de ma­ne­ra sar­cás­ti­ca no es pro­bab­le­men­te la me­j­or for­ma de ac­tu­ar con es­te homb­re, pe­ro hab­lar sar­cás­ti­ca es mi me­j­or for­ma de de­fen­sa en es­te mo­men­to. Mi úni­ca de­fen­sa, si soy ho­nes­ta.


    —¿No cre­es que soy du­eño de mi mi­er­da, ni­ña? —Se acer­ca, mi­rán­do­me con su afi­la­da pe­ro tor­ci­da na­riz. No pu­edo ima­gi­nar­me en cu­án­tas pe­le­as ha es­ta­do pa­ra que ten­ga ese as­pec­to. No qu­i­ero ha­cer­lo, sob­re to­do por­que es­toy si­en­do va­li­en­te. Cu­ad­ro los homb­ros, ne­gán­do­me a ret­ro­ce­der an­te el mi­edo.


    —Pues pa­re­ce que no. —De­jo que mi la­bio se inc­li­ne ha­cia ar­ri­ba, lla­mán­do­le men­ti­ro­so en po­cas pa­lab­ras.


    —Sé lo que qu­i­eres que ha­ga. Qu­i­eres que te di­ga al­go. En­fa­dar­me lo su­fi­ci­en­te, ¿ver­dad? Pe­ro dé­j­ame de­cir­te es­to. Eres una dist­rac­ci­ón, y no me gus­tas. Si fu­era por mí, me des­ha­ría de ti. Por­que, lo cre­as o no, me im­por­ta una mi­er­da lo que te pa­se a ti. Só­lo a él. Y te eli­mi­na­ré si es ne­ce­sa­rio.


    Sus pa­lab­ras go­te­an con tan­ta ma­li­cia que sé que ten­go que cre­er­le, y aun­que qu­i­ero asus­tar­me, me ni­ego a ha­cer­lo. En lu­gar de eso, me en­de­re­zo y son­río. —Haz lo que qu­i­eras.


    Me mi­ra de ar­ri­ba aba­jo, y sé sin nin­gu­na du­da que es­te homb­re me ap­las­ta­ría co­mo a un in­sec­to si tu­vi­era la opor­tu­ni­dad.


    Por su­er­te, el mo­men­to ter­mi­na cu­an­do se oyen cla­ra­men­te pa­sos acer­cán­do­se. De­be ser Cyrus, fi­nal­men­te.


    Miro ha­cia la pla­ya, pe­ro si­go sin ver la lanc­ha. ¿Es eso lo que es­tá ha­ci­en­do es­te ma­tón? ¿Inter­fe­rir?


    Interesante. La lanc­ha de­be ser mi me­j­or op­ci­ón pa­ra sob­re­vi­vir. Si pu­edo na­dar has­ta él, ten­go una opor­tu­ni­dad de es­ca­par.


    —¿Qué es­tá pa­san­do aquí? —Oigo, y am­bos nos gi­ra­mos en di­rec­ci­ón a Cyrus—. ¿Z? —Cu­an­do no res­pon­de, la man­dí­bu­la de Cyrus se ten­sa.


    —Ve a tu ha­bi­ta­ci­ón, Ivy.


    —No soy una ni­ña pe­qu­eña.


    —Dije que te va­yas. —Su voz pro­fun­da bra­ma, sin de­j­ar lu­gar a pro­tes­tas. Cu­ales­qu­i­era que se­an las pa­lab­ras que es­tán a pun­to de sur­gir, no qu­i­ero par­ti­ci­par. Nor­mal­men­te no da­ría la es­pal­da, pe­ro inc­lu­so a pe­sar de lo ter­ca y tes­ta­ru­da que soy, sé cu­án­do ele­gir mis ba­tal­las.
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    Cyrus


    —¿Qué Fue Eso? —Me acer­co a Z, y él ti­ene la auda­cia de pa­re­cer con­fun­di­do. No me gus­ta que es­té aquí, ni que ha­ya hab­la­do con Ivy.


    —Nada. —Se en­co­ge de homb­ros.


    Una vez que es­toy de pie di­rec­ta­men­te fren­te a él, lo mi­ro fi­j­amen­te con los oj­os ent­re­cer­ra­dos, y los su­yos se en­sanc­han en res­pu­es­ta. —Sé que no es­tás de acu­er­do con lo que ha­go aquí, pe­ro no te cor­res­pon­de cu­es­ti­onar­me —gru­ño.


    Mira ha­cia la ca­sa y al­go pa­sa por sus ras­gos. Es de­ma­si­ado rá­pi­do pa­ra sa­ber lo que es, pe­ro fi­nal­men­te, asi­en­te con la ca­be­za en se­ñal de su­mi­si­ón. Bi­en. De­be­ría sa­ber cu­ál es su lu­gar. Es­te es mi ne­go­cio, mi ope­ra­ci­ón, ti­ene que sa­ber a qué ate­ner­se.


    —Z, eres uno de mis homb­res de ma­yor con­fi­an­za. ¿Va a ser es­to un prob­le­ma?


    —No. —Su bo­ca se ab­re y lu­ego se ci­er­ra. Ti­ene al­go más que de­cir. Pro­bab­le­men­te al­go que ha­rá que lo ma­ten si no ti­ene cu­ida­do al­gún día.


    —Habla —le or­de­no.


    —Es que… —Ha­ce una pa­usa, pen­san­do, y lu­ego de­be de­ci­dir que va­le la pe­na el ri­es­go de su vi­da pa­ra con­ti­nu­ar por­que ab­re la bo­ca, y di­ce—: Es­ta­mos tan cer­ca. No qu­i­ero que es­to se joda por una chi­ca.


    No se equ­ivo­ca. Joder. Es­toy de acu­er­do. Pe­ro no voy a de­j­ar que lo se­pa.


    —Haremos las co­sas a mi ma­ne­ra. ¿Me en­ti­en­des?


    Su ca­be­za re­bo­ta ha­cia ar­ri­ba y ha­cia aba­jo en se­ñal de acu­er­do.


    —Bien. —Mi­ro ha­cia don­de se fue Ivy y vu­el­vo a mi­rar a Z—. Aho­ra ve­te. Te lla­ma­ré cu­an­do ne­ce­si­te que vu­el­vas.


    El aire que nos ro­dea es­tá ten­so, y me doy cu­en­ta de que qu­i­ere de­cir al­go más. En cam­bio, no hab­la. Sus homb­ros su­ben y ba­j­an, y lu­ego sus­pi­ra. Veo có­mo se ale­ja, vol­vi­en­do por el ca­mi­no ha­cia los mu­el­les don­de Max­well lo re­co­ge­rá.


    Yo, por mi par­te, vu­el­vo a la ca­sa.


    Una vez dent­ro, su­bo las es­ca­le­ras ha­cia don­de es­tá su ha­bi­ta­ci­ón. Le ha­bía or­de­na­do que se fu­era a su ha­bi­ta­ci­ón co­mo un ni­ño pe­tu­lan­te cu­an­do se por­ta mal. Me pre­gun­to si hab­rá se­gu­ido esa or­den o si, una vez más, se­rá un prob­le­ma.


    Ivy es una dist­rac­ci­ón, pe­ro hay al­go en el­la que me ha­ce qu­erer man­te­ner­la en­cer­ra­da aquí, aun­que no me con­ven­ga.


    Te gus­ta su fu­ego.


    Ella es co­mo el sol.


    Las dos de­fi­ni­ci­ones de el­la.


    Cuando fi­nal­men­te lle­go a su ha­bi­ta­ci­ón, le­van­to mi ma­no pa­ra lla­mar y lu­ego re­ti­ro mi ma­no. Es­ta es mi ca­sa y el­la es mi pri­si­one­ra, así que no ten­go que aler­tar­la de mi pre­sen­cia. Al ab­rir la pu­er­ta, no­to que to­das las lu­ces es­tán apa­ga­das. Es­tá comp­le­ta­men­te os­cu­ro aquí. Apar­te de los pe­qu­eños ra­yos de luz que ent­ran a tra­vés de las cor­ti­nas, es di­fí­cil de ver.


    —¿Por qué es­tás a os­cu­ras? —Entro en la ha­bi­ta­ci­ón y me si­túo a los pi­es de su ca­ma—. ¿De mal hu­mor? —pre­gun­to con una son­ri­sa que el­la no pu­ede ver en mi ca­ra.


    —Difícilmente. No me en­fa­da­ría por ti.


    —¿Entonces por qué es­tás aquí? —Empi­ezo a ca­mi­nar ha­cia el in­ter­rup­tor de la luz. Cu­an­do lo ac­ci­ono, me doy cu­en­ta del prob­le­ma—. Es­tán mu­er­tos.


    —Bingo. Di­ez pun­tos pa­ra Ha­des.


    —Sigue con esa bo­ca y te cas­ti­ga­ré.


    —Promesas, pro­me­sas. Haz lo pe­or que pu­edas. Me ro­bas­te mi vi­da, ¿qué más vas a ha­cer con­mi­go?


    —Hay co­sas muc­ho pe­ores que ser mi ca­uti­va.


    —Castígame en­ton­ces y lár­ga­te. —Me ale­jo de la ca­ma y sal­go de la ha­bi­ta­ci­ón, pe­ro no an­tes de oír­la de­cir—: Me lo ima­gi­na­ba.


    La ver­dad. La cas­ti­ga­ría. La ma­ta­ría de hamb­re si fu­era ne­ce­sa­rio, y si de­most­ra­ra ser una ene­mi­ga, ha­ría al­go muc­ho pe­or. Pe­ro la ra­zón por la que sal­go de la ha­bi­ta­ci­ón es por­que ne­ce­si­to res­pi­rar pro­fun­da­men­te.


    Su fu­ego, su ac­ti­tud y su ne­ga­ti­va a co­ope­rar me ha­cen sen­tir al­go.


    Hago una bo­la con las ma­nos y me di­ri­jo al pa­sil­lo. Una vez que lle­go al ar­ma­rio, agar­ro una bom­bil­la. En la os­cu­ri­dad del ar­ma­rio, me per­mi­to res­pi­rar. No se­ría in­te­li­gen­te ent­rar ahí y most­rar­le la ver­da­de­ra fu­er­za que ten­go; sin em­bar­go, ha­cer que me te­ma un po­co pod­ría ser be­ne­fi­ci­oso pa­ra do­mar­la.


    Aunque ya es­toy cal­ma­do, si­go con mi plan y vu­el­vo a ir­rum­pir en su ha­bi­ta­ci­ón. La pu­er­ta se ci­er­ra de gol­pe al pa­sar, y las pa­re­des ti­emb­lan por la fu­er­za. A pe­sar de lo os­cu­ro que es­tá, pu­edo ver la somb­ra de su cu­er­po sal­tar.


    Bien.


    Misión cump­li­da. La he asus­ta­do.


    Prefiero que se asus­te a que me ti­en­te con las lla­mas.


    Una vez que es­toy de pie jus­to al la­do de don­de es­tá tum­ba­da en la ca­ma, me doy cu­en­ta de al­go más.


    Mierda.


    No lle­va ca­si na­da pu­es­to. Es­tá os­cu­ro, pe­ro no lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra cub­rir el hec­ho de que es­tá prác­ti­ca­men­te des­nu­da. Lo úni­co que lle­va es esa mal­di­ta ca­mi­se­ta. Ba­jo la mi­ra­da y veo un con­tor­no de ma­te­ri­al que la cub­re, qu­izá tam­bi­én unos pan­ta­lo­nes cor­tos.


    ¿Cómo se su­po­ne que voy a ha­cer al­go con su as­pec­to? Lo que pa­sa con Ivy es que ni si­qu­i­era in­ten­ta ser sexy, y es más sexy que cu­al­qu­i­er ot­ra mu­j­er que ha­ya co­no­ci­do. Ci­er­ta­men­te no es­tá tra­tan­do de vol­ver­me lo­co y at­ra­er­me, pe­ro lo ha­ce de to­dos mo­dos. La sen­sa­ci­ón que evo­ca en mí me ha­ce sen­tir ira y de­seo a par­tes igu­ales. Qu­i­ero est­ran­gu­lar­la por con­fun­dir­me. Es una ten­ta­ci­ón de­ma­si­ado gran­de.


    Me doy una sa­cu­di­da y ale­jo to­dos mis pen­sa­mi­en­tos sob­re la chi­ca des­nu­da en la ca­ma, así que me pon­go de pie sob­re el colc­hón. La ca­ma se mu­eve con mi pe­so.


    Ivy gi­me:


    —En se­rio, ¿no po­dí­as agar­rar una sil­la?


    —No.


    —Vamos, por fa­vor. —La for­ma en que lo pi­de me ha­ce ret­ro­ce­der. Oír a una mu­j­er sup­li­car ha­ce que inc­lu­so los homb­res más du­ros se de­bi­li­ten.


    Agarro la sil­la, a la que re­nun­cié a pro­pó­si­to pa­ra eno­j­ar­la, y me ap­re­su­ro a cam­bi­ar la bom­bil­la. Una vez que se en­ci­en­de, mi­ro a Ivy que es­tá rec­li­na­da en la ca­ma al la­do de don­de es­toy. Sus oj­os es­tán muy abi­er­tos y si­go su lí­nea de vi­si­ón.


    Cuando es­ta­ba cam­bi­an­do la bom­bil­la, se me ha le­van­ta­do la ca­mi­sa, e Ivy ti­ene aho­ra una vis­ta per­fec­ta de mi tor­so, y al pa­re­cer, se lo es­tá co­mi­en­do.


    No pu­edo evi­tar la son­ri­sa de co­me­mi­er­da que se ex­ti­en­de por mi ca­ra.


    —¿Te gus­ta lo que ves? —Vu­el­vo a ser un idi­ota por­que es más fá­cil así. El­la ni­ega con la ca­be­za, pe­ro aho­ra, ba­ña­da por la luz, no me pi­er­do el ru­bor que su­be por su pi­el. Tam­po­co me pi­er­do que te­nía ra­zón sob­re su ves­ti­men­ta. Lle­va pu­es­ta esa mal­di­ta ca­mi­so­la y unos pe­qu­eños pan­ta­lo­nes cor­tos de chi­ca que ape­nas le qu­eda.


    Estoy a pun­to de sal­tar de la sil­la y de­j­ar de mi­rar­la cu­an­do Cer­be­rus se acer­ca cor­ri­en­do y me gol­pea don­de es­toy.


    —Joder —gru­ño, pe­ro es de­ma­si­ado tar­de. La sil­la se inc­li­na.


    Sin em­bar­go, cam­bio de di­rec­ci­ón y, si­en­do el im­bé­cil que soy, op­to por tum­bar­me di­rec­ta­men­te en­ci­ma de el­la, con to­do mi pe­so sob­re su ca­ma, li­ge­ra­men­te sus­pen­di­do sob­re el­la.


    Estamos lo su­fi­ci­en­te­men­te cer­ca co­mo pa­ra sen­tir el as­cen­so y des­cen­so de su pec­ho.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do? —exha­la, y sus pa­lab­ras me ha­cen cos­qu­il­las en la bar­bil­la. Su cu­er­po se po­ne rí­gi­do y me ale­jo un po­co pa­ra mi­rar­la a los oj­os. En si­len­cio, me ru­ega que me mu­eva, pe­ro en lu­gar de eso, si­go sos­te­ni­en­do mi pe­so sob­re mis ma­nos y ob­ser­vo có­mo el­la res­pi­ra mi aire.


    Ambos es­ta­mos at­ra­pa­dos en un tran­ce. Su res­pi­ra­ci­ón. Mi res­pi­ra­ci­ón. Su ex­ha­la­ci­ón. Mi ex­ha­la­ci­ón.


    Es una dan­za per­ver­sa, pe­ro nin­gu­no de los dos se apar­ta.


    Somos dos lla­mas, ar­di­en­do in­ten­sa­men­te pa­ra fu­si­onar­nos y con­ver­tir­nos en uno. El ti­po de fu­ego que qu­ema to­do a su pa­so y ca­usa dest­ruc­ci­ón ma­si­va. Eso es lo que se­re­mos si cru­zo la di­vi­si­ón ima­gi­na­ria ent­re no­sot­ros.


    La ló­gi­ca me dic­ta la ne­ce­si­dad de ale­j­ar­me, pe­ro en lu­gar de eso, me inc­li­no ha­cia el­la. Aho­ra es­ta­mos lo su­fi­ci­en­te­men­te cer­ca co­mo de que, si me mu­evo una frac­ci­ón de cen­tí­met­ro, nu­est­ras bo­cas se to­qu­en en un be­so. Sus oj­os son gran­des, el azul ha de­sa­pa­re­ci­do ca­si por comp­le­to, ocul­tos tras unos oj­os muy abi­er­tos, lle­nos de de­seo. Al ba­j­ar la mi­ra­da, no­to có­mo ti­emb­la de­ba­jo de mí y me ape­te­ce acor­tar la dis­tan­cia, aca­bar ya con nu­est­ra mi­se­ria.


    —Ya pu­edes ir­te. La bom­bil­la es­tá cam­bi­ada.


    Sé que de­be­ría le­van­tar­me, pe­ro me man­ten­go ahí un se­gun­do más, ob­ser­van­do có­mo tra­ga, mi­ran­do su bo­ca. Me­mo­ri­zan­do la mi­ra­da de sus oj­os, y lu­ego, cu­an­do se la­me los la­bi­os, me le­van­to.


    Puede que Z ten­ga ra­zón des­pu­és de to­do. El­la pod­ría ser una dist­rac­ci­ón de­ma­si­ado gran­de.


    Ahora ten­go que pen­sar qué ha­cer con es­ta dist­rac­ci­ón.
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    Ivy


    Sólo pa­sa un día cu­an­do es­cuc­ho ab­rir­se la pu­er­ta prin­ci­pal. Sal­go de mi ha­bi­ta­ci­ón y ba­jo las es­ca­le­ras. Él es­tá aquí. ¿Por qué? Nor­mal­men­te, me ha­ce es­pe­rar dí­as. Cu­an­do me acer­co al ves­tí­bu­lo, me de­ten­go, mu­evo la ca­de­ra y le­van­to una ce­ja a Cyrus. —Pa­ra al­gu­i­en que in­ten­ta­ba ma­tar­me de hamb­re has­ta la su­mi­si­ón, es­tás ha­ci­en­do un tra­ba­jo hor­rib­le.


    —¿Y eso por qué? —El fan­tas­ma de una son­ri­sa bur­lo­na apa­re­ce en su her­mo­so rost­ro.


    Mis ma­nos des­can­san en mis ca­de­ras an­tes de res­pon­der. —Por­que es­tás aquí una vez más pa­ra ali­men­tar­me. —Enton­ces le son­río, una son­ri­sa de­ma­si­ado fal­sa, y su la­bio, an­tes cur­va­do, ba­ja en lí­nea rec­ta.


    —Lo pri­me­ro que ti­enes que sa­ber de mí es que, si te qu­isi­era su­mi­sa, tú se­rí­as su­mi­sa. —La for­ma en que di­ce la pa­lab­ra su­mi­sa de­be­ría ser ile­gal.


    Contrólate, Ivy. La ca­be­za en el ju­ego.


    —¿Y lo se­gun­do?


    Entonces son­ríe.


    Mierda. No es una mu­eca o una son­ri­sa, si­no una son­ri­sa comp­le­ta que ha­ce que mi co­ra­zón re­vo­lo­tee en mi pec­ho. Mal­di­ta sea. ¿Por qué ti­ene que ser tan gu­apo? No, me rep­ren­do. No es gu­apo, es mal­va­do. El di­ab­lo. El di­ab­lo no pu­ede ser gu­apo. ¿A qu­i­én es­toy tra­tan­do de en­ga­ñar? Es de­li­ci­oso cu­an­do me mi­ra así. Hay un bril­lo des­co­no­ci­do en sus oj­os os­cu­ros.


    —¿Qué? —pre­gun­to.


    —Tu bo­ca in­te­li­gen­te te me­te­rá en prob­le­mas. —Co­mi­en­za a ca­mi­nar ha­cia la co­ci­na, y yo lo si­go co­mo un cac­hor­ri­to per­di­do.


    —Sin em­bar­go, es­tás aquí, ali­men­tán­do­me —le di­go, tra­tan­do de fin­gir in­di­fe­ren­cia an­te las ma­ri­po­sas que aho­ra vu­elan en mi vi­ent­re.


    Él su­el­ta una pe­qu­eña son­ri­sa. —¿Ti­enes tu lis­ta de pre­gun­tas a la ma­no? —Su voz su­ena di­fe­ren­te a la nor­mal, y es cu­an­do me doy cu­en­ta de que es­tá jugan­do con­mi­go. Bur­lán­do­se de mí.


    —¿Es una bro­ma? —pre­gun­to mi­ent­ras to­mo asi­en­to en la me­sa.


    Se en­co­ge de homb­ros, mo­vi­én­do­se ha­cia la ne­ve­ra.


    —Wow. No sa­bía que lo te­ní­as en ti.


    Y voy a ne­ce­si­tar que de­j­es de ac­tu­ar así.


    Puedo so­por­tar la brus­qu­edad. Pu­edo so­por­tar a un im­bé­cil. Lo que no es­toy se­gu­ra de po­der ma­ne­j­ar es al jugu­etón Cyrus Re­ed.


    Es más mor­tí­fe­ro que el res­to.


    —Bueno, apa­ren­te­men­te, sa­cas a re­lu­cir to­dos los as­pec­tos di­fe­ren­tes de mí. —Su to­no cam­bia y sus oj­os se os­cu­re­cen. No es­toy exac­ta­men­te se­gu­ra de lo que qu­i­ere de­cir.


    No qu­eri­en­do le­er más sob­re el­lo, me inc­li­no ha­cia ade­lan­te, co­lo­can­do mi pe­so en mis an­teb­ra­zos.


    —¿Qué idi­oma en­ti­en­de Cer­be­rus? —pre­gun­to, cam­bi­an­do el te­ma.


    —¿Es esa tu pre­gun­ta? Por­que eso te cos­ta­rá un bo­ca­do.


    Probablemente es bas­tan­te ob­vio en es­te pun­to que no ne­ce­si­ta res­pon­der pre­gun­tas pa­ra que yo co­ma, pe­ro se­gu­imos fin­gi­en­do de to­dos mo­dos.


    No es­toy se­gu­ra de por qué.


    Tal vez sea más fá­cil pa­ra mí hab­lar con él ba­jo el pre­tex­to de que es pa­ra co­mer.


    —Hecho.


    Abre el re­ci­pi­en­te que ha pu­es­to sob­re la me­sa y lu­ego me trae un te­ne­dor.


    Mis oj­os se est­rec­han an­te la co­mi­da que ten­go de­lan­te. Pa­re­ce ar­roz y ver­du­ras, pe­ro ti­ene una sal­sa.


    —¿Qué es?


    —Son dos bo­ca­dos.


    Pongo los oj­os en blan­co. ¿Por qué pen­sa­ría que res­pon­de­ría? Eso se­ría de­ma­si­ado fá­cil pa­ra Cyrus Re­ed. —Bi­en.


    —Es Bir­ya­ni. Un pla­to in­dio po­pu­lar.


    Doy un bo­ca­do y tra­go. Es­tá de­li­ci­oso, pe­ro no se lo di­ré.


    —Holandés —di­ce mi­ent­ras doy mi se­gun­do bo­ca­do.


    Le ar­qu­eo la ce­ja. No me ext­ra­ña que el per­ro pi­en­se que es­toy lo­ca ca­da vez que hab­lo. —¿Ho­lan­dés?


    —Cerberus es un pas­tor ho­lan­dés. Es­tá ent­re­na­do pa­ra en­ten­der los co­man­dos ho­lan­de­ses.


    —¿Hablas ho­lan­dés? —pre­gun­to.


    —¿No es así?


    —¿Cuántos idi­omas hab­las?


    Desliza sus oj­os por mi cu­er­po. —To­dos el­los.


    —¿Por qué?


    —Por mis cli­en­tes.


    —Bueno. Um. Eso no es de nin­gu­na ayu­da. Es­pe­ra­ba que di­j­eras es­pa­ñol. —Doy ot­ros dos pe­qu­eños bo­ca­dos. Téc­ni­ca­men­te le de­bo tres, pe­ro apa­ren­te­men­te, no los cu­en­ta. Des­pu­és de tra­gar, co­lo­co mi te­ne­dor aba­jo. —Ensé­ña­me ór­de­nes pa­ra él.


    —Eso te cos­ta­rá.


    —De acu­er­do. —Me de­ten­go, te­me­ro­sa de lo que tend­ré que ha­cer.


    —Come el res­to de la co­mi­da. No hay más pre­gun­tas. Te en­se­ña­ré ho­lan­dés, pe­ro eso es to­do lo que voy a res­pon­der.


    —Bueno, eso no es re­al­men­te jus­to.


    —La vi­da no es jus­ta.


    Me mu­er­do el la­bio, tra­tan­do de pen­sar en una res­pu­es­ta in­ge­ni­osa, pe­ro cu­an­do me qu­edo en blan­co, se inc­li­na ha­cia ade­lan­te. —¿Te­ne­mos un tra­to?


    —No.


    —Soy un homb­re jus­to. Si qu­i­eres ap­ren­der a do­mi­nar a mi per­ro, eso es to­do lo que ob­tend­rás de mí es­ta noc­he.


    Él ti­ene ra­zón. De to­dos mo­dos, no res­pon­de a nin­gu­na pre­gun­ta im­por­tan­te. No es que va­ya a re­ci­bir na­da más de él.


    —De acu­er­do.


    Cyrus se gi­ra ha­cia el cent­ro de la co­ci­na, lu­ego bar­re su ma­no en un mo­vi­mi­en­to de me­dio cír­cu­lo fren­te a su cu­er­po mi­ent­ras di­ce:


    —Kom.


    Cerberus vi­ene cor­ri­en­do. —Zit —di­ce a con­ti­nu­aci­ón, y no­to que su de­do ín­di­ce es­tá apun­tan­do ha­cia ar­ri­ba.


    Es bas­tan­te ob­vio lo que qu­i­ere de­cir con es­to, pe­ro si­go re­cur­ri­en­do a Cyrus pa­ra que me ac­la­re los ges­tos de las ma­nos.


    —Kom sig­ni­fi­ca “ven”. Cu­an­do doy la se­ñal ver­bal, tam­bi­én uso ges­tos con las ma­nos.


    Eso me ha­ce inc­li­nar­me ha­cia ade­lan­te. —¿En se­rio? ¿Por qué?


    Cyrus mi­ra a Cer­be­rus y lu­ego con su de­do ín­di­ce de­rec­ho tra­za una or­den en for­ma de L. Cer­be­rus se acu­es­ta en el su­elo jun­to a sus pi­es. —Si hay ru­ido, y no pu­ede oír mis pa­lab­ras, aun así vend­rá. Se sen­ta­rá y se acos­ta­rá.


    Eso es lo que le es­ta­ba or­de­nan­do sin pa­lab­ras, aba­jo. La for­ma de una L, la par­te in­fe­ri­or de la let­ra, tra­zan­do el su­elo.


    Interesante.


    Asiento con la ca­be­za por­que to­do es­to ti­ene sen­ti­do pa­ra mí. —¿Y “zit”? De­bo asu­mir que eso sig­ni­fi­ca sen­tar­se.


    —Sí. Cor­rec­to.


    —Esas eran fá­ci­les. Al fi­nal pod­ría ha­ber­lo ave­ri­gu­ado. ¿Qué más pu­edes de­cir­me?


    —No te en­se­ña­ré to­dos mis tru­cos, Sun. —La co­mi­su­ra de su la­bio se con­vi­er­te en una son­ri­sa. Una son­ri­sa muy sexy que no de­be­ría pen­sar que lo es, pe­ro no im­pi­de que sea ver­dad. Cyrus Re­ed de­be­ría son­re­ír más. Re­bo­bi­na. No. No, no de­be­ría. Es de­ma­si­ado pe­ca­mi­no­so pa­ra que me ha­ga pen­sar eso.


    —Bien. ¿Qué hay de lo que le di­j­is­te el pri­mer día?


    —¿Bescherm?


    —Sí. Eso mis­mo. Se lo di­j­is­te an­tes de de­j­ar­me.


    Cyrus mi­ra al per­ro y lu­ego a mí. Sus ras­gos pa­re­cen su­avi­zar­se. —Pro­te­ger. Le es­ta­ba di­ci­en­do que te pro­te­gi­era.


    Las pa­lab­ras me ha­cen sen­tir ma­re­ada. Es­toy en la ci­ma de una mon­ta­ña ru­sa, a pun­to de des­cont­ro­lar­se. De­be­ría es­tar asus­ta­da, pe­ro en cam­bio, es­toy emo­ci­ona­da.


    Me le­van­to de la sil­la, y tra­to de to­mar dis­tan­cia, pe­ro la ha­bi­ta­ci­ón se si­en­te de­ma­si­ado pe­qu­eña pa­ra to­das las emo­ci­ones que se mu­even en mi in­te­ri­or.


    —¿Por qué es­tás pa­se­an­do, Sun? —su pre­gun­ta ha­ce que mis mo­vi­mi­en­tos se de­ten­gan. No me ha­bía da­do cu­en­ta de que lo ha­cía.


    Cyrus es­tá aho­ra de pie jus­to fren­te a mí.


    Su gran est­ruc­tu­ra mas­cu­li­na, ab­sor­be to­do el oxí­ge­no de la ha­bi­ta­ci­ón. Es­tá de­ma­si­ado cer­ca, y ne­ce­si­to aire.


    —¿Fue al­go que di­je?


    Levanto la vis­ta ha­cia él. Lo que veo es des­con­cer­tan­te, me es­tá ob­ser­van­do, pe­ro es la mi­ra­da de sus oj­os la que ha­ce que mi pul­so pal­pi­te en mis oídos. Me mi­ra fi­j­amen­te al al­ma co­mo si pu­di­era ab­rir­la. Lo que en­cont­ra­rá es des­co­no­ci­do. Me es­toy adent­ran­do en agu­as pro­fun­das y pe­lig­ro­sas y es­toy se­gu­ra que me aho­ga­ré.


    Sé que ten­go que apar­tar la mi­ra­da, pe­ro mi­ent­ras nos mi­ra­mos a los oj­os, hay un pul­so eléct­ri­co ent­re no­sot­ros.


    El si­len­cio se ex­ti­en­de con un mil­lón de pa­lab­ras no dic­has. Ten­go tan­tas pre­gun­tas, pe­ro la úni­ca que pu­edo ha­cer es:


    —¿Por qué?


    —¿Por qué, que? —se acer­ca más y nu­est­ros cu­er­pos prác­ti­ca­men­te se es­tán to­can­do aho­ra.


    —¿Por qué le di­j­is­te que me pro­te­gi­era? —su­sur­ro, inc­li­nan­do mi ca­be­za ha­cia el su­elo pa­ra no mi­rar­lo a los oj­os, pe­ro él no lo per­mi­te. Su ma­no se ex­ti­en­de, sus de­dos ro­zan mi man­dí­bu­la, lu­ego mi bar­bil­la.


    Me ha­ce le­van­tar la mi­ra­da. —Por­que eres mía pa­ra pro­te­ger­te.


    —No soy tu­ya pa­ra pro­te­ger­me.


    —Ahí es don­de te equ­ivo­cas.


    Mi pul­so se ace­le­ra de for­ma alar­man­te, y me re­la­mo los la­bi­os. No es mi in­ten­ci­ón, pe­ro a Cyrus no se le es­ca­pa. Su mi­ra­da ar­di­en­te aho­ra fi­ja en mi bo­ca abi­er­ta, in­ten­to ig­no­rar có­mo mi co­ra­zón se agi­ta cu­an­do me mi­ra, có­mo ha­ce ping—pong en mi pec­ho.


    Pero es im­po­sib­le.


    De nin­gu­na ma­ne­ra.


    Es más gran­de que la vi­da.


    Él es de­ma­si­ado.


    Es to­do lo que no de­be­ría qu­erer, y sin em­bar­go la for­ma en que me mi­ra me ha­ce sen­tir vi­va. Me asus­ta. Me asus­ta tan­to, que an­tes de que pu­eda pen­sar­lo me­j­or, cor­ro.


    No lle­go le­j­os.


    Ni si­qu­i­era me mo­les­to en sa­lir de la ca­sa. En lu­gar de eso, ab­ro la pu­er­ta de la bib­li­ote­ca y me des­li­zo dent­ro. Ne­ce­si­ta sa­lir de la is­la. Una vez que se ha­ya ido, pu­edo cont­ro­lar es­tas emo­ci­ones que han to­ma­do vi­da pro­pia. No de­be­ría de­se­ar­lo, no de­be­ría an­he­lar­lo, pe­ro lo ha­go, así que ne­ce­si­ta vol­ver a ese ya­te su­yo an­tes de que ha­ga al­go, que sé que no de­be­ría. No pu­edo te­ner­lo en es­ta is­la, no en es­ta ca­sa, y de­fi­ni­ti­va­men­te no cer­ca de mí.


    Hace co­sas ext­ra­ñas a mi cu­er­po si­emp­re que es­tá cer­ca. Si­en­to ca­lor y hor­mi­gu­eo. Lo odio.


    Soy co­mo una ma­la no­ve­la ro­mán­ti­ca.


    Es mi cap­tor, y me ni­ego a te­ner el sínd­ro­me de Es­to­col­mo. El prob­le­ma es que no se ha en­te­ra­do de que ti­ene que man­te­ner­se ale­j­ado de mí.


    Juro que es­tá en to­das par­tes don­de es­toy.


    Cuando es­toy en la co­ci­na, él es­tá ahí. Cu­an­do es­toy dan­do un pa­seo… es­ta al­lí.


    ¿Qué qu­i­ere de mí?


    Y des­pu­és de to­do es­te ti­em­po, to­da­vía se ni­ega a hab­lar. So­lo me con­tes­ta con sus críp­ti­cas pa­lab­ras.


    ¿Protegerme? ¿De qu­i­én?


    No ti­ene sen­ti­do, y me ni­ego a en­cont­rar­lo y pre­gun­tar. Por­que, aun­que es­toy tan hamb­ri­en­ta de aten­ci­ón en es­te mo­men­to, no con­fío en mí mis­ma con él cer­ca de mí. Co­mo si fu­era con­vo­ca­do por mis pen­sa­mi­en­tos, ent­ra en la bib­li­ote­ca. La ha­bi­ta­ci­ón en la que me es­con­día.


    —No hu­yas de mí, Sun.


    —No pu­edo es­tar aquí. —Mi voz es frá­gil y temb­lo­ro­sa. Ne­ce­si­to es­pa­cio, pe­ro él no me lo da, en cam­bio se acer­ca. Le­van­to las ma­nos en el aire mi­ent­ras doy un pa­so at­rás—. Pu­edes de­j­ar­me ir —su­sur­ro—. No se lo di­ré a na­die. Pe­ro ti­enes que de­j­ar­me ir. —No pu­edo cont­ro­lar la for­ma en que me ha­ces sen­tir.


    —No pu­edo de­j­ar­te ir.


    —¿Por qué?


    Doy ot­ro pa­so at­rás, y mi tra­se­ro gol­pea el esc­ri­to­rio en la es­qu­ina de la bib­li­ote­ca.


    —Porque aho­ra eres mía, y no de­j­aré que na­die te ten­ga.


    Sus pa­lab­ras me sorp­ren­den, ha­ci­en­do que mis mús­cu­los se con­ge­len. He sen­ti­do el ca­lor de ca­da mi­ra­da, pe­ro es­to, es más, y la mi­ra­da en sus oj­os me asus­ta.


    —Ni si­qu­i­era te gus­to. Me odi­as. —Sa­cu­do la ca­be­za, no qu­i­ero de­j­ar que mi ce­reb­ro va­ya al­lí. Ne­gan­do la ver­dad que es­tá jus­to de­lan­te de mí. Se acer­ca más, su cu­er­po to­can­do el mío.


    —¿Se si­en­te co­mo si te odi­ara?


    —Me has se­cu­est­ra­do…


    —Hice lo que te­nía que ha­cer —su res­pu­es­ta es críp­ti­ca, co­mo si­emp­re. Qu­i­ero gol­pe­ar su ca­be­za cont­ra la pa­red por no de­cir­me lo que qu­i­ere de­cir, pe­ro mi ce­reb­ro y mis bra­zos no fun­ci­onan cor­rec­ta­men­te de­bi­do a la pro­xi­mi­dad de nu­est­ros cu­er­pos. Sé que de­be­ría ale­j­ar­lo, pe­ro no pu­edo pen­sar en na­da más que en la sen­sa­ci­ón que me pro­du­ce.


    Lo odio, pe­ro sob­re to­do me odio por sen­tir­me así.


    —Te di­ré la ver­dad —di­ce—, pe­ro te cos­ta­rá más que la co­mi­da.


    —¿Qué?


    —Tienes que ga­nár­te­lo… —Sus pa­lab­ras cu­el­gan en el aire, tra­vi­esas, pe­ca­mi­no­sas y lle­nas de su­ci­as pro­me­sas.


    —¿Qué qu­i­eres?


    —A ti.


    —Pensé que no acep­ta­rí­as al­go que no te han da­do.


    Levanta sus ma­nos, to­can­do mi man­dí­bu­la.


    —¿Quién di­ce al­go sob­re to­mar? —Él son­ríe.


    —Pero aca­bas de de­cir…


    —Dije que te qu­ería a ti, Ivy. Y lo ha­go. Qu­i­ero pro­bar­te. Sen­tir­te. Qu­i­ero sa­ber qué se si­en­te cu­an­do te des­ha­ces ba­jo mi len­gua.


    —Te odio.


    —No me odi­as. Dé­j­ame most­rar­te cu­án­to no me odi­as. Tu cu­er­po te lo most­ra­rá.


    Levanta sus ma­nos pa­ra aca­ri­ci­ar mi man­dí­bu­la. Sus de­dos se ar­rast­ran por mi pi­el. —¿Si­en­tes que me odi­as? —Con­ti­núa su ca­mi­no por el hu­eco de mi cu­el­lo—. ¿Qué tal es­to?


    —¿Por qué en­ton­ces?


    —Tengo mis ra­zo­nes.


    Mi res­pi­ra­ci­ón sa­le a trom­pi­co­nes, y mi cu­er­po se est­re­me­ce ba­jo sus ca­ri­ci­as. —No te ha­ré da­ño, Sun.


    —¿Por qué me lla­mas así?


    Pero no res­pon­de a mi pre­gun­ta, se li­mi­ta a se­gu­ir el ca­mi­no de sus de­dos. Lo mi­ro fi­j­amen­te. Con­mo­ci­ona­da por lo que veo.


    La pa­si­ón en sus oj­os gri­ta que es­tá di­ci­en­do la ver­dad. Me pi­de a gri­tos que le per­mi­ta es­to. ¿Pe­ro en qué me con­vi­er­te eso si lo ha­go?


    Lo qu­i­eres. Ni­ego con la ca­be­za y, co­mo si pu­di­era le­er mi men­te, di­ce las pa­lab­ras.


    —Me qu­i­eres.


    Vuelvo a sa­cu­dir la ca­be­za.


    —Yo no… —Mi voz se qu­i­eb­ra pa­té­ti­ca­men­te, ni si­qu­i­era yo pu­edo fin­gir.


    —Lo ha­ces, y qu­i­eres odi­ar­me por el­lo.


    —Lo ha­go… —Ni si­qu­i­era yo pu­edo cre­er­me.


    —No lo ha­ces. Por­que en tu in­te­ri­or, sa­bes la ver­dad.


    —¿Y qué ver­dad es esa?


    —Que es­tás aquí por­que ne­ce­si­tas es­tar aquí.


    Sus pa­lab­ras si­gu­en si­en­do críp­ti­cas y no ti­enen sen­ti­do. Pe­ro cu­an­do lo mi­ro a los oj­os, sé que di­ce la ver­dad, o al me­nos una ver­dad en la que cree.


    Sus ma­nos con­ti­nú­an su ca­mi­no ha­cia el cent­ro de mi pec­ho.


    Creo que de­j­ará de to­car­me. In­c­lí­na­te ha­cia ade­lan­te y bé­sa­me. Sin em­bar­go, no avan­za, si­no que sus ma­nos me aca­ri­ci­an.


    —Puedo sen­tir lo mo­j­ada que es­tás…


    Mi pec­ho su­be y ba­ja.


    Tiene ra­zón, lo es­toy. Es­toy tan de­ses­pe­ra­da por que me to­que que me odio. ¿Qué sig­ni­fi­ca que qu­i­era a mi se­cu­est­ra­dor?


    —No te qu­i­ero. Me se­cu­est­ras­te.


    —Te sal­vé.


    —Tienes de­li­ri­os de gran­de­za.


    Sus ma­nos si­gu­en sob­re mí, ca­len­tan­do mi cu­er­po y ha­ci­én­do­me sen­tir vi­va ba­jo su to­que, bro­tan­do. Flo­re­ci­en­do.


    Necesito apar­tar­lo y de­te­ner­lo.


    Él es­tá min­ti­en­do.


    Está lo­co.


    ¿Entonces por qué me mi­ra así?


    Como si yo fu­era su sal­va­ci­ón.


    Y ha­ría cu­al­qu­i­er co­sa pa­ra pro­te­ger­me.


    No ti­ene nin­gún sen­ti­do.


    Se inc­li­na ha­cia ade­lan­te, sus la­bi­os se acer­can a mi bo­ca. Sus de­dos me to­can ent­re mis mus­los. Un gol­pe en la ent­re­pi­er­na de mis pan­ta­lo­nes ha­ce que mi res­pi­ra­ci­ón se ent­re­cor­te.


    Me est­re­mez­co. Un su­ave ge­mi­do se es­ca­pa de mi bo­ca.


    Mi ce­reb­ro es­tá dis­pa­ran­do rá­pi­da­men­te por qué es­to, no pu­ede su­ce­der. Por qué ten­go que apar­tar­lo y de­cir­le que no, pe­ro mi­ent­ras su ali­en­to me ha­ce cos­qu­il­las en los la­bi­os, no pu­edo en­cont­rar nin­gu­na pa­lab­ra.


    Quiero que me to­que.


    Desesperadamente.


    Lo qu­i­ero de una ma­ne­ra que nun­ca an­tes ha­bía qu­eri­do a na­die, y no sé qué di­ce eso de mí.


    Debe ser el sínd­ro­me de Es­to­col­mo, o tal vez sus pa­lab­ras se­an ver­da­de­ras. Tal vez las re­co­noz­co por lo que son, por la con­vic­ci­ón que hay en el­las.


    No me ha hec­ho da­ño.


    Lujuria.


    Es só­lo la lu­j­uria hab­lan­do.


    Él me se­cu­est­ró…


    Su de­do me to­ca de nu­evo, y es­ta vez, mi ca­be­za cae ha­cia at­rás. No de­be­ría qu­erer es­to. No de­be­ría qu­erer­lo. Pe­ro me de­le­ito con su to­que, a pe­sar de to­do.


    Porque con un to­que de su ma­no, me ol­vi­do de por qué de­bo odi­ar­lo. Ol­vi­do por qué es­toy luc­han­do cont­ra es­to.


    Me ol­vi­do de to­do me­nos del aquí y aho­ra y del sen­ti­mi­en­to dent­ro de mí.


    Es co­mo la tor­men­ta que azo­ta la is­la en el ex­te­ri­or. Co­mo un hu­ra­cán, cre­ci­en­do, ga­nan­do fu­er­za has­ta que gol­pea. Yo soy el ojo, y él es la tor­men­ta.


    Su la­bio se ele­va.


    Espero que me be­se, que ha­ga al­go. Cu­al­qu­i­er co­sa.


    Quiero ro­gar­le que ter­mi­ne lo que ha em­pe­za­do. Que cal­me el ar­dor que se ha es­ta­do for­man­do en mi in­te­ri­or. Pe­ro no di­go na­da y él tam­po­co.


    Sólo se qu­eda de pie fren­te a mí.


    No hab­la. Só­lo me mi­ra fi­j­amen­te. Una exp­re­si­ón pa­sa a tra­vés de su mi­ra­da. No pu­edo pre­ci­sar­la, pe­ro si fu­era cu­al­qu­i­er ot­ra per­so­na, di­ría que es de ar­re­pen­ti­mi­en­to.


    El si­len­cio se ci­er­ne ent­re no­sot­ros co­mo una ni­eb­la es­pe­sa mi­ent­ras es­pe­ro que al­go su­ce­da. Fi­nal­men­te, lo ha­ce cu­an­do inc­li­na su ca­be­za ha­cia aba­jo y la sa­cu­de. —No. —El me mi­ra—. No me odi­as. —Se de­ti­ene an­tes de dar­se la vu­el­ta y ale­j­ar­se—. En ab­so­lu­to.


    Necesito sa­lir de aquí. Mi de­ses­pe­ra­ci­ón me es­tá afec­tan­do. Mi ne­ce­si­dad de aten­ci­ón me ha­ce sen­tir co­sas que no de­be­ría.


    La pró­xi­ma vez que vu­el­va, me iré. Me es­ca­pa­ré. No im­por­ta lo que pa­se.
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    Ivy


    Tiene que de­j­ar es­ta mal­di­ta is­la. Des­pu­és de nu­est­ro pe­qu­eño en­cu­ent­ro an­te­ri­or en la bib­li­ote­ca, ne­ce­si­to es­tar so­la. Soy un de­sast­re. No só­lo es­toy con­fun­di­da, si­no que es­toy tan ex­ci­ta­da, que te­mo que en cu­al­qu­i­er mo­men­to pu­eda gol­pe­ar su pi­er­na. Lo cu­al no pu­edo ha­cer por ra­zo­nes ob­vi­as.


    Mis op­ci­ones son li­mi­ta­das en cu­an­to a lu­ga­res a los que ir. Ten­go mi­edo de ver­lo, y no pu­edo ser res­pon­sab­le de mis ac­ci­ones si lo ha­go.


    La ver­dad es que si­en­to que me es­toy as­fi­xi­an­do con él aquí. Sé lo que es­tá ha­ci­en­do, es­tá tra­tan­do de tor­tu­rar­me. Bu­eno, ha fun­ci­ona­do.


    Lo es­tá.


    Un mil­lón de pen­sa­mi­en­tos conf­lic­ti­vos es­tán en es­pi­ral en mi ce­reb­ro, y eso sin hab­lar de mi cu­er­po. Mi cu­er­po tra­ici­one­ro que se ni­ega a acep­tar la no­ta No es­tá per­mi­ti­do que tu se­cu­est­ra­dor te ex­ci­te.


    Puedo fin­gir que no lo es­toy, pe­ro en­ton­ces es­ta­ría min­ti­en­do.


    No ti­ene sen­ti­do. Yo sé la ver­dad. De­mo­ni­os, él sin­tió la ver­dad.


    Mis me­j­il­las se ca­li­en­tan cu­an­do pi­en­so en las co­sas que me di­jo.


    El bas­tar­do.


    Se co­mió esa mi­er­da. Pro­bab­le­men­te to­da­vía lo ha­ce.


    Me pre­gun­to si pu­edo es­con­der­me de él.


    Bueno, ya lo es­toy ha­ci­en­do. Me es­con­do en mi dor­mi­to­rio, pe­ro fi­nal­men­te, tend­ré que ba­j­ar las es­ca­le­ras, y con mi su­er­te, me hab­la­rá.


    Las mal­di­tas ma­ri­po­sas em­pi­ezan a vo­lar en mi es­tó­ma­go. Ge­ni­al. Has­ta mi es­tó­ma­go sa­be que es­toy min­ti­en­do. Qu­i­ero hab­lar con él.


    Me odio por el­lo, pe­ro eso no lo ha­ce me­nos ci­er­to. Mi es­tó­ma­go no ha re­ci­bi­do la no­ta que es­ta­mos evi­tan­do a Cyrus y sus co­mi­das por­que co­mi­en­za a gru­ñir en pro­tes­ta.


    No se pu­ede luc­har cont­ra es­to. Ten­go que ba­j­ar a co­mer.


    Sin pen­sar­lo dos ve­ces, me di­ri­jo di­rec­ta­men­te a la co­ci­na. Lo que me en­cu­ent­ro ti­ene mi res­pi­ra­ci­ón ent­re­cor­ta­da.


    ¿Qué es lo que es­tá pa­san­do?


    Miro al­re­de­dor de la ha­bi­ta­ci­ón, pe­ro no hay na­die. Es la me­sa la que me ha­ce par­pa­de­ar. La ha­bi­ta­ci­ón en ge­ne­ral es lo que me po­ne ner­vi­osa.


    Las lu­ces es­tán ate­nu­adas, y hay ve­las pu­es­tas en el cent­ro de la me­sa. La me­sa ti­ene co­lo­ca­da co­mi­da pa­ra dos per­so­nas.


    —¿Qué es es­to? —Cyrus di­ce mi­ent­ras se acer­ca por det­rás.


    Doy vu­el­ta sob­re mi homb­ro. —Si tú no hi­cis­te es­to…


    —Mariana.


    Sacudo la ca­be­za, sin sa­ber qu­i­én es.


    —Ella trae la co­mi­da. La co­ci­na.


    Aww. To­do ti­ene sen­ti­do. —¿Ella es­tu­vo aquí hoy? —Asi­en­te con la ca­be­za. Me pre­gun­to por qué no la vi. Pro­bab­le­men­te por­que es­ta­ba de­ma­si­ado ocu­pa­da jade­an­do por Cyrus—. Pe­ro, ¿por qué lo pu­so pa­ra dos?


    —Eso fue ob­ra mía. Le di­je que es­ta­ría ce­nan­do. El res­to… —Ha­ce un ges­to ha­cia la me­sa—. Es to­do su­yo.


    La ha­bi­ta­ci­ón es la ci­ta ro­mán­ti­ca per­fec­ta, si fu­éra­mos a una ci­ta ro­mán­ti­ca. No lo es­ta­mos, así que, en lu­gar de cre­ar el am­bi­en­te, una gran ten­si­ón se ci­er­ne en el aire.


    —Siéntate. De­ja de pen­sar. Só­lo si­én­ta­te y co­me.


    —Siempre un ca­bal­le­ro —di­go en voz ba­ja.


    —Sun… —advi­er­te, y yo ci­er­ro la bo­ca y me si­en­to.


    Ahora que es­ta­mos los dos en la me­sa, am­bos agar­ra­mos nu­est­ros cu­bi­er­tos pa­ra co­mer.


    La co­mi­da, co­mo si­emp­re, es de­li­ci­osa, pe­ro el si­len­cio es en­sor­de­ce­dor. Mi­ro al su­elo y veo que Cer­be­rus es­tá acur­ru­ca­do cont­ra mi pi­er­na.


    Cyrus si­gue mi lí­nea de vi­si­ón. —Re­al­men­te lo ti­enes en­vu­el­to en tu de­do me­ñi­que.


    Eso me ha­ce son­re­ír.


    —¿Qué hi­cis­te pa­ra ga­nár­te­lo?


    —Como si fu­era a de­cír­te­lo. —Son­río. El in­ten­so pla­cer por el hec­ho de que se equ­ivo­có sob­re su pro­pio per­ro ti­ene una ri­sa bur­bu­j­e­an­te dent­ro de mí. Me re­go­deo en sa­ber que lo he su­pe­ra­do. To­ma es­to. Una mu­est­ra de su pro­pia me­di­ci­na.


    —¿Crees que ti­enes la ven­ta­ja? Es lin­do.


    —Sí.


    —Te de­jo cre­er eso, pe­ro no es así.


    —Esta noc­he sí.


    Se inc­li­na ha­cia ade­lan­te, po­ni­en­do los co­dos sob­re la me­sa. —¿Y có­mo te ima­gi­nas es­to?


    —Bueno. Nor­mal­men­te, me ha­ces co­mer, pe­ro hoy, es­tás co­mi­en­do. Lo que sig­ni­fi­ca que la pe­lo­ta ya no es­tá en tu cam­po. En re­ali­dad, creo que es­tá en el mío, y me lo de­bes.


    Unos her­mo­sos oj­os os­cu­ros se me mi­ran, re­cor­dán­do­me al sa­tén su­ave co­mo la se­da. El ti­po de sa­tén que Cyrus pro­bab­le­men­te uti­li­za­ría pa­ra atar­me.


    El re­cu­er­do de an­tes se vu­el­ve ví­vi­do y cla­ro en mi ca­be­za. La sen­sa­ci­ón de sus de­dos me per­si­gue. La for­ma en que se bur­la­ban y tor­tu­ra­ban. No pu­edo ne­gar la re­ac­ci­ón de mi cu­er­po.


    Mis me­j­il­las ar­den por las imá­ge­nes que se rep­ro­du­cen en mi men­te. In­ten­to apar­tar los pen­sa­mi­en­tos, pe­ro en lu­gar de eso se en­ti­er­ran más pro­fun­da­men­te, ha­ci­en­do que mi sang­re se dis­pa­re por mis ve­nas, y el hamb­re no sa­ci­ada que cre­ía te­ner ba­jo cont­rol aho­ra se re­avi­va en mi núc­leo.


    —¿Qué es­tás pen­san­do? —Su voz es ba­ja y só­lo sir­ve pa­ra ha­cer­me sen­tir ca­li­en­te en to­das par­tes.


    Sacudo la ca­be­za y tra­to de pen­sar en al­go que de­cir. —Um. ¿Qué tal si me de­bes res­pu­es­tas? ¿Qué tal si por ca­da bo­ca­do que das, res­pon­des?


    —O… —él ar­rast­ra—. Ca­da uno de no­sot­ros res­pon­de a las pre­gun­tas.


    —¿Puedo pre­gun­tar…?


    —No.


    —¿Por qué no? —Me en­cu­ent­ro ha­ci­en­do puc­he­ros y qu­i­ero abo­fe­te­ar­me.


    —Es me­j­or así aho­ra. Ti­enes que con­fi­ar en mí.


    Esa pa­lab­ra ot­ra vez. No hay for­ma de que eso ocur­ra. Di­ab­los, cu­an­do él es­tá cer­ca, ni si­qu­i­era pu­edo con­fi­ar en mí mis­ma. —No pu­edo ha­cer eso.


    —Inténtalo.


    Mi ca­be­za cae y lu­ego se le­van­ta. —Bi­en. —Al me­nos de es­ta for­ma pod­ría ave­ri­gu­ar al­go sob­re mi an­fit­ri­ón y de­j­ar de mi­rar­lo. Qu­izá des­cub­ra al­go que me ha­ga de­j­ar de fan­ta­se­ar con la for­ma en que me to­có. Co­mo si pu­di­era es­cuc­har mi men­te, em­pi­eza a tam­bo­ri­le­ar sus de­dos sob­re la me­sa. Se me es­ca­pa un sus­pi­ro aho­ga­do, y sé que to­dos es­tos pen­sa­mi­en­tos lu­j­uri­osos me han pu­es­to las me­j­il­las ro­j­as por el ca­lor que si­en­to al mi­rar sus ma­nos mas­cu­li­nas.


    —¿Estás bi­en, por ahí? —pre­gun­ta, con una gran son­ri­sa sexy y muy fe­liz con­si­go mis­mo y con los sen­ti­mi­en­tos que tan ob­vi­amen­te des­pi­er­ta en mí.


    Hay una par­te de mí que qu­i­ere le­van­tar­se de la me­sa y po­ner fin a es­te ju­ego del ga­to y el ra­tón, pe­ro en lu­gar de eso, cont­ro­lo mis ras­gos, ex­tin­go mis de­se­os y fi­njo que es­toy hab­lan­do con un des­co­no­ci­do, y no con un ext­ra­ño al que qu­i­ero be­sar.


    Mierda.


    No es­toy ha­ci­en­do un bu­en tra­ba­jo fin­gi­en­do.


    Con una in­ha­la­ci­ón pro­fun­da, lo in­ten­to de nu­evo. —Co­men­za­ré con las pre­gun­tas. ¿Qué es lo que ha­ces exac­ta­men­te?


    —Dirijo un ban­co. Si­gu­i­en­te pre­gun­ta —su res­pu­es­ta es cor­ta, y la arc­hi­va­ré co­mo al­go que qu­i­ero ave­ri­gu­ar.


    —¿A qué te de­di­cas, Sun?


    Entrecierro los oj­os. —Cre­ía que lo sa­bí­as


    —No —su res­pu­es­ta no se aj­us­ta a sus oj­os, pe­ro tal vez es­toy le­yen­do de­ma­si­ado las co­sas.


    —Trabajo en una flo­ris­te­ría. O lo ha­cía. —No pu­edo evi­tar sen­tir la pér­di­da cu­an­do las pa­lab­ras pa­san por mis la­bi­os. Sa­cu­do los pen­sa­mi­en­tos y son­río—. ¿Eres tan per­ver­so co­mo creo que eres?


    —Más que eso —res­pon­de, sin per­der el rit­mo.


    —Por al­gu­na ra­zón, lo creo.


    Sus la­bi­os se inc­li­nan ha­cia ar­ri­ba en una son­ri­sa de in­far­to. —Soy más per­ver­so de lo que pu­edas ima­gi­nar.


    —No lo du­do ni un mi­nu­to.


    —Y tú, Ivy. —Sus os­cu­ros oj­os bril­lan con pi­car­día—, ¿algu­na vez has hec­ho al­go per­ver­so?


    No ca­igas en el tru­co.


    Mis me­j­il­las se ca­li­en­tan an­te la in­qu­isi­ci­ón, mi cu­er­po ob­vi­amen­te es un tra­idor. —Tal vez, pe­ro no te lo voy a de­cir.


    —Vive un po­co. No hay na­die aquí. Só­lo es­ta­mos tú y yo… —El to­no ron­co de su voz me ha­ce pen­sar en un cho­co­la­te de­ca­den­te, pe­ca­mi­no­so y de­li­ci­oso y pro­bab­le­men­te na­da bu­eno pa­ra mí. —No lo con­ta­ré.


    Cielos, es­te homb­re. La for­ma en que hab­la, su­ave co­mo la se­da y con in­si­nu­aci­ones, de­be­ría ve­nir con una eti­qu­eta de ad­ver­ten­cia.


    Cuidado al ac­ti­var­se, es al­ta­men­te com­bus­tib­le.


    Necesito di­ri­gir es­ta con­ver­sa­ci­ón ha­cia agu­as más se­gu­ras.


    —¿Tienes una no­via? —Me fre­no an­tes de ter­mi­nar mi ri­dí­cu­la y to­tal­men­te in­se­gu­ra pre­gun­ta. Con su­er­te, an­tes de que se dé cu­en­ta, pe­ro de­sa­for­tu­na­da­men­te por la for­ma en que son­ríe, es ob­vio que me ha oído.


    Que al­gu­i­en me sal­ve.


    Cyrus Re­ed nun­ca de­j­ará pa­sar es­to.


    —¿Novia? Ivy. ¿Me es­ta­bas pi­di­en­do una ci­ta?


    —Qué. No. Eso no es lo que qu­ise de­cir.


    Se inc­li­na, con los co­dos sob­re la me­sa, la ca­be­za la­de­ada mi­ent­ras me mi­ra fi­j­amen­te, o me­j­or aún, me des­nu­da en la me­sa. —No. No la ten­go.


    Pecaminoso.


    Es pe­ca­mi­no­sa­men­te de­li­ci­oso.


    Necesito un sal­va­vi­das pa­ra sen­tar­me en es­ta me­sa con él. Es­pe­ci­al­men­te con el am­bi­en­te que se ha cre­ado. En es­te pun­to, to­do lo que fal­ta es mú­si­ca sexy.


    Eso se­ría ma­lo.


    Cuanto más me mi­ra, más se ca­li­en­tan mis me­j­il­las, juro que se van a in­cen­di­ar, por­que no se de­tend­rá.


    No se me ocur­re na­da más que pre­gun­tar. Ne­ce­si­to al­go. Cu­al­qu­i­er co­sa.


    —¿Tienes al­gún hobby? —Le su­el­to de gol­pe.


    —Ajedrez.


    Por su­pu­es­to, ese es su hobby. No me sorp­ren­de en ab­so­lu­to. To­da nu­est­ra re­la­ci­ón es un gran tab­le­ro de aj­ed­rez, y yo soy el pe­ón.


    —¿Y tú? —pre­gun­ta.


    —Jardinería —res­pon­do, y él sa­cu­de la ca­be­za.


    —Me re­fe­ría a no­vio.


    Mi bo­ca se ab­re. Si es­tu­vi­éra­mos fu­era, tend­ría la bo­ca lle­na de mos­cas.


    —Yo… Yo… Eso no es de tu in­cum­ben­cia —res­pon­do, tra­tan­do de sal­var lo úl­ti­mo que me qu­eda de mi dig­ni­dad.


    —Bien.


    Eso me ha­ce cal­lar, y la ha­bi­ta­ci­ón vu­el­ve a es­tar en si­len­cio. Me pre­gun­to cu­ál se­rá su pró­xi­mo mo­vi­mi­en­to. ¿Nos lle­va­rá de vu­el­ta a agu­as pe­lig­ro­sas o me lan­za­rá una bal­sa sal­va­vi­das?


    Su rost­ro es im­pa­sib­le mi­ent­ras es­pe­ro mi des­ti­no.


    Entonces vu­el­ve. —¿Por qué flo­res? —pre­gun­ta, rom­pi­en­do el si­len­cio y me pre­gun­to por qué des­pu­és de to­do lo que he­mos hab­la­do, vu­el­ve a es­ta de to­das las pre­gun­tas. Pa­re­ce ext­ra­ño, pe­ro una co­sa que he ap­ren­di­do de Cyrus Re­ed es que nun­ca de­bes pen­sar que pu­edes an­ti­ci­par su pró­xi­mo mo­vi­mi­en­to.


    —Mi mad­re. Le en­can­ta­ba la jar­di­ne­ría. El­la me en­se­ñó to­do. —Ci­er­ro los oj­os, y ca­si pu­edo ima­gi­nar que es­toy en un jar­dín. Re­cu­er­do el olor, re­cu­er­do la sen­sa­ci­ón de la su­ci­edad en mis ma­nos. Re­cu­er­do to­do.


    —¿En qué es­tás pen­san­do?


    Abro los oj­os, Cyrus me mi­ra fi­j­amen­te. —Cu­án­to me gus­ta la jar­di­ne­ría. Me si­en­to per­di­da sin él.


    —Puedes usar mi in­ver­na­de­ro —di­ce an­tes de le­van­tar­se de la me­sa y cor­tar el mo­men­to.


    Pero los sen­ti­mi­en­tos que me pro­du­cen sus pa­lab­ras ya se han en­ter­ra­do en mi al­ma.


    Calidez.


    La fe­li­ci­dad.


    Esperanza.


    Puede que ha­ya más de lo que Cyrus Re­ed de­ja ver.


    Podría ser un bu­en homb­re.


    Joder.


    No pu­edo te­ner es­tos pen­sa­mi­en­tos. Es­to es de­ma­si­ado. Es­tos sen­ti­mi­en­tos son de­ma­si­ado.


    Mi re­so­lu­ci­ón es­tá es­tab­le­ci­da.


    Necesito sa­lir de aquí.


    Ahora.
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    Cyrus


    —¿Con qu­i­én me re­úno hoy? —le pre­gun­to a Z mi­ent­ras ba­jo las es­ca­le­ras ha­cia la co­ci­na pa­ra to­mar una ta­za de ca­fé.


    —Alaric.


    Mariana es­tá en la co­ci­na pre­pa­ran­do el de­sa­yu­no, y en cu­an­to me ve, se po­ne a pre­pa­rar mi ta­za.


    El tru­co que hi­zo ayer no se me pa­só por al­to. Ve­las. No, era bas­tan­te ob­vio lo que es­ta­ba ha­ci­en­do.


    No fue su­fi­ci­en­te no fol­lar con Ivy en la me­sa co­mo es­ta­ba. Com­bi­ne eso con lo jodi­da­men­te her­mo­sa que se ve­ía anoc­he y el am­bi­en­te, y ten­go su­er­te de no ha­ber hec­ho al­go de lo que me hu­bi­era ar­re­pen­ti­do por la ma­ña­na.


    Ponerme al día con Ala­ric se­rá jus­to lo que ne­ce­si­to pa­ra des­pe­j­ar­me.


    —¿A qué ho­ra? —pre­gun­to mi­ent­ras Ma­ri­ana me pa­sa mi ta­za, y to­mo un tra­go.


    —Mediodía.


    Tomando asi­en­to en la me­sa, ha­go una mo­ci­ón pa­ra que Z se una a mí. —Re­pa­se­mos los nú­me­ros an­tes de que lle­gue. Pro­bab­le­men­te se es­té ex­pan­di­en­do y ne­ce­si­te de­po­si­tar más di­ne­ro, pe­ro en ca­so de que sea ot­ra co­sa, ne­ce­si­to sa­ber to­do sob­re su cu­en­ta.


    —No hay prob­le­ma.


    Para cu­an­do Ala­ric es­tá por lle­gar, es­toy pa­ra­do afu­era en el mu­el­le de mi man­si­ón. La bel­le­za de mi pro­pi­edad es que la ma­yo­ría de mis cli­en­tes pu­eden ent­rar sin ser de­tec­ta­dos en ya­te. El ya­te de Ala­ric, por ej­emp­lo, pu­ede lle­gar des­de el At­lán­ti­co, y na­die se da­rá cu­en­ta.


    Qué es lo que es­tá ha­ci­en­do aho­ra mis­mo.


    Celebramos muc­has de nu­est­ras re­uni­ones aquí en el mu­el­le. Lo su­fi­ci­en­te­men­te le­j­os en to­das las di­rec­ci­ones co­mo pa­ra que na­die pu­eda es­cuc­har.


    Cuando el pe­qu­eño ya­te de Ala­ric se de­ti­ene, se ba­ja y se di­ri­ge a mí.


    —Es un pla­cer ver­te —lo sa­lu­do, ex­ten­di­en­do mi ma­no.


    Se en­cu­ent­ra con la mía y la est­rec­ha. —Gra­ci­as por acep­tar es­ta re­uni­ón. Te­nía al­gu­nos asun­tos que qu­ería dis­cu­tir con­ti­go.


    —¿No lo ha­ces si­emp­re? —Me río.


    —Tengo ar­mas que ne­ce­si­to mo­ver, y ne­ce­si­to tu ayu­da.


    Mi ce­ja se le­van­ta. —El trá­fi­co de ar­mas es tu ne­go­cio, Ala­ric. No es­toy se­gu­ro de có­mo pu­edo ayu­dar.


    —Necesito que gu­ar­des al­gu­nas —di­ce.


    —¿Por qué ha­ría eso?


    —Porque so­mos ami­gos.


    —¿Es eso lo que so­mos, Ala­ric?


    —Me gus­ta­ría pen­sar que sí, y los ami­gos ayu­dan a los ami­gos… —di­ce, y yo sé lo que es­tá di­ci­en­do. Si lo ayu­do con es­to, me res­pal­da­rá en el fu­tu­ro.


    —Háblame de las ar­mas.


    —Están ca­li­en­tes aho­ra mis­mo. De­ma­si­ado ca­li­en­tes pa­ra ven­der­las.


    —No es­ta­ré de acu­er­do has­ta que me di­gas por qué.


    —Los ob­tu­vi­mos de la com­pe­ten­cia, Cyrus.


    Asiento con la ca­be­za. —¿Y por qué es­tán mar­ca­das?


    —Son del mis­mo lo­te y ca­lib­re que las ar­mas usa­das en el ata­que en Ita­lia.


    Miro ha­cia at­rás a la ca­sa don­de Z es­tá pa­ra­do. Si ha­ce­mos es­to, pod­ría vol­ver­se cont­ra no­sot­ros, pe­ro el ri­es­go me­re­ce la pe­na por te­ner a Ala­ric en mi bol­sil­lo.


    —Muy bi­en. ¿Dón­de es­tán las ar­mas?


    Se vu­el­ve ha­cia el ya­te. Le­van­to mi ma­no y ha­go una se­ñal a Z, que es­tá de pie de­lan­te de mí ni un mi­nu­to des­pu­és.


    —Necesitamos lib­rar a Ala­ric de una car­ga.


    —En el­lo. —Z ca­mi­na ha­cia el mu­el­le y abor­da el ya­te. Se lle­va el mó­vil a la ore­ja mi­ent­ras lla­ma a mis homb­res pa­ra que lo ayu­den.


    Unos mi­nu­tos más tar­de, Ala­ric y mis homb­res co­mi­en­zan a tra­er las ca­j­as dent­ro, y una vez que es­tán to­das fu­era de la vis­ta, me vu­el­vo a Ala­ric.


    —Ya que Max­well es­tá ayu­dan­do a tus homb­res, ¿te im­por­ta­ría lle­var­me?


    —Por su­pu­es­to. —Son­ríe amp­li­amen­te—. ¿Adón­de?


    —La is­la de al­lí. —Se­ña­lo la is­la.


    —¿Qué hay ahí?


    — Nada de lo que ten­gas que pre­ocu­par­te. To­do lo que ti­enes que ha­cer es pre­ocu­par­te por lle­var­me y re­co­ger a tus homb­res una vez que de­po­si­ten tus ar­mas en mi pro­pi­edad.
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    Ivy


    He si­do un de­sast­re des­de nu­est­ra úl­ti­ma ce­na.


    Desde la ven­ta­na de mi dor­mi­to­rio, ten­go una vis­ta per­fec­ta del océ­ano. Creo que veo un ya­te acer­cán­do­se a la is­la. Pu­ede que no ven­ga aquí, pe­ro han pa­sa­do unos dí­as, así que sin du­da lo es­tá tra­yen­do de vu­el­ta. El pen­sa­mi­en­to me ha­ce sen­tir co­mo si un mil­lón de pe­qu­eñas ara­ñas se ar­rast­ra­ran sob­re mí.


    ¿Qué ha­rá es­ta vez?


    ¿Se bur­la­rá de mí de nu­evo?


    ¿Hará que mi cu­er­po me tra­ici­one una vez más?


    La úl­ti­ma vez ca­si no es­ca­pé de sus gar­ras. Mi men­te gri­ta que lo odio, pe­ro mi cu­er­po di­ce lo cont­ra­rio.


    Entonces lo qu­ería.


    Lo qu­i­ero to­da­vía aho­ra.


    Una par­te de mí ne­ce­si­ta que ha­ga to­do lo que pro­me­tió.


    Es un sal­va­je. Una bes­tia.


    Es el di­ab­lo.


    Jugando con­mi­go co­mo si fu­era un jugu­ete, me at­ra­jo. La for­ma en que se ap­re­tó cont­ra mí, sin vergüenza. Las co­sas su­ci­as que me pro­me­tió. Los pe­qu­eños mo­men­tos de ca­li­dez que vi en su mi­ra­da, se­gu­idos por la ab­so­lu­ta fri­al­dad de sus oj­os de­sal­ma­dos.


    Él es Ha­des.


    Manteniéndome pri­si­one­ra en una is­la y ne­gán­do­se a de­cir­me por qué.


    Dice que ti­ene sus ra­zo­nes, pe­ro na­da pu­ede jus­ti­fi­car lo que ha hec­ho. No me im­por­ta si el lu­gar es una man­si­ón, y no im­por­ta que to­das mis ne­ce­si­da­des se pu­edan cub­rir aquí. Soy una pri­si­one­ra, y él es mi cap­tor. Eso lo con­vi­er­te en la pe­or cla­se de mal­dad.


    Seguramente, nun­ca sald­ré de aquí con vi­da.


    Dijo que no po­día de­j­ar­me ir. Afir­mó que yo era su­ya. No pu­ede li­be­rar­me, y por eso sé que mo­ri­ré aquí. A me­nos que to­me el asun­to en mis pro­pi­as ma­nos.


    Mi me­j­or opor­tu­ni­dad de sob­re­vi­vir es su­bir a ese ya­te.


    En es­te mo­men­to, to­da­vía es­tá en la cos­ta.


    Tengo que dar­me pri­sa. Es­ta­rá aquí pron­to, y en­ton­ces el­los es­ta­rán en ca­mi­no.


    —Tendré que na­dar—, me di­go, pre­pa­rán­do­me pa­ra la ta­rea que me es­pe­ra.


    Es más fá­cil de­cir­lo que ha­cer­lo.


    Respiro pro­fun­da­men­te va­ri­as ve­ces, tra­tan­do de cal­mar mis ner­vi­os.


    La na­ta­ci­ón no va a ser fá­cil, y ne­ce­si­to te­ner la ca­be­za en su si­tio. Ot­ro pen­sa­mi­en­to apa­re­ce en mi ca­be­za, ha­ci­én­do­me sen­tir ma­re­ada por los ner­vi­os. Cu­an­do su­ba al ya­te…


    ¿Quién lo pi­lo­ta­rá?


    ¿Estarán dis­pu­es­tos a ayu­dar­me?


    Probablemente no.


    Un pen­sa­mi­en­to más ater­ra­dor me gol­pea a con­ti­nu­aci­ón, ro­ban­do to­do el oxí­ge­no de mis pul­mo­nes… ¿me ha­rán da­ño?


    Conociendo lo po­de­ro­so y te­mib­le que es Cyrus, du­do que al­gu­i­en lo tra­ici­one y vi­va pa­ra con­tar­lo. Pe­ro no va­le la pe­na ar­ri­es­gar­se. No, tend­ré que es­ca­bul­lir­me a bor­do y es­pe­rar co­mo el in­fi­er­no po­der en­cont­rar un pe­qu­eño com­par­ti­men­to pa­ra es­con­der­me.


    La bu­ena no­ti­cia es que el ya­te no es una pe­qu­eña lanc­ha rá­pi­da co­mo de cos­tumb­re. No, hoy es un ya­te en to­da reg­la. Es di­fe­ren­te del ya­te ha­bi­tu­al que lo trae.


    Esto de­be sig­ni­fi­car al­go. Ti­ene que ser más fá­cil es­ca­par en eso, ¿ver­dad?


    Mis pi­es se mu­even de­lan­te de la ven­ta­na. Es­pe­ran­do. Ob­ser­van­do. El ya­te se acer­ca rá­pi­da­men­te, así que ten­go que mo­ver­me.


    El zum­bi­do de la em­bar­ca­ci­ón es mi se­ñal de que es aho­ra o nun­ca.


    Si qu­i­ero sa­lir de es­ta is­la, ne­ce­si­to ar­ri­es­gar­me y mo­ver­me rá­pi­da­men­te. ¿Pe­ro có­mo es­ca­pa­ré de él? Pu­edo sa­lir de es­ta is­la, pe­ro man­te­ner­me ocul­ta en él se­rá un prob­le­ma comp­le­ta­men­te dis­tin­to.


    Uno del que no pu­edo pre­ocu­par­me aho­ra.


    Mi obj­eti­vo ti­ene que ser sa­lir de aquí pri­me­ro.


    Y el se­gun­do es es­con­der­me.


    En ese mo­men­to, Cer­be­rus me da un to­que en la pi­er­na.


    Miro sus gran­des oj­os mar­ro­nes y si­en­to un mo­men­to de va­ci­la­ci­ón al de­j­ar­lo aquí. —Eres lo úni­co que ec­ha­ré de me­nos, chi­co —le di­go. Es ca­si co­mo si me ro­ga­ra que lo lle­ve.


    Me rom­pe el co­ra­zón, pe­ro eso no es po­sib­le. —No pu­edo lle­var­te con­mi­go. Lo ha­ría si pu­di­era. Me cre­es, ¿ver­dad? —Sus ge­mi­dos ame­na­zan con qu­eb­rar­me, pe­ro por muc­ho ca­ri­ño que le ten­ga, ten­go que ir­me.


    No pu­edo na­dar has­ta el ya­te si me pre­ocu­po por él, y es im­po­sib­le que lle­gue has­ta al­lí.


    Con la ca­be­za en al­to, sal­go de mi ha­bi­ta­ci­ón y ba­jo las es­ca­le­ras.


    Mi plan de­pen­de de eva­dir a Cyrus. Si me at­ra­pa, per­de­ré mi úni­ca opor­tu­ni­dad de es­ca­par de es­ta is­la in­fer­nal.


    Es de­ma­si­ado gran­de. De­ma­si­ado po­de­ro­so.


    Cállate, Ivy. Tú pu­edes con es­to. Es­ta es tu opor­tu­ni­dad de es­ca­par.


    Cuando el so­ni­do del ya­te se de­ti­ene por un mo­men­to, sé que Cyrus es­tá en la is­la.


    Estará dent­ro en unos mo­men­tos.


    Trato de pen­sar dón­de pu­edo es­con­der­me mi­ent­ras la pu­er­ta prin­ci­pal se ab­re si­gi­lo­sa­men­te.


    Mierda.


    —¿Ivy? —gri­ta, y sé que ten­go unos mi­nu­tos pa­ra lle­gar al ya­te an­tes de que se va­ya.


    Miro a Cer­be­rus, que me si­gue de cer­ca.


    —Gaan —le di­go en ho­lan­dés—. Ve. At­rá­pa­lo. —Espe­ro que mu­er­da el an­zu­elo y ent­re­ten­ga a Cyrus. Ne­ce­si­to que el per­ro no me si­ga más.


    Eso de­la­ta­rá mi po­si­ci­ón. Cu­an­do Cer­be­rus ha­ce lo que le di­go, sus­pi­ro de ali­vio, y cu­an­do Cyrus se dist­rae, cor­ro ha­cia la pu­er­ta abi­er­ta. Cor­ro tan rá­pi­do co­mo pu­eden mis pi­es.


    Mierda.


    Toda es­pe­ran­za se des­va­ne­ce cu­an­do Cyrus se in­ter­po­ne en mi ca­mi­no, con sus oj­os en­lo­qu­eci­dos de fu­ria. To­da­vía me mi­ra con una mi­ra­da aca­lo­ra­da. El ti­po de mi­ra­da que, en ot­ro mo­men­to, en ot­ra vi­da me ha­ría ar­der. Se me eri­za la pi­el, pe­ro la rep­ri­mo.


    Puede que sea gu­apo. Pe­ro no soy esa chi­ca.


    No soy una conc­lu­si­ón ine­vi­tab­le.


    Lo que soy es una luc­ha­do­ra, y no de­j­aré que me aban­do­ne de nu­evo.


    Un nu­evo plan ec­ha ra­íces. Uno bu­eno. Me acer­co a él, le­van­to mi ma­no y lu­ego ar­rast­ro mis ma­nos por mi pec­ho, mi­ent­ras me acer­co a él se­duc­to­ra­men­te.


    Incluso yo pu­edo ad­mi­tir que es­to pro­bab­le­men­te no fun­ci­ona­rá, pe­ro ten­go que in­ten­tar­lo.


    Extiendo mi ma­no y to­co su pec­ho.


    Sus oj­os se ab­ren de par en par. Lo he to­ma­do desp­re­ve­ni­do.


    —¿Qué di­ab­los cre­es que es­tás ha­ci­en­do? —Su pro­fun­do timb­re con­si­gue asus­tar­me aún más que su mi­ra­da mor­tí­fe­ra. Es­tá en­fa­da­do, y eso es más pe­lig­ro­so que cu­al­qu­i­er in­si­nu­aci­ón del ot­ro día.


    Si la ma­li­cia que ret­ra­ta es un in­di­cio, ten­go que cam­bi­ar el ju­ego. No ten­go ti­em­po pa­ra per­der­lo temb­lan­do de mi­edo.


    Lo ap­las­to y ac­túo rá­pi­da­men­te. Me acer­co a él, lo em­pu­jo y le doy un ro­dil­la­zo en la ing­le tan fu­er­te co­mo pu­edo.


    Y lo con­si­go. Se inc­li­na, gi­mi­en­do de do­lor, y no me de­ten­go a pen­sar en el­lo. Mu­evo mis bra­zos tan rá­pi­do co­mo pu­edo y no mi­ro at­rás.


    Cuando lle­go al fi­nal de la pla­ya, me su­me­rjo de ca­be­za en el agua fría.


    Doy la bi­en­ve­ni­da al frío gla­ci­al.


    Es mi sal­va­dor.


    Mi es­ca­pe.


    Canalizo to­dos los años de na­ta­ci­ón que ten­go en mi ha­ber y na­do co­mo si mi vi­da de­pen­di­era de el­lo, lo cu­al es así.


    Todo va bi­en… has­ta que no es así.


    Una fu­er­te cor­ri­en­te me ar­rast­ra por de­ba­jo de las es­car­pa­das ro­cas.


    Los años que he pa­sa­do en la pla­ya en ve­ra­no me han en­se­ña­do a ma­ne­j­ar es­ta si­tu­aci­ón.


    Agito los bra­zos y las pi­er­nas pa­ra na­dar di­rec­ta­men­te ha­cia la cor­ri­en­te y de­j­ar que me lle­ve. In­ten­to que no cun­da el pá­ni­co, ya que rá­pi­da­men­te me es­toy qu­edan­do sin aire. Mi ma­no pa­sa ro­zan­do al­go du­ro y, sin pen­sar­lo más, ex­ti­en­do la ma­no y me agar­ro. Doy un fu­er­te ti­rón y con­si­go sa­car­me.


    Cuando mi ca­be­za sa­le del agua, tra­go una bo­ca­na­da de aire con avi­dez mi­ent­ras me afer­ro a la gran ra­ma pa­ra sal­var mi vi­da.


    Cada on­za de ener­gía que ten­go se ha ago­ta­do jun­to con cu­al­qu­i­er es­pe­ran­za de es­ca­par. No hay ma­ne­ra de que pu­eda lle­gar a ese ya­te aho­ra.


    Voy a mo­rir.


    No. No pu­edo ir por ese ca­mi­no. Ten­go que luc­har. Ten­go que na­dar. Mis pi­er­nas es­tán can­sa­das, y si su­el­to es­ta ra­ma, me aho­ga­ré.


    —Ayúdenme —gri­to a qu­i­en es­té en el ya­te, pe­ro es en va­no. Es­toy de­ma­si­ado le­j­os, y mi voz es de­ma­si­ado dé­bil pa­ra ser es­cuc­ha­da.


    Se me lle­nan los oj­os de lág­ri­mas al dar­me cu­en­ta de que la úni­ca op­ci­ón que ten­go es in­ten­tar vol­ver a la oril­la.


    Pero no pu­edo.


    Por un la­do, no ten­go la fu­er­za pa­ra luc­har cont­ra esa cor­ri­en­te de nu­evo, y por ot­ro, Cyrus es­ta­rá al­lí es­pe­rán­do­me en la oril­la.


    ¿Y si me ha­ce pa­gar por mi in­ten­to de es­ca­pe y por lo que le he hec­ho?


    El te­mor se vu­el­ve aún pe­or cu­an­do veo a Cyrus cor­rer ha­cia la oril­la.


    Viene por mí, y no pu­edo es­ca­par de su ira. Mi mi­edo se con­vi­er­te en con­mo­ci­ón cu­an­do mi­nu­tos des­pu­és me doy cu­en­ta de que no vi­ene por mí. Lle­va a Cer­be­rus en sus bra­zos ha­cia la oril­la.


    —Oh, no. Cer­be­rus, no lo hi­cis­te —di­go, cul­pab­le. El per­ro me ha­bía se­gu­ido has­ta el agua, y no pu­edo de­cir si es­tá he­ri­do o no.


    Basándome en la for­ma en que Cyrus lo acu­na en su pec­ho, no se ve bi­en. Ten­go que vol­ver a la oril­la y ayu­dar.


    Todo es­to es cul­pa mía.


    Ahora que sa­lir de es­ta is­la no es una op­ci­ón, ne­ce­si­to ase­gu­rar­me de que Cer­be­rus es­té bi­en.


    Cuando Cyrus de­ja al per­ro en el su­elo, se le­van­ta sob­re sus pa­tas co­j­e­an­do, su pob­re co­la se hun­de sin fu­er­zas an­tes de tum­bar­se en la pla­ya.


    Grito al ver­lo. Soy una idi­ota.


    ¿Por qué pen­sé que pod­ría es­ca­par?


    Una par­te de mí se marc­hi­ta y mu­ere al dar­me cu­en­ta.


    Lo que le es­tá pa­san­do a Cer­be­rus es cul­pa mía, y pa­ga­ré las con­se­cu­en­ci­as. Si­go tum­ba­da sob­re el tro­zo de ma­de­ra, in­mó­vil. El obj­eti­vo es re­cu­pe­rar mi ener­gía lo su­fi­ci­en­te pa­ra in­ten­tar na­dar de vu­el­ta. El ci­elo se es­tá os­cu­re­ci­en­do.


    Grandes nu­bes ro­dan­do. Si mi si­tu­aci­ón no pu­ede em­pe­orar, lo ha­ce, ya que los vi­en­tos em­pi­ezan a aumen­tar. Se acer­ca una tor­men­ta, y vi­ene rá­pi­do. La cor­ri­en­te no du­ra­rá pa­ra si­emp­re. Pron­to las olas me sa­ca­rán. No es­toy se­gu­ra de cu­án­to ti­em­po pa­sa­rá has­ta que rep­re­sen­te una ame­na­za.


    Mi pre­gun­ta es res­pon­di­da cu­an­do la llu­via co­mi­en­za a ca­er del ci­elo. Las olas cho­can­do cont­ra las ro­cas don­de he qu­eda­do a la de­ri­va. No hay for­ma de vol­ver, tra­to de pa­te­ar pa­ra em­pu­j­ar­me des­de las ro­cas, pe­ro no pu­edo mo­ver­me. Ape­nas es­toy agu­an­tan­do, mis ma­nos se res­ba­lan. No pu­edo sol­tar­me. Sé que si vu­el­vo a hun­dir­me, es­ta vez mo­ri­ré.
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    Cyrus


     La ra­bia me con­su­me por su de­so­be­di­en­cia. ¿No sa­be qu­i­én soy?


    ¿No en­ti­en­de que me per­te­ne­ce? Su cu­er­po ha­bía re­ac­ci­ona­do exac­ta­men­te co­mo yo es­pe­ra­ba.


    Quiere que la pru­ebe. Que la to­me. ¿Por qué es­tá tra­tan­do de es­ca­par? ¿No se da cu­en­ta de que nun­ca pod­rá es­ca­par de mí?


    Aprieto y af­lo­jo mis pu­ños, tra­tan­do de cal­mar­me. Pa­ga­rá por su flag­ran­te desp­re­cio a las reg­las es­tab­le­ci­das. Na­die se enf­ren­ta a mí y vi­ve.


    Pero por el­la, ha­ré es­ta ex­cep­ci­ón.


    Vivirá, pe­ro pa­ga­rá de ot­ra ma­ne­ra.


    Cerberus gi­me a mis pi­es. Es­tá tum­ba­do sin fu­er­zas en la oril­la, sin mo­les­tar­se en le­van­tar la ca­be­za pa­ra mi­rar­me. Se ha lle­va­do un bu­en sus­to, pe­ro es­tá bi­en. Es fu­er­te.


    ¿En qué de­mo­ni­os es­ta­ba pen­san­do Ivy? Es­tas agu­as son pe­lig­ro­sas.


    Tengo que ave­ri­gu­ar có­mo lle­var su cu­lo de vu­el­ta a la oril­la. El ya­te al que in­ten­ta lle­gar ya es­tá en ca­mi­no ha­cia el mar.


    No pu­eden ver­la.


    No pu­eden ayu­dar­la.


    Nadie pu­ede ayu­dar­la ex­cep­to yo.


    Soy su úni­co sal­va­dor. Si el­la me cre­ye­ra, si con­fi­ara en mí, las co­sas se­rí­an di­fe­ren­tes.


    Sigue in­ten­tan­do lle­gar al ya­te, pe­ro aun­que la vi­eran, no vol­ve­rí­an a me­nos que yo los lla­ma­ra, y no lo ha­ré.


    Hoy, to­mé un ya­te di­fe­ren­te. Hoy, vi­a­jé con homb­res en los que no con­fío. Pe­ro el­los co­no­cen las con­se­cu­en­ci­as de hab­lar. No ha­ría ex­cep­ci­ones por el­los. Mo­ri­rí­an.


    De to­das for­mas, se­ría imp­ru­den­te por mi par­te pre­sen­tár­se­los a mi ca­uti­va. Lle­var a Ivy de vu­el­ta a la oril­la es co­sa mía.


    La ar­rast­ra­ré de vu­el­ta por el pe­lo, si es ne­ce­sa­rio.


    Mis oj­os re­cor­ren el agua, y se po­san en el lu­gar don­de es­tu­vo por úl­ti­ma vez, pe­ro ya no es­tá. No ayu­da que es­té llo­vi­en­do sob­re el océ­ano. Las nu­bes se mu­even con ra­pi­dez, es­ta­rá sob­re la ca­sa en po­co ti­em­po. Ten­go que en­cont­rar­la aho­ra. Mi ca­be­za va de un la­do a ot­ro tra­tan­do de en­cont­rar­la, pe­ro con ca­da se­gun­do que pa­sa sin que la vea, la in­qu­i­etud cre­ce fu­er­te­men­te en mi in­te­ri­or.


    Esta es una emo­ci­ón que ra­ra­men­te si­en­to.


    Normalmente ten­go el cont­rol.


    Yo go­bi­er­no mi mun­do. Na­da me in­qu­i­eta.


    Entonces, ¿por qué se me re­vu­el­ve mi es­tó­ma­go y se me acu­mu­la el su­dor en mis si­enes?


    Esto va más al­lá de la in­qu­i­etud.


    Esto es un mal­di­to pá­ni­co.


    Y por pri­me­ra vez en muc­ho ti­em­po, es por la vi­da de ot­ra per­so­na y no por la mía.


    Su ca­be­za sa­le del agua, y veo co­mo sus ma­nos se agi­tan. El­la es­tá en prob­le­mas.


    —Mierda —gri­to mi­ent­ras el co­ra­zón la­te en mi pec­ho. Cu­an­do su ca­be­za vu­el­ve a su­mer­gir­se y no vu­el­ve a su­bir, mi res­pi­ra­ci­ón se de­ti­ene.


    Antes de dar­me cu­en­ta de lo que es­toy ha­ci­en­do, cor­ro ha­cia el agua y me su­me­rjo.


    Está a unos ve­in­te met­ros de la oril­la, y si qu­i­ero sal­var­la, ten­go que na­dar más rá­pi­do que nun­ca. Mis bra­zos ar­den con ca­da bra­za­da, pe­ro me es­fu­er­zo más.


    Cuando si­en­to que me es­toy acer­can­do a don­de es­ta­ba, le­van­to la ca­be­za pa­ra ver si pu­edo lo­ca­li­zar­la. Des­pu­és de vis­lumb­rar los bra­zos agi­tán­do­se, sé dón­de ten­go que ir. Es­tá pe­lig­ro­sa­men­te cer­ca del acan­ti­la­do. Si no lle­go al­lí pron­to, pod­ría est­rel­lar­se cont­ra él. Me su­me­rjo de nu­evo y na­do ha­cia mi de­rec­ha. Cu­an­do ya es­toy cer­ca de el­la, una gran ola nos gol­pea, em­pu­j­án­do­nos ha­cia las ro­cas, me pre­pa­ro pa­ra el im­pac­to, tra­tan­do de pro­te­ger mi cu­er­po de los afi­la­dos frag­men­tos de ro­cas que me gol­pe­an en el la­te­ral del mus­lo, dis­pa­ran­do do­lor por to­do mi cu­er­po. Por muy hor­rib­le que sea el do­lor, he suf­ri­do co­sas pe­ores, y ten­go que en­cont­rar a Ivy.


    Esa par­te del agua no es de­ma­si­ado pro­fun­da, lo cu­al es mi úni­ca sal­va­ci­ón.


    Recorro el fon­do del agua, y fi­nal­men­te, mis ma­nos ro­zan su pi­el, la agar­ro y ti­ro ha­cia ar­ri­ba has­ta que am­bos lle­ga­mos a la su­per­fi­cie.


    Jadea por aire, ara­ñan­do mi cu­el­lo.


    —Ivy. Te ten­go. Res­pi­ra —orde­no, tra­tan­do de cal­mar­la. El­la obe­de­ce, as­pi­ran­do el aire mi­ent­ras los sol­lo­zos es­ca­pan de sus la­bi­os. To­do su cu­er­po co­mi­en­za a temb­lar, y lo úni­co que pu­edo ha­cer es ap­re­tar­la cont­ra mi pec­ho, de­se­an­do que se re­la­je.


    Se pond­rá bi­en. Mi­ent­ras mi te­mor por su se­gu­ri­dad co­mi­en­za a dis­mi­nu­ir, mi ira se ar­rast­ra de vu­el­ta a la su­per­fi­cie.


    —Deja de llo­rar, joder —exi­jo—. Tú mis­ma te me­tis­te en es­to.


    —Sólo má­ta­me, joder —gri­ta—. No pu­edes re­te­ner­me aquí. Lo ha­ré de nu­evo.


    Si no es­tu­vi­éra­mos ba­jo el agua y mi pi­er­na no es­tu­vi­era pal­pi­tan­do, la est­ran­gu­la­ría.


    Puso su vi­da en pe­lig­ro. Ade­más de eso, Bo­ris la es­tá bus­can­do. Con­fío en mis homb­res, pe­ro si los homb­res del ya­te de Ala­ric la hu­bi­eran vis­to hoy…


    No sé qué hab­ría pa­sa­do.


    Empiezo a na­dar de vu­el­ta ha­cia las agu­as po­co pro­fun­das don­de pod­ré ar­rast­rar­la el res­to del ca­mi­no. Con ca­da pa­ta­da de mi pi­er­na, el do­lor pun­zan­te se in­ten­si­fi­ca.


    Mi pul­so es­tá en su pun­to más al­to y cor­ro un se­rio ri­es­go de des­ma­yar­me.


    Cuando por fin lle­ga­mos a la oril­la po­co pro­fun­da, ti­ro del bra­zo de Ivy, acer­cán­do­la a mi la­do y prác­ti­ca­men­te ar­rast­rán­do­la det­rás de mí.


    Ella jadea. —El agua… es ro­ja. ¿Por qué es ro­ja? —pre­gun­ta asus­ta­da.


    —No hay de qué pre­ocu­par­se —di­go a tra­vés de ap­re­ta­dos di­en­tes. No ne­ce­si­to dar­le nin­gu­na in­di­ca­ci­ón de que es­toy comp­ro­me­ti­do. No lle­ga­ría muy le­j­os, pe­ro no creo que in­ten­te hu­ir de nu­evo.


    —Cyrus, es­pe­ra, es­tás sang­ran­do. —Ha­ce una mu­eca. Su rost­ro se vu­el­ve en­fer­mi­za­men­te pá­li­do cu­an­do me mi­ra. Cu­an­do fi­nal­men­te mi­ro ha­cia aba­jo, veo ara­ña­zos, ras­gu­ños, y un gran jodi­do tro­zo de ma­de­ra sa­li­en­do de un agu­j­ero abi­er­to en mi pi­er­na. —Te has hec­ho da­ño. —Su voz es ba­ja—. Tra­tan­do de sal­var­me.


    Mierda.


    Necesitaré pun­tos de su­tu­ra.


    —Deja de ar­rast­rar­me —lad­ra—. Dé­j­ame ver­lo.


    Le su­el­to el bra­zo, in­ca­paz de so­por­tar su pe­so por más ti­em­po. Con ca­da pa­so que doy, los ma­re­os se vu­el­ven más in­ten­sos.


    —Siéntate —orde­na Ivy—. Ne­ce­si­to con­se­gu­ir al­go pa­ra de­te­ner la he­mor­ra­gia.


    Se qu­ita el jer­sey. —Esto fun­ci­ona­rá —di­ce—. Pri­me­ro, ne­ce­si­ta­mos sa­car esa ra­ma de tu pi­er­na. ¿Es pro­fun­da? —pre­gun­ta, mi­rán­do­me a los oj­os. Sus iris azu­les son tan cla­ros co­mo el agua, y su ca­bel­lo ru­bio es­tá mo­j­ado y pe­ga­do a su pi­el. Me re­cu­er­da a una si­re­na, una cri­atu­ra mí­ti­ca que sur­gió del océ­ano pa­ra sal­var a un ma­ri­ne­ro que se aho­ga­ba. Nun­ca he du­da­do de que Ivy sea her­mo­sa, pe­ro en es­te mo­men­to, pa­re­ce eté­rea. Co­mo la pri­me­ra vez que la vi en el jar­dín. El mo­men­to en que la lle­vé.


    —¿Por qué lo hi­cis­te? —mur­mu­ra—. ¿Por qué me sal­vas­te?


    —Porque no po­día de­j­ar que te pa­sa­ra na­da. Di­je que te pro­te­ge­ría.


    Sus oj­os se ab­ren enor­me­men­te, su la­bio ti­emb­la. —Gra­ci­as —su­sur­ra con más sin­ce­ri­dad de la que me­rez­co.


    Luz pa­ra mi os­cu­ri­dad. El bi­en pa­ra mi mal.


    —¿Cyrus? —re­pi­te—. ¿Es de­ma­si­ado pro­fun­do?


    —Es pro­fun­do —res­pon­do brus­ca­men­te—. Ten­go un kit de cos­tu­ra en la ca­sa. Ne­ce­si­ta­ré que me co­sas.


    El po­co co­lor que qu­eda­ba en su ca­ra se des­va­ne­ce por comp­le­to, y pa­re­ce un fan­tas­ma.


    —No soy en­fer­me­ra. Ne­ce­si­tas un mé­di­co.


    —Tendrás que ha­cer­lo. —Apri­eto los di­en­tes por el do­lor que re­bo­ta dent­ro de mí.


    —No pu­edo —gri­ta—. No es­toy ent­re­na­da pa­ra ha­cer eso.


    —Tú nos me­tis­te en es­te lío, así que nos vas a sa­car de él.


    El tru­eno re­tum­ba a lo le­j­os, se­ña­lan­do una tor­men­ta de­sag­ra­dab­le que acom­pa­ña­rá a la llu­via.


    —Déjame ayu­dar­te a ent­rar en la ca­sa —su­gi­ere Ivy, pe­ro sa­cu­do la ca­be­za.


    —Tú agar­ra Cer­be­rus —di­go, asin­ti­en­do con la ca­be­za en di­rec­ci­ón al per­ro.


    —Oh Di­os —jadea, vi­en­do a la bes­tia aun co­j­e­an­do en la oril­la. No se ha mo­vi­do des­de que lo tra­je a ti­er­ra.


    —¿Está… es­tá mu­er­to? —gi­me.


    —No. Es­tá vi­vo. Llé­va­lo de vu­el­ta a la ca­sa.


    —¿Cómo de­mo­ni­os se su­po­ne que voy a ha­cer eso? —llo­ra—. No pu­edo car­gar­lo.


    —No es mi prob­le­ma. Re­su­él­ve­lo. —Me pon­go de pie y co­j­eo ha­cia la ca­sa.


    —Cyrus, es­pe­ra —gri­ta a mi es­pal­da, pe­ro no me vu­el­vo ha­cia el­la.


    Necesita ap­ren­der su lu­gar aquí. La he sal­va­do. Le pro­por­ci­ona­ré to­do lo que ne­ce­si­te, pe­ro si me tra­ici­ona, suf­ri­rá las con­se­cu­en­ci­as. Es­ta se­ría una de esas ve­ces. El ci­elo es­tá a pun­to de ab­rir­se y em­pa­par la ti­er­ra. El­la no pu­ede es­ca­par de eso. No es que me im­por­te.


    Ya es­tá mo­j­ada. Pe­ro el vi­en­to se es­tá le­van­tan­do, y pro­me­te ser una gran tor­men­ta.


    Si de­ja de qu­e­j­ar­se, pod­ría ha­cer que el per­ro vu­el­va a ti­em­po pa­ra evi­tar la pe­or par­te.


    En es­te mo­men­to, mi pre­ocu­pa­ci­ón es lle­gar a la ca­sa y en­cont­rar el bo­ti­qu­ín de emer­gen­cia y al­gu­nos anal­gé­si­cos. Si no es así, me es­pe­ra una lar­ga noc­he, por­que a te­nor de es­ta tor­men­ta, es­ta noc­he no voy a nin­gu­na par­te.


    Cuando por fin lle­go a la pu­er­ta, me gi­ro pa­ra ver có­mo Ivy se agac­ha an­te Cer­be­rus.


    Después de unos mo­men­tos, in­ten­ta le­van­tar al per­ro sin éxi­to, lo cu­al no es sorp­ren­den­te. Sin em­bar­go, lo que sí es sorp­ren­den­te es la te­na­ci­dad de Ivy.


    Cuando la llu­via ar­re­cia, el­la no hu­ye y de­ja al per­ro pa­ra que se val­ga por sí mis­mo co­mo lo ha­rí­an ot­ras mu­j­eres que co­noz­co. Se qu­eda has­ta que, de al­gu­na ma­ne­ra, se las ar­reg­la pa­ra le­van­tar al per­ro.


    Ivy es una mu­j­er ra­ra.


    Un pre­mio des­ti­na­do a un homb­re es­ti­ra­do con un tra­je ba­ra­to que nun­ca pod­ría dar­le lo que se me­re­ce.


    Las co­sas que yo pu­edo dar­le.


    Podría ba­ñar­la con los ves­ti­dos y joyas más ca­ros. Pod­ría lle­var­la en mi jet pri­va­do a lu­ga­res que só­lo pod­ría so­ñar. No le fal­ta­ría na­da.


    Pero nu­est­ra re­la­ci­ón no se­ría así.


    Ahora no.


    Ivy es de­ma­si­ado or­gul­lo­sa pa­ra ol­vi­dar to­do lo que le he hec­ho. To­do lo que le he ro­ba­do. Es­to ent­re no­sot­ros nun­ca se­rá más que yo qu­itán­do­le to­do, y el­la luc­han­do por afer­rar­se a Ivy.


    La mu­j­er fu­er­te que se ab­re ca­mi­no ha­cia mí nun­ca se­rá re­al­men­te mía. Y por pri­me­ra vez en mi vi­da, no qu­i­ero to­mar al­go que no es­tá des­ti­na­do a mí.
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    Ivy


    —Oh, chi­co. Lo si­en­to muc­ho —di­go, mi co­ra­zón se rom­pe an­te el Cer­be­rus ro­to a mis pi­es.


    Es mi cul­pa que es­té en es­te es­ta­do. —Tu­ve que in­ten­tar­lo. Lo en­ti­en­des, ¿ver­dad? —Sus oj­os me mi­ran, y ese es to­do el mo­vi­mi­en­to que ten­go. Es­to va a ser más di­fí­cil de lo que pen­sa­ba, y en cu­al­qu­i­er mo­men­to, el ci­elo se va a desp­lo­mar sob­re no­sot­ros—. Sé que es­tás he­ri­do, pe­ro re­al­men­te ne­ce­si­to que te le­van­tes. —Le doy un em­pu­j­on­ci­to.


    Se qu­e­ja y se mu­eve, pe­ro no se le­van­ta. —Va­mos, Cer­be­rus. Ayú­da­me a sa­lir de aquí. —Pon­go mis ma­nos de­ba­jo de él y lo le­van­to. Fi­nal­men­te, se po­ne de pie. Es­toy de ro­dil­las, ca­ra a ca­ra con el per­ro, qu­eri­en­do llo­rar.


    Por él.


    Por mí.


    Por lo que sea que ven­ga una vez que nos me­tan de nu­evo en esa pri­si­ón. Mis oj­os par­pa­de­an ha­cia la ca­sa, y sé que él es­tá mi­ran­do. No pu­edo ver­lo, pe­ro pu­edo sen­tir sus oj­os en mí.


    Sobre mí.


    Casi pu­edo sen­tir su ira pal­pi­tan­do en el aire.


    Algo me di­ce que Cyrus ra­ra vez es­tá en el ext­re­mo re­cep­tor del do­lor. No, de­fi­ni­ti­va­men­te es un da­dor en ese de­par­ta­men­to.


    Había tan­ta sang­re, y esa he­ri­da abi­er­ta tend­rá que ser su­tu­ra­da. No hay ma­ne­ra de que es­to qu­ede im­pu­ne, pe­ro ¿qué me ha­rá?


    No creo que me ha­ga da­ño, pe­ro no lo co­noz­co. No en­ti­en­do sus mo­ti­vos, y por eso es­toy in­qu­i­eta.


    —Vamos, ami­go. Va­mos a ver lo que nos es­pe­ra —di­go, per­mi­ti­en­do que Cer­be­rus se ade­lan­te a mí. Lo veo co­j­e­ar mi­ent­ras su co­la cae, y qu­i­ero llo­rar.


    No só­lo por Cer­be­rus, si­no tam­bi­én por mí. Por lo me­nos es­tá le­van­ta­do y ca­mi­nan­do. Se­gu­ra­men­te, eso sig­ni­fi­ca que es­tá bi­en, o al me­nos lo es­ta­rá.


    Siguiendo el rast­ro de sang­re de Cyrus, em­pu­jo la bi­lis at­ra­pa­da en mi gar­gan­ta.


    Cuando lo en­cu­ent­ro, es­tá sen­ta­do en la is­la de la co­ci­na re­vi­san­do una ca­ja de su­mi­nist­ros. Ti­ene al­co­hol pa­ra fro­tar y un ju­ego de su­tu­ra ya pre­pa­ra­do. La to­al­la que ha pre­si­ona­do cont­ra su pi­er­na ya es­tá em­pa­pa­da, y sé que ne­ce­si­ta un mé­di­co.


    —Cyrus, lla­ma al ya­te. Ne­ce­si­ta­mos lle­var­te al hos­pi­tal.


    —No —re­sop­la—. No van a vol­ver. ¿No ves la tor­men­ta afu­era? —di­ce, ha­ci­en­do un ges­to ha­cia la ven­ta­na—. Es­ta­mos at­ra­pa­dos aquí.


    Todo el aire sa­le de mi cu­er­po cu­an­do me doy cu­en­ta de que es­ta­mos so­los en es­to. Ne­ce­si­ta que lo co­san, y es cul­pa mía. No ten­go ti­em­po pa­ra qu­edar­me de bra­zos cru­za­dos.


    —Muy bi­en. Va­mos a lim­pi­ar y co­ser es­to. Es­tás manc­han­do de sang­re to­do —di­go con una son­ri­sa, tra­tan­do de ali­ge­rar el mo­men­to. Ten­go que sa­lir de mi ca­be­za si voy a ha­cer es­to.


    Asiente con la ca­be­za, lu­ego se re­cu­es­ta en la sil­la y ex­ti­en­de las ma­nos a los la­dos en un ges­to de “ven a bus­car­me” que en­vía ca­lor a tra­vés de mi cu­er­po.


    —Estás… umm… —Mis me­j­il­las se ca­li­en­tan—. Vas a ne­ce­si­tar qu­itar­te la ro­pa. Yo… —¿Por qué es tan di­fí­cil? — Ne­ce­si­to comp­ro­bar pa­ra ase­gu­rar­me…


    Con una son­ri­sa en su rost­ro, se le­van­ta la ca­mi­sa mo­j­ada sob­re su ca­be­za.


    El homb­re es mag­ní­fi­co. Se ve co­mo un di­os gri­ego, to­do bron­ce­ado y to­ni­fi­ca­do.


    A pe­sar de ca­da ins­tin­to, mis oj­os re­cor­ren sus pec­to­ra­les y su cin­ce­la­do es­tó­ma­go has­ta que se po­san en la li­ge­ra ca­pa de vel­lo que se es­ca­pa a la vis­ta.


    Mi bo­ca se si­en­te co­mo si hu­bi­era ca­ni­cas en el­la, pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra, di­go:


    —Tus pan­ta­lo­nes tam­bi­én.


    Trato de no mi­rar mi­ent­ras los ba­ja, pe­ro no pu­edo evi­tar­lo.


    Cyrus Re­ed es­tá en bó­xer.


    Magnífico.


    Es la úni­ca pa­lab­ra que desc­ri­be la vis­ta que ten­go de­lan­te.


    Sacudo los pen­sa­mi­en­tos, me acer­co a la me­sa y bus­co la ga­sa pa­ra po­der lim­pi­ar la he­ri­da.


    En cin­co mi­nu­tos, ten­go su pi­er­na lim­pia y he em­pe­za­do a co­ser­la.


    De vez en cu­an­do, mi­ro ha­cia ar­ri­ba pa­ra ver có­mo es­tá. Su ca­ra es­tá inexp­re­si­va, co­mo si es­to no le afec­ta­ra en lo más mí­ni­mo. El pu­ro cont­rol que ti­ene el homb­re es des­con­cer­tan­te.


    —Um… ¿enton­ces, te qu­eda­rás aquí es­ta noc­he? —Sa­len tí­mi­da­men­te mis pa­lab­ras, so­nan­do co­mo una vir­gen asus­ta­da que es­tá si­en­do ob­ser­va­da por su ci­ta del ba­ile de gra­du­aci­ón.


    —Sí —res­pon­de, y eso no ha­ce na­da pa­ra cal­mar mis ner­vi­os.


    —¿Es… es­tá bi­en? —pre­gun­to, asin­ti­en­do con la ca­be­za ha­cia mi ma­no temb­lo­ro­sa. Ne­ce­si­to cal­mar­me o si no, voy a dest­ro­zar es­te tra­ba­jo de cos­tu­ra.


    Levanta las ce­j­as. —Tend­rá que ser­vir, con­si­de­ran­do que eres la úni­ca aquí pa­ra ha­cer­lo.


    ¿Tiene que ser tan idi­ota? Pod­ría ag­ra­de­cér­me­lo. ¿Se­ría de­ma­si­ado pe­dir?


    Por el amor de Di­os, de­be­ría es­tar con­ten­to que es­té dis­pu­es­ta a ayu­dar­le. Des­pu­és de to­do, me ti­ene pri­si­one­ra. Ti­ene su­er­te de que no lo apu­ña­le con la agu­ja.


    —No te pe­dí que vi­ni­eras por mí.


    —No de­be­rí­as ha­ber in­ten­ta­do hu­ir en pri­mer lu­gar.


    Dejo de co­ser y lo mi­ro. —Eres un ton­to si cre­es que no lo ha­ría.


    —Eres ton­ta si cre­es que pod­rí­as te­ner éxi­to.


    Suelto un fu­er­te sus­pi­ro. —¿Qu­i­eres que ter­mi­ne es­to? ¿O pre­fi­eres de­sang­rar­te por to­do el su­elo?


    Sonríe. —No me de­sang­ra­ré.


    —Lástima.


    Se ríe. —Estás pre­ci­osa cu­an­do te en­fa­das.


    Lo mi­ro, bus­can­do en su rost­ro, pe­ro pa­ra qué, no sé. —No di­gas co­sas co­mo esas.


    —¿Por qué? —pre­gun­ta con el ce­ño frun­ci­do—. Eres her­mo­sa.


    —Sólo de­ten­te. No me ha­go ilu­si­ones de que te pre­ocu­pes por mí. Y no ne­ce­si­to que in­ten­tes con­fun­dir­me.


    —No soy el ma­lo aquí, Ivy.


    —No es así co­mo yo lo veo.


    Pone su ma­no sob­re la mía y me mi­ra a los oj­os. —Te equ­ivo­cas.


    —Dime por qué es­toy aquí.


    Él mi­ra ha­cia ot­ro la­do. —Algu­nas co­sas es me­j­or de­j­ar­las co­mo un mis­te­rio. Con­fía en mí en eso.


    —No co­noz­co tus mo­ti­vos, y por eso no con­fío en ti. No pu­edo.


    No de­ci­mos na­da des­pu­és de eso. Voy a co­ser­le la pi­er­na, po­ni­en­do es­pe­ci­al cu­ida­do en no mi­rar­lo. Des­pu­és de un cu­ar­to de ho­ra, ter­mi­no y lim­pio cu­an­do Cer­be­rus gi­me des­de la es­qu­ina.


    —Estará bi­en —di­ce Cyrus—. Só­lo ti­ene la co­la flá­ci­da. Es­ta­rá me­j­or en unos dí­as con un po­co de des­can­so.


    —¿Cómo lo sa­bes?


    —Lo he vis­to an­tes. Se es­for­zó de­ma­si­ado, y el agua es­ta­ba de­ma­si­ado fría. Con­fía en mí. Só­lo ne­ce­si­ta des­can­sar.


    Ahí es­tá esa pa­lab­ra de nu­evo… con­fi­an­za. Mi­ro ha­cia ot­ro la­do, sin ne­ce­si­dad de te­ner la mis­ma con­ver­sa­ci­ón que ya he­mos te­ni­do.


    En es­te ca­so en par­ti­cu­lar, voy a te­ner que ser pa­ci­en­te. Si Cer­be­rus no mu­est­ra nin­gún sig­no de me­j­oría en po­cos dí­as, in­sis­ti­ré en que Cyrus lo lle­ve fu­era de la is­la pa­ra que lo re­vi­sen. Inc­lu­so si voy a es­tar comp­le­ta­men­te so­la aquí.


    —Ya es­tá hec­ho —le di­go, dán­do­le la es­pal­da pa­ra ter­mi­nar de lim­pi­ar.


    —Gracias, Sun.


    Aun así, sus pa­lab­ras me pil­lan desp­re­ve­ni­da. Mi­ran­do por en­ci­ma de mi homb­ro, son­río con fu­er­za.


    —De na­da. ¿Por qué no vas a des­can­sar en al­gún lu­gar mi­ent­ras lim­pio el mal­di­to rast­ro que de­j­as­te en el ves­tí­bu­lo?


    —No ti­enes que ha­cer eso —di­ce—. No eres una esc­la­va.


    —Lo que sea que soy, la sang­re to­da­vía ne­ce­si­ta ser lim­pi­ada, y tú no es­tás en con­di­ci­ones de ha­cer­lo. Ve a lim­pi­ar­te. Hay sang­re se­ca por to­da tu pi­er­na.


    Se po­ne de pie, pe­ro rá­pi­da­men­te se cae de nu­evo en su sil­la. —Whao. ¿Qué es lo que pa­sa?


    Inhala pro­fun­da­men­te. —Estoy bi­en —espe­ta—. Só­lo me he ma­re­ado un po­co.


    —Por su­pu­es­to que sí. Has per­di­do muc­ha sang­re, Cyrus. Só­lo qu­éda­te ahí. Lim­pi­aré la sang­re, y lu­ego te ayu­da­ré a su­bir.


    Me con­si­de­ra du­ran­te va­ri­os se­gun­dos. —¿Por qué? —fi­nal­men­te pre­gun­ta.


    —¿Por qué? —re­pi­to co­mo un lo­ro, sa­bi­en­do muy bi­en lo que es­tá pre­gun­tan­do.


    —¿Por qué me ayu­das?


    Me río, pe­ro no hay hu­mor en el­lo. —Tal y co­mo yo lo veo, mi úni­ca for­ma de sa­lir de es­ta is­la eres tú. Si mu­eres, só­lo Di­os sa­be qué gen­te sos­pec­ho­sa vend­rá a bus­car­te. —Me en­co­jo de homb­ros—. El di­ab­lo que co­no­ces es me­j­or que el di­ab­lo que no co­no­ces.


    Se ríe. —To­uc­hé.


    —Ahora, dé­j­ame lim­pi­ar es­to. —Me gi­ro ha­cia el ves­tí­bu­lo pa­ra lim­pi­ar el rast­ro de sang­re. Pe­ro an­tes de sa­lir de la ha­bi­ta­ci­ón, mi­ro por en­ci­ma del homb­ro pa­ra ver a mi pa­ci­en­te una vez más. Ca­da uno de sus mús­cu­los es­tá a la vis­ta, y a mí pe­sar, me aca­lo­ro, pen­san­do en to­das las co­sas las­ci­vas que di­jo la úl­ti­ma vez que es­tu­vi­mos so­los. Di­os, soy una idi­ota.
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    Ivy


    Me lle­va más de una ho­ra lim­pi­ar to­da la sang­re y des­ha­cer­se de las to­al­las ar­ru­ina­das. Pa­ra cu­an­do ter­mi­no, es­toy aca­lo­ra­da y as­qu­ero­sa, y ne­ce­si­to de­ses­pe­ra­da­men­te una duc­ha, pe­ro pri­me­ro, ne­ce­si­to re­vi­sar a mi pa­ci­en­te.


    Entro en la co­ci­na pa­ra ayu­dar a Cyrus a mu­dar­se a un lu­gar más có­mo­do, pe­ro la co­ci­na es­tá va­cía.


    —¿A dón­de di­ab­los has ido? —No le hab­lo a na­die. Bus­co en la par­te ba­ja del lu­gar, y al no en­cont­rar na­da, de­ci­do re­vi­sar ar­ri­ba.


    La pu­er­ta del dor­mi­to­rio prin­ci­pal es­tá abi­er­ta, así que ent­ro. —No de­be­rí­as ha­ber su­bi­do esos es­ca­lo­nes —ser­mo­neo, pe­ro tam­po­co es­tá ahí. Es­cuc­ho una con­mo­ci­ón a tra­vés de la pu­er­ta ent­re­abi­er­ta a mi de­rec­ha y me di­ri­jo ha­cia el­la.


    —Maldita sea, Cyrus, de­be­rí­as es­tar en la ca­ma, no ca­mi­nan­do por ahí. Te ab­ri­rás los pun­tos —lad­ro an­tes de de­te­ner­me.


    La pu­er­ta es­tá abi­er­ta lo su­fi­ci­en­te pa­ra most­rar a Cyrus ba­j­an­do sus bó­xers al su­elo, mi­ent­ras el va­por de la duc­ha ent­ra en la ha­bi­ta­ci­ón. Él no me ve, y yo me ap­ro­vec­ho. Se qu­eda des­nu­do de es­pal­das a mí.


    Se me cor­ta la res­pi­ra­ci­ón al ver­lo. Sé que de­be­ría apar­tar la vis­ta. No de­be­ría mi­rar, pe­ro no pu­edo apar­tar mis oj­os de él. Es el homb­re más her­mo­so que he vis­to nun­ca, y mi cu­er­po re­ac­ci­ona co­mo nun­ca an­tes. El de­seo y la ne­ce­si­dad me pi­den que si­ga ade­lan­te mi­ent­ras mi ca­be­za me pi­de a gri­tos que mi­re ha­cia ot­ro la­do.


    —¿Te gus­ta la vis­ta, Ivy? —Su co­men­ta­rio ar­ro­gan­te ha­ce el efec­to. El frío se filt­ra en mi pi­el an­tes ca­li­en­te.


    —Sólo vi­ne a ayu­dar­te a ins­ta­lar­te. Aho­ra de­bo lim­pi­ar­me los oj­os —di­go sin ga­nas y él ru­ge de ri­sa—. No es gra­ci­oso, Cyrus. Es­toy mar­ca­da de por vi­da.


    —Mentirosa —me acu­sa, y no di­go ni una pa­lab­ra más.


    —Sólo lla­ma cu­an­do ter­mi­nes, y te ayu­da­ré. No de­be­rí­as es­tar pre­si­onan­do las co­sas. Si eso se rom­pe, no ten­go los su­mi­nist­ros ade­cu­ados pa­ra ayu­dar­te. Has per­di­do muc­ha sang­re.


    —Sólo ne­ce­si­to qu­itar­me es­ta sang­re de en­ci­ma. Tar­da­ré cin­co mi­nu­tos, Ivy.


    Juro en voz ba­ja, vol­vi­en­do a la que de­be ser la ha­bi­ta­ci­ón que él rec­la­ma. Re­vi­so los ca­j­ones y en­cu­ent­ro que es­tá abas­te­ci­do. Sa­co un par de pan­ta­lo­nes cor­tos de de­por­te y una ca­mi­se­ta, pe­ro es cu­an­do me tro­pi­ezo con unos bó­xers que vu­el­vo a ca­er a la mad­ri­gu­era del de­seo. Di­os, ¿mi cu­er­po y mi ce­reb­ro es­ta­rán al­gu­na vez en la mis­ma mal­di­ta pá­gi­na? Me es­tá cab­re­an­do.


    Claro, es her­mo­so, pe­ro es mal­va­do. In­ten­to me­ter­me esa ver­dad en la ca­be­za, pe­ro con ca­da pen­sa­mi­en­to ne­ga­ti­vo, vi­enen los muc­hos pen­sa­mi­en­tos se­xu­ales.


    ¿Qué de­mo­ni­os me pa­sa?


    ¿Ha pa­sa­do tan­to ti­em­po que en­cu­ent­ro ten­ta­dor acos­tar­se con cu­al­qu­i­era?


    Tiene que ser eso.


    Mi ce­li­ba­to es el prob­le­ma de ra­íz. Bu­eno, hay ot­ras for­mas de ma­ne­j­ar ese prob­le­ma que no inc­lu­yen ent­re­gar mi cu­er­po a mi se­cu­est­ra­dor.


    Necesito es­pa­cio pa­ra des­pe­j­ar mi ca­be­za. Es­tar cer­ca de él no es una bu­ena idea aho­ra mis­mo.


    Una vez que lo ubi­que, ten­go que sa­lir de es­ta ha­bi­ta­ci­ón.


    Me ocu­pa­ré de él por el da­ño que le he ca­usa­do, pe­ro no pa­sa­ré ni un mo­men­to más con él.


    No es bu­eno pa­ra mí. Em­pi­ezo a ser una de esas chi­cas idi­otas que se ena­mo­ran de sus cap­to­res.


    Sip. Es el sínd­ro­me de Es­to­col­mo.


    Estoy no­ven­ta por ci­en­to se­gu­ra de que eso es lo que me pa­sa. Es al­go re­al, y no se me pu­ede cul­par por mi er­ror de ju­icio.


    Él es­tá ha­ci­en­do es­to. Es su cul­pa.


    Ordeno las co­sas en la có­mo­da, qu­ito el pol­vo del al­fé­izar de la ven­ta­na y ha­go la ca­ma. Cu­al­qu­i­er co­sa pa­ra man­te­ner mis ma­nos y mi men­te ocu­pa­das. Es­toy tan ab­sor­ta en lo que ha­go que no le oigo acer­car­se.


    No me en­te­ro que es­tá ahí has­ta que si­en­to su tac­to.


    Un de­do ro­za mi co­lum­na ver­teb­ral, de­j­an­do la pi­el de gal­li­na a su pa­so. Ti­emb­lo por to­das par­tes y odio que mi cu­er­po re­ac­ci­one a su con­tac­to. No se pu­ede ne­gar. Ti­ene que sen­tir mi cu­er­po temb­lar.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do, Sun?


    Ahí es­tá ot­ra vez, ese es­tú­pi­do apo­do.


    Aún no he des­cu­bi­er­to lo que sig­ni­fi­ca. Lo mi­ro por en­ci­ma del homb­ro con re­ce­lo. Go­tas de agua ca­en por su pec­ho tal­la­do, y las si­go mi­ent­ras ba­j­an por sus to­ni­fi­ca­dos ab­do­mi­na­les.


    Una to­al­la cu­el­ga su­el­ta de sus ca­de­ras. Tra­go, gi­ran­do la ca­be­za, pe­ro sus de­dos me agar­ran la bar­bil­la, fa­ci­li­tán­do­me la mi­ra­da. Sus oj­os ar­den con al­go en lo que no qu­i­ero pen­sar muc­ho.


    No mi­ent­ras es­té tan cer­ca de él.


    No cu­an­do mis sen­ti­dos qu­i­eren aban­do­nar­me por comp­le­to y ce­der a es­ta qu­ími­ca lo­ca que flo­ta ent­re no­sot­ros.


    Somos dos ext­ra­ños en una is­la de­si­er­ta, to­tal y ab­so­lu­ta­men­te so­los. Él es más que at­rac­ti­vo. ¿No pu­edo fin­gir que es ot­ra per­so­na por unos mo­men­tos? Só­lo lo su­fi­ci­en­te pa­ra per­der­me en su con­tac­to.


    —Ivy —su­sur­ra mi nomb­re co­mo una ora­ci­ón—. ¿Pu­edes pa­sar­me la ro­pa? Y así co­mo así, el hec­hi­zo se rom­pe.


    —U—Um… ob­vi­amen­te. Por fa­vor, pón­te­los. —Su­eno sin ali­en­to y co­mo una comp­le­ta im­bé­cil. Se ríe de nu­evo. Es­te homb­re ru­do ha per­di­do muc­ha sang­re si se es­tá ri­en­do tan­to de re­pen­te, y aun­que es­toy se­gu­ra de que de­li­ra de do­lor, qu­i­ero abo­fe­te­ar­le la ca­ra.


    Idiota.


    —Toma. —Le ti­ro a la ca­be­za el mon­tón de ro­pa que he agar­ra­do.


    Se agac­ha, ri­én­do­se to­do el ti­em­po.


    Vale, ol­vi­da mi co­men­ta­rio an­te­ri­or. Es tan mal­di­ta­men­te sexy cu­an­do es­tá así que no pu­edo evi­tar son­re­ír. Aun­que me odio por ad­mi­tir­lo. Pe­ro es tan desp­re­ocu­pa­do en es­te mo­men­to. Es fá­cil ol­vi­dar que es un homb­re ma­lo.


    Sólo soy hu­ma­na, des­pu­és de to­do.


    —Ponte la ro­pa y lu­ego mé­te­te en la ca­ma. Ne­ce­si­tas des­can­sar. Voy a duc­har­me.


    —Estoy bi­en —cont­ra­ata­ca, so­nan­do mo­les­to—. Es­ta es mi ca­sa. Ha­ré lo que qu­i­era. —Su­ena co­mo un ni­ño pe­tu­lan­te. Es un po­co có­mi­co, con­si­de­ran­do que el homb­re es el se­ñor del inf­ra­mun­do, pe­ro…


    No di­go na­da más.


    Salgo de la ha­bi­ta­ci­ón, dán­do­le pri­va­ci­dad y a mí el es­pa­cio que ne­ce­si­to pa­ra cont­ro­lar­me. Cyrus he­ri­do es ca­si ent­ra­ñab­le, y eso no es bu­eno. Ne­ce­si­to afer­rar­me a mi odio. Eso me sa­ca­rá ile­sa de aquí.


    Mi ha­bi­ta­ci­ón no es tan bo­ni­ta co­mo la que aca­bo de sa­lir, pe­ro ti­ene to­do lo que ne­ce­si­to. Cu­an­do me me­to en la gran duc­ha, me de­le­ito con el ca­lor que cae sob­re mí. De­seo bor­rar los re­cu­er­dos de mi ca­si fu­ga tan­to co­mo lib­rar­me de la sang­re y la su­ci­edad.


    Gimo mi­ent­ras me enj­abo­no el pe­lo con el cham­pú de co­co.


    Se si­en­te tan bi­en. Con los oj­os cer­ra­dos con fu­er­za, las imá­ge­nes de un Cyrus des­nu­do me asal­tan y gi­mo. No es­toy se­gu­ra de sí se tra­ta de frust­ra­ci­ón o mo­les­tia. In­ten­to es­ca­par de él, no sus­pi­rar por el homb­re. Pe­ro no se me pu­ede cul­par. Es la per­fec­ci­ón per­so­ni­fi­ca­da.


    Mis ma­nos ba­j­an des­de el cu­ero ca­bel­lu­do has­ta el cu­el­lo, y me de­le­ito con la sen­sa­ci­ón mi­ent­ras ima­gi­no que son sus ma­nos re­cor­ri­en­do to­do mi cu­er­po. In­ha­lo pro­fun­da­men­te y sus­pi­ro al ex­ha­lar. Qu­izá si me li­be­ro, mi ce­reb­ro em­pi­ece a fun­ci­onar de nu­evo. Tal vez pu­eda ven­cer el edi­fi­cio de Es­to­col­mo que te­mo ha­ber de­sar­rol­la­do.


    —Basta, Ivy —me rep­ren­do en voz al­ta. Ter­mi­no rá­pi­da­men­te, ya que ne­ce­si­to en­cont­rar al­go pa­ra ce­nar.


    El es­tó­ma­go me ru­ge, así que es ho­ra de co­mer. Ade­más, co­mer sig­ni­fi­ca que pu­edo man­te­ner­me ocu­pa­da du­ran­te un ra­to. Me ce­pil­lo el ca­bel­lo, me pon­go un ves­ti­do blan­co que he en­cont­ra­do en el ar­ma­rio y sal­go por la pu­er­ta y voy a la co­ci­na.


    Rebuscando en el fri­go­rí­fi­co, to­mo no­ta de que de­bo ave­ri­gu­ar cu­án­do vu­el­ve el ya­te.


    Después del día que he­mos te­ni­do, se­gu­ro que te­ne­mos hamb­re, así que re­bus­co en el con­ge­la­dor y sa­co al­go de co­mi­da con­ge­la­da que de­jó la úl­ti­ma vez que vi­no.


    Necesitando al­go que ha­ga el pro­ce­so me­nos mo­nó­to­no, en­ci­en­do el vi­e­jo ra­dio que ha­bía en­cont­ra­do en el in­ver­na­de­ro y la sin­to­ni­zo en la pri­me­ra emi­so­ra que en­cu­ent­ro.


    Es una emi­so­ra aleg­re con mú­si­ca de ba­ile que me ha­ce mo­ver las ca­de­ras mi­ent­ras ca­li­en­to la co­mi­da y pon­go la me­sa.


    El vi­no acom­pa­ña­ría bi­en es­ta co­mi­da.


    ¿Qué es­toy di­ci­en­do?


    El al­co­hol con un cri­mi­nal no es una bu­ena idea. De hec­ho, es lo pe­or que he te­ni­do has­ta aho­ra. No. Me man­tend­ré aler­ta es­ta noc­he.


    Estoy ap­ren­di­en­do rá­pi­da­men­te que Cyrus es pe­lig­ro­so en más de un sen­ti­do
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    Cyrus


    Observo co­mo mu­eve sus ca­de­ras y su ca­be­za al rit­mo de la mú­si­ca. Es ca­uti­va­do­ra, y no me can­so de ha­cer­lo. Al­go dent­ro de mí co­mi­en­za a des­con­ge­lar­se cu­an­do es­ta mu­j­er es­tá cer­ca, y es pe­lig­ro­so.


    Mi vi­da no es pro­pi­cia pa­ra ta­les sen­ti­mi­en­tos. Cu­an­to más me in­te­re­so por el­la, más ten­go que per­der. Pe­ro aquí es­toy, per­mi­ti­en­do que su­ce­da con ca­da mo­vi­mi­en­to de su cu­er­po.


    Mi men­te se tam­ba­lea al ver có­mo su pad­re pu­do ha­ber si­do tan des­cu­ida­do con al­go tan va­li­oso. Me­re­ce mo­rir a ma­nos de Bo­ris, y eso no lo voy a evi­tar. El­la va­le to­da la mal­di­ta mi­er­da que se me vend­rá en­ci­ma cu­an­do Bo­ris se dé cu­en­ta de que me la he lle­va­do.


    Que se joda.


    Pueden ve­nir to­dos.


    Todos los homb­res con los que tra­ba­ja.


    Quemaré el pu­to mun­do an­tes de per­mi­tir que ese homb­re to­que al­go que me per­te­ne­ce. Y el­la lo es.


    Con ca­da mi­nu­to que he­mos pa­sa­do jun­tos, pu­edo ver có­mo se der­rum­ban sus mu­ros. La so­me­te­ré a mi vo­lun­tad, y la tend­ré, pe­ro en sus con­di­ci­ones. No acep­ta­ré lo que no se me of­rez­ca, pe­ro no ten­go du­das de que no tend­ré que ha­cer­lo. Su cu­er­po me sup­li­ca, y no tar­da­rá en pro­nun­ci­ar el­la mis­ma las pa­lab­ras.


    Después de ob­ser­var­la du­ran­te va­ri­os mi­nu­tos, me ale­jo, sin qu­erer tor­tu­rar­me más. Es­tá vol­vi­en­do en sí, pe­ro aún no ha lle­ga­do. Le da­ré ti­em­po. No voy a for­zar­la, por muc­ho que la de­see. Nun­ca le ha­ré da­ño.


    En lu­gar de eso, me di­ri­jo a mi ha­bi­ta­ci­ón ocul­ta que es­tá rep­le­ta de vi­nos añe­j­os. Fue lo pri­me­ro que const­ruí al ter­mi­nar de ac­tu­ali­zar el lu­gar.


    Aquí gu­ar­do mi co­lec­ci­ón pri­va­da, ya que es­te lu­gar no se usa con fre­cu­en­cia. Es­ta es mi eva­si­ón. Ven­go aquí pa­ra ale­j­ar­me y es­con­der­me cu­an­do es ne­ce­sa­rio…en las ra­ras oca­si­ones, mis homb­res tra­en a un ad­ver­sa­rio, pe­ro a me­nu­do, no te­ne­mos que ir por ese ca­mi­no.


    Sólo unos po­cos co­no­cen es­ta is­la, y sa­ben que su vi­da, y la de sus fa­mi­li­as, de­pen­den de su sec­re­to. Les pa­go ge­ne­ro­sa­men­te por las mo­les­ti­as. Re­bus­co en mi co­lec­ci­ón y doy con un Cha­te­au La­fi­te Rothsc­hild de 1949.


    No es mi bo­tel­la más ca­ra, pe­ro es bu­ena, y qu­i­ero com­par­tir­la con el­la.


    Si hay al­go que sé de Ivy, es que fue pri­va­da de las co­sas más re­fi­na­das de la vi­da, to­do pa­ra que su pad­re pu­di­era ent­re­gar­se a sus vi­ci­os.


    He vis­to el es­ta­do del ex­te­ri­or de la ca­sa de pi­ed­ra ro­j­iza en la que vi­ve. Cu­al­qu­i­er homb­re que lle­ve un re­loj co­mo él que lle­va, pe­ro que no pu­eda man­te­ner su mi­er­da en pri­va­do, no tra­ta­ría bi­en a su fa­mi­lia, y no me ha­gas hab­lar de apos­tar su vir­tud.


    Pensar en ese homb­re me re­vu­el­ve el es­tó­ma­go y me ha­ce ra­bi­ar.


    Vuelvo a la co­ci­na jus­to a ti­em­po pa­ra ver­la co­lo­can­do los cu­bi­er­tos en su si­tio. Le­van­ta la vis­ta y son­ríe al ver­me has­ta que sus oj­os se po­san en mis ma­nos. Una sos­ti­ene la bo­tel­la de vi­no y la ot­ra, dos co­pas.


    —¿Para qué es eso? —di­ce el­la, frun­ci­en­do las ce­j­as.


    —Para be­ber —pro­nun­cio, ga­nán­do­me su ce­ño frun­ci­do.


    —Ya sé lo que ha­ces con él. He pre­gun­ta­do por qué lo tra­es aquí. —Sus ma­nos se apo­yan en las ca­de­ras y sus oj­os se ab­ren en dos fi­nas ren­di­j­as mi­ent­ras me mi­ra fi­j­amen­te.


    La frust­ra­ci­ón se desp­ren­de de el­la en ole­adas, y no pu­edo evi­tar re­ír­me. El­la es ado­rab­le cu­an­do es­tá ner­vi­osa y pre­ci­osa cu­an­do es­tá en­fa­da­da.


    —Es una of­ren­da de paz. Por ha­ber­me sal­va­do la vi­da —expli­co desp­re­ocu­pa­da­men­te.


    Pone los oj­os en blan­co y una par­te de mí qu­i­ere ar­ro­j­ar­la sob­re mi re­ga­zo y cas­ti­gar­la. Pe­ro no lo ha­ré.


    Maldita mo­ral.


    —Apenas te sal­vé la vi­da. Simp­le­men­te te co­sí.


    —Tienes ra­zón —me en­co­jo de homb­ros—. Es­to es pa­ra mí, ya que ca­si ha­ces que me ma­ten, jun­to con­ti­go y al pob­re Cer­be­rus. Mi­ra lo que le has hec­ho. Se ve pe­or que no­sot­ros dos —di­go, se­ña­lan­do con la ca­be­za ha­cia la co­la iner­te.


    —Cerberus —di­ce el­la, pa­re­ci­en­do es­tar a pun­to de llo­rar—. ¿Se va a po­ner bi­en? —pre­gun­ta por ené­si­ma vez.


    —Ivy, es­ta­rá bi­en. Só­lo es­ta­ba bro­me­an­do con­ti­go.


    —No bro­me­es con co­sas co­mo esas. Me si­en­to ter­rib­le por lo que le hi­ce.


    Ahora es mi tur­no de sen­tir­me co­mo una mi­er­da. —Lo si­en­to. No bro­me­aré más sob­re eso —pro­me­to—. Cer­be­rus es­ta­rá bi­en. Te lo ase­gu­ro.


    Asiente con la ca­be­za, pe­ro no di­ce ni una pa­lab­ra más. Así que, si­go ade­lan­te, es­pe­ran­do ali­ge­rar el am­bi­en­te con mi of­ren­da. Nun­ca he co­no­ci­do a una mu­j­er a la que no le gus­te el vi­no, y ade­más una bo­tel­la de épo­ca.


    —Ahora que es­toy va­ra­do aquí, es­toy se­gu­ro de que no me ne­ga­rás una be­bi­da ap­ro­pi­ada —me bur­lo, mi­ran­do el va­so de agua que ti­ene pre­pa­ra­do pa­ra mí.


    Pone los oj­os en blan­co. —Si­emp­re tan opor­tu­nis­ta.


    Me ha­go el ofen­di­do. —No hay mo­ti­va­ci­ones aquí, Ivy. Simp­le­men­te qu­i­ero com­par­tir una bo­tel­la de vi­no de un va­lor in­cal­cu­lab­le. Con­ti­go —son­río—. ¿Es eso tan ma­lo?


    Murmura al­go en voz ba­ja, pe­ro ac­ce­de y lu­ego se­ña­la la sil­la pa­ra que me si­en­te. Lo ha­go, no qu­i­ero aumen­tar su ir­ri­ta­ci­ón. Qu­i­ero te­ner una co­mi­da de­cen­te con una bu­ena con­ver­sa­ci­ón.


    —¿Siempre les das a tus pri­si­one­ros vi­no ca­ro? —pre­gun­ta, le­van­tan­do una ce­ja.


    Gruño. —Así que va­mos a ir al­lí, ¿ver­dad?


    —¿Por qué no hab­lar del ele­fan­te en la ha­bi­ta­ci­ón? Se­gu­ra­men­te, disf­ru­ta­re­mos más de nu­est­ra co­mi­da una vez que es­te te­ma sal­ga a la luz. Di­os sa­be que me sen­ti­ré más có­mo­da de­gus­tan­do tu ca­si in­va­lu­ab­le bo­tel­la con al­gu­nas res­pu­es­tas. —Se bur­la de mis pro­pi­as pa­lab­ras, y ten­go que con­tar has­ta tres pa­ra no per­der la cal­ma.


    —¿Tienes que ar­ru­inar ca­da mo­men­to con tu bo­ca in­te­li­gen­te?


    Su es­pal­da se en­de­re­za. —¿Te han ro­ba­do al­gu­na vez de tu vi­da y te han man­te­ni­do ca­uti­va? ¿No? En­ton­ces no me hab­les de mi bo­ca­za.


    No pu­edo evi­tar la son­ri­sa que se for­ma en mis la­bi­os. Su ac­ti­tud ar­gu­men­ta­ti­va me de­be­ría po­ner fu­ri­oso. Homb­res más gran­des han ca­ído por hab­lar­me así, pe­ro hay al­go en su fa­ce­ta luc­ha­do­ra que me ha­ce de­se­ar­la aún más. Disf­ru­to de su at­re­vi­mi­en­to.


    Me inc­li­no ha­cia ade­lan­te, po­ni­en­do mis co­dos sob­re la me­sa, pa­ra dar­le la opor­tu­ni­dad pa­ra exp­re­sar su evi­den­te de­sap­ro­ba­ci­ón con mis ac­ci­ones. No es que no las ha­ya es­cuc­ha­do an­tes, pe­ro apa­ren­te­men­te, el­la es­tá de­ci­di­da a gol­pe­ar a un ca­bal­lo mu­er­to.


    —Pregunta lo que qu­i­eras. Pe­ro pre­pá­ra­te pa­ra las no res­pu­es­tas.


    Resopla. —Enton­ces, ¿cu­ál es el mal­di­to pun­to?


    Me en­co­jo de homb­ros. —Nun­ca lo sab­rás a me­nos que pre­gun­tes, ¿ver­dad?


    Su ca­ra cae, y sus oj­os ba­j­an a la me­sa. —Ni si­qu­i­era es­toy se­gu­ra de qué más pu­edo pre­gun­tar. Ca­da vez que lo ha­go, eres eva­si­vo —di­ce, so­nan­do der­ro­ta­da—. De­be­ría se­gu­ir luc­han­do. Si me de­ten­go, me si­en­to comp­la­ci­da con to­do es­to. Y no lo es­toy —bá­si­ca­men­te gri­ta—. De­be­ría sup­li­car por mi li­be­ra­ci­ón. Si no lo ha­go, me sen­ti­ré comp­la­ci­da. ¿No pu­edes en­ten­der eso? O eres tan mal­va­do que no ti­enes com­pa­si­ón por el hec­ho de que me ha­yan ro­ba­do a mis ami­gos y mi fa­mi­lia… mi vi­da, y sin nin­gu­na exp­li­ca­ci­ón apar­te de que ti­enes tus ra­zo­nes. —Imi­ta mi voz, su ca­ra se po­ne ro­ja ba­jo mi aten­ta mi­ra­da.


    Quiero de­cír­se­lo.


    Puede que sea un monst­ruo a sus oj­os, pe­ro es­ta vez, hay co­sas más te­mib­les en ju­ego que yo. To­do fue pa­ra sal­var­la. Pe­ro pa­ra em­pe­zar si no fu­era por el tor­neo de pó­qu­er que ha­bía or­ga­ni­za­do, no es­ta­ría en es­te lío. Es­toy con­de­na­do si lo ha­go, con­de­na­do si no lo ha­go en lo que a el­la res­pec­ta.


    —Sé qué qu­i­eres de­cír­me­lo. Es­tá esc­ri­to en tu ca­ra —di­ce, su­avi­zan­do la voz—. Ten­go cla­ro que no eres un mal ti­po, Cyrus. Así que dí­me­lo.


    Está min­ti­en­do. Sé que lo ha­ce por la for­ma en que se mu­eve cu­an­do di­ce las pa­lab­ras. No las cree de ver­dad. Só­lo di­ce lo que cree que qu­i­ero oír. Es in­te­li­gen­te al no cre­er­lo. Yo soy el ma­lo.


    Puede que no sea el vil­la­no en su si­tu­aci­ón par­ti­cu­lar, pe­ro lo soy en la de to­dos los de­más. Soy el homb­re al que te­mes. Al que ba­j­as la ca­be­za cu­an­do pa­sas jun­to a mí en las cal­les. Aqu­el cont­ra el que nun­ca hab­la­rí­as por mi­edo a per­der la vi­da. No se equ­ivo­ca al du­dar de mí. Pe­ro joder, si no me ha­ce qu­erer est­ran­gu­lar­la.


    Me le­van­to de la sil­la, ras­pán­do­me la ro­dil­la al ha­cer­lo.


    —Mierda —gri­to mi­ent­ras los pun­tos se ab­ren, y la sang­re em­pi­eza a filt­rar­se a tra­vés de mis pan­ta­lo­nes.


    —Oh, Di­os, Cyrus. —Ella se le­van­ta de un sal­to, cor­ri­en­do a mi la­do.


    —Mantente ale­j­ada —advi­er­to, ne­ce­si­tan­do te­ner mi ira ba­jo cont­rol. Es­to no es su cul­pa.


    Ella só­lo se­ña­ló la ver­dad, pe­ro por al­gu­na ra­zón, no qu­i­ero ser ese ti­po pa­ra el­la. Qu­i­ero que con­fíe en mí. Y eso es lo más ton­to de to­do.


    La ver­dad es que no ten­go la ca­pa­ci­dad de amar­la co­mo el­la me­re­ce ser ama­da. Ni si­qu­i­era ten­go la ca­pa­ci­dad de qu­erer­la de ver­dad. En­ton­ces, ¿por qué im­por­ta lo que el­la si­en­ta por mí? To­dos es­tos pen­sa­mi­en­tos que pa­san por mi ca­be­za no ha­cen na­da pa­ra cal­mar mi ira.


    —Cyrus —di­ce, su­ave­men­te. Su ma­no se acer­ca a mi bra­zo—. Dé­j­ame cu­idar­te. —Sus oj­os se cla­van en los mí­os, y to­da la ira se di­si­pa rá­pi­da­men­te. Me ayu­da a vol­ver a la sil­la, lu­ego to­ma una ser­vil­le­ta y la pre­si­ona cont­ra mi mus­lo sang­ran­te—. Voy a te­ner que co­ser­lo de nu­evo. ¿Pu­edes qu­itar­te los pan­ta­lo­nes?


    Levanto una ce­ja. No pu­edo evi­tar­lo. Soy un homb­re, des­pu­és de to­do.


    Ella ni­ega con la ca­be­za. —Qu­íta­te los pan­ta­lo­nes, Ca­sa­no­va —orde­na.


    Mientras se ale­ja, ob­ser­vo co­mo el ves­ti­do blan­co se agi­ta de un la­do a ot­ro. Pa­re­ce un án­gel. Mi án­gel.


    Si tan só­lo tu­vi­era un al­ma que va­li­era la pe­na sal­var.
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    Ivy


    No pu­edo cre­er que ten­ga que ha­cer es­to de nu­evo.


    Si hu­bi­era si­do me­nos in­so­por­tab­le, no es­ta­ría en es­ta po­si­ci­ón aho­ra mis­mo, y yo no me ve­ría ob­li­ga­da a ha­cer al­go pa­ra lo que no es­toy cu­ali­fi­ca­da. Con­cent­ra­da, me de­di­co a co­ser­le la pi­er­na, sa­cu­di­en­do la ca­be­za to­do el ti­em­po por lo des­cu­ida­do que es.


    La ab­so­lu­ta es­tu­pi­dez de es­te homb­re me da ga­nas de est­ran­gu­lar­lo.


    —¿Debería pre­ocu­par­me? —pre­gun­ta, ti­ran­do de mis oj­os ha­cia ar­ri­ba pa­ra mi­rar­lo. No le res­pon­do. En cam­bio, ent­re­ci­er­ro los oj­os—. Ti­enes un agar­re mor­tal con esa agu­ja, y no es­tás si­en­do pre­ci­sa­men­te su­ave.


    Mis de­dos se ten­san. —Te di­je que tu­vi­eras cu­ida­do. Ac­tu­as­te co­mo un ani­mal, y aho­ra aquí es­ta­mos —di­go brus­ca­men­te—. Re­al­men­te ne­ce­si­tas ver a un mé­di­co. —Le­van­to mi ma­no en el aire—. ¿Cu­án­do vol­ve­rá ese ya­te?


    —Cuando les di­ga —res­pon­de.


    —¿Cómo lo sa­bes? ¿Ti­enes un te­lé­fo­no con­ti­go? —Sin dar­me cu­en­ta, me inc­li­no ha­cia él. Sus oj­os se ab­ren, e ins­tan­tá­ne­amen­te odio ha­ber pen­sa­do en eso.


    —Aunque lo tu­vi­era, nun­ca tend­rí­as ac­ce­so a él. Acép­ta­lo, Ivy, eres mía.


    Si tu­vi­era que po­ner una de­fi­ni­ci­ón en la for­ma en que lo es­toy vi­en­do, iría al dic­ci­ona­rio pa­ra bus­car una mi­ra­da de mu­er­te.


    —¿Quieres que ar­reg­le es­to? ¿O de­be­ría de­j­ar que te de­sang­res?


    Se en­co­ge de homb­ros. —Lo que qu­i­eras, Sun.


    Resoplo en voz ba­ja, pe­ro me las ar­reg­lo pa­ra ter­mi­nar la ta­rea. Cu­an­do me pon­go de pie, él tam­bi­én lo ha­ce, pe­ro yo sa­cu­do la ca­be­za. —Si­én­ta­te. Só­lo voy a bus­car un po­co de agua.


    No di­ce na­da, só­lo asi­en­te con la ca­be­za. Cu­an­do vu­el­vo, si­gue en la mis­ma po­si­ci­ón, en­cor­va­do sin nin­gu­na pre­ocu­pa­ci­ón del mun­do. O eso pa­re­ce. Cu­an­do em­pi­ezo a lim­pi­ar­le la pi­er­na, se po­ne rí­gi­do. —¿Qué es­tás ha­ci­en­do?


    —Estoy lim­pi­an­do la sang­re —le di­go con voz inexp­re­si­va—. ¿Có­mo se ve?


    Permanece en si­len­cio du­ran­te va­ri­os se­gun­dos mi­ent­ras me con­si­de­ra. —¿Por qué me ayu­das?


    Suspiro. —Por­que no soy co­mo tú, Cyrus. Ayu­do a la gen­te. No les ha­go da­ño. Y ade­más, si es­toy at­ra­pa­da aquí, pre­fe­ri­ría no te­ner que ver sang­re por to­das par­tes.


    Se ríe de eso. —¿No te gus­ta?


    —Podría vi­vir sin el­la —admi­to—. No me gus­ta la vi­olen­cia. —Lo ob­ser­vo mi­ent­ras di­go es­to, bus­can­do cu­al­qu­i­er in­di­cio de re­mor­di­mi­en­to o de que él si­en­te lo mis­mo, pe­ro su mi­ra­da en blan­co no de­la­ta na­da—. ¿Su­pon­go que la vi­olen­cia no te mo­les­ta? —Ti­en­to a la su­er­te al ha­cer esa pre­gun­ta.


    Se en­co­ge de homb­ros. —La vi­olen­cia es ne­ce­sa­ria a ve­ces. Es to­do lo que he co­no­ci­do.


    Su ad­mi­si­ón me re­vu­el­ve el es­tó­ma­go. ¿Qué de­mo­ni­os le ha pa­sa­do a es­te homb­re pa­ra que sea tan in­sen­sib­le a es­tas co­sas?


    —Eso es… tris­te, Cyrus. La vi­olen­cia nun­ca de­be­ría ser ne­ce­sa­ria —di­go—. ¿Qué ha pa­sa­do pa­ra que se­as así?


    Se ec­ha ha­cia at­rás. —¿Así, có­mo?


    —Como… co­mo es­to. —Lo se­ña­lo con la ma­no—. Ru­do, in­sen­sib­le, pe­lig­ro­so.


    Sus oj­os se est­rec­han y se inc­li­na ha­cia mí. —No ti­enes ni idea de lo pe­lig­ro­so que soy, Ivy.


    Sus pa­lab­ras, la pro­xi­mi­dad de su cu­er­po… me pro­vo­can al­go que no pu­edo exp­li­car. De­be­ría sen­tir re­pul­si­ón o, al me­nos, ira, pe­ro to­do lo que si­en­to es ne­ce­si­dad.


    Estoy en lla­mas.


    Mi es­tó­ma­go re­vo­lo­tea, y mi co­ra­zón pal­pi­ta con ne­ce­si­dad.


    Lo que si­en­to por él se amp­li­fi­ca en es­te mo­men­to, y una par­te de mí es­tá dis­gus­ta­da con­mi­go. ¿Me ex­ci­ta el hec­ho de que sea un homb­re vi­olen­to? ¿Me gus­ta que sea pe­lig­ro­so?


    ¿Estoy en­fer­ma?


    ¿Soy una ma­la per­so­na?


    —Vamos a jugar un ju­ego —di­ce, sa­cán­do­me de mis pro­pi­os pen­sa­mi­en­tos—. Un ju­ego por una res­pu­es­ta.


    La for­ma en que di­ce esa pa­lab­ra me ani­ma. —¿Hab­las en se­rio? ¿Res­pon­de­rás fi­nal­men­te a la pre­gun­ta?


    Ninguno de los dos ti­ene que ac­la­rar cu­ál es la pre­gun­ta. Ha es­ta­do ron­dan­do sob­re no­sot­ros des­de el pri­mer día que co­no­cí a Cyrus.


    —Sólo si ga­nas. —Son­ríe, pa­re­ci­en­do de­ma­si­ado eng­re­ído pa­ra mi gus­to.


    —¿Qué ju­ego?


    —El que sea —di­ce.


    Me doy gol­pe­ci­tos con el de­do en la bar­bil­la, tra­tan­do de pen­sar en el me­j­or ju­ego. ¿Qué pod­ría su­ge­rir que me di­era una ven­ta­ja con es­te homb­re? —Jugu­emos a los na­ipes —fi­nal­men­te su­gi­ero.


    Él enar­ca una ce­ja. —¿Estás se­gu­ra de eso?


    Pienso en su pre­gun­ta. No, no es­toy se­gu­ra de na­da. No ten­go ni idea de a qué se de­di­ca es­te ti­po.


    Por lo que sé, el ju­ego es lo su­yo. Di­ri­ge una par­ti­da de pó­qu­er, pe­ro eso no sig­ni­fi­ca que ju­egue.


    Tengo que es­pe­rar que des­pu­és de to­das esas ve­ces que jugué con Trent, ten­ga su­fi­ci­en­te prác­ti­ca en mi ha­ber pa­ra al me­nos agu­an­tar. Ade­más, no ten­go na­da que es­con­der. Así que inc­lu­so si pi­er­do, la bro­ma es pa­ra él. No ob­tend­rá muc­ho de mí.


    —Estoy se­gu­ra —di­go, so­nan­do más con­fi­ada de lo que me si­en­to.


    —Pues na­ipes —di­ce.


    Me di­ce dón­de en­cont­rar la ba­ra­ja de car­tas. Ba­ra­jo y pon­go el mon­tón en el me­dio.


    —Tú pri­me­ro. —Le of­rez­co las car­tas pa­ra que las sa­que de la par­te su­pe­ri­or. Él sa­ca la car­ta de ar­ri­ba y de­ci­de qu­edar­se con el­la. Con­ti­nu­amos to­man­do tur­nos pa­ra es­co­ger las car­tas has­ta que ca­da uno ti­ene tre­ce en sus ma­nos, de­ci­di­en­do si se las qu­eda o no.


    —Yo apu­es­to por tres —di­ce, pa­re­ci­en­do de­ma­si­ado con­fi­ado.


    —Yo of­rez­co cu­at­ro —res­pon­do, es­pe­ran­do co­mo el in­fi­er­no que pu­eda lle­gar a qu­ini­en­tos, pri­me­ro.


    Empiezo el ju­ego po­ni­en­do un cu­at­ro de di­aman­tes. Él si­gue con una re­ina de di­aman­tes, ga­nan­do la ma­no. Mi­ent­ras se­gu­imos jugan­do du­ran­te los pró­xi­mos 20 mi­nu­tos, es­tá cla­ro que es un ma­est­ro de las car­tas. De­be­ría ha­ber­lo sa­bi­do, no se or­ga­ni­za una par­ti­da a me­nos que se pu­eda jugar. Só­lo ten­go que te­ner fe en que mi su­er­te cam­bi­ará pron­to.


    Al mi­rar las car­tas, me in­va­de un sen­ti­mi­en­to nos­tál­gi­co de una épo­ca en que era joven, y las co­sas eran di­fe­ren­tes. —So­lía jugar a es­to con mi pad­re to­do el ti­em­po. —Ci­er­ro los oj­os mi­ent­ras hab­lo, re­pi­ti­en­do los bu­enos ti­em­pos an­tes de que to­do cam­bi­ara—. Re­cu­er­do la pri­me­ra vez que me sen­tó jun­to a él y a Trent, y me hi­ci­eron jugar du­ran­te ho­ras. —Me río, mis oj­os se ab­ren de nu­evo. Có­mo han cam­bi­ado las co­sas des­de en­ton­ces. De­se­aría que mi pad­re si­gu­i­era si­en­do ese homb­re—. Eso fue ha­ce tan­to ti­em­po. Ext­ra­ño esos ti­em­pos —su­sur­ro más pa­ra mí que pa­ra él.


    —Tu pad­re no va­le na­da.


    Mis oj­os se di­ri­gen ha­cia él. —¿Qué has dic­ho? —No hay ma­ne­ra que ha­ya dic­ho eso. No co­no­ce a mi pad­re. Cla­ro, mi pad­re no era nin­gún pre­mio en es­tos dí­as, pe­ro aun así…


    Me mi­ra di­rec­ta­men­te a los oj­os y re­pi­te las pa­lab­ras ofen­si­vas, con­mo­ci­onán­do­me has­ta la mé­du­la. La ma­li­cia go­tea de su to­no, pe­ro la ma­li­cia es­tá fu­era de lu­gar. Mi pad­re es ma­lo, pe­ro no es un monst­ruo co­mo Cyrus lo ha­ce pa­re­cer.


    —¿Por qué di­ces eso? No co­no­ces a mi pad­re.


    —Conozco a los de su cla­se —res­pon­de Cyrus con du­re­za.


    —¿Y qué cla­se es esa? —le res­pon­do, ca­da vez más eno­j­ada.


    —El ti­po de per­so­na que tra­ta a su hi­ja co­mo una po­se­si­ón sin sen­ti­do pa­ra ent­re­gar­la cu­an­do le con­ven­ga. El ti­po que no re­co­no­ce­ría al­go va­li­oso, aun­que lo mi­ra­ra di­rec­ta­men­te a los oj­os. Un jodi­do inú­til. —Enfa­ti­za la úl­ti­ma pa­lab­ra con tan fu­er­za, que me est­re­mez­co.


    Mi la­bio in­fe­ri­or em­pi­eza a temb­lar. Si­en­to co­mo si las pa­re­des se cer­ra­ran sob­re mí. Es la pri­me­ra vez que pi­en­so en mi in­fan­cia des­de ha­ce ti­em­po. Es uno de los bu­enos re­cu­er­dos que po­seo, y Cyrus prác­ti­ca­men­te lo es­tá es­cu­pi­en­do.


    Me he sen­ti­do so­la du­ran­te muc­ho ti­em­po. Inc­lu­so an­tes de la is­la, he ec­ha­do de me­nos los mo­men­tos fe­li­ces, y fi­nal­men­te, cu­an­do re­cu­er­do al­go bu­eno, ti­ene que ir y re­cor­dar­me lo la­men­tab­le que es.


    Me le­van­to brus­ca­men­te. —Ya he ter­mi­na­do.


    —Ivy, es­pe­ra. Por fa­vor. Lo si­en­to. No de­be­ría ha­ber dic­ho esas co­sas.


    Mi bar­bil­la se inc­li­na ha­cia aba­jo pa­ra en­cont­rar­me con sus oj­os os­cu­ros. Me per­fo­ran, y hay una pro­fun­di­dad in­fi­ni­ta en el­los. En el­los na­dan tan­tas pa­lab­ras no dic­has y tan­ta pe­na, pe­ro no qu­i­ero oír­las aho­ra, así que sa­cu­do la ca­be­za.


    —Bueno, lo hi­cis­te, Cyrus. Ata­car a mi fa­mi­lia no te lle­va­rá le­j­os con­mi­go. El­los son to­do lo que ten­go.


    —Sólo si­én­ta­te, ¿qu­i­eres? De­ja que te exp­li­que.


    Quiero sa­lir de la ha­bi­ta­ci­ón y ale­j­ar­me lo más po­sib­le de él, pe­ro la ofer­ta de cu­al­qu­i­er ti­po de exp­li­ca­ci­ón es una pro­me­sa de­ma­si­ado gran­de.


    La cu­ri­osi­dad ma­tó al ga­to.


    —Yo… —Empi­eza y lu­ego se de­ti­ene. No sé si es­tá eli­gi­en­do sus pa­lab­ras con cu­ida­do o si es­tá de­ci­di­en­do ret­rac­tar­se de su pa­lab­ra, pe­ro fi­nal­men­te con­ti­núa—. No tu­ve la me­j­or vi­da en ca­sa, Ivy. Las co­sas eran… di­fí­ci­les. Tu­ve que ha­cer al­gu­nas co­sas ma­las pa­ra cam­bi­ar mis cir­cuns­tan­ci­as. No tu­ve elec­ci­ón. Pe­ro ot­ros… sí la ti­enen, y aun así eli­gen sus vi­ci­os. Sus fa­mi­li­as suf­ren en sus ma­nos y ni si­qu­i­era se dan cu­en­ta.


    Mis ce­j­as se jun­tan. —Lo si­en­to por eso, Cyrus. Pe­ro no en­ti­en­do por qué tu pa­sa­do te ha­ce tan hos­til ha­cia al­gu­i­en que ni si­qu­i­era co­no­ces —di­go—. No voy a men­tir y de­cir que mi pad­re ha si­do el me­j­or úl­ti­ma­men­te. Mi pad­re pu­ede que no sea el me­j­or homb­re aho­ra mis­mo, pe­ro en el fon­do, es un bu­en homb­re.


    Inhala pro­fun­da­men­te, va­ri­as emo­ci­ones pa­san por su rost­ro, lo cu­al es una cont­ra­dic­ci­ón con el Cyrus que he lle­ga­do a co­no­cer.


    Un homb­re que es to­do me­nos le­gib­le. Al­gu­i­en que pu­ede es­con­der sus ras­gos tan bi­en que no se pu­ede sa­ber lo que es­tá pen­san­do. O si es­tá pen­san­do en ab­so­lu­to. En es­te mo­men­to, pa­re­ce ca­si… vul­ne­rab­le.


    —Si yo fu­era pad­re, pro­te­ge­ría a mi hi­ja con mi pro­pia vi­da. Nun­ca le pa­sa­ría na­da. Te te­nía a ti, Ivy, y de­jó que te lle­va­ran. Eso es im­per­do­nab­le en mi lib­ro.


    Le son­río a su pen­sa­mi­en­to ret­róg­ra­do. —Soy una adul­ta, Cyrus. No pod­ría ha­ber evi­ta­do es­to. En al­gún mo­men­to, nos con­ver­ti­mos en res­pon­sab­les de no­sot­ros mis­mos. Es­ta­ba en el lu­gar equ­ivo­ca­do en el mo­men­to equ­ivo­ca­do. Na­da más.


    Sus oj­os se en­du­re­cen. —Es muc­ho más que eso, Ivy —di­ce ent­re di­en­tes ap­re­ta­dos.


    —Dime en­ton­ces —res­pon­do—. Si ti­enes al­go más que de­cir, ab­re la bo­ca y dí­me­lo. Bas­ta de sec­re­tos. —Mi ma­no se ele­va en el aire, eno­j­ada—. Es­toy har­ta.


    Niega con la ca­be­za. —Eso es to­do lo que es­toy dis­pu­es­to a com­par­tir por es­ta noc­he.


    Y con esas pa­lab­ras, la con­ver­sa­ci­ón se cor­ta, y me qu­edo a os­cu­ras una vez más.

  


  
    28


    Cyrus


    Me hi­er­ve la jodi­da sang­re an­te el hec­ho de que ese ca­pul­lo vu­el­va a ser la ca­usa de la con­fu­si­ón de Ivy. Me he pre­gun­ta­do una do­ce­na de ve­ces en las úl­ti­mas 24 ho­ras por qué no se lo di­go. No pu­edo en­ten­der a qu­i­én es­toy pro­te­gi­en­do al gu­ar­dar es­te sec­re­to. Pe­ro aho­ra lo sé. La es­toy pro­te­gi­en­do a el­la.


    No qu­ería rom­per­la más de lo que ya es­tá.


    A sus oj­os, su fa­mi­lia lo es to­do. Pu­ede que no le gus­te su pad­re en es­tos dí­as, pe­ro sus re­cu­er­dos aún vi­ven dent­ro de el­la. ¿Pu­edo em­pa­ñar eso?


    Sé que la ma­ta­ría sa­ber que la ra­zón por la que es­tá ca­uti­va en una is­la pri­va­da es por­que su pro­pio pad­re la ven­dió du­ran­te una par­ti­da de car­tas.


    El so­lo pen­sar­lo me ha­ce qu­erer ma­tar a al­gu­i­en.


    Es de­ma­si­ado bu­ena pa­ra ver el mal que vi­ve en su pad­re. Es eso o de­ma­si­ado in­ge­nua, pe­ro me gus­ta­ría pen­sar que es lo pri­me­ro.


    No só­lo es­toy eno­j­ado por eso. Es­toy dis­gus­ta­do con­mi­go. ¿Qué es­toy pen­san­do al su­ge­rir un ju­ego de car­tas, sa­bi­en­do que es la ra­zón por la que es­tá aquí en pri­mer lu­gar? Só­lo fue una idea pa­ra pa­sar el ti­em­po y con su­er­te lle­gar a co­no­cer­la un po­co me­j­or.


    No hay nin­gún ju­ego en el que no me si­en­ta se­gu­ro de ga­nar cont­ra el­la.


    Pero qu­ería usar eso a mi fa­vor pa­ra con­se­gu­ir que se ab­ri­era con­mi­go. Qu­ería que el am­bi­en­te se ali­ge­ra­ra. Qu­ería que se sol­ta­ra y se di­vir­ti­era.


    Pero co­mo to­do lo que to­co, rá­pi­da­men­te se con­vir­tió en mi­er­da.


    Quiero de­cir­le por qué es­tá aquí. Qu­i­ero que en­ti­en­da que no qu­i­ero ha­cer­le da­ño. Pe­ro por pri­me­ra vez en mi vi­da, me pre­ocu­pa que mi ver­dad la las­ti­me aún más.


    Es me­j­or que el­la pi­en­se que yo soy el ma­lo. Al­gu­i­en que no co­no­ce, pe­ro que ya odia. Sa­ber que un homb­re al que ha ama­do to­da su vi­da la ar­ro­jó a los ti­bu­ro­nes la dest­ru­irá.


    No me ha­go fal­sas ilu­si­ones de ser un bu­en ti­po, pe­ro no pu­edo ha­cer­le eso a el­la.


    Me im­por­ta.


    Me im­por­ta joder, y eso es una pu­ta pa­ro­dia.


    Me ha­ce dé­bil. Comp­ro­me­te to­do mi im­pe­rio.


    Cuanto más sé sob­re es­ta chi­ca, más imp­ru­den­tes son mis de­ci­si­ones. Ya he per­di­do to­do un mal­di­to día pa­ra sal­var­la. ¿Cu­án­do me he pre­ocu­pa­do lo su­fi­ci­en­te por ot­ra vi­da hu­ma­na co­mo pa­ra ar­ri­es­gar la mía?


    Desde ha­ce años.


    Han pa­sa­do años.


    Me agar­ro el pe­lo por las ra­íces y ti­ro, qu­eri­en­do gri­tar, pe­ro no qu­eri­en­do alar­mar­la.


    ¡Joder! Es­toy comp­le­ta­men­te jodi­do mi­ent­ras es­té cer­ca de el­la.


    Necesito sa­lir de es­ta is­la y vol­ver al tra­ba­jo. Vol­ver a mi cor­du­ra. En­ton­ces se­ré ca­paz de pen­sar con cla­ri­dad. Con­cent­rar­me. Sa­car­la de mi sis­te­ma. O tal vez ne­ce­si­to to­mar­la y ha­cer­la mía. Tal vez eso es lo que se ne­ce­si­ta.


    ¿Dónde di­ab­los es­tá?


    No la he vis­to ni he sa­bi­do na­da de el­la des­de que sa­lió fu­ri­osa.


    Como no qu­i­ero dis­gus­tar­la más, si­go sen­ta­do en la ha­bi­ta­ci­ón, con­temp­lan­do to­das las co­sas que ten­go que ha­cer cu­an­do el ya­te ven­ga a bus­car­me, cu­an­do Ivy vu­el­ve a ent­rar en la ha­bi­ta­ci­ón, trae al­mo­ha­da y man­tas en ma­no.


    —¿Qué es eso? —pre­gun­to, re­cor­ri­en­do con la mi­ra­da su cu­er­po.


    Vuelve a lle­var esa ca­mi­so­la aj­us­ta­da de nu­evo, la que se las ar­reg­la pa­ra le­van­tar sus pec­hos.


    ¿Por qué co­ño ti­ene que se­gu­ir tor­tu­rán­do­me con el­la?


    Se me ha­ce agua la bo­ca al ver sus pec­hos re­don­dos y su amp­lio es­co­te. Es un es­pec­tá­cu­lo pa­ra la vis­ta en un pu­to ca­mi­són. Sus pan­ta­lo­nes de li­no ab­ra­zan sus cur­vas y su cu­lo de la for­ma ade­cu­ada pa­ra que me en­du­rez­ca. Al me­nos lle­va los pan­ta­lo­nes que le tra­je. No creo que pu­di­era so­por­tar­lo si só­lo lle­va­ra sus pan­ta­lo­nes cor­tos de chi­co ot­ra vez.


    Tal co­mo es­tá, es una tor­tu­ra ver­la así. Su ca­bel­lo es­tá en un mo­ño de­sor­de­na­do, y ape­nas pu­edo con­te­ner­me. Nin­gún homb­re pu­ede ej­er­cer tan­ta con­ten­ci­ón y no te­ner un do­lor se­rio.


    —Estoy dur­mi­en­do aquí aba­jo —di­ce el­la, es­cu­eta­men­te.


    —¿Por qué?


    —¿Siempre ti­enes que cu­es­ti­onar­me? ¿No pu­edes acep­tar mi res­pu­es­ta y man­te­ner la bo­ca cer­ra­da?


    Su bo­ca in­te­li­gen­te me ti­ene de al­gu­na ma­ne­ra más du­ro. Me re­la­mo los la­bi­os, re­cor­ri­en­do su cu­er­po con los oj­os sin una on­za de cu­ida­do. Se ru­bo­ri­za ba­jo mi mi­ra­da.


    Bien. Es­pe­ro que es­té bi­en y mo­j­ada. Es­pe­ro que su­eñe con mis ma­nos re­cor­ri­en­do ca­da una de sus cur­vas.


    Tocándola.


    Saboreándola.


    Follándola.


    —Quiero… qu­i­ero es­tar cer­ca de Cer­be­rus —tar­ta­mu­dea, cla­ra­men­te ner­vi­osa—. Ne­ce­si­to ase­gu­rar­me de que es­tá bi­en.


    Me pon­go de pie, y me acer­co a el­la con de­ci­si­ón. Sus oj­os se ab­ren cu­an­do me acer­co.


    —Ivy —le su­sur­ro al oído.


    —S—sí —bal­bu­cea.


    —¿Qué lle­vas pu­es­to? Te he tra­ído una bol­sa en­te­ra de ro­pa —le di­go con ru­de­za, pro­vo­can­do una in­ha­la­ci­ón agu­da. No me res­pon­de, pe­ro su res­pi­ra­ci­ón se vu­el­ve su­per­fi­ci­al y su pec­ho se agi­ta. Le pa­so la ma­no por el bra­zo de­j­an­do la pi­el de gal­li­na a mi pa­so.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do, Cyrus? —Está sin ali­en­to, y me en­can­ta.


    —Mostrándote lo bi­en que pu­edo ha­cer­te sen­tir. To­do lo que ti­enes que ha­cer es pe­dir­lo.


    Se est­re­me­ce y lu­ego res­pi­ra pro­fun­da­men­te mi­ent­ras se ale­ja de mi al­can­ce.


    —No sé qué pre­ten­des, pe­ro no te de­j­aré ha­cer es­to. Has­ta que no ten­ga la res­pu­es­ta que bus­co, es­to nun­ca su­ce­de­rá.


    —¿Admites que lo qu­i­eres? —res­pon­do con ar­ro­gan­cia, qu­eri­en­do de­j­ar cla­ro que el­la no ti­ene el cont­rol a pe­sar de mi fu­ri­osa erec­ci­ón—. ¿Admi­tes que qu­i­eres que te fol­le, Ivy?


    Sus oj­os se en­du­re­cen. —No en tu vi­da.


    —Puedes men­tir­te a ti mis­ma, Sun, pe­ro sen­tí la for­ma en que tu cu­er­po te do­lía por mí. Ca­da es­ca­lof­río, ca­da pi­el de gal­li­na me de­cía lo muc­ho que qu­erí­as que te fol­la­ra. ¿Qu­i­eres jugar al pu­ri­ta­no? Bi­en. Pe­ro tend­rás que ro­gar­me que te fol­le.


    Ella re­sop­la. —Mal­di­to cer­do. No te to­ca­ría ni aun­que fu­eras la úl­ti­ma per­so­na en es­ta is­la ol­vi­da­da por Di­os —escu­pe.


    —Como qu­i­eras. —Me vu­el­vo a sen­tar en el so­fá y me aco­mo­do pa­ra pa­sar la noc­he.


    —No pu­edes hab­lar en se­rio. No es­tás dur­mi­en­do aquí aba­jo —gri­ta—. Ne­ce­si­to al­go de dis­tan­cia de ti.


    Sonrío an­te su ac­ti­tud al­ti­va. Es muy sexy cu­an­do se en­fa­da, y en ese mo­men­to pa­re­ce que pod­ría es­cu­pir fu­ego.


    —Si es­tás dur­mi­en­do aquí aba­jo, en­ton­ces yo tam­bi­én.


    Se po­ne rí­gi­da y me mi­ra con una ra­bia ape­nas con­te­ni­da. —¿Por qué, tú…? tú…


    Con ca­da pa­lab­ra que di­ce, mi son­ri­sa aumen­ta.


    —¡Imbécil! —fi­nal­men­te gri­ta. Ec­ho la ca­be­za ha­cia at­rás y me río. To­da la es­ce­na es có­mi­ca. Ha­cía años que no me re­ía tan­to. Me si­en­to bi­en.


    —No te rí­as de mí —lad­ra—. Eres un comp­le­to im­bé­cil.


    Cuando fi­nal­men­te me cont­ro­lo, sa­cu­do la ca­be­za. —To­do es ci­er­to. Lo re­co­noz­co.


    Cruza los bra­zos sob­re el pec­ho, lo que só­lo con­si­gue most­rar más de su es­co­te.


    —Si hay al­go que he ap­ren­di­do en el úl­ti­mo día, es que ha­ces lo que qu­i­eres y no sir­ve de na­da luc­har cont­ra ti —res­pi­ra pro­fun­da­men­te y me mi­ra ten­sa—. Pe­ro, ¿pu­edo con­fi­ar en que se­rás un ca­bal­le­ro?


    Frunzo el ce­ño. —Te he dic­ho que no te to­ca­ré a me­nos que tú lo qu­i­eras, Ivy —di­go en se­rio.


    Ella asi­en­te, res­pi­ran­do pro­fun­da­men­te y apa­ren­te­men­te se cal­ma. —To­ma, pu­edes qu­edar­te con es­ta al­mo­ha­da. —Me la lan­za.


    —No la ne­ce­si­to —res­pon­do.


    —Por fa­vor, agár­ra­la. Es­tás he­ri­do, y me sen­ti­ré me­j­or sa­bi­en­do que es­tás có­mo­do. —Esta mu­j­er es un enig­ma. En un mo­men­to pa­re­ce que me va a ma­tar, y al si­gu­i­en­te es amab­le y aten­ta. Nun­ca he co­no­ci­do a una mu­j­er co­mo el­la en mi vi­da.


    Se po­ne a pre­pa­rar una ca­ma en el so­fá ad­ya­cen­te al lu­gar don­de voy a dor­mir. Cu­an­do es­tá ins­ta­la­da, apa­go las lu­ces. Du­ran­te va­ri­os mi­nu­tos, nos qu­eda­mos tum­ba­dos en la os­cu­ri­dad, nin­gu­no de los dos di­ce na­da has­ta que Ivy rom­pe el si­len­cio.


    —Me en­can­ta el olor de es­te su­avi­zan­te. Me re­cu­er­da a mi mad­re.


    La men­ci­ón de su mad­re me ha­ce pres­tar aten­ci­ón. No sé muc­ho sob­re su fa­mi­lia, y si­emp­re me he pre­gun­ta­do có­mo se re­la­ci­ona­ba con su mad­re.


    —Huele a li­las —con­ti­núa—. Las flo­res si­emp­re me re­cu­er­dan a el­la. Le en­can­ta­ba la jar­di­ne­ría. Se pa­sa­ba to­do el ve­ra­no plan­tan­do nu­evas flo­res, po­dan­do… cu­al­qu­i­er co­sa pa­ra es­tar al aire lib­re —di­ce con nos­tal­gia—. El­la me en­se­ñó to­do lo que sé.


    La re­ve­ren­cia en su voz mezc­la­da con el ma­tiz de tris­te­za me di­ce que su mad­re no es­tá cer­ca. —¿Qué le pa­só? —pre­gun­to. Sé que Ivy es­ta­ba pre­ocu­pa­da por su bi­enes­tar, pe­ro nun­ca pen­sé en ave­ri­gu­ar por qué.


    —Está bá­si­ca­men­te mu­er­ta. —Enti­er­ra la ca­be­za en sus ma­nos y vu­el­ve a mi­rar­me. Las lág­ri­mas no der­ra­ma­das per­ma­ne­cen en sus oj­os—. No de ver­dad, pe­ro bi­en pod­ría es­tar­lo.


    Eso es to­do lo que Ivy of­re­ce, y no in­sis­to. No me me­rez­co na­da más.


    —Algún día, qu­i­ero ab­rir mi pro­pia ti­en­da de flo­res. Si­emp­re ha si­do mi su­eño.


    —Creo que lo ha­rás muy bi­en —pro­pon­go, sin en­ten­der por qué di­ría tal co­sa.


    No sé na­da de flo­res o de la ex­pe­ri­en­cia que ti­ene Ivy con el­las. Pe­ro aho­ra me si­en­to co­mo un im­bé­cil por gri­tar­le cu­an­do la en­cont­ré en mi in­ver­na­de­ro. Me­nos mal que ya le di ri­en­da su­el­ta pa­ra que vol­vi­era a usar­lo, o me sen­ti­ría más idi­ota. Qu­i­ero ha­cer­la fe­liz. Es un sen­ti­mi­en­to ext­ra­ño, pe­ro no ino­por­tu­no.


    —Si lo qu­i­eres, de­be­rí­as ha­cer­lo.


    —Es di­fí­cil ab­rir un ne­go­cio en una is­la de­si­er­ta.


    Pienso en sus pa­lab­ras por un ti­em­po. No ten­go in­ten­ci­ones de man­te­ner­la aquí pa­ra si­emp­re, pe­ro es­toy se­gu­ro de que no la de­j­aré marc­har has­ta que se­pa que el pe­lig­ro ha pa­sa­do. La re­ali­dad es que no ten­go ni idea de cu­án­to ti­em­po lle­va­rá eso. No sé qué es lo que me lle­va a de­cir­le las pró­xi­mas pa­lab­ras, pe­ro lo ha­go de to­das for­mas. —No es­ta­rás aquí pa­ra si­emp­re, Ivy. No pu­edo de­cir­te cu­án­to ti­em­po, pe­ro un día pod­rás ir­te, y te pro­me­to que ini­ci­arás tu ne­go­cio.


    Inhala con fu­er­za. —¿Lo pro­me­tes? ¿Qué pod­ré ir­me de aquí?


    —Sí.


    —Gracias —su­sur­ra en la os­cu­ri­dad.


    Sólo es­pe­ro po­der cump­lir esa pro­me­sa.
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    Hoy me du­ele la pi­er­na más que ayer. De­tes­to que Ivy ten­ga que ver­me así. Dé­bil y do­lo­ri­do, y sin po­der co­ser mi pro­pia pi­er­na.


    Ivy no es al­gu­i­en que qu­ería tu­vi­era inf­lu­en­cia sob­re mí. Pu­ede que sea mi pri­si­one­ra, pe­ro la co­noz­co, si su in­ten­to de fu­ga pru­eba al­go es que es in­ge­ni­osa.


    No me ext­ra­ña­ría que en­cont­ra­ra la ma­ne­ra de dar­le la vu­el­ta a es­to a su fa­vor.


    No es que crea que in­ten­ta­rá es­ca­par, pe­ro pro­bab­le­men­te in­ten­ta­rá con­se­gu­ir una lla­ma­da a su mad­re a tra­vés de mí.


    Eso es al­go que no pu­edo ha­cer.


    Por la in­ves­ti­ga­ci­ón que he hec­ho sob­re el­la, y el hec­ho de que co­noz­co a su pad­re, no se pu­ede lla­mar a su mad­re. Su pad­re es una car­ga, y no hay for­ma de que con­fíe la lo­ca­li­za­ci­ón de Ivy a na­die de esa fa­mi­lia. Ni si­qu­i­era Trent sa­be que es­tá en mi is­la. No pu­edo per­mi­tir que na­die rom­pa mi con­fi­an­za y le di­ga a Bo­ris que la ten­go.


    Han pa­sa­do dos dí­as des­de el ac­ci­den­te, y to­da­vía no he dor­mi­do en mi ca­ma. Ivy no cree que pu­eda agu­an­tar su­bir las es­ca­le­ras sin que se me ab­ran los pun­tos. Es­tá si­en­do ri­dí­cu­la. Me han he­ri­do muc­ho más en ot­ras oca­si­ones pa­ra sa­ber lo que pu­edo so­por­tar.


    Recibir una ba­la en el pec­ho, ser apu­ña­la­do por la es­pal­da, li­te­ral­men­te, me ha­ce co­no­cer mis lí­mi­tes.


    Un pe­qu­eño cor­te en mi pi­er­na no es uno de el­los. Sin em­bar­go, no es hor­rib­le te­ner a al­gu­i­en tan jodi­da­men­te her­mo­sa co­mo Ivy, pen­di­en­te de mí.


    Como si pu­di­era oír mis pen­sa­mi­en­tos, se agi­ta a mi la­do. La pro­xi­mi­dad me ha­ce hí­per cons­ci­en­te de don­de du­er­me.


    Esta chi­ca se­rá mi mu­er­te.


    —Estás bi­en —mur­mu­ra, su voz to­da­vía ador­me­ci­da por el su­eño.


    —Sí —mur­mu­ro de vu­el­ta, dist­ra­ído con la vis­ta de­lan­te de mí, y el­la de­be dar­se cu­en­ta por­que si­gue mi mi­ra­da, y en­ton­ces sus me­j­il­las se vu­el­ven co­lo­ra­das.


    Se ba­ja la ca­mi­se­ta an­tes de vol­ver a hab­lar. —Um, ¿có­mo es­tá tu pi­er­na?


    —Mejor.


    —Dolor.


    —No. —Joder, sí, pe­ro no voy a ad­mi­tir­lo—. ¿Có­mo es­tá el cli­ma? —Sí, aca­bo de con­ver­tir­me en ese ti­po, el que pre­gun­ta por el ti­em­po.


    —Sigue la tor­men­ta, creo. —Se le­van­ta y se di­ri­ge a la ven­ta­na pa­ra te­ner una me­j­or vis­ta—. Ha­ce un ti­em­po hor­rib­le afu­era. Su­pon­go que es­tás at­ra­pa­do aquí un día más. De­ja que te tra­iga el de­sa­yu­no.


    —Puedo ca­mi­nar, Sun.


    —Probablemente es me­j­or que no lo ha­gas.


    —¿Ahora qu­i­én es­tá si­en­do ri­dí­cu­la? —Me le­van­to de mi ca­ma imp­ro­vi­sa­da. Me du­ele co­mo una per­ra, pe­ro me mu­er­do el do­lor.


    —¿Estás se­gu­ro?, te ves un po­co ver­de.


    —Estoy jodi­da­men­te se­gu­ro —excla­mo.


    Ella le­van­ta sus homb­ros. —Bi­en, co­mo qu­i­eras.


    Una vez que es­toy de pie, Ivy se en­car­ga de ro­de­ar­me con su bra­zo, co­mo si pu­di­era sos­te­ner mi pe­so. Es­toy a pun­to de de­cir­le que no ne­ce­si­to ayu­da, pe­ro al­go me de­ti­ene.


    Cuando es­ta­mos en la co­ci­na, me si­en­to y el­la me mi­ra fi­j­amen­te.


    —Siento que lo úni­co que ha­ce­mos es co­mer. —Se ríe.


    —Hemos pa­sa­do la ma­yor par­te del ti­em­po aquí. Di­ría que po­de­mos co­mer en ot­ro lu­gar, o ha­cer ot­ra co­sa, pe­ro…


    —Crees que es­toy de­ma­si­ado he­ri­do. Con­fía en mí cu­an­do di­go es­to, Sun. Es­to no es na­da. Me han he­ri­do muc­ho pe­or.


    Sus oj­os se ab­ren co­mo pla­tos, pe­ro lu­ego se en­de­re­za. —Bu­eno, si no qu­i­eres co­mer to­da­vía, ¿por qué es­ta­mos aquí?


    —Porque tú me tra­j­is­te aquí —bro­meo, y sus pro­pi­os la­bi­os se inc­li­nan cu­an­do lo ha­go.


    —¿Qué qu­i­eres ha­cer en­ton­ces?


    —No hay co­mi­da y no hay na­ipes. —Aho­ra se ríe.


    —Sí, na­da de eso fun­ci­ona, ¿qué tal si nos ha­go un ca­fé y tú pi­en­sas en ot­ra co­sa?


    Mi ce­ja se le­van­ta y el­la po­ne los oj­os en blan­co. —Eso tam­po­co.


    —Nuestras op­ci­ones son bas­tan­te li­mi­ta­das en­ton­ces… —di­go con una son­ri­sa.


    —Tiene que ha­ber al­go más que ha­cer. Va­mos, ¿qué ha­ces pa­ra di­ver­tir­te?


    Como no res­pon­do a su pre­gun­ta, el­la pro­si­gue. —¿En se­rio? ¿Hay al­go que ha­gas ade­más de ser… —Me se­ña­la—. ¿Tú?


    —Juego al aj­ed­rez.


    —Ahora eso ti­ene sen­ti­do.


    —¿Cómo es eso?


    —Frío y cal­cu­la­dor. El per­fec­to juga­dor de aj­ed­rez. —Son­ríe.


    —¿Juegas? —Mi ce­ja se le­van­ta. Es­to pod­ría re­sul­tar in­te­re­san­te.


    —No. No sé có­mo ha­cer­lo.


    —Entonces te en­se­ña­ré. Re­úne­te con­mi­go en mi des­pac­ho, trae el ca­fé. —Me pon­go de pie, el mo­vi­mi­en­to to­da­vía du­ele, pe­ro me es­toy acos­tumb­ran­do al do­lor de los ti­ro­nes.


    Cuando es­toy en mi des­pac­ho, me di­ri­jo a mi tab­le­ro de aj­ed­rez.


    Ivy me si­gue de cer­ca, por­que apa­ren­te­men­te, ca­mi­no lo su­fi­ci­en­te­men­te len­to co­mo pa­ra que pu­eda uti­li­zar el Ke­urig pa­ra dos ta­zas en el ti­em­po que me lle­vó ca­mi­nar.


    Joder. Odio ser dé­bil.


    —Esto es pre­ci­oso —excla­ma, ent­ran­do en la ha­bi­ta­ci­ón, con dos ta­zas en la ma­no y Cer­be­rus a su la­do.


    Miro el tab­le­ro don­de juga­re­mos. De­be­ría ser­lo, ya que ca­da pi­eza es­tá fun­di­da en oro.


    —¿De dón­de has sa­ca­do es­to? —Su de­do se ex­ti­en­de y to­ca la par­te su­pe­ri­or de la re­ina.


    —Fue hec­ho pa­ra mí.


    Le pi­do que se si­en­te a la me­sa. Lo ha­ce, y mi per­ro se acu­es­ta a sus pi­es.


    —Como no sa­bes jugar, hoy es tu día de su­er­te, por­que ti­enes un muy bu­en ma­est­ro.


    Me inc­li­no más ha­cia la me­sa y lu­ego ar­reg­lo las pi­ezas. —¿Sa­bes al­go de aj­ed­rez?


    Niega con la ca­be­za.


    —Cada pi­eza de aj­ed­rez so­lo pu­ede mo­ver­se de una ma­ne­ra de­ter­mi­na­da. Por ej­emp­lo. —Le­van­to el pe­ón en mi ma­no—. Un pe­ón só­lo pu­ede mo­ver­se en lí­nea rec­ta y só­lo pu­ede ata­car en un án­gu­lo, una ca­sil­la a la vez. ¿Ti­ene sen­ti­do?


    —No. Pe­ro ap­ren­do rá­pi­do. —Ella gu­iña el ojo, y así con­ti­núo con mi tu­to­ri­al. Le en­se­ño sob­re ca­da pi­eza. Ca­da reg­la y es­toy se­gu­ro de que la he con­fun­di­do, pe­ro es una bu­ena chi­ca. Le­van­tan­do su ca­fé, be­bi­en­do, pe­ro nun­ca de­j­an­do que su mi­ra­da de­je la mía.


    —¿Cómo ap­ren­dis­te tan­to?


    Mi gar­gan­ta se ci­er­ra, pe­ro ha­go ret­ro­ce­der la emo­ci­ón que ame­na­za con ex­pul­sar. Yo no me de­di­co a las emo­ci­ones. —Mi pad­re me en­se­ñó.


    —Oh…


    —No, oh. Era un cab­rón. No me en­se­ñó na­da. Es­ta es la úni­ca co­sa po­si­ti­va que to­mé de to­da su exis­ten­cia. —Mi man­dí­bu­la se ap­ri­eta. Pen­sar en el bas­tar­do si­emp­re me ha­ce eno­j­ar—. Aho­ra, si cre­es que lo en­ti­en­des, jugu­emos.


    Me sorp­ren­de cu­an­do no pre­si­ona, pe­ro es­toy ag­ra­de­ci­do. —Bi­en.


    Se mu­er­de el la­bio mi­ent­ras mu­eve su pe­ón a f4, ab­ri­en­do su rey sin dar­se cu­en­ta. El­la ha cre­ado una de­bi­li­dad, la ap­ro­vec­ha­ré.


    —En el aj­ed­rez, ca­da mo­vi­mi­en­to ti­ene un pro­pó­si­to. —Mu­evo mi pe­ón, ab­ri­en­do un es­pa­cio pa­ra mi re­ina y mi al­fil—. Pi­en­sa en el­lo co­mo en la vi­da. Ca­da mo­vi­mi­en­to que ha­ces pu­ede dar­te una ven­ta­ja o una des­ven­ta­ja.


    Me mi­ra con los oj­os ent­re­cer­ra­dos, tra­tan­do de ap­ren­der sob­re la marc­ha, pe­ro es de­ma­si­ado tar­de cu­an­do mu­eve su pe­ón una vez más. Se ha pu­es­to a sí mis­ma en más pe­lig­ro. Su mo­vi­mi­en­to me per­mi­te lle­var a la re­ina en di­ago­nal.


    —Jaque. —Mi la­bio se inc­li­na ha­cia ar­ri­ba en una son­ri­sa.


    Su rey no ti­ene un es­pa­cio se­gu­ro. No hay pi­ezas que el­la ten­ga que pu­edan cap­tu­rar­me.


    He cap­tu­ra­do su pi­eza en dos mo­vi­mi­en­tos.
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    Ivy


    Ha pa­sa­do un día des­de que Cyrus in­ten­tó en­se­ñar­me aj­ed­rez. Al­go que no de­be­ría vol­ver a ha­cer, es­tar con él, y ver­lo así es pe­lig­ro­so. Los pen­sa­mi­en­tos cre­ci­eron en mi men­te co­mo la hi­ed­ra ing­le­sa, cub­ri­en­do las pa­re­des, agar­rán­do­se fu­er­te, y blo­qu­e­an­do la vis­ta y as­fi­xi­an­do a ot­ras plan­tas.


    Él no es tan ma­lo…


    Inteligente. In­ge­ni­oso, y sob­re to­do pers­pi­caz.


    Mientras hab­la­ba, me re­cor­da­ba las muc­has ca­pas de una ce­bol­la. Hay de­ma­si­adas ca­pas de es­te homb­re pa­ra con­tar­las, pe­ro por al­gu­na ra­zón, qu­i­ero ha­cer­lo.


    Sacudiendo la ca­be­za, me di­ri­jo a la co­ci­na. El lu­gar don­de sé que pro­bab­le­men­te lo en­cont­ra­ré. Al ent­rar en la ha­bi­ta­ci­ón, mis ma­nos y bra­zos se ex­ti­en­den en un bos­te­zo pro­lon­ga­do.


    —Buenos dí­as —di­ce la voz ron­ca de Cyrus des­de un asi­en­to en la me­sa. Sus oj­os re­cor­ren mi pec­ho has­ta mi ab­do­men des­nu­do. Me en­can­ta la idea de ser ca­paz de afec­tar al homb­re du­ro que ten­go de­lan­te. Me re­la­mo los la­bi­os y me me­to el in­fe­ri­or en la bo­ca por­que es­toy pen­san­do en co­sas tan inap­ro­pi­adas de­ma­si­ado temp­ra­no. Ten­go va­ri­as ho­ras pa­ra pa­sar el día, y si qu­i­ero man­te­ner mi dig­ni­dad, ten­go que evi­tar­lo.


    Dios. Soy tan pa­té­ti­ca. ¿Re­al­men­te se tra­ta de evi­tar­lo y es­con­der­se pa­ra cal­mar es­tos pen­sa­mi­en­tos ri­dí­cu­los que pa­san por mi ce­reb­ro?


    Sí.


    Aparentemente.


    —Estaba pen­san­do que pod­rí­amos pa­sar el día jun­tos, ot­ra vez —su­gi­ere, y me avergüenzo de las imp­li­ca­ci­ones de pa­sar el día con él cu­an­do ya es­toy en­tu­si­as­ma­da. Va­le, ¿a qu­i­én qu­i­ero en­ga­ñar? Las ma­ri­po­sas vu­elan en mi es­tó­ma­go, y mi co­ra­zón la­te tan rá­pi­do que juro que pod­ría des­ma­yar­me.


    ¿Qué se me ha me­ti­do en la ca­be­za? Es­toy ac­tu­an­do co­mo una pre­ado­les­cen­te hor­mo­nal. Ade­más, una muy con­fun­di­da, apa­ren­te­men­te, con múl­tip­les per­so­na­li­da­des. Un mi­nu­to, lo odio, y al si­gu­i­en­te, qu­i­ero mon­tar su pi­er­na.


    Tal vez son sus pro­me­sas mezc­la­das con el hec­ho de que no me ha hec­ho da­ño.


    La ver­dad es que, a pe­sar de to­do el asun­to del se­cu­est­ro, no ha hec­ho na­da pa­ra dar­me una ra­zón pa­ra odi­ar­lo o no con­fi­ar en él. Ha dic­ho en múl­tip­les oca­si­ones que te­nía que lle­var­me. No pu­edo afir­mar que en­ti­en­da por qué, pe­ro por al­gu­na ra­zón, le creo. Bi­en o mal, creo que ac­tuó por un sen­ti­mi­en­to de ne­ce­si­dad. ¿La ra­zón? To­da­vía ne­ce­si­to sa­ber­lo. Tal vez pa­sar el día con él pu­eda dar­me la res­pu­es­ta a esa pre­gun­ta.


    —¿Qué es­ta­bas pen­san­do hoy? —pre­gun­to, to­man­do una ta­za de ca­fé y sen­tán­do­me en mi lu­gar.


    —¿Te apun­tas a ot­ra par­ti­da?


    Quiero de­cir que no, est­ric­ta­men­te por­que ver­lo jugar al aj­ed­rez fue un af­ro­di­sí­aco, pe­ro no lo ha­go.


    En vez de eso, son­río amp­li­amen­te, con la es­pe­ran­za de ocul­tar la agi­ta­ci­ón in­te­ri­or que ten­go.


    —Claro, ¿por qué no?
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    Ha pa­sa­do una se­ma­na, y Cyrus pa­re­ce vol­ver a ca­mi­nar con nor­ma­li­dad. Me sorp­ren­de que no se ha­ya marc­ha­do, le han de­j­ado pro­vi­si­ones y co­mi­da, pe­ro se ha qu­eda­do con­mi­go.


    Hemos pa­sa­do los úl­ti­mos si­ete dí­as en su des­pac­ho, con él en­se­ñán­do­me to­do lo que ne­ce­si­to sa­ber sob­re aj­ed­rez, pe­ro tam­bi­én he ap­ren­di­do muc­ho más.


    Sin dar­me cu­en­ta, he lle­ga­do a qu­erer a es­te homb­re. Hay muc­ho que tra­ta de ocul­tar, pe­ro co­mo el Ma­go de Oz, una vez que cor­res la cor­ti­na, to­do es­tá ahí pa­ra ver. Eso es lo que creo que he es­ta­do ha­ci­en­do es­ta se­ma­na, cor­rer la cor­ti­na, y lo que he vis­to, me ha gus­ta­do.


    Más de lo que de­be­ría.


    —Hagamos al­go di­fe­ren­te hoy. Ne­ce­si­to sa­lir de es­ta ca­sa.


    —¿Qué ti­enes en men­te? —pre­gun­to, fe­liz de ha­cer al­go di­fe­ren­te, a mí tam­bi­én me vend­ría bi­en el aire fres­co.


    —Pensé que po­dí­as ele­gir —di­ce, to­man­do un sor­bo de su ta­za de ca­fé.


    Nosotros sen­ta­dos aquí, be­bi­en­do ca­fé y pla­ne­an­do nu­est­ro día, se si­en­te co­mo al­go ho­ga­re­ño. Mi pi­el se ca­li­en­ta con la imp­li­ca­ci­ón.


    —Se es­tá bi­en afu­era. Tal vez po­da­mos sen­tar­nos jun­to al agua.


    Se en­co­je. —La úl­ti­ma vez que es­tu­vi­mos cer­ca del agua, ca­si te aho­gas, y yo me le­si­oné.


    —En pri­mer lu­gar, soy un na­da­do­ra ca­paz cu­an­do no es­toy tra­tan­do de es­ca­par —de­sa­fío—. Cu­an­do era más joven, so­lí­amos ha­cer el de­sa­fío del oso po­lar. Nos lan­zá­ba­mos al agua cu­an­do to­da­vía ha­cía frío. De­be­rí­amos ha­cer­lo. Re­al­men­te te ha­ce sen­tir vi­vo. —Ci­er­ro los oj­os y son­río al re­cor­dar a mi mad­re y a mí cor­ri­en­do ha­cia las gé­li­das agu­as del océ­ano—. Qu­izá po­da­mos ver pe­ces.


    Cuando los ab­ro de nu­evo, Cyrus ha le­van­ta­do las ma­nos en se­ñal de ren­di­ci­ón. —Ten­go equ­ipo y cha­le­cos sal­va­vi­das —ofre­ce co­mo una ra­ma de oli­vo—. Pu­ede que no ha­ya gran vi­si­bi­li­dad des­de las tor­men­tas, pe­ro po­de­mos in­ten­tar­lo.


    No ha­bía pen­sa­do en eso. Por mi ex­pe­ri­en­cia en la pla­ya, sé que las tor­men­tas le­van­tan la are­na y tí­pi­ca­men­te ha­cen que el agua es­té tur­bia du­ran­te uno o dos dí­as des­pu­és. Se­ría po­co pro­bab­le que vi­éra­mos al­go.


    —Podríamos dar un pa­seo por la is­la y ver cu­ál es la si­tu­aci­ón del agua. ¿Eso si te si­en­tes ca­paz de ha­cer­lo?


    Asiente con la ca­be­za.


    —¿Cómo es­tá tu pi­er­na? ¿Ne­ce­si­to ven­dar­la de nu­evo?


    —Estoy bi­en, Ivy. No soy un ni­ño al que ten­gas que cu­idar.


    Pongo los oj­os en blan­co. —Só­lo es­ta­ba comp­ro­ban­do. —Tran­qu­ila­men­te pi­en­so en qué más po­de­mos ha­cer, cu­an­do se me ocur­re una idea—. Pod­ría pre­pa­rar un pic­nic —con­ti­núo, re­pen­ti­na­men­te emo­ci­ona­da por el vi­a­je. Aho­ra que sé que pla­nea de­j­ar­me ir, no me si­en­to tan­to co­mo una pri­si­one­ra. De hec­ho, es­toy de­se­an­do disf­ru­tar de la bel­le­za de es­te lu­gar.


    —Podemos ha­cer lo que qu­i­eras —di­ce son­ri­en­do. La­deo la ca­be­za ha­cia él, ob­ser­van­do la for­ma en que sus la­bi­os se le­van­tan. Pa­ra em­pe­zar, es un homb­re de­vas­ta­do­ra­men­te gu­apo —inclu­so cu­an­do su as­pec­to es os­cu­ro y omi­no­so—, pe­ro cu­an­do son­ríe…


    Me ha­ce sen­tir vi­va. Al­go me di­ce que no mu­est­ra es­te la­do a na­die, y lo ap­re­cio muc­ho. No es­toy se­gu­ra de cu­án­to ti­em­po du­ra­rá, pe­ro qu­i­ero disf­ru­tar de su bril­lo mi­ent­ras pu­eda.


    —Tengo que ves­tir­me. Es­ta­mos des­per­di­ci­an­do el día. —Mi­ent­ras sal­go cor­ri­en­do de la ha­bi­ta­ci­ón, pu­edo oír­le re­ír, y su ac­ti­tud desp­re­ocu­pa­da me ha­ce son­re­ír de ore­ja a ore­ja. Mi­ent­ras me vis­to, ha­go men­tal­men­te una lis­ta de lo que de­be­ría pre­pa­rar pa­ra nu­est­ro pic­nic. Creo que ot­ra bo­tel­la de vi­no pod­ría ser bu­ena pa­ra que se ab­ra y cu­en­te sus sec­re­tos.


    Sí… de­fi­ni­ti­va­men­te vi­no.


    Echo un vis­ta­zo rá­pi­do al es­pe­jo y son­río an­te mi ref­le­jo. A pe­sar de to­do lo que he pa­sa­do, me veo… fe­liz. Mis me­j­il­las es­tán son­ro­sa­das y es­ta ro­pa me si­en­ta co­mo un gu­an­te. Me ma­ra­vil­la có­mo me si­en­ta el atu­en­do que me ha tra­ído y la ro­pa que he en­cont­ra­do en el ar­ma­rio. Son un po­co más aj­us­ta­das de lo que es­toy acos­tumb­ra­da a lle­var, pe­ro me ha­cen ver bi­en.


    Me pre­gun­to a qu­i­én per­te­ne­cen.


    ¿A qué chi­ca hab­rá tra­ído Cyrus aquí an­tes? ¿Por qué su ro­pa es­ta­ría to­da­vía aquí? ¿Ha se­cu­est­ra­do a al­gu­i­en an­tes? Ahu­yen­to los pen­sa­mi­en­tos que se agol­pan en mi ca­be­za. Re­al­men­te no qu­i­ero sa­ber­lo por­que no cam­bi­ará mi si­tu­aci­ón ac­tu­al. De hec­ho, só­lo me ar­ru­ina­rá el día. Un día que pre­ten­do disf­ru­tar.


    Bajo cor­ri­en­do las es­ca­le­ras y pre­pa­ro nu­est­ro al­mu­er­zo, an­si­osa por sa­lir al her­mo­so sol y exp­lo­rar por fin la is­la… con Cyrus. No pu­edo evi­tar la emo­ci­ón que me re­cor­re an­te la idea de pa­sar el día con él en el pa­ra­íso.


    Chica ton­ta.


    Me rep­ren­do in­ter­na­men­te por ser tan frá­gil con mi co­ra­zón. No es na­da se­rio. Simp­le­men­te me si­en­to at­ra­ída por él, pe­ro eso si­gue si­en­do de­ma­si­ado, te­ni­en­do en cu­en­ta.


    —Cyrus —gri­to, tra­tan­do de ave­ri­gu­ar dón­de es­tá.


    Cuando da la vu­el­ta a la es­qu­ina, juro que he de­j­ado de res­pi­rar. Lle­va un par de va­qu­eros y una ca­mi­se­ta tér­mi­ca. El homb­re pu­ede ver­se muy bi­en en un tra­je de tres pi­ezas, pe­ro se­ñor. Mis oj­os lo re­cor­ren y no pu­edo evi­tar que se me ab­ra la bo­ca. Es­tá cla­ro que ve mi re­ac­ci­ón si su son­ri­sa de res­pu­es­ta es un in­di­cio. Re­al­men­te ne­ce­si­to ser más cu­ida­do­sa con mis mi­ra­das.


    —¿Qué es eso lo que lle­vas pu­es­to? —pre­gun­to, mi­ran­do a cu­al­qu­i­er lu­gar me­nos a él.


    —¿Qué? ¿No lo ap­ru­ebas? —se bur­la, son­ri­en­do de ore­ja a ore­ja.


    —No es eso. Só­lo pen­sé… —Res­pi­ro de­ma­si­ado fu­er­te. Pa­re­ce de­ma­si­ado nor­mal, y es­to se si­en­te de­ma­si­ado ín­ti­mo. Sa­cu­do la ca­be­za—. Só­lo es­pe­ra­ba… un tra­je —di­go ton­ta­men­te.


    —Isla es la pa­lab­ra cla­ve aquí, Ivy. Es­ta­mos en una is­la. ¿Me es­pe­ra­bas con tra­je y cor­ba­ta? ¿Tal vez un ba­ña­dor? —Su la­bio se inc­li­na en una son­ri­sa—. En re­ali­dad, aho­ra que lo pi­en­so, no ha­ce tan­to frío afu­era. Tal vez de­be­ría qu­itar­me es­to. — Su ma­no va a le­van­tar la tér­mi­ca—. Co­ge­ré un ba­ña­dor pa­ra eso… ¿Có­mo lo has lla­ma­do? ¿Ba­ño po­lar?


    —Um, no. Es­tá bi­en. Es­toy bi­en. No ti­enes que cam­bi­ar­te.


    Apenas pu­edo ma­ne­j­ar­lo en je­ans. ¿Có­mo pod­ría ma­ne­j­ar a Cyrus Re­ed con me­nos ro­pa?


    —Espero que ten­gas un tra­je de ba­ño de­ba­jo de ese co­nj­un­to tu­yo. —Su ce­ja de­rec­ha se le­van­ta—. Por­que es ab­so­lu­ta­men­te im­po­sib­le que no ter­mi­nes en el agua.


    —Pero yo… —tar­ta­mu­deo con di­fi­cul­tad—. No pu­edes mo­j­ar­te. Ti­enes una ven­da en la pi­er­na.


    —Estará bi­en —ase­gu­ra—. El ven­da­je es­tá ase­gu­ra­do, la he­ri­da es­tá ca­si cu­ra­da, y mi­ent­ras no in­ten­tes es­ca­par, no hab­rá prob­le­mas. No va­mos a ir lo su­fi­ci­en­te­men­te le­j­os de to­dos mo­dos. Es un día cá­li­do de pri­ma­ve­ra, y te ga­ran­ti­zo que des­pu­és de ca­mi­nar, qu­er­rás dar­te un ‘cha­pu­zón po­lar’.


    Las imá­ge­nes de go­tas de agua ro­dan­do por su fir­me pec­ho ti­enen mis ma­nos ap­re­ta­das y la hu­me­dad se acu­mu­la en mis bra­gas. ¿Có­mo di­ab­los voy a po­der cont­ro­lar­me lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra pa­sar el día con él?


    La for­ma en que mi cu­er­po re­ac­ci­ona an­te él es ab­sur­da. Inc­lu­so em­ba­ra­zo­sa. —No im­por­ta lo que lle­ve pu­es­to aquí aba­jo. Va­mos —di­go, ne­ce­si­tan­do to­mar un po­co de aire fres­co, pe­ro an­tes de sa­lir oigo a Cyrus de­cir­le a Cer­be­rus. “Bli­jf”, que re­cu­er­do que sig­ni­fi­ca qu­éda­te. Pro­bab­le­men­te no qu­i­ere que va­ya a na­dar des­pu­és del úl­ti­mo in­ci­den­te.


    Durante la si­gu­i­en­te ho­ra, pa­se­amos por la is­la. Es muc­ho más gran­de de lo que ori­gi­nal­men­te cre­ía, y una par­te en­te­ra son ár­bo­les den­sos. Es ca­si es­pe­luz­nan­te.


    —¿Qué hay ahí dent­ro? —pre­gun­to, mi­ran­do ha­cia la zo­na bos­co­sa os­cu­ra.


    —No lo sé. Nun­ca he me­ro­de­ado por esa par­te—di­ce, pa­te­an­do la are­na—. Me ima­gi­no que son só­lo ár­bo­les y cre­ci­mi­en­to ex­ce­si­vo.


    Recuerdo es­te lu­gar. Es don­de tra­té de cor­rer el día que Cer­be­rus me de­tu­vo.


    —Cuando ven­go aquí, es pa­ra re­la­j­ar­me. Lo uti­li­zo pa­ra ale­j­ar­me del mun­do re­al.


    —¿Así que es tu es­con­di­te? —di­go, le­van­tan­do los oj­os—. ¿De qu­i­én te es­con­des, Cyrus? —Qu­ería que la pre­gun­ta fu­era di­ver­ti­da, pe­ro por la for­ma en que Cyrus se ten­sa, pu­edo de­cir que he da­do en un pun­to sen­sib­le. Qu­i­ero pre­si­onar­le pa­ra que re­ac­ci­one, pe­ro tam­po­co qu­i­ero for­zar­lo a na­da.


    Sé por ex­pe­ri­en­cia que eso só­lo lo acor­ra­la­ría y ar­ru­ina­ría to­do el día. Y por pri­me­ra vez des­de que es­toy aquí, me si­en­to bi­en. Qu­i­ero que eso con­ti­núe.


    Algo vu­ela por en­ci­ma, des­cen­di­en­do en pi­ca­do ha­cia mí. Gri­to, pro­te­gi­en­do mi ca­be­za, pe­ro Cyrus ya se ci­er­ne sob­re mí, pro­te­gi­én­do­me de lo que ha­ya si­do.


    Todavía es­toy aga­za­pa­da en una po­si­ci­ón de­fen­si­va cu­an­do la ri­sa de Cyrus es­tal­la sob­re mi mo­men­to de mi­edo. Des­pu­és de de­sen­re­dar­me, mi­ro sus oj­os son­ri­en­tes.


    —¿Te es­tás ri­en­do de mí?


    Asiente con la ca­be­za sin de­j­ar de re­ír­se. Le ha­go un ges­to con la na­riz, po­ni­én­do­me de pun­til­las pa­ra que es­te­mos ca­si a la al­tu­ra de los oj­os. —No es gra­ci­oso.


    —Fue al­go his­té­ri­co —res­pon­de.


    Quiero se­gu­ir bro­me­an­do, pe­ro cu­an­do mi­ro sus pro­fun­dos oj­os mar­ro­nes, me qu­edo pa­ra­li­za­da. Nos se­pa­ra só­lo un cen­tí­met­ro. Si uno de los dos se inc­li­na li­ge­ra­men­te, nu­est­ros la­bi­os se to­ca­rán. Mis oj­os cap­tan la for­ma en que su len­gua sa­le, re­cor­ri­en­do su la­bio in­fe­ri­or, y me est­re­mez­co.


    Sus bra­zos me ro­de­an y me at­ra­en ha­cia su pec­ho, y qu­i­ero sol­tar­me. Qu­i­ero ce­der y sen­tir su bo­ca en la mía.


    Estoy acor­tan­do la dis­tan­cia cu­an­do mi es­tó­ma­go ru­ge con fu­er­za, rom­pi­en­do el hec­hi­zo y os­cu­re­ci­en­do mis me­j­il­las.


    —¿Hambrienta? —pre­gun­ta, y esa so­la pa­lab­ra es­tá lle­na de tan­to sig­ni­fi­ca­do. Él lo sa­be. Yo lo sé. Am­bos lo de­se­amos.
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    Cyrus


    ¿Qué me pa­sa?


    Como un mal­di­to idi­ota, de­jé que se ale­j­ara. El­la qu­ería que la be­sa­ra. Prác­ti­ca­men­te me ro­ga­ba que lo hi­ci­era, pe­ro de­jé que el mo­men­to se me es­ca­pa­ra de las ma­nos.


    Nunca he si­do tan jodi­da­men­te co­bar­de en to­da mi vi­da.


    Normalmente, si qu­i­ero al­go, lo to­mo, pe­ro con el­la, to­do es­tá re­sul­tan­do ser di­fe­ren­te.


    Si fu­era ot­ro mo­men­to y ot­ro lu­gar, lo hab­ría hec­ho, pe­ro por muc­ho que lo de­see, no pu­edo con­ci­li­ar la di­fe­ren­cia ent­re él y yo, si lo ha­go.


    Tiene que ve­nir a mí.


    Tiene que ser su elec­ci­ón.


    Y sob­re to­do, ten­go que sa­lir de es­ta is­la.


    Estar aquí con el­la es co­mo un ni­ño en una jugu­ete­ría al que le han dic­ho que no pu­ede comp­rar na­da.


    Un ej­emp­lo, aho­ra mis­mo.


    Estamos sen­ta­dos en una man­ta en me­dio del pa­ra­íso, y me tor­tu­ro ob­ser­van­do có­mo el­la da un mor­dis­co a una fre­sa ma­du­ra y el zu­mo le res­ba­la por la bar­bil­la. Se lim­pia el zu­mo, son­ri­én­do­me mi­ent­ras lo ha­ce.


    Tentadora.


    Es co­mo si lo hi­ci­era a pro­pó­si­to pa­ra tor­tu­rar­me.


    Esto es lo que me pa­sa por ser un idi­ota.


    El kar­ma es una per­ra.


    Ahora ten­go que pro­te­ger mi pol­la de la vis­ta.


    Es di­fí­cil… tan jodi­da­men­te di­fí­cil. Ne­ce­si­to ha­cer al­go, lo que sea, pa­ra apar­tar mi men­te de sus la­bi­os.


    —¿Te gus­ta la is­la has­ta aho­ra? —pre­gun­to, sin­ti­én­do­me co­mo un im­bé­cil por pre­gun­tar. Es una pre­gun­ta es­tú­pi­da, con­si­de­ran­do có­mo lle­gó aquí. No son unas mal­di­tas va­ca­ci­ones. El­la es­tá ob­li­ga­da a es­tar aquí, y re­al­men­te qu­i­ero evi­tar cu­al­qu­i­er co­sa que nos lle­ve de vu­el­ta a ese te­ma.


    Pero apa­ren­te­men­te soy un idi­ota fu­ri­oso al­re­de­dor de el­la.


    Todo lo que di­go me ha­ce sen­tir co­mo un chi­co de ins­ti­tu­to tor­pe que ti­ene su pri­mer ena­mo­ra­mi­en­to, es un sen­ti­mi­en­to an­ti­na­tu­ral pa­ra mí. En el mun­do re­al, soy con­fi­ado has­ta el pun­to de la ar­ro­gan­cia. Soy frío y des­pi­ada­do. Pe­ro eso es lo que ten­go que ser.


    No se es­pe­ra de mí que con­si­de­re los sen­ti­mi­en­tos de ot­ra per­so­na ni que in­ten­te man­te­ner con­ver­sa­ci­ones nor­ma­les, y eso se no­ta en ca­da con­ver­sa­ci­ón nor­mal que in­ten­to man­te­ner con el­la.


    Me es­toy frust­ran­do por lo di­fí­cil que es es­to, y no hab­lo só­lo de mi pol­la.


    No me he sen­ti­do así des­de el ins­ti­tu­to. Es pa­té­ti­co. Sa­lir de la is­la y vol­ver es ne­ce­sa­rio. Ma­tar a al­gu­i­en pod­ría ayu­dar tam­bi­én.


    —¿Estás bi­en? —Su voz an­ge­li­cal ha­ce que mis oj­os vu­el­van a los su­yos. Su ce­ño es­tá frun­ci­do y sus oj­os es­tán lle­nos de pre­ocu­pa­ci­ón.


    —Estoy bi­en —mi­en­to—. Es­ta­ba pen­san­do en to­do lo que ten­go que ha­cer cu­an­do vu­el­va… —No es una men­ti­ra—. El ya­te es­ta­rá aquí en un ra­to, y ne­ce­si­to ha­cer al­go de tra­ba­jo.


    Sus homb­ros se hun­den. —Olvi­dé que te ibas hoy —di­ce, so­nan­do de­cep­ci­ona­da—. ¿Vol­ve­rás pron­to? —Su voz se ele­va, se ele­va con lo que de­bo asu­mir que es es­pe­ran­za, y me ha­ce fe­liz. Ot­ra emo­ci­ón des­co­no­ci­da que só­lo el­la ha si­do ca­paz de sa­car en mí.


    —Espero vol­ver al día si­gu­i­en­te. Te es­tás qu­edan­do sin su­mi­nist­ros, así que ten­go que tra­er co­mi­da —di­go, pre­gun­tán­do­me si hay al­go más que pu­eda ne­ce­si­tar—. ¿Hay al­go más que pu­eda con­se­gu­ir pa­ra ti en la ci­udad?


    Se mu­er­de el la­bio. —¿Cu­al­qu­i­er co­sa?


    —¿Lo que sea que ha­ga que tu ti­em­po aquí sea me­j­or?


    Ella pi­en­sa en eso por un mo­men­to an­tes de of­re­cer al­gu­nas ide­as. —Su­pon­go que no pu­edo te­ner mi te­lé­fo­no…


    —Próxima idea —res­pon­do, cur­van­do mi la­bio.


    Asiente con la ca­be­za. —Está bi­en —di­ce—. ¿Tal vez un rom­pe­ca­be­zas?


    —¿Un rom­pe­ca­be­zas? —pre­gun­to, con­fun­di­do.


    —Sí. Ya sa­bes. Esas co­sas con di­fe­ren­tes pi­ezas que en­ca­j­an ent­re sí, y ha­ce una ima­gen. —Ella son­ríe.


    —Sé lo que es un rom­pe­ca­be­zas, Ivy, pe­ro ¿qu­i­eres uno?


    Se en­co­ge de homb­ros. —Bu­eno, sí. ¿Qué más hay que ha­cer aquí?


    Hago un ges­to con la ma­no. —Ti­enes un océ­ano y la pla­ya en tu pa­tio de­lan­te­ro. Es una is­la con más lu­ga­res pa­ra exp­lo­rar.


    —Sí. Pe­ro cu­an­do llu­eve, es­ta­ría bi­en te­ner al­gu­nas co­sas que ha­cer dent­ro, y co­mo tú no es­ta­rás, no tend­ré a na­die con qu­i­en jugar al aj­ed­rez.


    —Muy bi­en. Un rom­pe­ca­be­zas se­rá. ¿Algo más?


    —Y un par de lib­ros. Tu bib­li­ote­ca es­tá un po­co an­ti­cu­ada —aña­de—. Al­go con mis­te­rio y ro­man­ce.


    —Misterio y ro­man­ce —re­pi­to, ri­en­do.


    —Una chi­ca ti­ene sus vi­ci­os. —Me mu­est­ra su her­mo­sa son­ri­sa.


    Estoy jodi­do. Le comp­ra­ría to­dos los mal­di­tos rom­pe­ca­be­zas y lib­ros que qu­isi­era, si no de­j­ara de son­re­ír.


    —Vamos a na­dar —su­gi­ere Ivy—. Ve­amos qué tan frío es­tá.


    Verla des­nu­dar­se has­ta el su­j­eta­dor y bra­gas es una tor­tu­ra a la que no es­toy acos­tumb­ra­do. He es­ta­do con muc­has mu­j­eres, bel­las, exó­ti­cas, con las que he disf­ru­ta­do va­ri­as noc­hes, pe­ro nun­ca han du­ra­do muc­ho. Per­dí el in­te­rés rá­pi­da­men­te. Eran de­ma­si­ado an­si­osas, de­ma­si­ado pe­ga­j­osas, o simp­le­men­te de­ma­si­ado at­ra­pa­das en mi es­ti­lo de vi­da. A pe­sar de to­dos sus at­ri­bu­tos, nin­gu­na de el­las me ti­ene tan fas­ci­na­do tan­to co­mo Ivy.


    El en­ca­je neg­ro ab­ra­za ca­da una de sus cur­vas, y es­tá mag­ní­fi­ca. Su ca­bel­lo ru­bio do­ra­do bril­la ba­jo los bril­lan­tes ra­yos del sol, y se me se­ca la bo­ca.


    La de­seo.


    La ne­ce­si­to.


    Dios, las co­sas que le ha­ría.


    —Nada con­mi­go. —Me ha­ce un ges­to ha­cia el­la con un de­li­ca­do de­do.


    Le obe­dez­co. Des­pu­és de qu­itar­me la ro­pa tér­mi­ca, me qu­ito los va­qu­eros y me me­to en el agua tras el­la. El­la chil­la, y se adent­ra en el agua.


    Mierda, es­tá fría.


    Realmente fría, joder.


    Pero ten­go que es­tar de acu­er­do con el­la, se si­en­te inc­re­íb­le.


    Es es­ti­mu­lan­te.


    —No me mo­j­es el ca­bel­lo, ne­an­der­tal —di­ce por en­ci­ma del homb­ro.


    —No hay po­si­bi­li­dad. Sa­lir así no te sal­va­rá, Ivy. Te hun­di­rás qu­i­eras o no tu bo­ni­to cu­lo.


    —No qu­i­ero —di­ce bro­me­an­do—. Qu­éda­te de tu la­do, y es­ta­re­mos bi­en.


    —¿Qué gra­cia ti­ene eso? —le di­go mi­ent­ras avan­zo ha­cia el­la—. Pen­sé que qu­erí­as que na­dá­ra­mos jun­tos.


    Deja de ale­j­ar­se de mí y co­me­te el er­ror de vol­ver a ca­mi­nar ha­cia mí. —Pu­edo con­fi­ar en ti, ¿ver­dad?


    Lo úni­co que no de­be ha­cer es con­fi­ar en mí por­que la de­cep­ci­ona­ré. Es­tá ga­ran­ti­za­do en lo que res­pec­ta a es­ta con­ver­sa­ci­ón. Es­pe­ro co­mo un ti­bu­rón mi­ent­ras el­la se acer­ca. Acec­ho a mi pre­sa, y el­la ni si­qu­i­era se da cu­en­ta de que lo es­toy ha­ci­en­do. Cu­an­do es­tá a una dis­tan­cia su­fi­ci­en­te de mí, me lan­zo ha­cia el­la y oigo su chil­li­do jugu­etón an­tes de su­mer­gir­me del to­do.


    Nado al­re­de­dor de el­la en cír­cu­los has­ta lle­gar a su es­pal­da. Alar­go la ma­no, la agar­ro por la cin­tu­ra y la su­me­rjo con­mi­go. Cu­an­do sa­li­mos a la su­per­fi­cie, la ha­go gi­rar pa­ra que nu­est­ros cu­er­pos qu­eden al mis­mo ni­vel y sus pec­hos me pre­si­onen el mío. In­ha­lo, con­te­ni­en­do el ge­mi­do que ame­na­za con sa­lir de mi pec­ho. Es un mo­men­to per­fec­to has­ta que oigo el ya­te que se acer­ca.


    Es mi trans­por­te que vi­ene a bus­car­me y me lle­va­rá de vu­el­ta a mi vi­da de ca­os.


    —Joder —di­go yo—. Ese es mi trans­por­te. Ten­go que agar­rar mis co­sas e ir­me.


    Su ca­ra cae, pe­ro el­la asi­en­te con la ca­be­za. —Oh, es­tá bi­en.


    Quiero con­so­lar­la, pe­ro sé que no nos ha­rá nin­gún bi­en a nin­gu­no de los dos. Así que la su­el­to y sal­go del agua a gran­des zan­ca­das pa­ra agar­rar mis co­sas. Cu­an­to más ti­em­po pa­so con el­la, más qu­i­ero sa­ber de el­la y me­nos qu­i­ero ir­me.


    He vis­to a los homb­res ca­er a los pi­es de las mu­j­eres y he pen­sa­do que son los ma­yo­res idi­otas. ¿Có­mo pu­ede una mu­j­er en­vol­ver a un homb­re tan comp­le­ta­men­te al­re­de­dor de su de­do? Tan­to co­mo pa­ra de­j­ar to­do por el­la. Nun­ca lo he en­ten­di­do, y si­emp­re los he con­si­de­ra­do dé­bi­les, pe­ro Ivy me ha­ce cu­es­ti­onar esa idea. Tal vez un homb­re me­j­or pu­eda ad­mi­tir su de­bi­li­dad y cam­bi­ar por amor.


    Por muc­ho que qu­i­era eso, nun­ca se­rá mi vi­da. Es­toy de­ma­si­ado me­ti­do en ot­ro mun­do. Un mun­do os­cu­ro. Uno al que nun­ca lle­va­ré a Ivy. Aun­que su pad­re ya la ha­ya me­ti­do en él, ha­ré to­do lo po­sib­le pa­ra pro­te­ger­la. Pa­ra pro­te­ger­la de él. Inc­lu­yen­do man­te­ner mí dis­tan­cia. Lo me­j­or que pu­edo ha­cer por el­la es ir­me.
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    —Jefe, es­toy en la sa­la de vi­gi­lan­cia. Ti­enes que ve­nir aho­ra mis­mo.


    Cuelgo el te­lé­fo­no, me ale­jo de mi esc­ri­to­rio y me pon­go de pie. Z no es de los que me mo­les­tan con ton­te­rí­as, así que si me bus­ca, ti­ene que ser al­go im­por­tan­te.


    Moviéndome rá­pi­do, me di­ri­jo al as­cen­sor tra­se­ro de mi ca­sa. No es al­go que uti­li­ce con fre­cu­en­cia, pe­ro al­go me di­ce que es im­por­tan­te y que el ti­em­po es esen­ci­al.


    Cuando em­pu­jo la pu­er­ta pa­ra ab­rir­la, me en­cu­ent­ro con Z y Max­well mi­ran­do va­ri­as imá­ge­nes de la is­la.


    Al ins­tan­te, mi es­pal­da se po­ne rí­gi­da.


    —¿Qué co­ño es­tá pa­san­do? —Aho­ra, es­toy pa­ra­do di­rec­ta­men­te det­rás de el­los. Hay di­fe­ren­tes án­gu­los de vi­si­ón.


    Algunos son de la ca­sa. Tam­bi­én te­ne­mos cá­ma­ras en los ár­bo­les y ot­ras en án­gu­lo ha­cia el océ­ano.


    Preparamos el or­de­na­dor con se­is re­cu­ad­ros y, con cu­ida­do, mi­ro ca­da uno de el­los.


    —Parece que hay un ya­te cer­ca —di­ce Max­well, le­van­tan­do la ma­no pa­ra se­ña­lar el cu­ad­ra­do de aba­jo a la de­rec­ha.


    Al prin­ci­pio no veo na­da, pe­ro en­ton­ces Max­well ha­ce un acer­ca­mi­en­to. Lo su­fi­ci­en­te­men­te le­j­os co­mo pa­ra no en­vi­ar nin­gu­na ban­de­ra ro­ja, pe­ro lo su­fi­ci­en­te­men­te cer­ca co­mo pa­ra ser pre­ocu­pan­te.


    —Mierda.


    —¿Qué qu­i­eres que ha­ga?


    —¿Hay al­gu­na ma­ne­ra de acer­car­se?


    No sé una mi­er­da sob­re vi­gi­lan­cia.


    Pero ne­ce­si­to sa­ber aho­ra mis­mo por qué hay al­gu­i­en na­ve­gan­do de­ma­si­ado cer­ca de mi is­la pri­va­da que no de­be­ría apa­re­cer en el pu­to ra­dar de na­die.


    En el me­j­or de los ca­sos, se ha des­vi­ado de su ru­ta y pa­sa al azar por la is­la. En el pe­or de los ca­sos, no qu­i­ero pen­sar en el pe­or de los ca­sos.


    —Sí. Creo que pu­edo. Es­pe­ra.


    Maxwell jugu­etea, ti­ran­do de la ima­gen, amp­li­án­do­la. Cu­an­to más gran­de se ha­ce, más se pi­xe­la.


    Pero no im­por­ta lo dis­tor­si­ona­da que es­té, pu­edo ver la for­ma del ya­te, el es­ti­lo tam­bi­én. Si nos acer­ca­mos, veo al nomb­re.


    —¿Qué de­mo­ni­os?


    —¿Qué? —pre­gun­ta Z, con la fren­te frun­ci­da por la con­fu­si­ón.


    —Ese es el ya­te de Ala­ric.


    Mis dos homb­res si­gu­en mi­ran­do, y lu­ego oigo a Max­well mur­mu­rar de acu­er­do.


    —¿Qué vas a ha­cer al res­pec­to, jefe?


    Todavía es­tá sen­ta­do, así que su cu­el­lo se le­van­ta. —¿Có­mo qu­i­eres ma­ne­j­ar es­to? —pre­gun­ta.


    —Me ocu­pa­ré de Ala­ric —res­pon­do.


    Z se mu­eve pa­ra ve­nir con­mi­go, pe­ro le­van­to la ma­no y lo de­ten­go.


    —Necesito que te ocu­pes de la se­gu­ri­dad de Ivy. El­la es tu pri­ori­dad nú­me­ro uno.


    Puede que no hab­le, pe­ro la exp­re­si­ón de su rost­ro es at­ro­na­do­ra. Oj­os neg­ros, os­cu­re­ci­dos por la fu­ria.


    —Mi lu­gar es­tá a su la­do, jefe —res­pon­de Z con una voz ba­ja ten­sa por la frust­ra­ci­ón y la ira. Su desp­re­cio por ha­ber pu­es­to a Ivy a su car­go es cla­ro.


    —Esto no es dis­cu­tib­le. Ivy es la pri­ori­dad. Mo­ni­to­ri­za. Si el ya­te se acer­ca más, te es­pe­ro en el he­li­cóp­te­ro pro­te­gi­én­do­la. —Sus la­bi­os se afi­nan y sus fo­sas na­sa­les se agi­tan. El aire si­len­ci­oso que nos ro­dea cre­pi­ta. —Ti­enes que pro­te­ger a Ivy a to­da cos­ta.


    Es lo úl­ti­mo que di­go mi­ent­ras sal­go de la ha­bi­ta­ci­ón y me di­ri­jo a la cu­bi­er­ta. Una vez que ten­go la is­la a la vis­ta, agar­ro el te­lé­fo­no.


    No es­pe­ro a que Ala­ric se di­ri­ja a mí. En cu­an­to de­ja de so­nar y oigo el co­no­ci­do clic de que ha con­tes­ta­do, dis­pa­ro.


    —¿Por qué es­tá tu ya­te jun­to a mi is­la?


    —Hola a ti tam­bi­én, Cyrus.


    —A la mi­er­da el ho­la. Con­tés­ta­me.


    —No hay na­da que te­mer. Con­ti­go gu­ar­dan­do mis ar­mas, mis homb­res se es­tán ase­gu­ran­do de que to­do fun­ci­one bi­en.


    —Tus mal­di­tas ar­mas es­tán en mi pro­pi­edad.


    —Y la is­la me de­jó cu­ri­oso. Si­emp­re ha­go un re­co­no­ci­mi­en­to cu­an­do tra­ba­jo con al­gu­i­en. Tu is­la es par­te de eso.


    —Ya sa­bes lo que di­j­eron sob­re la cu­ri­osi­dad y el ga­to.


    —¿Es una ame­na­za, Cyrus?


    —No. Es una pro­me­sa. Alé­j­ate de mí is­la. Ten­go tu di­ne­ro y tus ar­mas. Alé­j­ate de una pu­ta vez.


    —Tomo no­ta. No hab­ría es­ta­do ha­ci­en­do mi de­bi­da di­li­gen­cia si no hu­bi­era tra­ta­do de ver qué era tan es­pe­ci­al.


    —No es na­da. Es una ca­sa fa­mi­li­ar aban­do­na­da.


    —¿Entonces por qué el sec­re­to?


    —De nu­evo, no es asun­to tu­yo. Pe­ro co­mo va­lo­ro nu­est­ra re­la­ci­ón de tra­ba­jo, lo de­j­aré pa­sar. La ca­sa es sen­ti­men­tal, alé­j­ate de el­la.


    —Muy bi­en. Lla­ma­ré a mis homb­res.


    —Adiós, Ala­ric.


    Pulso el bo­tón de fi­na­li­za­ci­ón y mi­ent­ras la lí­nea se qu­eda en si­len­cio, me pre­gun­to si no me hab­ré ene­mis­ta­do con uno de mis me­j­ores cli­en­tes. Men­tal­men­te, cal­cu­lo las re­per­cu­si­ones si ten­go que ma­tar­lo.


    Vuelvo a ent­rar en la ca­sa don­de en­cu­ent­ro a Max­well y a Z to­da­vía en la sa­la de vi­gi­lan­cia.


    —Quiero que la is­la es­té si­emp­re vi­gi­la­da.


    —Jefe. Se gas­ta­rá muc­hos re­cur­sos. Creo que se­ría más fá­cil…


    —Siempre —bra­mo. Mi pa­lab­ra es de­fi­ni­ti­va.


    —Muy bi­en.
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    Ivy


    Ayer se fue sin ape­nas de­cir na­da. Es tan ext­ra­ño lo rá­pi­do que cam­bia su es­ta­do de áni­mo. En un mo­men­to, nos lo pa­sa­mos muy bi­en, na­dan­do, jugan­do y, sí, con­ge­lán­do­nos el cu­lo, y al si­gu­i­en­te, vu­el­ve a ser frío. Me da un la­ti­ga­zo en lo que res­pec­ta a su es­ta­do de áni­mo.


    A pe­sar de to­do, me si­en­to en la man­si­ón va­cía, abur­ri­da y ec­han­do de me­nos a Cyrus. Es una sen­sa­ci­ón ext­ra­ña ec­har de me­nos a al­gu­i­en a qu­i­en ha­ce po­co desp­re­ci­aba, pe­ro es mi ver­dad. Ec­ho de me­nos nu­est­ras bro­mas y la for­ma en que me mi­ra.


    Como si fu­era un obj­eto va­li­oso.


    Una cri­atu­ra mís­ti­ca que qu­i­ere en­ten­der. Al­gu­i­en… es­pe­ci­al pa­ra él. Pu­ede que sea ab­sur­do, pe­ro a ve­ces me ha­ce pen­sar eso.


    Necesito en­cont­rar al­go que me dist­ra­iga has­ta que vu­el­va. Ha­bía dic­ho que po­sib­le­men­te se­ría hoy, pe­ro no ha ve­ni­do. De­ci­do re­cor­rer la ca­sa. En conc­re­to, la ha­bi­ta­ci­ón que eli­gió pa­ra qu­edar­se. Ab­ro los ca­j­ones y só­lo en­cu­ent­ro ro­pa. Cor­ba­tas, cal­ce­ti­nes, bó­xers… na­da in­te­re­san­te.


    Incluso mu­evo las co­sas de un la­do a ot­ro, pe­ro no hay ni un so­lo obj­eto es­con­di­do de­ba­jo. Mi­rar de­ba­jo de la ca­ma re­sul­ta ser un fra­ca­so aún ma­yor.


    No hay li­te­ral­men­te na­da al­lí.


    Dijo que es­te es su re­fu­gio. ¿No tend­ría obj­etos per­so­na­les sen­ti­men­ta­les en el úni­co lu­gar don­de pu­ede es­ca­par­se y que na­die co­no­ce?


    Abro la pu­er­ta del ar­ma­rio y me en­cu­ent­ro con un gran es­pa­cio de ent­ra­da lle­no has­ta los to­pes de ro­pa.


    No en­ti­en­do por qué ne­ce­si­ta tra­j­es y ro­pa de ves­tir pa­ra sus es­ca­pa­das, pe­ro ¿qu­i­én soy yo pa­ra juz­gar? Si ti­enes la can­ti­dad de di­ne­ro que ti­ene Cyrus, su­pon­go que pu­edes te­ner lo que qu­i­eras, don­de qu­i­eras.


    Incluyendo una chi­ca se­cu­est­ra­da en una is­la de­si­er­ta.


    Suspiro, abur­ri­én­do­me de mi fal­ta de hal­laz­gos has­ta que mi ma­no se po­sa en un po­mo ocul­to tras una hi­le­ra de tra­j­es. Apar­tan­do la ro­pa, tro­pi­ezo con una pe­qu­eña pu­er­ta es­con­di­da en el fon­do del ar­ma­rio.


    ¿Qué es­con­des ahí, Cyrus?


    Tengo un di­ab­lo en un homb­ro y un án­gel en el ot­ro, y ca­da uno su­gi­ere al­go di­fe­ren­te. Una par­te de mí pi­en­sa que es me­j­or ab­rir esa pu­er­ta. El con­te­ni­do det­rás de el­la pod­ría ser muc­has co­sas, y si he ap­ren­di­do al­go en mi cor­ta vi­da, es que al­gu­nas co­sas es me­j­or no co­no­cer­las.


    Si en­cu­ent­ro al­go ter­rib­le det­rás de esa pu­er­ta, nun­ca pod­ré de­j­ar de ver­lo.


    La ot­ra par­te de mí es­tá de­se­an­do ab­rir­la y vi­vir al­gu­na aven­tu­ra. El prob­le­ma es que am­bas par­tes ti­enen ar­gu­men­tos vá­li­dos, y yo es­toy at­ra­pa­da en el me­dio tra­tan­do de de­ci­dir cu­ál es el me­j­or.


    Así que ha­go lo que cu­al­qu­i­er chi­ca que se ap­re­cie ha­ría. Bus­co una mo­ne­da y la lan­zo.


    Digo que la cruz se ab­re, ca­ra se ci­er­ra.


    Cruz ga­na. Por su­pu­es­to, lo ha­ce.


    Pongo la ma­no en el po­mo, lo ba­jo y la pu­er­ta rec­hi­na al ab­rir­se.


    Eso me pa­re­ce una bu­ena se­ñal, ya que na­die que co­noz­ca de­ja las pu­er­tas sos­pec­ho­sas sin cer­rar. Si es­to es­con­de al­go gran­de, se­gu­ra­men­te Cyrus la tend­ría cer­ra­da.


    Cuando se ab­re del to­do, es di­fí­cil ver al­go.


    Se filt­ra un po­co de la luz del ar­ma­rio su­pe­ri­or, pe­ro, por lo que veo, no hay ot­ro in­ter­rup­tor que ilu­mi­ne la pe­qu­eña ha­bi­ta­ci­ón.


    Bajo cor­ri­en­do a la co­ci­na, don­de sé que en­cont­ra­ré una lin­ter­na, y me ap­re­su­ro a su­bir al ar­ma­rio. Alumb­ran­do con el pe­qu­eño chor­ro de luz la ha­bi­ta­ci­ón, me sorp­ren­de en­cont­rar­la va­cía, sal­vo una pe­qu­eña ca­ja del ta­ma­ño de un za­pa­to en me­dio del su­elo.


    Siento cu­ri­osi­dad.


    Al qu­itar la ta­pa, en­cu­ent­ro unas cu­an­tas ba­ra­ti­j­as dent­ro. Sin em­bar­go, no hay na­da de va­lor mo­ne­ta­rio, por lo que veo. Hay unas cu­an­tas fo­tos de un joven Cyrus y una chi­ca gu­apa, tam­bi­én una de ot­ra chi­ca que me re­sul­ta va­ga­men­te fa­mi­li­ar, pe­ro que no ti­ene sen­ti­do. Con un mo­vi­mi­en­to de ca­be­za, si­go bus­can­do y en­cu­ent­ro unas cu­an­tas car­tas.


    Abro la pri­me­ra y me doy cu­en­ta de que en re­ali­dad no es una car­ta, si­no una no­ta o qu­izá un po­ema.


    La let­ra es mas­cu­li­na y di­fí­cil de le­er. Las car­tas pa­re­cen ha­ber si­do le­ídas ci­en­tos de ve­ces. El pa­pel es­tá des­gas­ta­do y la tin­ta des­co­lo­ri­da.


    La si­gu­i­en­te que ab­ro me ha­ce frun­cir el ce­ño en se­ñal de con­fu­si­ón. Es una lis­ta de nomb­res. Al­gu­nos es­tán tac­ha­dos, ot­ros no. Adj­un­ta a ot­ra car­ta hay re­cor­tes de pren­sa que hab­lan de ho­mi­ci­di­os y per­so­nas de­sa­pa­re­ci­das en la zo­na.


    Oh, Di­os. ¿Era una lis­ta de ase­si­na­tos?


    Continúo es­cud­ri­ñan­do los obi­tu­ari­os re­cor­ta­dos, la ma­yo­ría de los cu­ales per­te­ne­cen a co­no­ci­dos ma­fi­osos. Sus mu­er­tes no son trá­gi­cas en mi opi­ni­ón. El mun­do es­tá me­j­or con el­los mu­er­tos. Son homb­res hor­rib­les que hi­ci­eron co­sas hor­rib­les a ot­ros.


    Examino el con­te­ni­do y me en­cu­ent­ro con­fun­di­da sob­re qué ti­enen que ver las no­tas y los clips con la chi­ca de las fo­tos. ¿Algu­no de es­tos homb­res le ha­bía hec­ho al­go? ¿Por qué, si no, es­ta­rí­an es­tas co­sas jun­tas en es­ta ha­bi­ta­ci­ón va­cía y ocul­ta?


    Detrás de los re­cor­tes de pe­ri­ódi­co hay una lis­ta más. Es­ta es di­fe­ren­te, sin em­bar­go. Es­ta no ti­ene nomb­res tac­ha­dos. No, és­ta es pe­or por­que só­lo ti­ene nomb­res de mu­j­eres. To­das mis sos­pec­has an­te­ri­ores se des­va­ne­cen des­pu­és de ver es­ta lis­ta. Tal vez la úl­ti­ma era una lis­ta de ase­si­na­tos, pe­ro es­ta pod­ría ser una lis­ta de con­qu­is­tas. Se me re­vu­el­ve el es­tó­ma­go al pen­sar­lo. Una ole­ada de ce­los ir­ra­ci­ona­les se ab­re pa­so a tra­vés de mí. Es ob­vio que aquí gu­ar­da co­sas que no qu­i­ere que en­cu­ent­re.


    —¿Ivy? —La voz de Cyrus lla­ma, y yo ca­si sal­go de mi pi­el. Ha vu­el­to, y es­toy hus­me­an­do en sus co­sas per­so­na­les.


    Rápidamente vu­el­vo a me­ter los obj­etos en la ca­ja, ci­er­ro la pu­er­ta e in­ten­to de­ses­pe­ra­da­men­te vol­ver a co­lo­car to­do en su si­tio. Me ti­emb­lan las ma­nos mi­ent­ras sal­go del ar­ma­rio. Y no me da ti­em­po a sa­lir de la ha­bi­ta­ci­ón an­tes de que Cyrus me en­cu­ent­re.


    Sus ce­j­as se frun­cen con­fu­sas cu­an­do me en­cu­ent­ra en su ha­bi­ta­ci­ón.


    —¿Qué ha­ces aquí? — pre­gun­ta.


    No pa­re­ce en­fa­da­do, só­lo con­fun­di­do.


    —Me abur­ría —admi­to. No es una men­ti­ra.


    —¿Estás hus­me­an­do en mis co­sas? —Adi­vi­na con pre­ci­si­ón, de pie fren­te a mí. Ten­go que le­van­tar la ca­be­za pa­ra mi­rar­le.


    Me en­co­jo de homb­ros an­te su pre­gun­ta. No sé qué de­cir. No ti­ene sen­ti­do men­tir por­que bá­si­ca­men­te me ha pil­la­do. ¿Qué es­pe­ra­ba que hi­ci­era yo so­la en es­ta ca­sa? Ade­más, tam­po­co es­toy se­gu­ra de có­mo me si­en­to con es­ta lis­ta. ¿Qu­i­énes son esas mu­j­eres?


    —Me has ec­ha­do de me­nos. —Su afir­ma­ci­ón me to­ma con la gu­ar­dia ba­ja, y me doy cu­en­ta de que lo hi­ce.


    El mi­edo que te­nía ha­ce unos ins­tan­tes a que me pil­la­ra es sus­ti­tu­ido por ot­ra co­sa. Un ca­lor re­cor­re mi cu­er­po al ver­lo. Se me ace­le­ra el pul­so y se me di­bu­ja una son­ri­sa en la ca­ra. Me gu­iña un ojo y, lo juro, ha­ce que me fla­qu­e­en las ro­dil­las y que se me ha­ga pa­pil­la el ce­reb­ro.


    —Lo hi­ce —con­fi­eso.


    Su son­ri­sa se con­vi­er­te en al­go más pa­re­ci­do a una bra­sa y se acer­ca a mí. Es co­mo si fu­éra­mos ima­nes que se at­ra­en el uno al ot­ro. Se mu­eve ha­cia mí cu­an­do yo me mu­evo ha­cia él. No hay cont­rol sob­re el­lo. Mi cu­er­po me pi­de que me acer­que.


    Cuando es­ta­mos a me­dio met­ro de dis­tan­cia, Cyrus es­ti­ra la ma­no y me at­rae ha­cia él. Sus­pi­ro mi­ent­ras lo res­pi­ro. Es­pe­cia y men­ta mezc­la­das con sán­da­lo. To­do mas­cu­li­no y tan con­de­na­da­men­te emb­ri­aga­dor.


    —Ivy, yo…


    Corto sus pa­lab­ras cu­an­do me inc­li­no sob­re las pun­tas de los pi­es y le pa­so la ma­no por el cos­ta­do del rost­ro. Eso es to­do lo que ne­ce­si­ta pa­ra cer­rar la dis­tan­cia ent­re no­sot­ros. Nu­est­ros la­bi­os se unen y am­bos ge­mi­mos en res­pu­es­ta.


    Mi bo­ca se ab­re pa­ra él, per­mi­ti­en­do que su len­gua me do­mi­ne.


    Puede to­mar lo que qu­i­era. En es­te mo­men­to soy su­ya. Sus ma­nos me agar­ran por las ca­de­ras, ap­re­tán­do­me aún más cont­ra él. La du­ra lon­gi­tud de su erec­ci­ón me pre­si­ona el es­tó­ma­go, di­ci­én­do­me lo que ya sé. De­sea es­to tan­to co­mo yo. Sus ma­nos en­cu­ent­ran la par­te in­fe­ri­or de mi ca­mi­sa y em­pi­ezan a le­van­tar­la cu­an­do por fin re­cu­pe­ro el sen­ti­do.


    Salto ha­cia at­rás, jade­an­do y con la ca­ra ro­ja mi­ent­ras in­ten­to de­ses­pe­ra­da­men­te cont­ro­lar mi jadeo. He per­mi­ti­do que las co­sas va­yan de­ma­si­ado le­j­os.


    Lo qu­i­ero, pe­ro eso no sig­ni­fi­ca que sea lo cor­rec­to. To­da­vía hay muc­has in­cóg­ni­tas en lo que res­pec­ta a Cyrus. Inc­lu­yen­do la lis­ta, que aca­bo de en­cont­rar. ¿Qué sig­ni­fi­ca to­do es­to?


    ¿Qué pa­sa si me ent­re­go a él y se can­sa de mí? ¿Y si de­ci­de que no pu­edo vol­ver a ca­sa?


    El auto desp­re­cio se filt­ra en mí, ha­ci­én­do­me cu­es­ti­onar ca­da uno de mis mo­vi­mi­en­tos. ¿He per­di­do la mal­di­ta ca­be­za? A pe­sar de lo her­mo­so que es Cyrus, es un se­cu­est­ra­dor y só­lo Di­os sa­be qué más.


    —Ivy, mí­ra­me —me exi­ge, y ni­ego con la ca­be­za—. Le­van­ta la ca­be­za. Tú qu­erí­as eso tan­to co­mo yo.


    —Esa es la cu­es­ti­ón, Cyrus. Es­to no es tu cul­pa. Yo lo hi­ce —gri­to—. Te de­vol­ví el be­so por­que qu­ería ha­cer­lo. —Ti­ran­do de mi ca­bel­lo, gi­mo de frust­ra­ci­ón—. ¿Qué cla­se de idi­ota soy?


    —Para, Sun. Mí­ra­me —orde­na Cyrus, y es­ta vez, le ha­go ca­so—. Es­to no es­tá mal. So­mos dos adul­tos ca­pa­ces de to­mar de­ci­si­ones por no­sot­ros mis­mos. Sal de tu ca­be­za y dé­j­ate lle­var. Só­lo si­en­te —di­ce, ti­ran­do de mí ha­cia él de nu­evo. Su agar­re es fir­me, su rost­ro inf­le­xib­le—. Voy a be­sar­te de nu­evo, y tú vas a de­j­ar­me.


    Pero en lu­gar de eso, per­mi­to que mis mi­edos ga­nen, y me ale­jo. Sal­go cor­ri­en­do de su ha­bi­ta­ci­ón, ba­jo las es­ca­le­ras y ent­ro en la bib­li­ote­ca.


    Mi ali­en­to sa­le en for­ma de pe­sa­dos jade­os mi­ent­ras me ti­ro en la bu­ta­ca pa­ra cal­mar­me.


    Espero que me si­ga, pe­ro no lo ha­ce.


    Me de­ja ir.
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    Ivy


    Han pa­sa­do ho­ras des­de que lo eva­dí y aún no me ha bus­ca­do. O tal vez ni si­qu­i­era es­tá bus­can­do. Una sen­sa­ci­ón de vér­ti­go me gol­pea al pen­sar en el­lo.


    Mi ma­no se acer­ca a la es­tan­te­ría pa­ra agar­rar un lib­ro pa­ra le­er. Al es­tar él aquí en la is­la con­mi­go, mí ti­em­po en el in­ver­na­de­ro no ha si­do to­do lo que me gus­ta­ría, pe­ro por su­er­te, hay una bib­li­ote­ca bi­en sur­ti­da pa­ra pa­sar el ti­em­po. Es­pe­ci­al­men­te aho­ra que Cyrus tra­jo nu­evos lib­ros.


    Me pro­por­ci­ona al­go que ha­cer.


    Detrás de mí, lo es­cuc­ho pri­me­ro. El so­ni­do de sus za­pa­tos gol­pe­an­do el már­mol de­ba­jo de no­sot­ros. No qu­i­ero mi­rar­lo. Me he es­for­za­do por man­te­ner la dis­tan­cia. Es co­mo si le lla­ma­ran mis cons­tan­tes pen­sa­mi­en­tos sob­re él.


    —¿Por qué me evi­tas? —di­ce por det­rás de mí, y mi es­pal­da se en­de­re­za—. ¿Por qué lo ni­egas?


    —¿Negar qué? —pre­gun­to cu­an­do me doy la vu­el­ta pa­ra enf­ren­tar­lo. Se acer­ca, en­cer­rán­do­me una vez más.


    —La úl­ti­ma vez que es­tu­vi­mos aquí en es­ta ha­bi­ta­ci­ón, te de­jé lib­re. Pe­ro es­ta vez…


    —¿Esta vez?


    —No lo ha­ré por­que no se pu­ede ne­gar lo nu­est­ro.


    Las pa­lab­ras se me es­ca­pan. Co­mo el de­si­er­to del Sa­ha­ra, ten­go la bo­ca se­ca, re­se­ca, y no pu­edo hab­lar. En su lu­gar, in­ten­to ador­me­cer el rá­pi­do la­ti­do de mi co­ra­zón.


    —La ne­ce­si­dad que te­ne­mos el uno del ot­ro. Sé que la si­en­tes. Lo sen­tis­te en­ton­ces y lo si­en­tes aho­ra.


    Él se ade­lan­ta de nu­evo y yo ret­ro­ce­do ot­ra vez. Es co­mo un dé­jà vu, pe­ro ha pa­sa­do to­da una vi­da.


    Quiero de­cir que lo odio, pe­ro se­ría una men­ti­ra.


    La úl­ti­ma vez que es­tu­ve aquí, lo di­je, pe­ro inc­lu­so en­ton­ces, no ha­bía con­vic­ci­ón en mis pa­lab­ras, y aho­ra…


    No es el homb­re que yo cre­ía que era.


    Todavía no sé por qué.


    Pero des­pu­és de que cor­ri­era al agua y ca­si mu­ri­era por mí, no pu­edo ne­gar que cree que me es­tá pro­te­gi­en­do. Y no hay lí­mi­te pa­ra lo que ha­rá.


    No sé de qué me pro­te­ge ni por qué, pe­ro le creo.


    Vuelve a dar un pa­so ade­lan­te y es­ta vez mi tra­se­ro to­ca el esc­ri­to­rio.


    Ya he­mos es­ta­do aquí an­tes, pe­ro la úl­ti­ma vez in­ten­té ne­gar que tu­vi­era ra­zón. Mi ne­ce­si­dad de él es pal­pab­le y lo con­su­me to­do, pe­ro co­mo ha dic­ho an­tes, él ga­nó.


    —¿Cómo pu­edes fin­gir que no lo si­en­tes? —Se ade­lan­ta só­lo un pa­so, pe­ro es el úl­ti­mo an­tes de que nu­est­ros cu­er­pos se to­qu­en y sus pi­er­nas se pre­si­onen cont­ra las mí­as—. No pu­edo se­gu­ir fin­gi­en­do. —Exti­en­de sus ma­nos y me aca­ri­cia la man­dí­bu­la—. No pu­edo fin­gir que no te de­seo. Por­que lo ha­go.


    —Yo só­lo…


    Levanta su ma­no ha­cia mi bo­ca, si­len­ci­án­do­me. —¿Por qué ne­ce­si­tas hab­lar cons­tan­te­men­te? —Son­ríe—. Es­to es lo que ne­ce­si­tas sa­ber. Ne­ce­si­tas sa­ber có­mo se si­en­ten mis la­bi­os cu­an­do te be­so. —Se inc­li­na ha­cia de­lan­te y co­lo­ca su bo­ca sob­re la mía.


    Sus ma­nos se po­san en mis homb­ros y lu­ego me em­pu­ja ha­cia at­rás has­ta que me apo­yo en los co­dos.


    Mi res­pi­ra­ci­ón sa­le en bre­ves rá­fa­gas de aire.


    —Desde la pri­me­ra vez que te vi, lo úni­co que he pen­sa­do es a qué sab­rí­as…


    Se inc­li­na ha­cia mí.


    Retrocedo. —Aquí. —Su ma­no de­rec­ha se le­van­ta, y en­ton­ces la ás­pe­ra al­mo­ha­dil­la de su pul­gar to­ca mi la­bio in­fe­ri­or—. Pe­ro aho­ra que te he pro­ba­do…Qu­i­ero sa­ber a qué sa­bes aquí —mi­ent­ras su­sur­ra, sus de­dos ba­j­an pa­ra aca­ri­ci­ar mi ca­ra mi­ent­ras si­gu­en ha­ci­en­do su­aves di­bu­j­os en mi pi­el.


    Sacudo la ca­be­za. La idea de que me de­vo­re es de­ma­si­ado en es­te mo­men­to. Me si­en­to co­mo un in­fi­er­no.


    —¿Es eso lo que qu­i­eres, Sun?


    —Deja de lla­mar­me así. A me­nos que me di­gas por qué.


    —¿No qu­i­eres que te pru­ebe aquí? —Me be­sa la man­dí­bu­la ig­no­ran­do mi súp­li­ca—. ¿Y aquí? —Me be­sa el hu­eco del cu­el­lo—. ¿Y aquí? —Le­van­ta la ca­ra y sus oj­os se os­cu­re­cen. Ya no hay iris, só­lo la pu­pi­la—. ¿Qu­i­eres eso? —Ba­ja la ca­be­za—. ¿Lo qu­i­eres?


    —No po­de­mos —su­sur­ro—. Me has se­cu­est­ra­do. No te qu­i­ero —di­go, pe­ro no hay con­vic­ci­ón en mis pa­lab­ras. Su man­dí­bu­la se ten­sa, y en­ton­ces si­en­to sus ma­nos tra­tan­do de se­pa­rar mis pi­er­nas.


    —¿Estás se­gu­ra de eso?


    Asiento con la ca­be­za.


    —¿Qué tal si comp­ru­ebo si es­tás min­ti­en­do? —Sus oj­os se ilu­mi­nan con pi­car­día por­que am­bos sa­be­mos lo que va a en­cont­rar. Mi rost­ro se ca­li­en­ta al sen­tir sus de­dos pre­si­onan­do su­ave­men­te mi núc­leo.


    —Admite que me de­se­as. Ad­mi­te que lo de­se­as.


    Entonces su ma­no me en­vu­el­ve.


    Veo có­mo le­van­ta el la­bio. —Dí­me­lo.


    —Te de­seo… —Mi voz es ba­ja y él le­van­ta una ce­ja.


    —Más al­to. —Co­mi­en­za a fro­tar el ma­no­jo de ner­vi­os que se es­con­de ba­jo mis mal­las.


    Cuando no res­pon­do, su rit­mo aumen­ta, la pre­si­ón se ha­ce ca­da vez más fu­er­te, y pu­edo sen­tir que pi­er­do la ba­tal­la de vo­lun­ta­des.


    —Dilo ot­ra vez.


    —¡Te de­seo! —Esta vez gri­to por­que no pu­edo ne­gar­lo. Le de­seo. Es­toy de­ses­pe­ra­da por él.


    Lo ne­ce­si­to.


    —Entonces me tend­rás.


    Espero que se des­nu­de. Que me se­pa­re las pi­er­nas y me fol­le sob­re el esc­ri­to­rio. En lu­gar de eso, se po­ne de ro­dil­las.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do? —tar­ta­mu­deo.


    —Probarte. —El aire frío gol­pea mis pi­er­nas, y es en­ton­ces cu­an­do no­to que me qu­ita las mal­las—. Pro­bar tus men­ti­ras.


    Una vez que es­toy des­nu­da an­te él, me ab­re las pi­er­nas.


    Es una tor­tu­ra ago­ni­zan­te mi­ent­ras es­pe­ro.


    Entonces lo si­en­to. El pri­mer gol­pe de su len­gua cont­ra mi pi­el.


    Un sus­pi­ro es­ca­pa de mi bo­ca, o tal vez un ge­mi­do. No pu­edo oír­lo por el ru­ido de mi co­ra­zón.


    Me sa­bo­rea. Me de­vo­ra. Se ali­men­ta de mi esen­cia. Un homb­re en se­qu­ía. Re­se­co y de­ses­pe­ra­do.


    Me be­be co­mo si fu­era lo que ne­ce­si­ta pa­ra vi­vir.


    Me con­su­me con ca­da gol­pe de len­gua has­ta que una ola se acu­mu­la en mi in­te­ri­or y me est­rel­la cont­ra la ti­er­ra.


    Abro los oj­os y lo en­cu­ent­ro mi­rán­do­me fi­j­amen­te. Le­van­ta la ma­no y se lim­pia los res­tos de sus la­bi­os. Lu­ego ba­ja la ca­be­za, pre­si­ona sus la­bi­os cont­ra los mí­os y me de­ja sa­bo­re­ar mi men­ti­ra. No es­toy se­gu­ra de lo que es­pe­ro a con­ti­nu­aci­ón, pe­ro no que dé un pa­so at­rás.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do? —pre­gun­to, y él son­ríe—. Pen­sé… —Me qu­edo sin pa­lab­ras.


    —¿Pensabas que te iba a fol­lar? —No res­pon­do a su pre­gun­ta, mi ca­ra se ca­li­en­ta an­te la con­ver­sa­ci­ón—. Te fol­la­ré. Pe­ro no aquí y no así.


    —¿Entonces có­mo?


    —Cuando me lo ru­egu­es.


    Toca con su de­do mi ca­be­za. —To­da­vía es­tás luc­han­do cont­ra es­to aquí mis­mo, y has­ta que no te su­el­tes, has­ta que no es­tés lis­ta pa­ra pe­dir­lo, sup­li­car­lo, no te fol­la­ré. Te sa­bo­re­aré… —Me be­sa de nu­evo—. Pe­ro no te fol­la­ré. Cu­an­do es­tés lis­ta, vend­rás a mí.


    Y así, me qu­edo so­la de nu­evo, sob­re su esc­ri­to­rio, ne­ce­si­ta­da y de­ses­pe­ra­da por Cyrus Re­ed.
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    Cyrus


    Joder… To­da­vía pu­edo sa­bo­re­ar­la en mis la­bi­os.


    Todavía si­en­to có­mo se der­ri­te con mi len­gua. Me cos­tó to­do de mí pa­ra ale­j­ar­me, pe­ro tu­ve que ha­cer­lo.


    Tiene que ser el­la la que de­ci­da y no cu­an­do es­té flo­tan­do por el su­bi­dón de cor­rer­se en mi ca­ra.


    Soy un idi­ota, pe­ro no soy tan idi­ota. To­mo, pe­ro nun­ca así. Así que, por muc­ho que mi pol­la me odie aho­ra mis­mo, mi ce­reb­ro sa­be que hi­ce lo cor­rec­to.


    Un cri­mi­nal con con­ci­en­cia. Oh, jodi­da iro­nía.


    Estoy en mi ha­bi­ta­ci­ón, mi­ran­do por la ven­ta­na co­mo un ton­to en­fer­mo de amor.


    Debería lla­mar a Z pa­ra que tra­iga el ya­te. El ti­em­po no es ma­lo aho­ra, y qu­i­én sa­be cu­án­to du­ra­rá.


    Dicen que hab­rá ot­ra tor­men­ta es­te fin de se­ma­na. Por muc­ho que me ne­ce­si­ten de vu­el­ta en la pro­pi­edad prin­ci­pal, no pu­edo con­ce­bir de­j­ar a Ivy so­la.


    Me pre­gun­tó de nu­evo por qué la lla­mo Sun.


    Tenía las pa­lab­ras en la pun­ta de la len­gua pa­ra de­cír­se­lo, pe­ro cu­an­do la pro­bé, me di cu­en­ta de lo le­j­os que es­ta­ba de la ver­dad.


    Así que, en lu­gar de eso, des­vié la pre­gun­ta una vez más la­mi­én­do­la con de­senf­re­no.


    Se des­hi­zo de­lan­te de mí, co­mo una flor que fi­nal­men­te ab­re sus pé­ta­los cu­an­do flo­re­ce.


    Erótica, sen­su­al, una vi­si­ón que si­emp­re re­cor­da­ré inc­lu­so muc­ho ti­em­po des­pu­és.


    Sus me­j­il­las ad­qu­i­eren un cá­li­do to­no ro­sa­do al ba­j­ar de su su­bi­dón, ali­men­tan­do la ne­ce­si­dad en mi in­te­ri­or.


    La pol­la se me po­ne du­ra en los pan­ta­lo­nes y sé sin lu­gar a du­das que tend­ré que aca­bar con el­lo en el ba­ño.


    Con una ex­ha­la­ci­ón, me di­ri­jo a la duc­ha y ab­ro el gri­fo.


    El agua hir­vi­en­do no ha­rá más que avi­var el ca­lor dent­ro de mí, pe­ro no ten­go ot­ra op­ci­ón. Si voy a ver­la aho­ra…


    No la ve­ré has­ta que me sa­cie.


    De pie ba­jo el agua ca­li­en­te, ne­ce­si­to de­ses­pe­ra­da­men­te en­cont­rar mi li­be­ra­ci­ón. Ver­la cor­rer­se me po­ne a pun­to de es­tal­lar.


    La ne­ce­si­dad con­te­ni­da no ti­ene ri­val.


    Cerrando los oj­os, me afer­ro a mis ma­nos e ima­gi­no có­mo se sen­ti­rá cu­an­do fi­nal­men­te ce­da y ad­mi­ta que me de­sea co­mo yo la de­seo.


    Imagino lo que se sen­ti­rá al ent­rar y sa­lir de el­la. Ar­rast­rán­do­me por su ca­lor.


    Con la pol­la en la ma­no, me agar­ro con fu­er­za en la pal­ma.


    Tirando de la ra­íz a la pun­ta, len­ta­men­te, me fol­lo la ma­no.


    Aprieto mi agar­re. Mis ca­de­ras se agi­tan. Mi es­pal­da se po­ne rí­gi­da mi­ent­ras per­si­go mi su­bi­dón.


    Está cre­ci­en­do. Si­en­to que el fi­nal es­tá cer­ca.


    El so­ni­do de la pu­er­ta de la duc­ha al ab­rir­se me sa­ca de mi atur­di­mi­en­to.


    —¿Qué ha­ces aquí? —gru­ño.


    Su la­bio se es­con­de ent­re los di­en­tes.


    Ya no es la Ivy se­gu­ra de sí mis­ma. Es­tá ner­vi­osa, y de­be­ría es­tar­lo. Una vez que di­ga las pa­lab­ras, la ar­ru­ina­ré.


    La to­ma­ré. Se­rá mía. La con­su­mi­ré.


    —Te de­seo —su­sur­ra.


    —¿Estás se­gu­ra?


    Ella asi­en­te. To­da­vía tí­mi­da. To­da­vía asus­ta­da.


    No sé cont­ra qué de­mo­ni­os ha luc­ha­do al ent­rar aquí, pe­ro no es­toy se­gu­ro de que sea su­fi­ci­en­te.


    —No —res­pon­do, y me odio por ser el homb­re que soy aho­ra mis­mo. De­be­ría de­cir que sí, agar­rar­la y gol­pe­ar­la cont­ra el azu­le­jo de la duc­ha. En lu­gar de eso, ci­er­ro la duc­ha, agar­ro la to­al­la y sal­go por la pu­er­ta.


    —¿Adónde vas? —me pre­gun­ta rá­pi­da­men­te mi­ent­ras me si­gue has­ta mi dor­mi­to­rio, y me gi­ro pa­ra mi­rar­la.


    —No te voy a fol­lar así.


    —¿Así có­mo?


    —No es­tan­do se­gu­ra. —Me di­ri­jo ha­cia el ar­ma­rio pa­ra agar­rar la ro­pa. De es­pal­das a el­la, re­bus­co ent­re las ca­mi­sas. Oigo sus pa­sos det­rás de mí. En­ton­ces si­en­to su ma­no en mi es­pal­da. Mi co­lum­na ver­teb­ral se en­de­re­za, de­se­an­do no li­be­rar a la bes­tia y agar­rar­la.


    Deja que se acer­que a ti, di­ce la voz en mi ca­be­za.


    La voz que me de­ti­ene cu­an­do sé que voy a ir de­ma­si­ado le­j­os.


    Necesitas que el­la ven­ga a ti.


    —Cyrus —di­ce, y yo no res­pon­do. En cam­bio, mis pul­mo­nes se ex­pan­den con una in­ha­la­ci­ón—. Da­te la vu­el­ta —oigo det­rás de mí. Su voz no es dé­bil es­ta vez. Pa­re­ce que la Ivy que ha es­ta­do luc­han­do cont­ra es­ta at­rac­ci­ón ent­re no­sot­ros por fin ha en­ten­di­do el men­sa­je, es­to va a pa­sar. Me doy la vu­el­ta co­mo me ha pe­di­do y la mi­ro—. Te de­seo.


    Entrecerrando los oj­os, la es­tu­dio. Su pec­ho se agi­ta mi­ent­ras su res­pi­ra­ci­ón se ha­ce pe­sa­da, y sus pu­pi­las se di­la­tan mi­ent­ras se la­me los la­bi­os. Es­ta vez no hay du­das. Es­tá esc­ri­to en sus ras­gos. El­la qu­i­ere es­to. Pe­ro yo soy un im­bé­cil y de­cir­lo no es su­fi­ci­en­te.


    —Pruébalo. —Son­río.


    Entonces el­la se ar­ro­dil­la.


    Gracias, joder.
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    Ivy


    No sé qué me pa­só, pe­ro el hec­ho de que me rec­ha­za­ra y se ale­j­ara fue de­ma­si­ado pa­ra mí. Me qu­edé sen­ta­da en la ha­bi­ta­ci­ón du­ran­te lo que me pa­re­ció una eter­ni­dad, pe­ro en re­ali­dad fu­eron só­lo unos mi­nu­tos an­tes de que mi ce­reb­ro fi­nal­men­te se di­era cu­en­ta de lo que es­ta­ba pa­san­do.


    Lo ne­ce­si­ta­ba.


    Sin em­bar­go, cu­an­do lo en­cont­ré en la duc­ha, dán­do­se pla­cer, fue cu­an­do su­pe lo que te­nía que ha­cer.


    Sin em­bar­go, por muc­ho que lo de­se­ara, no soy la me­j­or con los homb­res y, apa­ren­te­men­te, se no­ta­ba en mi in­de­ci­si­ón o ti­mi­dez. Es cu­ri­oso lo at­re­vi­da que pu­edo ser en ci­er­tos as­pec­tos, pe­ro con los homb­res, no tan­to.


    Ahora, me ar­ro­dil­lo fren­te a él, y mi­ent­ras me mi­ra, lo úni­co que pu­edo ima­gi­nar es a qué sab­rá.


    Cómo so­na­rá cu­an­do lo vu­el­va tan lo­co co­mo me vol­vió a mí.


    Me ha­ce sen­tir at­re­vi­da con la ne­ce­si­dad, así que agar­ro la to­al­la que ro­dea su cin­tu­ra, la ba­jo y me en­cu­ent­ro con sus oj­os.


    La mi­ra­da que me di­ri­ge es su­fi­ci­en­te pa­ra que me en­ci­en­da. Me ha­ce sen­tir co­mo una flor cu­an­do le lle­ga el pri­mer ra­yo de sol de la ma­ña­na. Qu­i­ero to­car­lo y most­rar­le lo que me pro­vo­ca, así que lo ha­go.


    Me ase­gu­ro de no ser tí­mi­da. De nin­gu­na ma­ne­ra voy a de­j­ar que me rec­ha­ce de nu­evo.


    Cuando lo agar­ro con la ma­no, no le doy ni un se­gun­do pa­ra pen­sar o de­cir al­go. En su lu­gar, bom­beo mi ma­no ha­cia ar­ri­ba y ha­cia aba­jo, y lu­ego me inc­li­no ha­cia de­lan­te y me me­to la pun­ta en la bo­ca. Un ge­mi­do de sa­tis­fac­ci­ón es su­fi­ci­en­te pa­ra im­pul­sar­me.


    Mis sen­ti­mi­en­tos de de­seo y la ne­ce­si­dad de po­ner­lo de ro­dil­las me con­su­men. Con ca­da ge­mi­do que ex­ha­la, me si­en­to más at­re­vi­da. Lo me­to de lle­no en mi bo­ca y lo de­vo­ro. Sus ma­nos se afer­ran a mi ca­bel­lo y ti­ran li­ge­ra­men­te de él mi­ent­ras se li­be­ra.


    Me en­can­ta la sen­sa­ci­ón que pro­du­ce.


    Me en­can­ta el po­der que ten­go sob­re él.


    No es na­da que ha­ya sen­ti­do an­tes.


    Antes de dar­me cu­en­ta, me apar­ta de él.


    —Necesito es­tar dent­ro de ti —gru­ñe an­tes de le­van­tar­me por de­ba­jo de los bra­zos y ti­rar­me en su ca­ma. Mi­ro con los oj­os en­tor­na­dos có­mo se acer­ca a la me­si­ta de noc­he y agar­ra un pre­ser­va­ti­vo.


    Se lo po­ne len­ta­men­te y lu­ego se acer­ca a mí, me agar­ra de las pi­er­nas y me qu­ita las mal­las de un ti­rón.


    —Camisa. Fu­era.


    Me ap­re­su­ro a qu­itár­me­la y me tum­bo de es­pal­das an­te él, comp­le­ta­men­te des­nu­da.


    —Te pro­ba­ría de nu­evo, pe­ro no pu­edo es­pe­rar. Ab­re las pi­er­nas pa­ra mí, Sun.


    Sacudo la ca­be­za y ha­go lo que me or­de­na.


    Se ar­rast­ra por mi cu­er­po, ali­ne­án­do­nos, y en­ton­ces lo si­en­to en mi ent­ra­da. Con un rá­pi­do em­pu­j­ón, es­tá dent­ro. Su­el­to un gri­to an­te el re­pen­ti­no mo­vi­mi­en­to.


    Por un mo­men­to no pa­sa na­da. Res­pi­ra­mos jun­tos mi­ent­ras él me per­mi­te adap­tar­me.


    Lo mi­ro y asi­en­to con la ca­be­za, y en­ton­ces se mu­eve dent­ro de mí. Ba­ja su bo­ca has­ta la mía mi­ent­ras em­pi­eza a fol­lar­me, ro­zan­do nu­est­ros la­bi­os. Me ab­ro y él pa­sa su len­gua. Al po­co ti­em­po, me be­sa a un rit­mo fre­né­ti­co, hun­di­en­do su len­gua en mi bo­ca. Me di­ce con su cu­er­po y su bo­ca lo muc­ho que me de­sea.


    Me da exac­ta­men­te lo que qu­i­ero y ne­ce­si­to. Mo­vi­én­do­se a un rit­mo de­li­ci­oso, se ar­rast­ra len­ta­men­te dent­ro y fu­era.


    Cuando va a sa­lir de mi cu­er­po una vez más, le ro­deo con las pi­er­nas y lo vu­el­vo a at­ra­par.


    Suelta una car­ca­j­ada. Una ri­sa que nun­ca ha­bía oído sa­lir de sus la­bi­os.


    Me en­can­ta el so­ni­do.


    Con eso, bom­bea más rá­pi­do.


    Lo agar­ro por la es­pal­da, acer­cán­do­lo más.


    Él em­pu­ja más fu­er­te.


    Más rá­pi­do.


    Dentro. Fu­era. Dent­ro. Fu­era.


    Arrastrándome len­ta­men­te ha­cia un pre­ci­pi­cio. No, más bi­en lan­zán­do­me. Mi res­pi­ra­ci­ón se vu­el­ve fre­né­ti­ca, y es­toy tan cer­ca, pe­ro no lo su­fi­ci­en­te.


    —Más —jadeo—. Ne­ce­si­to. Más.


    Responde a mis súp­li­cas co­lo­can­do un de­do don­de más lo ne­ce­si­to. Es­toy muy cer­ca. Pre­si­ona con más fu­er­za y fir­me­za cont­ra mí, gi­ran­do sus ca­de­ras y ace­le­ran­do su rit­mo.


    La sen­sa­ci­ón de es­tar const­ru­yen­do se ex­ti­en­de por to­do mi cu­er­po.


    Mi co­ra­zón la­te más dep­ri­sa a me­di­da que avan­zo ha­cia mi li­be­ra­ci­ón.


    Él tam­bi­én de­be es­tar cer­ca, por­que sus mo­vi­mi­en­tos se vu­el­ven más er­rá­ti­cos.


    Juntos, ca­emos sob­re el bor­de.


    —Joder —gru­ñe mi­ent­ras se re­tu­er­ce dent­ro de mí.


    Permanecemos ent­re­la­za­dos en los bra­zos del ot­ro du­ran­te unos mi­nu­tos más, per­mi­ti­en­do que nu­est­ra res­pi­ra­ci­ón se re­gu­le.


    Cuando los dos nos cal­ma­mos, se se­pa­ra de mí y ec­ho de me­nos su pe­so in­me­di­ata­men­te. Pe­ro al me­nos la vis­ta es bu­ena cu­an­do se va. Su cu­lo ti­ene un as­pec­to inc­re­íb­le cu­an­do ent­ra en el ba­ño, y yo lo mi­ro con asomb­ro. Un se­gun­do des­pu­és, oigo la mis­ma ri­si­ta.


    —¿Te he ar­ru­ina­do? —me pre­gun­ta jugu­eto­na­men­te.


    —¿Era eso lo que in­ten­ta­bas ha­cer? —le pre­gun­to.


    —Sí.


    —¿Arruinarme de qué?


    —De to­do el mun­do. Qu­i­ero ar­ru­inar­te pa­ra to­dos me­nos pa­ra mí. —Se ar­rast­ra de nu­evo a la ca­ma y es­ta vez ti­ene una to­al­la en la ma­no.


    Cuando me lim­pia, ca­si me mu­ero an­te la in­ti­mi­dad que me ro­dea.


    Sí, lo he cu­ra­do y lo he vis­to en su mo­men­to de ma­yor de­bi­li­dad, pe­ro es­to pa­re­ce muc­ho más. La­dea la ca­be­za y me mi­ra fi­j­amen­te an­tes de le­van­tar­se de la ca­ma pa­ra des­ha­cer­se de la to­al­la. Me pon­go de pie y sal­go de la ha­bi­ta­ci­ón.


    Sé que aca­ba­mos de te­ner un se­xo inc­re­íb­le, pe­ro no es­toy se­gu­ra de lo que eso sig­ni­fi­ca.


    —¿Adónde vas? —me pre­gun­ta des­de det­rás de mí.


    Detengo mis mo­vi­mi­en­tos y le de­vu­el­vo la mi­ra­da. To­da­vía es­tá des­nu­do. Mi co­ra­zón re­vo­lo­tea det­rás de mí es­ter­nón.


    —A la ca­ma aho­ra. Qu­íta­te la ro­pa. Aún no he ter­mi­na­do con­ti­go.


    Con los oj­os muy abi­er­tos, obe­dez­co, de­j­an­do ca­er la ro­pa y me­ti­én­do­me en la ca­ma.


    Allí de­jo que me man­ten­ga des­pi­er­ta to­da la noc­he. Me mu­est­ra una y ot­ra vez cu­án­to me de­sea, y yo se lo per­mi­to.
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    No sé cuánto tiempo permanecemos en la cama. Cyrus dibuja suaves círculos en mi espalda. Es al día siguiente. Creo que ninguno de los dos ha dormido. Bueno, sé que yo no lo hice. Mi mente iba demasiado rápida.


    Demasiadas preguntas corren por mi cerebro. Es como una corriente de conciencia interminable. Un bucle que se repite. Es como un maldito tren de niños en una pista que sigue y sigue.


    Necesito que se detenga, pero la única manera de hacerlo es que me crezcan un par de pelotas, que, por razones obvias, no tengo.


    Quiero pedírselo.


    Pero algo me detiene. Algo hace que las palabras mueran en mi lengua.


    —Estás pensando demasiado. —Detiene sus movimientos y me pone la mano en los hombros para darme la vuelta.


    Ahora, de cara a él, me mira. Se apoya en los codos con el ceño fruncido.


    —¿Qué está pasando en esa hermosa cabeza tuya?


    Cuando no digo nada, su mandíbula se tensa. —No estoy preparado para decírtelo —dice, sabiendo lo que quiero preguntar.


    —Pensaba que no estaba preparada para oírlo.


    Se inclina hacia delante y me da un beso en los labios.


    —No estoy seguro de que lo estés, pero ahora mismo, yo tampoco lo estoy. —Su admisión hace que mi corazón revolotee como las alas de un colibrí. Vuela rápido, pero tengo que contenerlo. Tengo que volver a meterlo en la jaula.


    —¿Por qué?


    —Porque si te lo digo, te enfadarás y entonces no me dejarás acariciarte, y realmente quiero hacerlo ahora mismo, joder.


    —Me estás acariciando. —Levanto una ceja.


    Su mano se mete bajo la manta. —Ahí no, Sun.


    —Cyrus —digo, pero sale como un jadeo mientras él pasa sus dedos por mis sensibles pezones.


    —¿Sun?


    —Deja de intentar distraerme.


    —Cyrus. —Muevo las manos para detenerlo. Su mano está ahora en mi bajo vientre—. Por favor.


    —Lo haré. —Más abajo—. Sólo déjame tenerte un poco más antes de que lo arruines. —Su mano viaja más abajo.


    —¿Cuánto tiempo? —jadeo.


    —El tiempo que me lleve saciarme.


    —Eso no es una respuesta —digo. Mi respiración se entrecorta cuando separa mis piernas y me provoca.


    —Es la única respuesta que vas a obtener. Ahora cállate y déjame entrar.


    Abro más las piernas y lo hago. Su boca encuentra la mía y me hace callar.


    Cuando salimos a respirar un rato después, las preguntas siguen pesando en mi mente, pero sé que tiene razón.


    Hablar del secuestro es algo inevitable, pero una vez que abordemos ese tema, todo cambiará.


    No importa lo que diga, es un criminal.


    He permitido que la bruma de mi deseo nuble mi juicio. Una vez que lo escuche, una vez que hablemos de ello, tendré que dejar de fingir que vivo en una burbuja en la que Cyrus y yo podemos hacer el amor y nada más importa.


    Como aún no estoy preparada para que esto termine, pospongo la conversación.


    La negación es algo perverso, pero como él es el mismísimo demonio, podría complacerme un poco más.


    Debo de haberme quedado dormida porque cuando abro los ojos Cyrus no está en la cama, así que me pongo de pie, agarro su camiseta desechada y salgo a buscarlo.


    Me pregunto cuánto tiempo se quedará.


    ¿Tiene que salir?


    Mis pasos resuenan en la tranquilidad de la casa y lo encuentro en la cocina.


    Está cocinando.


    Es una locura verlo.


    La mayoría de las veces que vino a verme, antes de que se lesionara, siempre llevaba un traje de tres piezas, pero ahora va en chándal. Pueden ser sudaderas elegantes, pero son sudaderas de todos modos.


    No lleva camisa, y su abdomen, duro como una roca, está a la vista.


    Debe haberme oído porque levanta la mirada.


    Aunque está cocinando, parece estar sumido en sus pensamientos.


    Me pregunto si alguna vez se deja llevar.


    A veces lo hace.


    Por mí, se ríe, sonríe, bromea.


    Me pregunto si hace esas cosas por alguien más.


    Cuando hace estas cosas, es como ver un lado completamente diferente de él. Eso es lo que calienta mi corazón hacia él. El lado secreto, el lado real, que no comparte. Cada risa descongelaba los sentimientos que antes tenía hacia él.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto al entrar en la cocina.


    Él levanta una ceja. —Me refiero a algo más que preparar el desayuno. —Me río porque mi pregunta era realmente estúpida.


    —Estoy preparando tu desayuno —responde encogiéndose de hombros.


    Me quedo con la boca abierta ante lo que acaba de decir. ¿De verdad se ha levantado temprano para hacerme el desayuno? Parece tan fuera de lugar. ¿O no? Tal vez al principio, pero últimamente se muestra atento y considerado. Aun así, se siente extrañamente doméstico y fuera de lugar…


    —¿Lo estás? —pregunto.


    —Sí, lo estoy. Ahora siéntate.


    Me acerco a la mesa y tomo asiento. En mi sitio. Otra cosa extraña. ¿Cómo puedo referirme a este asiento como mío? Es una locura que ahora lo considere mi sitio. Estos pensamientos no deberían estar en mi mente, sin embargo, lo están. Me siento cómoda aquí —en esta isla, en esta casa— con él.


    Cyrus está cocinando tranquilamente. Cerberus está comiendo de su comedero automático en el suelo. Todo está extrañamente tranquilo. Una parte de mí esperaba que se produjera una pequeña conversación, pero aparentemente no.


    Parece que, incluso después del sexo, vuelve a ser el mismo gruñón, pero creo que eso es lo que es. Gruñón. Malhumorado. Aislado.


    Sé que no sale de su mansión principal a menos que tenga que hacerlo. Me pregunto por qué.


    Me pregunto qué ha pasado para que sea así.


    Unos minutos más tarde, coloca el plato frente a mí, y miro hacia abajo para ver huevos y tostadas.


    Algo sencillo. Como él. Levantando el tenedor, doy un bocado. Está sorprendentemente bueno.


    —¿Vas a comer? —pregunto.


    Niega con la cabeza.


    —¿No comes? —Sé que lo hace, ya que comió cuando estaba herido, y cuando cenamos juntos antes de que intentara escapar, pero tal vez eso fue sólo para apaciguarme.


    Hay muchas cosas que no sé sobre este hombre.


    Aparte de lo obvio.


    —¿Qué pasa, Sun? —Inhala profundamente, colocando una taza de café frente a él.


    Sus rasgos se han oscurecido. Es como si una nube se hubiera formado a su alrededor. Se cierne sobre él.


    Se está gestando una tormenta. No sólo en la habitación, sino en el exterior. El sonido de los truenos me hace temblar.


    —Va a llover —digo, mirando por la ventana.


    —Pronto terminará.


    Me vuelvo hacia Cyrus, pero no está mirando al exterior. Me está mirando a mí.


    Es extraño que alguien me observe con tanta atención. No estoy acostumbrada. Por mucho que me guste la atención de Cyrus, también me siento como un animal de zoológico en exhibición. Tal vez si no hubiera secretos entre nosotros, no me sentiría así. O quizás me sentiría peor. Una vez que sepa la verdad, se cernirá sobre nosotros, proyectando una sombra de oscuridad y duda. Me estremezco interiormente al pensar en ello. No quiero que esto termine o cambie.


    —Quiero saber cosas, pero aún no estoy preparada.


    Asiente con la cabeza.


    —Pero eso no significa que no quiera conocerte. Puede que aún no pregunte los porqués, pero antes de hacerlo, antes de que todo cambie, sólo quiero conocerte.


    Se levanta, embistiéndome, levantándome del desayuno.


    Su boca ataca la mía.


    —Todo lo que necesitas saber es esto. —Devora mi boca—. Esto. —Beso—. Es todo lo que estoy dispuesto a decirte ahora. —Me besa de nuevo. Su lengua ataca la mía. Entonces oigo que los platos caen al suelo, y me levanta sobre la mesa.


    Y antes de que pueda objetar, mis piernas se abren y él desciende.
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    Cyrus


    Tal y co­mo se pre­di­jo, pa­sa ot­ra tor­men­ta. Es­ta vez, tra­yen­do una llu­via fe­roz. Es ofi­ci­al­men­te pri­ma­ve­ra, y te­ne­mos un ti­em­po llu­vi­oso de mi­er­da pa­ra de­most­rar­lo.


    Tengo asun­tos que aten­der y vol­ver a ti­er­ra fir­me no es al­go que qu­i­era ha­cer aho­ra. El ti­em­po es una ex­cu­sa per­fec­ta pa­ra qu­edar­se. No me he har­ta­do de Ivy, y has­ta que lo ha­ga, es­pe­ro que el ti­em­po no cam­bie.


    Recogiendo mi te­lé­fo­no, me di­ri­jo a la ofi­ci­na y lla­mo a Z.


    —Jefe —res­pon­de.


    —Hoy no ne­ce­si­ta­ré el ya­te.


    —¿No…? —Se de­ti­ene. La for­ma en que pro­nun­cia la pa­lab­ra da a en­ten­der por qué.


    —No. —Sé que qu­i­ere pre­gun­tar, pe­ro no lo ha­rá. Aun­que es lo más pa­re­ci­do a un ami­go, no hab­la­mos de mu­j­eres.


    En re­ali­dad, eso no es ci­er­to. Só­lo que ha­ce ti­em­po que no hab­la­mos de nin­gu­na.


    —¿Algo que de­ba sa­ber, jefe?


    —No —di­go más fu­er­te de lo que qu­i­ero. No so­mos mu­j­eres y no va­mos a co­til­le­ar.


    —¿Y la re­uni­ón con Mat­his?


    Mathis es uno de mis cli­en­tes. Di­ri­ge to­do ti­po de ne­go­ci­os ile­ga­les aquí y en Euro­pa. Se­gún el go­bi­er­no de Es­ta­dos Uni­dos, es du­eño de clu­bes noc­tur­nos, de ahí las gran­des su­mas de di­ne­ro que lim­pio pa­ra él y que ten­go en mi ban­co. La ver­dad es que es du­eño de un club, pe­ro su di­ne­ro pro­vi­ene de to­do ti­po de mi­er­da que ti­ene en sus ma­nos. Inc­lu­yen­do la dist­ri­bu­ci­ón de una gran par­te de la co­ca­ína de To­bí­as.


    —Quiere re­unir­se la pró­xi­ma se­ma­na.


    —¿Tengo al­gu­na ot­ra re­uni­ón es­ta se­ma­na? —pre­gun­to.


    —No que yo se­pa. Oh, es­pe­ra, Ala­ric. Tal vez To­bí­as tam­bi­én. Tend­ré que comp­ro­bar­lo y vol­ve­ré a hab­lar con­ti­go —di­ce.


    —Muy bi­en. ¿Qué hay del ju­ego, qu­i­én ju­ega?


    —Hasta aho­ra, son los sos­pec­ho­sos ha­bi­tu­ales… unos cu­an­tos ad­mi­nist­ra­do­res.


    Empiezo a ca­mi­nar por mi ofi­ci­na. —¿Trent? —Se­rá me­j­or que no es­té, no des­pu­és de to­do lo que he hec­ho.


    No creo que le gus­te sa­ber que me he fol­la­do a su her­ma­na mi­ent­ras se su­po­ne que la es­toy pro­te­gi­en­do.


    —No. No ha vu­el­to des­de que hab­las­te con él.


    —Bien.


    Me aleg­ro de que no ha­ya in­sis­ti­do en el te­ma. Si­go sin es­tar con­ten­to de te­ner que li­di­ar con él, pe­ro mi­ent­ras no lo em­pe­ore, Ivy es­ta­rá bi­en. Sa­na y sal­va en mi ca­ma.


    Una vez que me ha­ya sa­ci­ado, de­ci­di­ré qué ha­cer con el­la. Trent es­tá re­uni­en­do el di­ne­ro pa­ra pa­gar a Bo­ris. Una vez que eso es­té hec­ho, el­la pod­rá vol­ver a su vi­da.


    Se me for­ma un po­zo en el es­tó­ma­go al pen­sar en de­j­ar­la ir. El­la nun­ca de­bió qu­edar­se. El­la es un me­dio pa­ra un fin. Me acer­co a la sil­la de mi des­pac­ho, me de­jo ca­er y le­van­to la ma­no pa­ra fro­tar­me las si­enes. Me du­ele la ca­be­za só­lo de pen­sar en es­ta mi­er­da. —¿Y Bo­ris? ¿Se sa­be al­go de él?


    La lí­nea es­tá en si­len­cio, y mi­ro ha­cia aba­jo pa­ra ase­gu­rar­me de que la lla­ma­da no se ha cor­ta­do de­bi­do al in­mi­nen­te cli­ma.


    —Todavía es­toy tan­te­an­do el ter­re­no.


    No me gus­ta es­to. Na­die de­be­ría ser tan di­fí­cil de en­cont­rar. Nun­ca es un bu­en pre­sa­gio. Por lo ge­ne­ral, sig­ni­fi­ca que la gu­er­ra se acer­ca.


    —Los ru­sos han es­ta­do muy cal­la­dos. ¿Sa­ben que la ten­go?


    —Lo du­do —res­pon­de, pe­ro me pre­gun­to si eso es ci­er­to. La fal­ta de cont­rol que ten­go sob­re es­te asun­to es exas­pe­ran­te. Re­cu­pe­rar las ri­en­das es la úni­ca ma­ne­ra de que es­to fun­ci­one, pe­ro ¿có­mo?


    Si des­cub­ren que la ten­go, es­ta­ré luc­han­do en dos fren­tes. Ne­ce­si­to en­cont­rar una ven­ta­ja sob­re el­los y, en úl­ti­ma ins­tan­cia, po­ner­les un ce­bo, pe­ro has­ta que ten­ga lo que pre­ci­so, ten­go que pa­sar de­sa­per­ci­bi­do e ide­ar un plan in­fa­lib­le.


    Z ti­ene uno, pe­ro no es­toy dis­pu­es­to a se­gu­ir ese ca­mi­no. Al me­nos no to­da­vía.


    —No se su­po­nía que iba a su­ce­der así —di­go con un sus­pi­ro. Por­que no era así. Na­da de eso.


    —Lo sé.


    Miro ha­cia la pu­er­ta. Ivy es­tá aho­ra de pie al­lí, con su ca­bel­lo ru­bio ca­yen­do por los homb­ros.


    —Tengo que ir­me.


    —¿Cuándo de­bo vol­ver a bus­car­te? —pre­gun­ta Z.


    —Después de la tor­men­ta —di­go. Des­pu­és de la tor­men­ta, se pro­du­ci­rá ot­ra, pe­ro és­ta se­rá di­fe­ren­te. Es­ta la uti­li­za­ré a mi fa­vor.


    Cuelgo el te­lé­fo­no y la na­riz de Ivy se frun­ce. No es­toy se­gu­ro de cu­án­to ha oído.


    —¿Todo bi­en? —pre­gun­ta mi­ent­ras da un pa­so ha­cia la ha­bi­ta­ci­ón.


    Asiento con la ca­be­za.


    —Si qu­i­eres hab­lar de el­lo… —empi­eza, pe­ro la idea de de­sa­ho­gar­se con la mu­j­er que he se­cu­est­ra­do su­ena ri­dí­cu­la.


    Sacudo la ca­be­za.


    —¿Te vas ot­ra vez?


    Me le­van­to de la sil­la y me acer­co a el­la. Me inc­li­no y le doy un be­so en los la­bi­os. —No. To­da­vía no.


    Me ale­jo y to­mo su ma­no ent­re las mí­as. Pa­re­ce tan pe­qu­eña. —Se ave­ci­na una tor­men­ta. Es­ta­rás con­mi­go unos dí­as más.


    Ella asi­en­te en si­len­cio. Me pre­gun­to si es­tá con­ten­ta o tris­te por ese hec­ho.


    No se lo pre­gun­to por­que no qu­i­ero sa­ber­lo. Pron­to, es­to ter­mi­na­rá y el­la se irá. Una vez más, la luz se apa­ga­rá. Pe­ro has­ta en­ton­ces, pi­en­so disf­ru­tar de su ca­lor.


    Empiezo a sa­car­la de la ha­bi­ta­ci­ón.


    —¿Adónde va­mos? —pre­gun­ta.


    En lu­gar de res­pon­der, la at­ra­igo a mi la­do y la ar­rast­ro ba­jo mi bra­zo. Lu­ego ca­mi­na­mos jun­tos ha­cia el gran sa­lón.


    Con gran­des ven­ta­na­les que dan al ex­te­ri­or, las nu­bes que se ci­er­nen en la dis­tan­cia es­tán pre­sen­tes.


    —Siéntate —le di­go an­tes de di­ri­gir­me al ot­ro la­do de la ha­bi­ta­ci­ón.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do? —pre­gun­ta el­la.


    —Voy a en­cen­der fu­ego pa­ra no­sot­ros —di­go por en­ci­ma del homb­ro mi­ent­ras me di­ri­jo a don­de es­tán los tron­cos en la es­qu­ina de la ha­bi­ta­ci­ón.


    —¿Y lu­ego qué?


    Me de­ten­go y mi­ro por en­ci­ma del homb­ro ha­cia el­la.


    —¿Vamos a hab­lar? —Oigo la ap­ren­si­ón en su voz.


    Me doy la vu­el­ta, agar­ro un tron­co y pre­pa­ro el fu­ego. Nun­ca fui un Boy Sco­ut, pe­ro aun así me inst­ruí en có­mo en­cen­der un fu­ego. Un ras­go que ap­ren­dí de ni­ño pa­ra ca­len­tar mi ca­sa ca­da vez que mi pad­re se ol­vi­da­ba de pa­gar la ca­le­fac­ci­ón.


    La pre­gun­ta aún per­sis­te en el aire cu­an­do me si­en­to a su la­do unos mi­nu­tos des­pu­és.


    Su bar­bil­la es­tá re­co­gi­da mi­ent­ras mi­ra fi­j­amen­te el fu­ego que ha em­pe­za­do a to­mar vi­da.


    —Pronto, ¿va­le?


    Ella le­van­ta la vis­ta, con los oj­os gran­des. —¿De ver­dad?


    —Sí. Con la tor­men­ta que se ave­ci­na, no qu­i­ero que la ver­dad se ci­er­na tam­bi­én sob­re no­sot­ros. Una vez que pa­se.


    Ella asi­en­te con la ca­be­za en se­ñal de comp­ren­si­ón.


    Los dos nos qu­eda­mos cal­la­dos en­ton­ces, am­bos mi­ran­do las lla­mas, per­di­dos en nu­est­ros pro­pi­os pen­sa­mi­en­tos. In­ten­to en­cont­rar una so­lu­ci­ón al prob­le­ma que pen­de sob­re mi ca­be­za. Qué ha­cer con Ivy cu­an­do se se­pa la ver­dad y qué ha­cer con los ru­sos.


    No es­toy se­gu­ro de dón­de es­tá el­la men­tal­men­te, pe­ro pu­edo ver que se han for­ma­do pe­qu­eñas lí­ne­as ent­re sus ce­j­as.


    Finalmente, des­pu­és de lo que pa­re­ce una eter­ni­dad, se vu­el­ve ha­cia mí, la­de­an­do la ca­be­za.


    —Háblame de ti.


    Su pre­gun­ta me agar­ra desp­re­ve­ni­do, pe­ro no sé por qué. No es que no ha­ya­mos hab­la­do nun­ca, pe­ro una par­te de mí es­pe­ra­ba que me pre­gun­ta­ra por la ra­zón por la que la he vu­el­to a fol­lar.


    —¿Qué qu­i­eres sa­ber?


    —Todo.


    —Esa es una pre­gun­ta va­ga, Sun.


    Se inc­li­na ha­cia de­lan­te, apo­yan­do los co­dos en las ro­dil­las. Hay un bril­lo tra­vi­eso en sus oj­os. Es­to de­be­ría ser in­te­re­san­te.


    —Escúpelo. Lo que sea que va­yas a pre­gun­tar. —Mis la­bi­os se inc­li­nan en una son­ri­sa—. Pe­ro no pro­me­to que va­ya a res­pon­der.


    —¿Por qué hay ca­de­nas en el só­ta­no?


    —Es cu­ri­oso que pi­en­ses que voy a res­pon­der a eso. —Me río. Me odi­aría si lo su­pi­era.


    —Vamos, só­lo di­me.


    Me cal­lo, in­ten­tan­do pen­sar en una res­pu­es­ta eva­si­va a es­ta pre­gun­ta. No me ext­ra­ña que Ivy lle­ve una son­ri­sa de co­me­mi­er­da. To­das las ve­ces que he­mos juga­do a las pre­gun­tas y res­pu­es­tas en la co­mi­da, he po­di­do es­qu­ivar to­das sus pre­gun­tas, pe­ro es­ta no se­rá tan fá­cil. No hay nin­gu­na res­pu­es­ta pla­usib­le que no sea la ver­dad y que sir­va. Pe­ro no pu­edo de­cir­le la ver­dad.


    Que ten­go ca­de­nas en el só­ta­no por­que pa­ra con­ver­tir­me en el ban­qu­ero del inf­ra­mun­do, tu­ve que con­ver­tir­me en el monst­ruo que era mi com­pe­ten­cia y aca­bar con cu­al­qu­i­era que se in­ter­pu­si­era en mi ca­mi­no. No pu­edo de­cir­le que pa­ra con­se­gu­ir los con­tac­tos que ne­ce­si­ta­ba pa­ra te­ner a homb­res co­mo Ala­ric en mi agen­da, tu­ve que men­tir, ro­bar y, apa­ren­te­men­te, tor­tu­rar. No. Esa no se­rá mi res­pu­es­ta. Inc­li­nán­do­me más ha­cia el­la, co­lo­co mis ma­nos en su rost­ro, inc­li­no su ca­be­za ha­cia at­rás pa­ra ex­po­ner su cu­el­lo y lu­ego be­so el pul­so que la­te fu­er­te­men­te ba­jo mi to­que.


    —Vinieron con la ca­sa.


    —En se­rio, no vas a con­tes­tar. —Ella de­ja es­ca­par una bo­ca­na­da de aire—. Bi­en. Pe­ro no he ter­mi­na­do de ha­cer pre­gun­tas.
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    Ivy


    Espero que di­ga que no des­pu­és de mi úl­ti­ma pre­gun­ta. Pa­ra ser ho­nes­ta, es­pe­ro que se le­van­te del so­fá y se va­ya. Ape­nas es­toy ras­can­do la su­per­fi­cie de qu­i­én es él, así que po­ner­lo en ap­ri­etos de esa ma­ne­ra…


    La cu­es­ti­ón es que, des­de que am­bos fi­nal­men­te ce­di­mos a nu­est­ros de­se­os, qu­i­ero sa­ber más sob­re él.


    Pero no so­lo qu­i­ero sa­ber cu­ál es su pa­pel en mi vi­da. Qu­i­ero sa­ber to­do.


    La ma­yo­ría de la gen­te pen­sa­ría que es­toy lo­ca. Di­ab­los, la mi­tad del ti­em­po, creo que es­toy lo­ca. El homb­re me se­cu­est­ró, por el amor de Di­os. Pe­ro por al­gu­na ra­zón, y las ra­zo­nes se me es­ca­pan por comp­le­to, cu­an­do di­jo que me es­ta­ba pro­te­gi­en­do, le creí.


    Todavía lo ha­go.


    Cyrus Re­ed pod­ría ser un homb­re frío. Tam­bi­én pod­ría ser el vil­la­no en las his­to­ri­as de la ma­yo­ría de las per­so­nas. Di­ab­los, inc­lu­so pod­ría ter­mi­nar si­en­do el vil­la­no de mi his­to­ria, pe­ro no le ten­go mi­edo.


    No de­be­ría pen­sar que él qu­i­era ayu­dar­me des­pu­és de to­do, pe­ro lo ha­go.


    Algunas per­so­nas pu­eden mi­rar­me y pen­sar que soy una conc­lu­si­ón ine­vi­tab­le, una mu­j­er dé­bil con una men­te dé­bil que se ena­mo­ró de su cap­tor, pe­ro creo que es to­do lo cont­ra­rio. Sé lo que si­en­to, y Cyrus no es el ma­lo.


    Sí, pod­ría ac­tu­ar de esa ma­ne­ra a ve­ces, pe­ro tam­bi­én sé lo que veo cu­an­do lo mi­ro a los oj­os, y eso es un pro­tec­tor.


    No me ha­ría da­ño.


    Sé que la ver­dad aún se ci­er­ne sob­re no­sot­ros, y una vez que lo des­cub­ra, se­gu­ra­men­te cam­bi­ará las co­sas, por eso no pre­si­ono. Por­que co­mo él, en es­te mo­men­to, pre­fe­ri­ría vi­vir en es­ta bur­bu­ja de fan­ta­sía un po­co más.


    Eso no sig­ni­fi­ca que no qu­i­era sa­ber más, y es­tar va­ra­da en una is­la a so­las con es­te homb­re es la ex­cu­sa per­fec­ta.


    —O no te­ne­mos que hab­lar en ab­so­lu­to, —ofre­ce con brus­qu­edad.


    Inclino mi ca­be­za en su di­rec­ci­ón, per­mi­ti­en­do que mi ce­ja iz­qu­i­er­da se le­van­te. —No vol­ve­re­mos a te­ner re­la­ci­ones se­xu­ales.


    Si Cyrus Re­ed pu­di­era ha­cer un puc­he­ro, lo ha­ría, pe­ro co­mo eso no es­tá en su lis­ta de exp­re­si­ones fa­ci­ales, de­bo asu­mir por la for­ma en que frun­ce el ce­ño que no es­tá de acu­er­do.


    —¿Hablar pri­me­ro, se­xo des­pu­és? —Su­gi­ero con un le­van­ta­mi­en­to de mis homb­ros.


    Me es­tu­dia por un mi­nu­to en ple­no pen­sa­mi­en­to an­tes de asen­tir con la ca­be­za. Un homb­re de muc­has pa­lab­ras.


    —¿Al acep­tar mis tér­mi­nos, res­pon­de­rás al­go? —Bro­meo.


    —No. Res­pon­de­ré lo que qu­i­era.


    —No eres muy di­ver­ti­do.


    —Estás des­per­di­ci­an­do tu opor­tu­ni­dad. Aní­ma­me y te tend­ré de ro­dil­las. Eso te cal­la­rá.


    Levanto la ma­no en el aire. —Bi­en. Bi­en. Di­os. No eres di­ver­ti­do.


    Ladeando la ca­be­za, lo mi­ro y tra­to de de­ci­dir có­mo ap­ro­vec­har es­ta opor­tu­ni­dad. Ne­ce­si­to ha­cer­le pre­gun­tas, pe­ro al mis­mo ti­em­po, no qu­i­ero ar­ru­inar el res­to del ti­em­po que te­ne­mos jun­tos.


    —¿Miras te­le­vi­si­ón? —Pre­gun­to. Sus oj­os mar­ro­nes se ag­ran­dan y me ha­ce re­ír. Sí. Eso no era lo que es­pe­ra­ba—. ¿Ves? No hay pre­gun­tas sob­re ca­de­nas. —Gu­iño.


    —No.


    Ahora esa res­pu­es­ta la es­ta­ba es­pe­ran­do.


    —¿Por qué pre­gun­tas?


    —Lo di­ces en se­rio. No pu­edo ima­gi­nar­te tum­ba­do fren­te a un te­le­vi­sor y po­der des­can­sar.


    —Descanso.


    —No… no lo ha­ces.


    No di­ce na­da du­ran­te un mi­nu­to y lu­ego inc­li­na la ca­be­za. —Ti­enes ra­zón. No lo ha­go. —Su ma­no se le­van­ta y se la pa­sa por el ca­bel­lo—. La pri­me­ra vez que he des­can­sa­do en años es aquí con­ti­go.


    —Eso ape­nas cu­en­ta, —res­pon­do, po­ni­en­do los oj­os en blan­co.


    —Por su­pu­es­to, cu­en­ta.


    —Te es­ta­bas mu­ri­en­do. —Lan­zo mi ma­no en el aire dra­má­ti­ca­men­te. Se bur­la de mi ex­hi­bi­ci­ón.


    —Primero que na­da, no me es­ta­ba mu­ri­en­do. En se­gun­do lu­gar, si no es­toy tra­ba­j­an­do, es­toy des­can­san­do.


    —¿Y qué es lo que re­al­men­te ha­ces, Cyrus? —La­deo la ca­be­za y le­van­to una ce­ja con una amp­lia son­ri­sa en mi rost­ro. Me es­toy bur­lan­do de él, in­ci­tán­do­lo.


    —Tú lo sa­bes. Di­ri­jo un ban­co. —Pa­re­ce abur­ri­do por mi lí­nea de pre­gun­tas.


    —Tiene que ha­ber más que eso, —di­go.


    Porque de nin­gu­na ma­ne­ra ti­ene sen­ti­do. ¿Por qué me qu­er­ría un ban­qu­ero mul­ti­mil­lo­na­rio? Eso no qu­i­ere de­cir que no sea lo su­fi­ci­en­te­men­te bu­eno pa­ra él, pe­ro si­emp­re su­pe que hay más.


    La gen­te hab­la de Cyrus Re­ed de pa­sa­da. Al me­nos Trent lo ha­ce. Es co­mo si fu­era una le­yen­da.


    —Tengo un ju­ego de pó­qu­er muy exc­lu­si­vo y pri­va­do. —Se en­co­ge de homb­ros.


    —Más.


    —El res­to no pu­edo de­cir­te.


    —¿O qué? Tend­rás que ma­tar­me, —bro­meo, pe­ro en el mo­men­to en que las pa­lab­ras sa­len de mis la­bi­os, me doy cu­en­ta de lo po­co gra­ci­osas que son.


    Me sorp­ren­de cu­an­do to­ma mis ma­nos ent­re las su­yas y se las lle­va a la bo­ca. Co­lo­ca un be­so en ca­da nu­dil­lo. El mo­vi­mi­en­to es len­to, su­ave y comp­le­ta­men­te fu­era de lu­gar. —Yo nun­ca te ha­ría da­ño, Sun.


    —¿Por qué Sun? Me di­j­is­te que no es por mi per­so­na­li­dad aleg­re, en­ton­ces ¿por qué?


    —Como es­toy se­gu­ro de que sa­bes, hab­lo muc­hos idi­omas. Cu­an­do te vi por pri­me­ra vez, te hab­lé, fu­is­te co­mo un ve­ne­no que se filt­ra­ba en mis ve­nas. Sa­bía que se­rí­as ma­lo pa­ra mí. Así que te lla­mé Sun.


    —No lo en­ti­en­do.


    —Sun sig­ni­fi­ca ve­ne­no en so­ma­lí. Pe­ro no es por eso que te lla­mo Sun aho­ra.


    —Me lla­mas­te Sun por­que soy ve­ne­no.


    —Sí, Ivy. Cu­an­do te co­no­cí, eras co­mo la hi­ed­ra ve­ne­no­sa que se me­te en tu pi­el y te qu­ema. Pe­ro con el ti­em­po, y a me­di­da que me cu­ida­bas, to­do cam­bió.


    —¿Y aho­ra por qué me lla­mas Sun?


    —Porque ilu­mi­nas mi mun­do os­cu­ro. Me ha­ces sen­tir co­mo si tal vez…


    —¿Como si tal vez? —Le ru­ego que con­ti­núe, pe­ro en cam­bio, se de­ti­ene, lu­ego se po­ne de pie y ti­ra de mis bra­zos.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do? —Pre­gun­to, con­fun­di­da por su cam­bio de te­ma.


    —Llevándote afu­era. —Empi­eza a ca­mi­nar, to­da­vía sos­te­ni­én­do­me.


    —Está llo­vi­en­do, —me qu­e­jo.


    —Y di­ces que no soy di­ver­ti­do, —bro­mea, y su voz jugu­eto­na me ca­li­en­ta el co­ra­zón.


    —¿Quieres sa­lir y qué, ba­ilar ba­jo la llu­via? —De­jo de ca­mi­nar y él tam­bi­én, mi­ran­do ha­cia at­rás. Su rost­ro se­rio.


    —No, qu­i­ero sa­lir y fol­lar­te ba­jo la llu­via.


    Santo.


    Si. Por fa­vor.


    Pero lu­ego de­jo que mi la­bio se inc­li­ne. —Ba­ila pri­me­ro, to­ca des­pu­és. —Y lu­ego cor­ro, sa­bi­en­do muy bi­en que él me se­gu­irá.


    Corro lo más rá­pi­do que pu­edo al in­ver­na­de­ro, agar­ran­do los su­mi­nist­ros que ne­ce­si­to. Sé que a Cyrus no le gus­ta que es­té aquí, pe­ro qu­i­ero ha­cer es­to, así que lo ha­ré.


    Agarrando una lo­na, me di­ri­jo ha­cia don­de lo de­jé y lu­ego ca­mi­no ha­cia el ex­te­ri­or.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do? —pre­gun­ta, sus pa­sos so­nan­do det­rás de mí.


    Ahora es­toy en la pu­er­ta prin­ci­pal.


    —¿Por qué es­tás sos­te­ni­en­do una lo­na?


    —Espera y ve­rás.


    —Ivy.


    —¿No Sun? ¿No es­toy ilu­mi­nan­do tu día? —Mu­evo las ce­j­as ha­cia él. Simp­le­men­te ni­ega con la ca­be­za co­mo si no su­pi­era qué ha­cer con­mi­go—. Ten­go fi­eb­re de ca­bi­na. Men­ci­onas­te sa­lir, así que acep­to tu ofer­ta.


    —¿Y qué vas a ha­cer con la lo­na? ¿Ir de pes­ca?


    Le pon­go los oj­os en blan­co y con­ti­núo mi ca­mi­na­ta. —Di­fí­cil­men­te. ¿Qué di­ver­ti­do se­ría eso? —Pre­gun­to an­tes de de­te­ner­me de nu­evo pa­ra ase­gu­rar­me de que me si­gue. Cu­an­do no se acer­ca, frun­zo el ce­ño—. ¿Algu­na vez fu­is­te di­ver­ti­do?


    Me mi­ra sin comp­ren­der.


    —Está bi­en, una me­j­or pre­gun­ta. ¿Algu­na vez fu­is­te un ni­ño? —Es una pre­gun­ta ton­ta. Por su­pu­es­to, era un ni­ño, pe­ro me pre­gun­to si al­gu­na vez fue di­fe­ren­te. ¿O si­emp­re ha si­do así? Lo he vis­to sol­tar­se y re­la­j­ar­se, pe­ro la ma­yo­ría de las ve­ces, es­tá ten­so y eno­j­ado.


    Una vez más, su exp­re­si­ón no cam­bia. Sin em­bar­go, su man­dí­bu­la se ap­ri­eta y lo gu­ar­do. Cyrus no qu­i­ere pen­sar en su in­fan­cia.


    Alejo el pen­sa­mi­en­to an­tes de dar un pa­so afu­era, lo­na en ma­no.


    —Vamos, cu­an­do es­ta­ba bus­can­do un es­ca­pe de la is­la, en­cont­ré una co­li­na más pe­qu­eña ha­cia la pla­ya.


    —Y…?


    —Pensé que pod­rí­amos ha­cer un to­bo­gán y des­li­zar­nos.


    Cuando no di­ce na­da, con­ti­núo. —Co­mo cu­an­do eras un ni­ño. Es­tá bi­en, tal vez no cu­an­do eras un ni­ño, si­no cu­an­do yo lo era. Cu­an­do éra­mos más jóve­nes, vi­ví­amos en Cent­ral Park. Cu­an­do el ti­em­po era así, Trent y yo co­gí­amos una de las lo­nas de ma­má, íba­mos a Cent­ral Park y nos des­li­zá­ba­mos por el­la.


    No pa­re­ce pa­ra na­da di­ver­ti­do. —No te­ní­amos muc­hos jugu­etes. Pa­pá pen­só que es­ta­ban por de­ba­jo de no­sot­ros. Hu­bo un mo­men­to en que es­tu­vo pre­sen­te. Cu­an­do se re­iría y juga­ría con no­sot­ros… pe­ro eso se de­tu­vo cu­an­do te­nía di­ez años. Pe­ro ma­ma… el­la so­lía ve­nir con no­sot­ros, a ayu­dar­nos.


    Dejo es­ca­par un pe­qu­eño sus­pi­ro.


    —¿La ext­ra­ñas? —Su voz es más su­ave de lo nor­mal. Lle­no de com­pa­si­ón, no es­cuc­ho a me­nu­do eso en su to­no.


    —Si. —Asi­en­to con la ca­be­za—. Trent tam­bi­én.


    —¿Y tu pad­re? —Esta vez, no hay du­da de la mor­de­du­ra de sus pa­lab­ras; no le gus­ta mi pa­pá. Sin em­bar­go, to­da­vía no es­toy se­gu­ra de por qué. No ti­ene sen­ti­do, pe­ro tal vez co­mo homb­re, él pi­en­sa que mi pa­pá de­be­ría ha­ber­me pro­te­gi­do de él. Ti­ene ra­zón. De­be­ría ha­ber­lo hec­ho.


    —No, —res­pon­do con sin­ce­ri­dad.


    Él asi­en­te co­mo si en­ten­di­era.


    —Pronto, —di­ce, y no es­toy exac­ta­men­te se­gu­ra de lo que eso sig­ni­fi­ca. ¿Me iré a ca­sa pron­to? ¿Es se­gu­ro pa­ra mí? To­da­vía no ha exp­li­ca­do lo que no era se­gu­ro, así que no lo en­ti­en­do. Le doy una pe­qu­eña son­ri­sa. No qu­i­ero ir al­lí aho­ra. No. Aho­ra qu­i­ero di­ver­tir­me por­que sé que to­do cam­bi­ará pron­to.


    —Mi ma­má so­lía su­j­etar el ext­re­mo su­pe­ri­or. —Si­go ca­mi­nan­do ha­cia la co­li­na por el ca­mi­no de los ár­bo­les has­ta que ca­si lle­ga­mos a la pla­ya.


    La ma­yo­ría de las co­li­nas son de­ma­si­ado em­pi­na­das, pe­ro es­ta se­rá per­fec­ta. Aquí, la ti­er­ra no es de­ma­si­ado al­ta, pe­ro es lo su­fi­ci­en­te­men­te al­ta pa­ra re­co­lec­tar agua.


    —Venga. No voy a mor­der, —bro­meo, y sus oj­os os­cu­ros se os­cu­re­cen aún más si eso es po­sib­le.


    Creo que eso es exac­ta­men­te lo que qu­i­ere que ha­ga, pe­ro hoy he­mos es­ta­do si­gu­i­en­do sus reg­las. Ba­jo la llu­via, juga­re­mos con las mí­as.


    El vi­en­to em­pi­eza a le­van­tar­se. Pe­qu­eñas go­tas de llu­via ca­en del ci­elo y mi ca­bel­lo se pe­ga a mi fren­te.


    Pronto lle­ga­rá la tor­men­ta, pe­ro por aho­ra, cub­re la lo­na mi­ent­ras es­pe­ra­mos.


    No to­ma muc­ho ti­em­po. Con ca­da mo­men­to que pa­sa, más llu­via cae del ci­elo has­ta que la lo­na ti­ene un flu­jo cons­tan­te. Es­toy fe­liz de que hoy ha­ce más ca­lor por­que si no fu­era así, la llu­via se sen­ti­ría co­mo pe­qu­eñas agu­j­as cont­ra mi pi­el. La su­er­te es­ta­ba a mi fa­vor por­que no po­día qu­edar­me dent­ro ni un se­gun­do más.


    Amo el aire fres­co.


    Incluso con llu­via, pu­edo oler­lo. Pri­ma­ve­ra.


    Inclinando mi ca­be­za ha­cia at­rás, de­jo que el agua go­tee por mi ca­ra y por mi na­riz, y lu­ego mi­ro ha­cia aba­jo. Cyrus es­tá inc­li­na­do, sos­te­ni­en­do mi lo­na, y le son­río an­tes de acer­car­me don­de es­tá y des­li­zar­me ha­cia aba­jo.


    Cierro mis oj­os.


    Y aho­ra mis­mo, no es­toy en una is­la.


    No. En es­te mo­men­to, soy una ni­ña pe­qu­eña cu­ya mad­re la em­pu­ja a ser di­fe­ren­te, a ser el­la mis­ma y a ser qu­i­en qu­i­era ser.


    No he hec­ho es­to des­de que mi mad­re se con­vir­tió en el ca­pa­ra­zón, pe­ro ha­cer­lo aho­ra, inc­lu­so con Cyrus, me ha­ce sen­tir más cer­ca de el­la.


    Cuando es­toy al pie de la co­li­na, mi­ro ha­cia ar­ri­ba y veo a Cyrus pa­ra­do al­lí. To­da­vía es­tá ves­ti­do de ma­ne­ra in­for­mal, pe­ro eso no es lo que me ha­ce pen­sar. Es co­mo se ve tan gran­de en la co­li­na, más que la vi­da. Co­mo un di­os.


    También se ve­ía así la pri­me­ra vez que lo vi, pe­ro aho­ra co­noz­co al homb­re.


    Una vez me re­cor­dó a Ha­des, el di­os del inf­ra­mun­do.


    Todavía lo ha­ce, pe­ro aho­ra creo que Ha­des fue mal en­ten­di­do.


    Cuando ca­mi­no de reg­re­so a don­de él es­ta­ba pa­ra­do, le­van­to mi ma­no. —Tú eres el pró­xi­mo.


    —No.


    —Vamos, vi­ve un po­co.


    Se man­ti­ene fir­me, mi­ran­do el to­bo­gán co­mo si es­tu­vi­era de­ba­jo de él. To­mo su ma­no en la mía. —Con­mi­go. Jun­tos.


    Sé que qu­i­ere de­cir que no, pe­ro no lo de­jo. Lo agar­ro y ti­ro de él al su­elo. Sé que su ro­pa es­ta­rá em­bar­ra­da, pe­ro la mía tam­bi­én.


    —Por fa­vor. —Lo mi­ro a tra­vés de las bo­li­tas de agua que ca­en en cas­ca­da por mi me­j­il­la.


    Él asi­en­te, ti­rán­do­me a sus bra­zos y co­lo­cán­do­me en su re­ga­zo. Lu­ego se ale­ja. El bar­ro es­tá por to­das par­tes.


    La llu­via co­mi­en­za a gol­pe­ar­nos y nos va­mos.


    Mientras tra­to de cer­rar los oj­os, Cyrus ap­ri­eta sus bra­zos al­re­de­dor de mí, man­te­ni­én­do­me fir­me. La ri­sa es­tal­la cont­ra el vi­en­to, se der­ra­ma de mi bo­ca, pe­ro a me­di­da que ha­ce­mos nu­est­ro des­cen­so, me doy cu­en­ta de que no soy la úni­ca que se ríe, y eso ca­li­en­ta ca­da par­te de mí.


    En po­co ti­em­po, es­ta­mos al bor­de de la lo­na. To­da­vía es­toy en sus bra­zos cu­an­do me gi­ra pa­ra mi­rar­lo.


    Atrás qu­edó la son­ri­sa.


    Se aca­bó la ri­sa.


    Todo lo que veo es lu­j­uria, de­seo y, sob­re to­do, ne­ce­si­dad.
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    Ivy


    Los dí­as han pa­sa­do. La tor­men­ta un re­cu­er­do le­j­ano. Sé que es ho­ra de que Cyrus se va­ya una vez más.


    Debería es­tar fe­liz, pe­ro no lo es­toy. El ti­em­po que he­mos pa­sa­do jun­tos ha si­do uno de los me­j­ores de mi vi­da. Ni si­qu­i­era sé có­mo ha su­ce­di­do eso.


    Cómo eso pu­ede ser ci­er­to.


    Debería odi­ar­lo. Pe­ro por muc­ho que sé que de­be­ría ha­cer­lo, no pu­edo


    evitar la for­ma en que me si­en­to, y no pu­edo evi­tar la simp­le ver­dad: le creo cu­an­do di­jo que me es­ta­ba pro­te­gi­en­do.


    ¿Pero de qué?


    ¿Estoy lis­ta pa­ra pre­gun­tar, y la me­j­or pre­gun­ta, es­tá lis­to pa­ra de­cir­lo?


    No. No es­toy lis­ta to­da­vía.


    En cam­bio, disf­ru­to del ti­em­po que nos qu­eda. Co­mo aho­ra, en sus bra­zos.


    Creo que es­te es mi nu­evo lu­gar fa­vo­ri­to pa­ra es­tar.


    Es una lo­cu­ra que ha­ce so­lo unas se­ma­nas nun­ca hu­bi­era dic­ho eso. De­mo­ni­os, ha­ce un mes, lo hab­ría pa­te­ado y cor­ri­do… bi­en, na­dé por mi vi­da.


    La vi­da cam­bia muy rá­pi­do, pe­ro cu­an­to más co­noz­co a Cyrus, más veo re­al­men­te su yo re­al.


    Para al­gu­nos, él pod­ría ser el ma­lo, pe­ro pa­ra mí no es un monst­ruo.


    Más bi­en, es el ti­po en el que he lle­ga­do a con­fi­ar.


    En es­te mo­men­to, su bra­zo me ro­dea mi­ent­ras nos sen­ta­mos jun­tos en el es­tu­dio, mi­ran­do el fu­ego que Cyrus ini­ció. Es al­go que he­mos es­ta­do ha­ci­en­do to­dos los dí­as jun­tos, eso y aj­ed­rez. Es bu­eno te­ner­lo, aun­que no ha­ce tan­to frío, pe­ro el fu­ego da una sen­sa­ci­ón ín­ti­ma que amo.


    Lo bu­eno de es­tar con él es que no te­ne­mos que hab­lar. Nin­gu­no de los dos ne­ce­si­ta eso pa­ra lle­nar el si­len­cio.


    En cam­bio, me aca­ri­cia el bra­zo con la ma­no y ci­er­ro los oj­os. Sus mo­vi­mi­en­tos son len­tos y pa­usa­dos, co­mo si tu­vi­era to­do el ti­em­po del mun­do.


    —Eso se si­en­te bi­en.


    —Mmm, —res­pon­de.


    Abro los oj­os e inc­li­no la ca­be­za ha­cia ar­ri­ba des­de don­de es­toy en sus bra­zos. No pu­edo ver sus ras­gos, pe­ro pu­edo de­cir que es­tá mi­ran­do ha­cia la chi­me­nea en el cent­ro de la ha­bi­ta­ci­ón.


    Por un mo­men­to, mi­ro tam­bi­én, hip­no­ti­za­da por las chis­pas ro­j­as que


    brotan de la ma­de­ra. El ti­em­po se de­ti­ene en ese mo­men­to mi­ent­ras el


    fuego par­pa­dea.


    Un so­ni­do me ha­ce mi­rar en ot­ra di­rec­ci­ón. Cu­an­do veo qu­i­én me es­tá mi­ran­do, un es­ca­lof­río in­vo­lun­ta­rio re­cor­re mi es­pal­da.


    Z.


    Su ma­no de­rec­ha.


    Pero no es su pre­sen­cia lo que me ha­ce sen­tir así; es la mi­ra­da en sus oj­os. La os­cu­ri­dad que vi­ve det­rás de el­los.


    —¿Tienes frío? —Cyrus di­ce des­de mi la­do, en­vol­vi­en­do sus bra­zos, más fu­er­te a mi al­re­de­dor. Una par­te de mí qu­i­ere cer­rar los oj­os y no de­j­ar que es­te homb­re ent­re en la bur­bu­ja que Cyrus y yo he­mos cre­ado, pe­ro no pu­edo. Al­go me di­ce que Z no me de­j­aría.


    Niego con la ca­be­za an­tes de de­cir —No.


    Ante mi res­pu­es­ta de una pa­lab­ra, Cyrus qu­ita su bra­zo y mi­ra por en­ci­ma del homb­ro.


    —Z. ¿Por qué es­tás aquí? —El bra­mi­do de su voz re­ver­be­ra a tra­vés de mi cu­er­po.


    —Vine a ver­te, —res­pon­de Z mi­ent­ras me ale­jo del agar­re de Cyrus y me pon­go de pie.


    —¿Y a dón­de cre­es que vas? —Cyrus co­lo­ca un be­so en mi homb­ro,


    deteniendo mi re­ti­ra­da.


    —Les da­ré un mi­nu­to, chi­cos. —Me ob­li­go a son­re­ír por en­ci­ma del homb­ro a Cyrus, que pa­re­ce apa­ci­gu­ado por eso.


    —Muy bi­en, —res­pon­de.


    Me le­van­to, me en­de­re­zo la ca­mi­sa y em­pi­ezo a sa­lir de la ha­bi­ta­ci­ón.


    Al pa­sar jun­to a Z, no­to la mi­ra­da de des­dén en sus oj­os. ¿Por qué la ani­mo­si­dad? No es­toy se­gu­ra, pe­ro no me in­te­re­sa ave­ri­gu­ar­lo.


    Cualquier prob­le­ma que ten­ga con­mi­go, pu­ede hab­lar con su jefe.


    En cam­bio, me di­ri­jo ha­cia el in­ver­na­de­ro.


    Con Cyrus pre­ocu­pa­do, es el mo­men­to per­fec­to pa­ra re­gar las plan­tas.


    Hacer eso si­emp­re me cal­ma y me ha­ce sen­tir me­j­or, y des­pu­és de la for­ma en que Z me mi­ró, es exac­ta­men­te lo que ne­ce­si­to.
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    Cyrus


    Me le­van­to pa­ra po­ner­me de pie y ca­mi­no has­ta Z. Mi ca­ra no se pu­ede le­er co­mo de cos­tumb­re. Fría co­mo una pi­ed­ra. Cal­cu­la­do. Eno­j­ado. Con Ivy, mis mu­ros se der­rum­ban, pe­ro aho­ra que es­toy fren­te a uno de mis homb­res, ne­ce­si­to cor­re­gir esa mi­er­da.


    La for­ma más se­gu­ra de per­der­lo to­do es que al­gu­i­en me su­bes­ti­me y tra­te de to­mar lo que es mío.


    Z no ha­ría eso. Ha es­ta­do con­mi­go de­ma­si­ado ti­em­po. Co­no­ce las con­se­cu­en­ci­as de mo­les­tar­me, pe­ro uno nun­ca pu­ede ser comp­la­ci­en­te. Ni si­qu­i­era con los más le­ales y de con­fi­an­za.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do aquí? —Mi voz no de­ja lu­gar a du­das sob­re có­mo me si­en­to por la in­ter­rup­ci­ón. No es­toy fe­liz y él ne­ce­si­ta dar­me una muy bu­ena ra­zón.


    —Vine pa­ra ase­gu­rar­me de que es­tu­vi­eras bi­en —res­pon­de.


    No es una bu­ena res­pu­es­ta. Lo mi­ro con los oj­os ent­re­cer­ra­dos an­tes de res­pon­der: —Aho­ra que lo has hec­ho, ya pu­edes ir­te.


    Lo des­pi­do, pe­ro sorp­ren­den­te­men­te, no se va.


    En cam­bio, Z mi­ra ha­cia la chi­me­nea. Si­go su lí­nea de vi­si­ón. Ob­ser­vo có­mo la ma­de­ra se ag­ri­eta y exp­lo­ta de­ba­jo de la re­pi­sa de la chi­me­nea, ar­di­en­do rá­pi­da­men­te. Me re­cu­er­da un po­co a Ivy y a mí. Sin em­bar­go, no es so­lo el fu­ego; que Z ven­ga aquí tam­bi­én me re­cu­er­da que es­to es tem­po­ral.


    Pronto me ha­rá la pre­gun­ta que lo cam­bi­ará to­do.


    Entonces, co­mo un tron­co que ar­de en la noc­he, no­sot­ros tam­bi­én nos qu­ema­re­mos y nos qu­eda­re­mos so­lo con ce­ni­zas.


    Ojalá no tu­vi­era que ser así.


    De ver­dad que no.


    Pero se­rá.


    Me la lle­vé. No im­por­ta lo que pa­se, na­da cam­bi­ará eso.


    No co­mo me si­en­to. Ni co­mo ac­túo.


    El ti­em­po es li­mi­ta­do. So­mos me­ros gra­nos de are­na que at­ra­vi­esan un re­loj de are­na y pron­to se aca­ba­rá.


    Al me­nos has­ta que el­la hab­le, has­ta que ha­ga las pre­gun­tas que no qu­i­ero que ha­ga, po­de­mos fin­gir, pe­ro Z es­tan­do aquí im­pe­di­rá eso.


    —Te per­dis­te una re­uni­ón. —Fi­nal­men­te hab­la, y eso me ha­ce le­van­tar la mi­ra­da pa­ra en­cont­rar­me con la su­ya.


    —¿Con qu­i­én?


    —Alaric. Ya lo ma­ne­jé. Pe­ro no te­nía que ha­cer­lo. Mi­ent­ras es­tás aquí jugan­do a las ca­si­tas, has ol­vi­da­do lo que es im­por­tan­te.


    La ira su­be dent­ro de mí co­mo un vol­cán inac­ti­vo lis­to pa­ra ent­rar en erup­ci­ón. —¿Y qué es eso, Z?


    —Tus cli­en­tes. Tu ne­go­cio. Der­ri­bar la or­ga­ni­za­ci­ón. Po­ni­en­do a la gen­te en sus ro­dil­las.


    —No es que ten­ga que res­pon­der­te, pe­ro eso es exac­ta­men­te lo que es­toy ha­ci­en­do.


    —Parece que te han azo­ta­do el co­ño —mur­mu­ra ent­re di­en­tes, lo su­fi­ci­en­te­men­te ba­jo co­mo pa­ra que no crea que pu­eda es­cuc­har. Pe­ro me ha su­bes­ti­ma­do. Es­cuc­ho to­do. Sa­ber to­do. Bi­en pod­ría ser un mal­di­to Di­os.


    Antes de que pu­eda si­qu­i­era comp­ren­der lo que es­toy ha­ci­en­do, lo ten­go en una lla­ve de ca­be­za.


    —Entiendo lo que es­to sig­ni­fi­ca pa­ra ti, pe­ro por es­ta vez, te da­ré un pa­se. De­bes sa­ber que no soy dé­bil por to­mar es­ta de­ci­si­ón. Si vu­el­ves a cu­es­ti­onar mi auto­ri­dad de nu­evo, te ma­ta­ré. No im­por­ta nu­est­ro pa­sa­do, te rom­pe­ré el cu­el­lo.


    Retiro mis ma­nos de su cu­er­po y doy un pa­so at­rás. Z ba­ja la ca­be­za.


    —Siento ha­ber­me ex­ce­di­do. —Pa­re­ce der­ro­ta­do cu­an­do las pa­lab­ras sa­len de su bo­ca.


    Asiento con la ca­be­za. —¿Hay al­go más que ne­ce­si­tes an­tes de sa­lir de la is­la?


    —Jefe —di­ce.


    —Jefe. En­ton­ces re­cu­er­das tu lu­gar des­pu­és de to­do. —Lo mi­ro con los oj­os ent­re­cer­ra­dos y al me­nos ti­ene la de­cen­cia de pa­re­cer ar­re­pen­ti­do por hab­lar fu­era de lu­gar—. Hab­la. Di­me lo que qu­erí­as de­cir.


    —¿Podemos hab­lar de Mat­teo?


    —¿Qué hay de él? —Ca­mi­nan­do ha­cia la me­sa auxi­li­ar, agar­ro un va­so y la li­co­re­ra de whisky, la le­van­to ha­cia Z. Pa­ra la ma­yo­ría de la gen­te, pa­re­ci­era que es­toy in­de­ci­so, pe­ro Z me co­no­ce. Di­je lo que te­nía que de­cir y aho­ra se­gu­imos ade­lan­te. Lo de si­emp­re. No gu­ar­do ren­cor; es­tán por de­ba­jo de mí.


    Cuando asi­en­te, me sir­vo dos va­sos y lu­ego me si­en­to en una sil­la en la es­qu­ina de la ha­bi­ta­ci­ón. Z agar­ra el que le pre­pa­ré y lu­ego me acom­pa­ña.


    —¿Que es­tá pa­san­do? —pre­gun­to mi­ent­ras me lle­vo el va­so a la bo­ca y to­mo un tra­go.


    —Guerra. Apa­ren­te­men­te.


    Esto es nu­evo pa­ra mí. Aun­que no es que de­ba sorp­ren­der­me. Si­emp­re se es­tá ges­tan­do una gu­er­ra dent­ro de la ma­fia.


    Dejo el va­so y me inc­li­no ha­cia ade­lan­te. —¿Có­mo es eso?


    —Por lo que es­cuc­hé, él y sus pri­mos es­tán en gu­er­ra sob­re qu­i­én se ha­rá car­go del nu­evo ter­ri­to­rio que le qu­ita­ron a los ir­lan­de­ses.


    —La gu­er­ra es bu­ena.


    —Lo es.


    —¿Has cru­za­do el nú­me­ro?


    —Maxwell di­ce que, si van a la gu­er­ra, con las ar­mas que Mat­teo ne­ce­si­ta­rá de Ala­ric, es­ta­mos bus­can­do tra­er una to­ne­la­da de di­ne­ro.


    —¿De cu­án­to es­ta­mos hab­lan­do?


    —Cincuenta mil­lo­nes, más o me­nos.


    —La gu­er­ra es ine­vi­tab­le y si­emp­re va­le la pe­na es­tar del la­do cor­rec­to. Mat­teo di­ri­ge la cos­ta es­te. Si se ex­pan­de al Me­dio Oes­te, ¿hay al­gu­na po­si­bi­li­dad de que ga­ne su pri­mo?


    —No.


    —Bueno. —Me re­cu­es­to en la sil­la y me lle­vo el va­so a la bo­ca—. ¿Algún ot­ro asun­to del que qu­i­eras hab­lar, o aho­ra po­de­mos disf­ru­tar de es­te whisky cen­te­na­rio?


    Sus oj­os se lan­zan a la bo­tel­la de Glen­li­vet6 en la con­so­la al ot­ro la­do de la ha­bi­ta­ci­ón. Por lo ge­ne­ral, soy un be­be­dor de co­ñac, pe­ro Z pre­fi­ere el whisky, y da­do que ha­ce so­lo unos mi­nu­tos lo te­nía en una lla­ve de ca­be­za, es­ta es mi ofer­ta de paz.


    —No.


    —Perfecto.


    Con la gu­er­ra en el ho­ri­zon­te pa­ra uno de mis cli­en­tes, no pu­edo qu­edar­me en la is­la muc­ho más ti­em­po. Ha lle­ga­do el mo­men­to de con­fe­sar y de­cir­le la ver­dad.


    El úni­co prob­le­ma se­rá con­ven­cer­la de que lo me­j­or pa­ra el­la es qu­edar­se, inc­lu­so si no es­toy aquí.


    Pero al­go me di­ce que cu­an­do fi­nal­men­te le dé la op­ci­ón, to­ma­rá la de­ci­si­ón equ­ivo­ca­da.

    


    
      
        6 Glenlivet: Una de las des­ti­le­rí­as de mal­ta más fa­mo­sas del nor­te de Es­co­cia. Su nomb­re sig­ni­fi­ca Val­le (glen) del río Li­vet, uno de los af­lu­en­tes más pu­ros que cru­zan la zo­na de Spey­si­de.
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    Ivy


    Ha pa­sa­do un día des­de que lle­gó Z, y ya no pu­edo fin­gir. Su vi­si­ta tra­jo la re­ali­dad a ca­sa. Su odio por mí pa­re­cía pro­fun­da­men­te ar­ra­iga­do y ten­go que cre­er que es­tá re­la­ci­ona­do con la ra­zón por la que es­toy aquí. In­ten­té con to­das mis fu­er­zas qu­edar­me en mi pe­qu­eña bur­bu­ja con Cyrus un po­co más, pe­ro aho­ra las co­sas son di­fe­ren­tes.


    Necesito sa­ber qué es­tá pa­san­do y él ne­ce­si­ta de­cír­me­lo.


    Es la ho­ra.


    Mi ca­be­za ha es­ta­do en­ter­ra­da en la are­na el ti­em­po su­fi­ci­en­te, pe­ro ne­ce­si­to li­be­rar­me y des­cub­rir la ver­dad, inc­lu­so si esa ver­dad me do­le­rá.


    Con mi men­te de­ci­di­da, me pa­ro de don­de es­toy ar­ro­dil­la­da sob­re las plan­tas re­ci­én me­ti­das en ma­ce­tas y voy a bus­car­lo.


    Lo en­cu­ent­ro don­de si­emp­re.


    Está en su ofi­ci­na. O lo que su­pon­go es una ofi­ci­na. No es­toy se­gu­ra de cu­án­to tra­ba­jo ha­ce cu­an­do es­tá aquí. Qu­izás lo hi­zo al prin­ci­pio cu­an­do me en­cer­ró en mi ha­bi­ta­ci­ón.


    Mi es­tó­ma­go se ap­ri­eta al re­cor­dar­lo, pe­ro lu­ego los mús­cu­los se af­lo­j­an cu­an­do re­cu­er­do que inc­lu­so en­ton­ces, cu­an­do él era el di­ab­lo, nun­ca me hi­zo da­ño.


    Ni una so­la vez me to­có de una ma­ne­ra que no qu­isi­era. Inc­lu­so an­tes de que lo ad­mi­ti­era en voz al­ta, no lo hi­zo.


    Parece que fue ha­ce tan­to ti­em­po


    ¿Cuánto ti­em­po he es­ta­do fu­era?


    —¿Qué mes es? —pre­gun­to mi­ent­ras ent­ro en la ha­bi­ta­ci­ón con pa­ne­les de ma­de­ra y ca­mi­no ha­cia don­de él es­tá sen­ta­do det­rás del gran esc­ri­to­rio de rob­le.


    —Abril.


    —¿Y el día?


    —¿Por qué me es­tás pre­gun­tan­do es­to?


    Todavía de pie, ca­mi­no ha­cia don­de es­tá. Gi­ra su sil­la pa­ra que pu­eda po­ner­me ent­re sus pi­er­nas.


    Coloca sus gran­des ma­nos al­re­de­dor de mis mus­los, sos­te­ni­én­do­me cont­ra él.


    —¿Por qué, Sun?


    —Estoy lis­ta —di­go. No es ne­ce­sa­rio ac­la­rar lo que es­toy pi­di­en­do.


    Sus ma­nos ca­en de mis mus­los co­mo si es­tu­vi­eran qu­ema­dos por una lla­ma.


    Está cal­la­do. El si­len­cio gri­ta ent­re no­sot­ros, ras­gan­do mis oídos y pi­di­en­do pa­lab­ras. Cu­al­qu­i­er pa­lab­ra.


    Una par­te de mí sa­bía que éra­mos una conc­lu­si­ón ine­vi­tab­le, even­tu­al­men­te tend­ría que li­di­ar con la re­ali­dad y des­cub­rir por qué me re­ti­ene aquí, pe­ro ot­ra par­te es­pe­ra­ba que pu­di­éra­mos vi­vir en la bur­bu­ja pa­ra si­emp­re.


    Pero la ver­dad es que, sin im­por­tar lo que él con­tes­te, ne­ce­si­to sa­ber la ver­dad, sin in­te­re­sar lo que esa ver­dad me ha­ga.


    Doy un pa­so at­rás y lu­ego lo mi­ro.


    Me asi­en­te con la ca­be­za an­tes de po­ner­se de pie, da un pa­so a mi al­re­de­dor y em­pi­eza a ca­mi­nar ha­cia la pu­er­ta.


    —¿A dón­de vas?


    —Afuera.


    Lo si­go fu­era de la ofi­ci­na, por el pa­sil­lo y has­ta el gran ves­tí­bu­lo.


    Una vez que es­ta­mos afu­era, me to­ma de la ma­no y me sorp­ren­de es­te ges­to. Pa­re­ce tan le­j­ano y cer­ra­do. Pe­ro, aun así, le doy la bi­en­ve­ni­da a la ca­li­dez que trae y lo si­go ci­ega­men­te.


    Es ext­ra­ño que lo ha­ga.


    La ma­yo­ría no se­gu­iría a su se­cu­est­ra­dor.


    A pe­sar de que he­mos pa­sa­do la úl­ti­ma se­ma­na ab­ra­za­dos, no sig­ni­fi­ca que no me ma­ta­rá aho­ra.


    Pero sé que no lo ha­rá.


    Pero en el fon­do de mi co­ra­zón, sé que nun­ca me ha­ría da­ño, así que lo si­go a tra­vés de los ár­bo­les y por el ter­re­no de gra­va has­ta que los ár­bo­les se ac­la­ran. He­mos ca­mi­na­do al­gu­nos ca­mi­nos, y cu­an­do sal­go al cla­ro, no me sorp­ren­de que ha­ya­mos lle­ga­do al pun­to más al­to de la is­la. Re­cu­er­do ha­ber vis­to la fu­er­te pen­di­en­te des­de la pla­ya cu­an­do tra­té de en­cont­rar una sa­li­da, pe­ro nun­ca me at­re­ví a ha­cer­lo.


    Desde don­de es­ta­mos pa­ra­dos pu­edo ver to­da la is­la, y te­nía ra­zón; no hay lu­gar a dón­de ir.


    Los ár­bo­les son de­ma­si­ado den­sos pa­ra ater­ri­zar un avi­ón, y si tu­vi­era que sal­tar…


    Niego con la ca­be­za, sin pen­sar en eso.


    No es­toy se­gu­ra de por qué me tra­jo aquí, pe­ro sé que no es pa­ra eso.


    —¿Ves al­lí? —Se­ña­la a la dis­tan­cia. Mi­ro y veo lo que pa­re­ce ser una gran man­si­ón en la dis­tan­cia. De ahí de­bí­an de ve­nir las lu­ces.


    —¿Dónde es eso?


    —Esa es mi he­ren­cia. —Ante sus pa­lab­ras, me vu­el­vo ha­cia él. Ahí es don­de es­tá cu­an­do no es­tá con­mi­go. ¿Por qué man­ti­ene es­te lu­gar?


    Tengo tan­tas pre­gun­tas, pe­ro la ver­dad es que esas pre­gun­tas son sob­re él y es­to es sob­re mí. No pre­gun­to. En cam­bio, la­deo la ca­be­za. —¿Por qué me mu­est­ras tu pro­pi­edad? —pre­gun­to.


    —Ahí es don­de em­pe­zó to­do. Por eso es­tás aquí. —Se­ña­la con la ma­no el su­elo de­ba­jo de no­sot­ros—. Si­én­ta­te.


    Hago lo que me pi­de, y cu­an­do se si­en­ta a mi la­do, sé que to­do lo que va a de­cir se­rá ma­lo.


    —Todos los vi­er­nes por la noc­he, ten­go una par­ti­da de pó­qu­er —co­mi­en­za.


    —Lo sé. —No sa­bía que era to­dos los vi­er­nes, pe­ro sa­bía que Trent iba, y sa­bía que era a me­nu­do.


    —El ju­ego de pó­qu­er es so­lo una par­te de lo que soy. De lo que ha­go. Mi­ra, tam­bi­én soy ban­qu­ero, co­mo sa­bes.


    Asiento, to­da­vía sin en­ten­der qué ti­ene que ver es­to con­mi­go. —Mis cli­en­tes… di­ga­mos que no to­dos son ci­uda­da­nos res­pe­tu­osos de la ley. Sin ir en cont­ra de su con­fi­an­za, al­gu­nos uti­li­zan el ju­ego de pó­qu­er pa­ra sus ne­ce­si­da­des. Se cam­bia efec­ti­vo, efec­ti­vo su­cio… pa­ra lim­pi­ar.


    Ahora en­ti­en­do. Una sen­sa­ci­ón de ap­ren­si­ón re­cor­re mi es­pi­na dor­sal cu­an­do pi­en­so en mi her­ma­no in­vo­luc­ra­do en es­to, pe­ro lo rec­ha­zo.


    Trent, que nun­ca ha­ce na­da ma­lo.


    —Hace unos me­ses, tu her­ma­no vi­no a mi ju­ego, pe­ro es­ta vez, no es­ta­ba so­lo.


    Mi rit­mo car­dí­aco se ace­le­ra.


    La sang­re en mis ve­nas la­te un po­co más fu­er­te.


    —¿Quién? —pre­gun­to.


    —Tu pad­re. —Inha­la pro­fun­da­men­te y pu­edo de­cir que to­do lo que ne­ce­si­ta de­cir le pe­sa pro­fun­da­men­te—. Es­te no era su ju­ego tí­pi­co. El in­vi­ta­do de es­te ju­ego… —Se apa­ga y qu­i­ero cub­rir mi ca­be­za con mis ma­nos. Ci­er­ra mis oídos.


    —Hizo una apu­es­ta y per­dió.


    —¿Cuál fue la apu­es­ta?


    —No es un qué, si­no un qu­i­én.


    Siento que el mun­do se ci­er­ra mi­ent­ras mi bo­ca se ab­re. —¿Qu­i­én?


    —La apu­es­ta era por ti.


    Un do­lor in­ten­so se si­en­ta en mi pec­ho y si­en­to que me es­toy as­fi­xi­an­do. Co­mo si me es­tu­vi­era aho­gan­do en un char­co de agua, pu­edo ver la su­per­fi­cie, pe­ro por muc­ho que pa­tee, no pu­edo li­be­rar­me. No pu­edo res­pi­rar


    Mi pad­re me apos­tó.


    El homb­re que se su­po­nía que me ama­ba in­con­di­ci­onal­men­te, hi­zo una apu­es­ta y yo es­ta­ba en ju­ego. Mi co­ra­zón la­te lo­ca­men­te mi­ent­ras las lág­ri­mas bro­tan de mis oj­os.


    No llo­res. No llo­res. No llo­res.


    Aprieto mis pi­er­nas con fu­er­za, mis bra­zos se en­vu­el­ven al­re­de­dor de mis ro­dil­las mi­ent­ras co­mi­en­zo a ba­lan­ce­ar­me.


    Mi pad­re no se me­re­ce mis lág­ri­mas.


    Respiro hon­do y tra­to de re­la­j­ar­me; hay más que ne­ce­si­to sa­ber y no pu­edo per­der­lo aho­ra.


    Trago y en­cu­ent­ro mi voz. —¿Me ga­nas­te? —Me aho­go—. Soy un ju­ego. —Las lág­ri­mas que pen­sé que ha­bía de­j­ado, ame­na­zan con ca­er de mis oj­os.


    Él ni­ega con la ca­be­za.


    —No, Ivy, no te ga­né en una apu­es­ta.


    No en­ti­en­do lo que di­ce. Mi bo­ca se si­en­te co­mo si es­tu­vi­era cer­ra­da con cab­les y mi gar­gan­ta se si­en­te co­mo si se es­tu­vi­era cer­ran­do, pe­ro no im­por­ta cu­án­to me du­ela ab­rir­la y de­cir las pa­lab­ras, lo ha­go.


    —¿Entonces qu­i­én? —Pa­lab­ras ape­nas audib­les, pe­ro sa­len a pe­sar de to­do y él las es­cuc­ha, por­que ci­er­ra los oj­os an­tes de hab­lar.


    —El car­ni­ce­ro.


    La sang­re en mis ve­nas se con­vi­er­te en hi­elo y to­do mi cu­er­po co­mi­en­za a temb­lar in­cont­ro­lab­le­men­te.


    El car­ni­ce­ro.


    Pertenezco al Car­ni­ce­ro.


    Tendrías que vi­vir ba­jo una ro­ca pa­ra no sa­ber qu­i­én era El Car­ni­ce­ro.


    Aunque no sal­go muc­ho, he vis­to las no­ti­ci­as lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra sa­ber sob­re él.


    —¿No es co­mo la ma­fia ru­sa o al­go así?


    Cuando no hab­lo, se inc­li­na ha­cia ade­lan­te y es­con­de la ca­be­za ent­re las ma­nos.


    —Lo es.


    —¿Por qué me qu­er­ría?


    —Se lle­va a las mu­j­eres.


    Pum.


    —Vende a las afor­tu­na­das.


    —¿Y a las de­sa­for­tu­na­das?


    Pum.


    —Las man­ti­ene pa­ra su pro­pia di­ver­si­ón en­fer­mi­za. No lo lla­man El Car­ni­ce­ro sin nin­gu­na ra­zón.


    —E-el… —tar­ta­mu­deo.


    —Las des­cu­ar­ti­za, las vi­ola y lu­ego las ti­ra a la ba­su­ra cu­an­do ter­mi­na.


    El mi­edo se des­li­za por mis ve­nas, en­ve­ne­nan­do y ma­tan­do el res­to de la paz dent­ro de mi cu­er­po.


    —¿Qué ti­ene es­to que ver con­ti­go? —pre­gun­to. ¿Fue par­te de es­to? ¿Me es­ta­ba re­te­ni­en­do pa­ra él? Em­pu­jo pa­ra po­ner­me de pie, la es­pal­da rec­ta y el cu­er­po ten­so—. ¿Me vas a ent­re­gar? ¿Te di­ver­tis­te y aho­ra es el mo­men­to de que me va­ya?


    Se po­ne de pie y vi­ene ha­cia mí, pe­ro le­van­to las ma­nos en el aire pa­ra de­te­ner­lo.


    —¿Cómo pu­edes de­cir eso?


    —¡Cómo pu­edo de­cir eso! —gri­to—. Me se­cu­est­ras­te. Y aho­ra me di­ces que per­te­nez­co al Car­ni­ce­ro, y ti­enes el des­ca­ro de pre­gun­tar­me có­mo pu­edo de­cir eso. To­do ti­ene sen­ti­do. —Doy un pa­so at­rás—. No me to­ca­rí­as, pro­bab­le­men­te por­que te­ní­as mi­edo de que El Car­ni­ce­ro se en­te­ra­ra.


    Me acec­ha co­mo un dep­re­da­dor acec­ha a su pre­sa. Agar­rán­do­me, me ti­ra ha­cia él.


    Sus la­bi­os se acer­can a mi oído, su res­pi­ra­ci­ón me ha­ce cos­qu­il­las en la pi­el. En­vía un es­ca­lof­río por mi es­pal­da mi­ent­ras hab­la. —No le ten­go mi­edo a él ni a na­die que in­ten­te lle­var­te. ¿Y qu­i­eres sa­ber por qué?


    Sus bra­zos se en­vu­el­ven al­re­de­dor de mi fren­te y des­li­za su ma­no en mis leg­gins. Cu­an­do sus de­dos en­cu­ent­ran mi cent­ro, hab­la. —Por­que eres mía. En­ti­én­de­me, Sun. Eres mía. No de él. Y lo ma­ta­ré a él o a cu­al­qu­i­era que in­ten­te ale­j­ar­te de mí.


    Muerdo mi la­bio in­fe­ri­or an­te sus pa­lab­ras, aho­gan­do el ge­mi­do que ame­na­za con ex­pul­sar.


    Me se­pa­ra con el de­do. —¿Me en­ti­en­des?


    Mi ca­be­za cae ha­cia at­rás y mis oj­os se ci­er­ran. —Di­me que lo en­ti­en­des, Sun.


    Dejo es­ca­par un ge­mi­do. Sus de­dos de­ti­enen sus aten­ci­ones. En cam­bio, se ci­er­nen sob­re don­de lo ne­ce­si­to, bro­me­an­do, jugan­do, pe­ro sin ab­rir­se pa­so. —Di­me.


    —Entiendo —jadeo.


    —¿Y a qu­i­én per­te­ne­ces?


    — A na­die —le di­go, y em­pu­ja sus de­dos dent­ro de mí.


    —Respuesta in­cor­rec­ta, Sun. —Det­rás de mí, pu­edo es­cuc­har­lo hur­gan­do pa­ra li­be­rar­se—. Agár­ra­te al ár­bol.


    Abro los oj­os y co­lo­co la ma­no en el ár­bol a cen­tí­met­ros de no­sot­ros.


    Me agar­ra por la cin­tu­ra y me em­pu­ja ha­cia ade­lan­te pa­ra le­van­tar mi tra­se­ro. Es­toy temb­lan­do de ne­ce­si­dad mi­ent­ras es­pe­ro a que me to­que de nu­evo.


    Un ge­mi­do pri­ma­rio se me es­ca­pa cu­an­do em­pu­ja dent­ro de mí.


    Sus em­bes­ti­das son fu­er­tes y rá­pi­das.


    Violento. Me es­tá di­ci­en­do que le per­te­nez­co.


    Soy su­ya.


    Arqueo mi es­pal­da, de­j­án­do­lo que me lle­ve más pro­fun­do.


    Una ma­no se le­van­ta de don­de es­tá apo­ya­da en mi ca­de­ra, y agar­ra mi ca­bel­lo, ti­ran­do de mi ca­be­za ha­cia at­rás has­ta que sus la­bi­os en­cu­ent­ran los mí­os.


    Nuestras len­gu­as ba­ilan jun­tas.


    La lo­cu­ra no se pa­re­ce a na­da que ha­ya sen­ti­do an­tes. Nun­ca na­da se ha­bía sen­ti­do así.


    Ningún be­so. No ha­bía con­tac­to.


    Esto es di­fe­ren­te. Es­to es pri­mi­ti­vo.


    Desesperado.


    Necesito es­to aho­ra mis­mo. Mi mun­do es­tá gi­ran­do fu­era de cont­rol y ne­ce­si­to el po­der que pro­du­ce Cyrus.


    Necesito el do­lor. El cont­rol. Lo ne­ce­si­to a él.


    Mis oj­os se mu­even ha­cia at­rás por la fre­né­ti­ca ne­ce­si­dad que se const­ru­ye dent­ro de mí mi­ent­ras me gol­pea una y ot­ra vez.


    Una ola co­mi­en­za a cre­cer dent­ro de mí. —Be­ta­tee —gru­ñe de nu­evo, y no es­toy se­gu­ra de sí es la for­ma en que se mu­eve dent­ro de mí o có­mo di­ce las pa­lab­ras que ni si­qu­i­era sé qué sig­ni­fi­can, pe­ro me ca­igo y me est­rel­lo, dan­do vu­el­tas por el bor­de ha­cia el ol­vi­do.


    Él tam­bi­én ha de­bi­do en­cont­rar su li­be­ra­ci­ón por­que cu­an­do reg­re­so a la Ti­er­ra des­de mi neb­li­na, no­to el ca­lor dent­ro de mí y de­ja de mo­ver­se.


    Juntos, re­cu­pe­ra­mos el ali­en­to.


    Lentamente, se ale­ja de mí. —No de­j­aré que te apar­te de mí.


    Me en­de­re­zo los pan­ta­lo­nes.


    —Yo te pro­te­ge­ré. —Con­fi­ar en él no es fá­cil pa­ra mí. He ap­ren­di­do a lo lar­go de los años que no pu­edo con­fi­ar en na­die—. Cré­eme. Te pro­te­ge­ré.


    No es­toy se­gu­ra de que lo ha­ga. No es­toy se­gu­ra de que na­die pu­eda.
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    Cyrus


    La to­mé co­mo un ani­mal cont­ra un ár­bol.


    No sé qué di­ab­los me pa­só. Nor­mal­men­te, soy más re­ser­va­do y no mu­est­ro así mis emo­ci­ones. Pe­ro su du­da me hi­zo ver ro­jo, y to­do lo que qu­ería ha­cer era mar­car­la co­mo mía.


    No pu­de cont­ro­lar­me. Es­ta chi­ca me ha afec­ta­do de una ma­ne­ra que nun­ca pre­di­je ni an­ti­ci­pé. No es­toy se­gu­ro de có­mo me si­en­to al res­pec­to.


    Tal vez sea ho­ra de vol­ver a mi pro­pi­edad y dis­tan­ci­ar­me de el­la. Pe­ro aho­ra mis­mo, es­ta­mos jun­tos en la ca­ma. No he­mos hab­la­do des­de lo que pa­só afu­era. Es­toy se­gu­ro de que ti­ene muc­ho que pro­ce­sar des­pu­és de lo que le con­fe­sé.


    El si­len­cio se ex­ti­en­de a nu­est­ro al­re­de­dor. No es de­sag­ra­dab­le. Yo tam­bi­én ten­go muc­ho en qué pen­sar.


    Lo úl­ti­mo que su­pe es que Bo­ris ha pa­sa­do a la clan­des­ti­ni­dad. Si no pu­edo en­cont­rar­lo, no es­toy se­gu­ro de có­mo pu­edo log­rar mi obj­eti­vo. Ti­ene que ha­ber una for­ma de sa­car­lo.


    —¿Por qué? —pre­gun­ta.


    Me vu­el­vo ha­cia el­la. Me mi­ra con los oj­os muy abi­er­tos que es­tán ro­j­os por las lág­ri­mas no der­ra­ma­das. No pu­edo ima­gi­nar que sea fá­cil es­cuc­har que su pad­re la ven­dió.


    No. Sé que no lo es.


    —Es ho­ra de de­cir­me por qué me lle­vas­te.


    —¿No es ob­vio? —res­pon­do, ar­qu­e­an­do una ce­ja.


    —No pa­ra mí. Di­ri­ges un ju­ego de pó­qu­er, uno ile­gal. No pa­re­ce que te im­por­te qu­i­én ju­ega, así que ¿por qué es­to? ¿Por qué yo?


    —Te vi… —Mis oj­os se ci­er­ran por sí mis­mos mi­ent­ras tra­to de re­cor­dar exac­ta­men­te lo que pa­só por mi ca­be­za cu­an­do lo hi­ce. ¿Por qué me la lle­vé? Era más que su apa­ri­en­cia, era la ener­gía que ema­na­ba de el­la—. Trent me pi­dió que te ayu­da­ra.


    Se si­en­ta de don­de es­ta­mos acos­ta­dos e inc­li­na la ca­be­za en cu­es­ti­ón.


    —Tiene que ha­ber más.


    Ella es­tá en lo cor­rec­to, lo hay. Pe­ro la idea de de­cir­lo me sa­be amar­ga. Es­tá tan le­j­os de lo que si­en­to aho­ra. El hec­ho de que lo ha­ya pen­sa­do en al­gún mo­men­to no me si­en­ta bi­en. Ivy Ald­rid­ge nun­ca se­rá un me­dio pa­ra al­can­zar un fin.


    Sin de­j­ar de bus­car en sus oj­os, re­cu­er­do la sen­sa­ci­ón que se ex­ten­dió por mi pec­ho. Esa es la ver­da­de­ra ra­zón, pe­ro en ese mo­men­to no lo ad­mi­ti­ría. Pe­ro aquí y aho­ra, con el fu­tu­ro tan in­ci­er­to, de­ci­do ser ho­nes­to al me­nos en una co­sa.


    —Cuando fi­nal­men­te te mi­ré, tan se­re­na y her­mo­sa, no pu­de ima­gi­nar un mun­do en el que no exis­ti­eras. Así que te lle­vé.


    —Pero…


    Levanto mi ma­no, de­te­ni­én­do­la. Nun­ca pen­sé que ha­ría es­to, pe­ro con el­la, en­cu­ent­ro que qu­i­ero ha­cer­lo. Al mi­rar sus oj­os azu­les, me en­cu­ent­ro hab­lan­do.


    —Déjame con­tar­te una his­to­ria.


    —Está bi­en.


    —Había una vez un homb­re y una mu­j­er. Es­ta­ban muy fe­li­ces y se ena­mo­ra­ron lo­ca­men­te. Es­te homb­re y es­ta mu­j­er se ama­ban tan­to que de­ci­di­eron te­ner un be­bé. Ama­ban al be­bé y du­ran­te años in­ten­ta­ron te­ner ot­ro. Pa­sa­ron los años, pe­ro no pa­re­cía que eso es­tu­vi­era en las car­tas. El homb­re se ha­bía ren­di­do. Es­ta­ba fe­liz, pe­ro la mu­j­er es­ta­ba de­ses­pe­ra­da. El­la qu­ería un hi­jo. Un hi­jo pa­ra pa­re­cer­se al homb­re que ama­ba. Y un día qu­edó em­ba­ra­za­da… —Si­en­to que mi gar­gan­ta se ci­er­ra, mi­ent­ras em­pu­jo las emo­ci­ones que se ar­re­mo­li­nan dent­ro de mí. Nun­ca he hab­la­do de es­to y en­cu­ent­ro que es más di­fí­cil pro­nun­ci­ar las pa­lab­ras de lo que pen­sa­ba.


    Con una tos, con­ti­núo. —Cu­an­do iba a na­cer el be­bé, hu­bo una comp­li­ca­ci­ón. La mad­re fi­nal­men­te tu­vo a su hi­jo, pe­ro mi­ent­ras lo ab­ra­za­ba, res­pi­ró por úl­ti­ma vez. El homb­re si­emp­re es­tu­vo re­sen­ti­do con el chi­co. Es­ta­ba eno­j­ado y tris­te, y co­men­zó a be­ber y a jugar. Des­pu­és de per­der su tra­ba­jo, se en­fa­dó aún más y se de­di­có al cri­men.


    »Por su­er­te pa­ra el ni­ño, la her­ma­na es­ta­ba al­lí pa­ra cri­ar­lo. El pad­re se con­vir­tió en un cri­mi­nal, tra­fi­can­do dro­gas, pe­ro a me­nu­do ha­cía más de lo que ven­día. Pi­dió prés­ta­mos y le de­bía a un mul­ti­mil­lo­na­rio ru­so ci­en­tos de mi­les de dó­la­res.


    »En ese mo­men­to, el ni­ño ya era un homb­re joven y, un día, lle­gó a ca­sa de la es­cu­ela y su her­ma­na se ha­bía ido. Bus­có por to­das par­tes. Lu­ego en­cont­ró a su pad­re.


    Hago una pa­usa. Ivy de­be dar­se cu­en­ta de que es­ta par­te es más di­fí­cil de de­cir pa­ra mí por­que ex­ti­en­de su ma­no y to­ma la mía ent­re las su­yas. Con un pe­qu­eño ap­re­tón, pro­si­go: —Esta­ba bor­rac­ho y, cu­an­do el ni­ño le pre­gun­tó, le res­pon­dió: “Me qu­itas­te a mi es­po­sa, así que yo te la qu­ité”. Re­sul­ta que la ni­ña fue ven­di­da a un homb­re vil que la con­vir­tió en su es­po­sa. El ni­ño no po­día ha­cer na­da. Na­die pu­do sal­var­la.


    —¿Qué pa­só?


    Mis oj­os se ci­er­ran. Los re­cu­er­dos me asal­tan mi­ent­ras hab­lo. —La en­cont­ra­ron mu­er­ta. Dis­pa­ro en la ca­be­za. —La mi­ro—. La mu­j­er era mi her­ma­na. —Par­pa­dea, y es en­ton­ces cu­an­do una lág­ri­ma es­ca­pa de sus oj­os azu­les—. Pe­ro lo más im­por­tan­te, el­la fue una mad­re pa­ra mí. El­la era mi ho­gar. El­la me most­ró su amor. El­la era to­do lo bu­eno del mun­do. Al cre­cer, su­pe que ha­bía más en la vi­da gra­ci­as a el­la. Pe­ro su luz se des­va­ne­ció y la mía tam­bi­én. Nun­ca vi la luz del sol has­ta que te vi ese día. Te sal­vé por­que no pu­de sal­var­la.


    Cuando de­jo de hab­lar, es­pe­ro a que el­la di­ga al­go.


    Pero el­la no lo ha­ce.


    En cam­bio, es­cuc­ho un pe­qu­eño sol­lo­zo.


    Retrocediendo, veo que es­tá llo­ran­do. Mi ma­no se des­li­za cont­ra su rost­ro, at­ra­pan­do sus lág­ri­mas.


    —No llo­res por mí —di­go, mi voz ron­ca y ten­sa por re­te­ner mis emo­ci­ones.


    —¿Cómo no ha­cer­lo? —Ella le­van­ta su ma­no y to­ca mi man­dí­bu­la—. Eras so­lo un ni­ño.


    —Me con­vir­tió en un homb­re.


    —¿Qué le pa­só a tu pad­re? —pre­gun­ta, pe­ro sé que pro­bab­le­men­te ya lo sa­be.


    —Está mu­er­to.


    La pre­gun­ta tá­ci­ta es­tá ahí. ¿Qué ti­po de homb­re cre­ce pa­ra ma­tar a su pad­re?


    No es­toy se­gu­ro de que es­té lis­ta pa­ra es­cuc­har mis pa­lab­ras, pe­ro las di­go de to­dos mo­dos. De­be­ría co­no­cer al homb­re con el que se acos­tó. No soy un hé­roe. Soy un vil­la­no


    —Lo ma­té, lu­ego to­mé sus con­tac­tos co­mer­ci­ales y ab­rí mi ban­co.


    —Eso es lo que no en­ti­en­do.


    —Prometí nun­ca ser él. Nun­ca ne­ce­si­ta­ría tan­to di­ne­ro co­mo pa­ra re­cur­rir a eso. En­ton­ces, me con­ver­tí en el ban­co y no co­mer­cio con la car­ne.


    —Entonces, ¿por qué es­ta­ba El Car­ni­ce­ro en tu ju­ego?


    Es una bu­ena pre­gun­ta, pe­ro no es­toy lis­to pa­ra con­tar­le esa par­te de la his­to­ria. En cam­bio, me inc­li­no ha­cia ade­lan­te y la si­len­cio con mi bo­ca.
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    Ivy


    Él se ni­ega a hab­lar. Por el cont­ra­rio, me cal­la con la bo­ca, pe­ro yo ret­ro­ce­do, qu­itan­do la mía de la su­ya.


    —Déjame ver to­do de ti, Cyrus. —Le­van­to la ma­no pa­ra to­car su rost­ro, pa­ra pa­sar los de­dos por su man­dí­bu­la has­ta el pul­so de su cu­el­lo—. Por fa­vor.


    Puedo sen­tir los la­ti­dos de su co­ra­zón ace­le­rar­se mi­ent­ras sal­ta ba­jo mi pi­el. Hay muc­ho más en Cyrus Re­ed y qu­i­ero ver­lo, to­do él. Sé que hay ni­ve­les de pro­fun­di­dad que no mu­est­ra, pe­ro qu­i­ero ver­los. Ne­ce­si­to ver­los.


    —Lo has hec­ho. —Inten­ta qu­itar­me la ma­no, pe­ro ni­ego con la ca­be­za.


    —No. Qu­i­ero ver las par­tes que no le mu­est­ras a na­die. Las par­tes que te­mes me asus­ta­rán. Qu­i­ero co­no­cer­lo a to­do.


    —No te va a gus­tar lo que vas a ver. La os­cu­ri­dad que ve­rás.


    Sus oj­os pro­fun­dos y se­ri­os bus­can los mí­os. Son pe­lig­ro­sa­men­te si­ni­est­ros. Somb­rí­os y lle­nos de emo­ci­ones que no pu­edo comp­ren­der, pe­ro qu­i­ero. Me acer­co has­ta que nu­est­ros la­bi­os se to­can. —Dé­j­ame ser el ju­ez de eso. —Be­so—. ¿Qué me es­tás ocul­tan­do?


    —Soy un mal homb­re, Sun. No me­rez­co disf­ru­tar de tu luz. Mis ma­nos es­tán su­ci­as. No es­tán lo su­fi­ci­en­te­men­te lim­pi­as pa­ra to­car­te.


    —No es ver­dad. Es­tás de­ma­si­ado ci­ego pa­ra ver lo que yo veo. —Un es­ca­lof­río re­pen­ti­no des­ci­en­de sob­re mis pa­lab­ras y lo que di­rá a con­ti­nu­aci­ón.


    —Maté pa­ra con­ver­tir­me en el homb­re que soy. —Hay una vul­ne­ra­bi­li­dad en él cu­an­do ad­mi­te es­to, y me ena­mo­ra aún más.


    —Lo sé —le su­sur­ro de vu­el­ta.


    —Asesiné a homb­res.


    Mi ca­be­za se inc­li­na ha­cia aba­jo en con­temp­la­ci­ón. —¿Ase­si­nas­te a ni­ños?


    —No.


    —¿Mujeres?


    —Joder, no, pe­ro eso no me ab­su­el­ve de mi pe­ca­do. Pa­ra ser po­de­ro­so, to­mé el po­der.


    Tomo su ma­no en la mía. —¿Por qué ne­ce­si­ta­bas el po­der?


    —Por ven­gan­za —res­pon­de, con la ca­ra nub­la­da por la in­qu­i­etud—. Pe­ro no soy un san­to. No lo hi­ce so­lo por eso. Aho­ra cont­ro­lo el inf­ra­mun­do. Yo soy qu­i­en ti­ene la mo­ne­da pa­ra los homb­res más po­de­ro­sos del mun­do y, a su vez, los go­bi­er­no a to­dos.


    Niego con la ca­be­za y lu­ego be­so sus de­dos. —Di lo que qu­i­eras, pe­ro no me con­ven­ce­rás de lo cont­ra­rio.


    —Comenzó co­mo una for­ma de te­ner el po­der de sal­var a mi her­ma­na —admi­te con un sus­pi­ro, der­ro­ta­do.


    —Era el tra­ba­jo de tu pad­re. Eras so­lo un ni­ño. Pe­ro ve­rás, es­ta es la ra­zón por la que pu­ede ha­ber sang­re manc­hán­do­te, pe­ro nun­ca te con­su­mi­rá. Eres un bu­en homb­re, Cyrus. —Su ma­no cae de la mía, pe­ro es­ta vez, ex­ti­en­do mi ma­no y pa­so mi de­do por una ci­cat­riz que em­pa­ña su pec­ho. Hay uno re­don­do que pa­re­ce que fue ca­usa­do por una ba­la. Lo ha­bía no­ta­do an­tes, pe­ro nun­ca me sen­tí có­mo­da pre­gun­tán­do­lo—. Es­ta ci­cat­riz…


    —Es mi monst­ruo.


    —No. Esa es tu es­pe­ran­za. Es tu fu­er­za. Es tu amor. Ca­da ci­cat­riz en tu cu­er­po por den­t­ro y por fu­era se co­lo­có al­lí por­que ama­bas a tu her­ma­na lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra tra­tar de no per­mi­tir que es­to vu­el­va a su­ce­der.


    Mis de­dos re­cor­ren su es­tó­ma­go, su­ben por su tor­so.


    Toco su ci­cat­riz ir­re­gu­lar pri­me­ro, lu­ego de­jo un be­so en el­la se­gu­ido por el res­to de su pec­ho. A to­da su pi­el ex­pu­es­ta, manc­ha­da y sin manc­ha. Por­que sé que inc­lu­so det­rás del mús­cu­lo hay ci­cat­ri­ces que ni si­qu­i­era pu­edo comp­ren­der. Hay his­to­ri­as que Cyrus cree que lo con­vi­er­ten en un monst­ruo, pe­ro yo sé la ver­dad. Pu­eden con­tar una his­to­ria, pe­ro cu­en­tan la his­to­ria de un ni­ño que lo per­dió to­do. Un chi­co que me­re­ce amor.


    Las ci­cat­ri­ces no le qu­ita­ron la bel­le­za. Inc­lu­so con el­los en­su­ci­an­do la su­per­fi­cie de su pi­el, si­gue si­en­do her­mo­so. En to­do ca­so, aho­ra que me con­tó un po­qu­ito de ca­da uno, es más her­mo­so.


    Cuando fi­nal­men­te lle­go a su bo­ca con la mía, me be­sa. Me be­sa co­mo si fu­era la úl­ti­ma go­ta de oxí­ge­no an­tes de mo­rir.


    —Tu pad­re nun­ca me­re­ció una hi­ja co­mo tú. Eres her­mo­sa, Sun.


    Me be­sa el la­bio. —Ga­mil­la —su­sur­ra mi­ent­ras me da la vu­el­ta pa­ra que es­té en­ci­ma de mí.


    —¿Qué? —cu­es­ti­ono.


    —Significa her­mo­sa. —Enton­ces sus la­bi­os en­cu­ent­ran mi man­dí­bu­la—. Amar. Pre­ci­osa. —Sus la­bi­os se ar­rast­ran por mi gar­gan­ta. Be­sa el hu­eco de mi cu­el­lo—. No­or Eine­ya. La luz de mis oj­os. —Y lu­ego co­lo­ca sus la­bi­os en mi co­ra­zón—. Tu es à moi7. —Sus pa­lab­ras ha­cen que mi co­ra­zón se hinc­he, ha­ci­én­do­me qu­erer dar­le a ese chi­co mi amor.


    ¿Pero pu­edo?


    Dice que es un monst­ruo y yo sé que no lo es.


    ¿Pero es mío pa­ra amar?


    ¿Lo se­rá al­gu­na vez?


    Me to­mó por las ra­zo­nes cor­rec­tas pa­ra pro­te­ger­me, pe­ro ¿qué su­ce­de des­pu­és?


    ¿Me ama­rá?


    ¿Puede él?


    O co­mo la lis­ta de mu­j­eres en su ar­ma­rio, ¿se ag­re­ga­rá mi nomb­re?
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    Cuando me des­pi­er­to a la ma­ña­na si­gu­i­en­te, en­cu­ent­ro la par­te de Cyrus de la ca­ma va­cía. Sin él aquí, se si­en­te co­mo si una ni­eb­la ce­ga­do­ra se hu­bi­era le­van­ta­do de mis oj­os.


    Anoche aún per­du­ra en el aire. To­das las ver­da­des que di­j­imos y lo que sig­ni­fi­can pa­ra el fu­tu­ro.


    Me es­toy ena­mo­ran­do de Cyrus Re­ed. Una par­te de mí ya lo ha hec­ho, pe­ro hay una par­te que no pu­ede re­con­ci­li­ar al homb­re que me to­mó, que me man­tu­vo aquí to­dos es­tos me­ses.


    ¿Qué sé re­al­men­te de él?


    De hec­ho, muc­ho.


    Probablemente más que la ma­yo­ría.


    Me hab­ló de su tra­ba­jo, de su her­ma­na.


    Pero to­da­vía, hay al­go que no se ha dic­ho.


    Me le­van­to de la ca­ma y agar­ro su ca­mi­sa abo­to­na­da que es­tá en la sil­la. Una vez ab­roc­ha­da, me di­ri­jo a su ar­ma­rio.


    Anoche, es­ta­ba con­su­mi­da por él y sus de­mo­ni­os, pe­ro aho­ra, a la luz del día, las co­sas que tra­té de ale­j­ar reg­re­sa­ron rá­pi­da­men­te.


    La lis­ta.


    Nunca le pre­gun­té qué sig­ni­fi­ca­ba.


    ¿Cómo pu­edo se­gu­ir ade­lan­te sin sa­ber qué sig­ni­fi­ca es­to?


    Sentada en el su­elo, sa­co la ca­ja de don­de es­tá es­con­di­da y em­pi­ezo a hur­gar en el­la de nu­evo.


    Cyrus me at­ra­pó la úl­ti­ma vez, pe­ro es­ta vez, le pre­gun­ta­ré a qu­emar­ro­pa cu­ál es la lis­ta. ¿Qu­i­énes son las mu­j­eres?


    Necesito sa­ber.


    Tantos sen­ti­mi­en­tos cir­cu­lan por mi cu­er­po. Los sen­ti­mi­en­tos bro­tan de mí, pe­ro no pu­edo de­j­ar que se ar­ra­igu­en y crez­can, no has­ta que ten­ga to­das las ver­da­des.


    No has­ta que se­pa qué es es­to.


    Dice her­mo­sas pa­lab­ras que re­al­men­te no en­ti­en­do.


    Hace el amor con mi cu­er­po y to­ca mi al­ma. Se­ría tan fá­cil ena­mo­rar­se de él, ad­mi­tir que es­to es lo que es­toy sin­ti­en­do, pe­ro has­ta que se­pa que no soy ot­ra mu­es­ca en su cin­tu­rón o, me­j­or aún, ot­ro nomb­re en una lis­ta, ne­ce­si­to api­so­nar aba­jo los sen­ti­mi­en­tos que ame­na­zan con der­ra­mar­se de mi co­ra­zón.


    Necesito le­van­tar esos mu­ros.


    Porque una vez que ba­j­an, una vez que le doy has­ta la úl­ti­ma par­te de mí a Cyrus, no es­toy se­gu­ra de po­der re­const­ru­ir­los de nu­evo.


    Estoy ahí un ra­to, en el su­elo del ar­ma­rio, mi­ran­do. Cu­an­do es­cuc­ho el so­ni­do de un jadeo det­rás de mí.


    La mu­j­er.


    La que no he vis­to en se­ma­nas, des­de que Cyrus co­men­zó a ali­men­tar­me él mis­mo, es­tá aquí.


    La mi­ro co­mo un ci­er­vo con los fa­ros de­lan­te­ros, pe­ro el­la no me mi­ra. Es­tá mi­ran­do la fo­to en mi ma­no. Si­go su lí­nea de vi­si­ón, des­de el­la has­ta la fo­tog­ra­fía, ahí es cu­an­do fi­nal­men­te la veo.


    Por qué la mu­j­er me re­sul­ta­ba fa­mi­li­ar.


    Mucho más joven, pe­ro aún re­co­no­cib­le.


    Es el­la.


    Sacando su lis­ta de nomb­res, veo a Ma­ri­ana. ¿No era así co­mo Cyrus se re­fe­ría a el­la?


    Mi co­ra­zón co­mi­en­za a mar­til­lar en mi pec­ho.


    ¿Emplea a su ex? ¿O es pe­or que eso? Pu­edo sen­tir los mús­cu­los de mi es­tó­ma­go cont­ra­er­se cu­an­do la bi­lis ame­na­za con su­bir. Un nu­evo pen­sa­mi­en­to apa­re­ce en mi ca­be­za; un pen­sa­mi­en­to os­cu­ro e in­qu­i­etan­te que me con­ge­la has­ta los hu­esos.


    ¿Ella tam­bi­én es su ca­uti­va?


    ¿Fue to­do men­ti­ra?


    No.


    No pu­do ha­ber si­do.


    La sang­re que cor­re por mis ve­nas me ma­rea y me ma­rea. Te­mo des­ma­yar­me.


    Anoche der­ri­ba­mos mu­ros y me di­jo su ver­dad. Ti­ene que ha­ber más.


    —No es lo que pi­en­sas —di­ce, y la mi­ro con la bo­ca abi­er­ta.


    —Tú—tú hab­las ing­lés —tar­ta­mu­deo—. Pe­ro… ¿por qué? —Lu­ego me gol­pea en el pec­ho—. Cyrus. —To­do ti­ene sen­ti­do, pe­ro no ti­ene nin­gún sen­ti­do. ¿Por qué no qu­er­ría que hab­la­ra con el­la? ¿Esta­ba tra­tan­do de ais­lar­me? ¿No qu­ería que su­pi­era que soy una de muc­has?


    Da un pa­so ade­lan­te y ni­ega con la ca­be­za. —No es lo que pi­en­sas.


    —Oh no. Por­que pa­ra mí, se­gu­ro que lo pa­re­ce. —Ha­go un ges­to ha­cia las fo­tos—. Pa­ra mí, pa­re­ce que Cyrus es­tá lle­no de mi­er­da, y me to­mó por­que le gus­ta to­mar mu­j­eres. No pro­te­ger­las. —El do­lor que ir­ra­dia mi cu­er­po no se pa­re­ce a na­da que ha­ya sen­ti­do an­tes—. ¿Fue to­do men­ti­ra? —Si­en­to que me es­toy aho­gan­do. Co­mo si el agua fría es­tu­vi­era lle­nan­do len­ta­men­te mis pul­mo­nes—. ¿Mi pad­re…?


    —Detente —inter­rum­pe su voz—. El Sr. Re­ed es un bu­en homb­re. Él te sal­vó. Al igu­al que él me sal­vó. —Se re­man­ga las man­gas sob­re los bra­zos—. Él te sal­vó de mi des­ti­no.


    Las ci­cat­ri­ces de sus bra­zos me gri­tan que hay una ver­dad muc­ho más gran­de de lo que yo pu­edo ima­gi­nar.


    —Esas mu­j­eres, las sal­vó a to­das de una for­ma u ot­ra. Al­gu­nas de la pob­re­za. Al­gu­nas por te­ner tan­ta hamb­re que se iban a ven­der en la cal­le. Ot­ras de las dro­gas. Y pa­ra mí, me sal­vó de un des­ti­no pe­or que la mu­er­te.


    —¿Boris? —su­sur­ro.


    —No. Es­to fue ob­ra de mi es­po­so. Era un homb­re abu­si­vo que tra­ba­j­aba pa­ra Cyrus. Cyrus no su­po al prin­ci­pio que me gol­pe­aba, me cor­ta­ba, me qu­ema­ba. Pe­ro una vez que lo hi­zo… Cyrus per­dió a al­gu­i­en cer­ca­no a él y juró ayu­dar a las mu­j­eres que no po­dí­an ayu­dar­se a sí mis­mas.


    Mis oj­os se ab­ren cu­an­do sus pa­lab­ras me gol­pe­an en el es­tó­ma­go.


    Cada mu­j­er de es­ta lis­ta rep­re­sen­ta­ba al­go que le re­cor­da­ba a su her­ma­na. Las sal­vó por­que no pu­do sal­var­la a el­la.


    Como yo.


    Nunca min­tió.


    Realmente me es­ta­ba pro­te­gi­en­do.


    —Cyrus Re­ed es un bu­en homb­re —di­ce de nu­evo mi­ent­ras se mu­eve pa­ra sa­lir del ar­ma­rio—. Ayu­da a las mu­j­eres.


    Ahora que es­toy so­la de nu­evo, mi men­te va a un mil­lón de mil­las por mi­nu­to.


    De pie, co­lo­co to­das las fo­tos y la lis­ta en la ca­ja y sal­go de la ha­bi­ta­ci­ón.


    Necesito sa­lir a ca­mi­nar y pen­sar en to­do lo que ap­ren­dí hoy. Me de­ten­go en mi ha­bi­ta­ci­ón, o al me­nos en lo que so­lía ser mi ha­bi­ta­ci­ón, agar­ro un par de leg­gins y me las pon­go, lu­ego cal­ce­ti­nes y za­pa­tos.


    Ahora que es ab­ril, el cli­ma de­be­ría ser lo su­fi­ci­en­te­men­te ag­ra­dab­le co­mo pa­ra no ne­ce­si­tar un ab­ri­go, es­pe­ci­al­men­te con la man­ga lar­ga abo­to­na­da de Cyrus.


    El aire fres­co me sen­ta­rá bi­en.


    Al sa­lir de la ca­sa, pa­so por la ofi­ci­na de Cyrus, pe­ro es­tá va­cía. Ma­ri­ana de­bió ha­ber­me oído ba­j­ar por­que ca­mi­na det­rás de mí.


    —Él no es­tá aquí. —Su voz me asus­ta. Hay un si­len­cio lar­go y qu­eb­ra­di­zo que se ex­ti­en­de ent­re no­sot­ros mi­ent­ras pi­en­so en una res­pu­es­ta. El­la min­tió, lo que sig­ni­fi­ca que Cyrus pro­bab­le­men­te min­tió. ¿Sob­re qué más pod­ría es­tar min­ti­en­do?


    Mi bo­ca se ab­re y se ci­er­ra, co­mo un pe­ce­cil­lo tra­tan­do de co­mer.


    Todo lo que di­go es un —¿Oh?


    —Sí, cu­an­do es­ta­bas dur­mi­en­do, reg­re­só a la ca­sa. Fue en­ton­ces cu­an­do me de­j­aron.


    Una par­te de mí qu­i­ere sa­lir de la ha­bi­ta­ci­ón sin ha­cer la pre­gun­ta que me qu­ema la len­gua por­que la ig­no­ran­cia es una ben­di­ci­ón des­pu­és de to­do. Pe­ro esa no es la chi­ca que soy, así que inc­li­no la ca­be­za y la mi­ro con los oj­os ent­re­cer­ra­dos.


    —¿Por qué no me di­j­is­te que hab­la­bas ing­lés? —pre­gun­to.


    —A Cyrus le pre­ocu­pa­ba que te di­j­era la ver­dad sob­re tu pad­re.


    —¿No era ese mi de­rec­ho?


    —Lo es, pe­ro… —Se de­ti­ene, tra­ga y lu­ego se en­cu­ent­ra con mi mi­ra­da—. Él pen­só que lo es­ta­ba ha­ci­en­do bi­en con­ti­go.


    Asiento con la ca­be­za y lu­ego pa­so jun­to a el­la. —Voy a dar un pa­seo.


    Cerberus eli­ge ese mo­men­to pa­ra ca­mi­nar ha­cia mí. Bi­en ent­re­na­do. —Kom —le di­go, y me si­gue afu­era.


    Sin em­bar­go, no me im­por­ta que ven­ga. Me ha­ce sen­tir se­gu­ra y cu­ida­da.


    Había em­pe­za­do a sen­tir­me así por Cyrus, pe­ro to­das las men­ti­ras u omi­si­ones de la ver­dad to­da­vía pe­san en mi co­ra­zón.


    Para cu­an­do Cer­be­rus y yo su­bi­mos la co­li­na a tra­vés de los ár­bo­les has­ta el cla­ro, mi men­te ha co­men­za­do a ac­la­rar­se.


    Una vez que es­toy sen­ta­da, mi­ro ha­cia el océ­ano. Es vas­to, pe­ro a lo le­j­os apa­re­ce un pe­qu­eño atis­bo de ti­er­ra. Don­de em­pe­zó to­do. Co­mo lle­gué aquí.


    Hizo to­do lo po­sib­le pa­ra pro­te­ger­me.


    Como si el aire me hu­bi­era ac­la­ra­do, si­en­to emo­ci­ones que no he sen­ti­do en muc­ho ti­em­po. Du­ran­te tan­to ti­em­po he si­do la úni­ca que ha ve­la­do por mí, pe­ro aho­ra, Cyrus me ha de­most­ra­do que él tam­bi­én lo ha hec­ho.


    Me si­en­to es­pe­ci­al. Qu­eri­da. Ama­da.


    ¿Amor?


    Nunca pen­sé que me sen­ti­ría de es­ta ma­ne­ra, pe­ro Cyrus me ha most­ra­do muc­ho. Mi pec­ho pal­pi­ta mi­ent­ras un sen­ti­mi­en­to ab­ru­ma­dor flu­ye a tra­vés de ca­da mo­lé­cu­la de mi ser.


    Hasta que no pu­eda no de­cir las pa­lab­ras en voz al­ta.


    —Amo a Cyrus Re­ed.


    Incluso si es un monst­ruo, es mi monst­ruo y lo amo.

    


    
      
        7 Eres mía en fran­cés.
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    Cyrus


    Como de cos­tumb­re, es­toy tra­ba­j­an­do. Lo que la­men­tab­le­men­te sig­ni­fi­ca de­j­ar a Ivy so­la en mi ca­ma. Tu­ve que reg­re­sar a la fin­ca pa­ra con­se­gu­ir al­gu­nos arc­hi­vos, pe­ro aho­ra es­toy de vu­el­ta, hun­di­do has­ta las ro­dil­las.


    Mantener el di­ne­ro pa­ra la ma­fia se­ría un tra­ba­jo de ti­em­po comp­le­to, pe­ro si lo com­bi­no con el hec­ho de que tam­bi­én ha­go ne­go­ci­os con el cár­tel y los tra­fi­can­tes de ar­mas, pod­ría lle­var dos vi­das ha­cer lo que ha­go.


    Es por eso que ten­go tan­to éxi­to. Por­que no ten­go vi­da.


    Bueno, eso no es ci­er­to. Re­ci­en­te­men­te me de­jé dar un gus­to, pe­ro hoy, aun­que to­da­vía es­toy en la is­la con Ivy, hay muc­ho que ha­cer por mis cli­en­tes.


    Limpiar el di­ne­ro su­cio no es tan fá­cil co­mo to­dos pi­en­san. Pe­ro afor­tu­na­da­men­te, soy jodi­da­men­te bu­eno en lo que ha­go.


    Hoy es­toy ayu­dan­do a ne­go­ci­ar un tra­to ent­re Ala­ric y Mat­teo.


    Alaric ti­ene ar­mas y Mat­teo las ne­ce­si­ta. Aun­que es­te no es mi tí­pi­co tra­ba­jo, me be­ne­fi­cia in­de­pen­di­en­te­men­te.


    No so­lo ga­no di­ne­ro con el de­pó­si­to de Ala­ric con los in­te­re­ses que le cob­ro por man­te­ner su di­ne­ro en mi ban­co, si­no que tam­bi­én ob­ten­go una par­te de la ven­ta.


    Piense en el­lo co­mo una ta­ri­fa de bus­ca­dor o un so­bor­no. Sea lo que sea, so­lo di­ne­ro en mi bol­sil­lo.


    —¿Estás ocu­pa­do? —Escuc­ho des­de la pu­er­ta.


    Sí. Qu­i­ero de­cir, pe­ro no pu­edo. No cu­an­do mis oj­os se en­cu­ent­ran con los de el­la.


    Ella es tan jodi­da­men­te imp­re­si­onan­te, y me de­ja sin ali­en­to. Su ca­bel­lo es­tá re­co­gi­do en un mo­ño des­pe­ina­do en la par­te su­pe­ri­or de su ca­be­za.


    Sin em­bar­go, hay al­go os­cu­ro en su na­riz.


    Me pa­ro y me di­ri­jo ha­cia el­la.


    —¿Qué es es­to? —Lim­pio la su­ci­edad.


    —Estaba ha­ci­en­do jar­di­ne­ría.


    —Oh, ¿lo ha­cí­as aho­ra? —Pe­ro lu­ego me doy cu­en­ta de dón­de es­ta­ba y mi man­dí­bu­la se ap­ri­eta.


    Ella de­ja ca­er su ca­be­za, su ca­bel­lo ru­bio ca­yen­do sob­re su rost­ro mi­ent­ras me mi­ra a tra­vés de los mec­ho­nes. La for­ma en que me mi­ra es des­con­cer­tan­te. El­la re­al­men­te me es­tá mi­ran­do, co­mo si pu­di­era ver más al­lá de ca­da men­ti­ra que he es­cu­pi­do.


    No es­toy se­gu­ro de có­mo me si­en­to al res­pec­to. En el pa­sa­do, lo hab­ría odi­ado. Joder, si al­gu­i­en más me mi­ra­ra así, lo ha­ría, pe­ro cu­an­do Ivy lo ha­ce, es di­fe­ren­te.


    —¿Por qué lo odi­as? —pre­gun­ta, su voz ba­ja e in­se­gu­ra de que pu­eda hab­lar de es­to.


    Sentimientos. Di­os, los odio, pe­ro el so­lo hec­ho de pen­sar en ent­rar los ha­ce sur­gir.


    Niego con la ca­be­za y pa­so jun­to a el­la, ha­cia la pu­er­ta. Es­to no es al­go en lo que qu­i­era me­ter­me aho­ra.


    —Cyrus. —Me de­ten­go y me gi­ro pa­ra mi­rar­la por en­ci­ma del homb­ro—. ¿Qué es? —pre­gun­ta.


    —Era de el­la —gri­to.


    Ella me mi­ra con con­fu­si­ón, pe­ro lu­ego de­be gol­pe­ar­la por­que sus oj­os se ag­ran­dan.


    —Tu her­ma­na.


    —Mentí cu­an­do di­je que comp­ré es­ta ca­sa por la pro­xi­mi­dad a mi fin­ca. Es­ta era la ca­sa de ve­ra­no de mi fa­mi­lia. —Enti­er­ro mis ma­nos en mis bol­sil­los.


    —¿Puedo de­cir­te al­go? —pre­gun­ta, y yo no res­pon­do, así que con­ti­núa—. Cu­an­do era pe­qu­eña, mi mad­re me en­se­ñó a cul­ti­var un hu­er­to, pe­ro a me­di­da que cre­cía, ya no me gus­ta­ba sa­lir con el­la. Qu­ería vi­vir mi vi­da. No fue has­ta que tu­vo su co­lap­so men­tal y vol­ví a ca­sa pa­ra vi­vir con el­la, pa­ra cu­idar­la, que vol­ví a pi­sar un jar­dín. Yo te­nía di­eci­oc­ho. La pri­me­ra vez que pu­se un pie en él, sol­lo­cé. Lo per­dí ahí mis­mo por­que to­do me re­cor­dó a la ma­má que per­dí. Lu­ego de­jé at­rás el do­lor y co­men­cé a ca­var. Al prin­ci­pio fue di­fí­cil, pe­ro cu­an­do plan­té mi pri­me­ra se­mil­la, re­cor­dé su son­ri­sa. Re­cor­dé los chis­tes que so­lía con­tar cu­an­do era fe­liz. A par­tir de ese mo­men­to, ya no me ent­ris­te­ció.


    Hace una pa­usa y veo una lág­ri­ma en sus oj­os. Le­van­to la ma­no y la agar­ro.


    —Cuando las flo­res flo­re­ci­eron ese ve­ra­no, mi ma­má me hab­ló. Hab­ló una mu­j­er que no me ha­bía hab­la­do en me­ses. De ahí en ade­lan­te, su­pe que el do­lor va­lía la pe­na. De­ja que te en­se­ñe.


    Pienso en sus pa­lab­ras por un mo­men­to y lu­ego con des­ga­na me acer­co a el­la. De la ma­no, me lle­va al in­ver­na­de­ro. Tan pron­to co­mo ent­ro, el olor me gol­pea. El olor que me re­cu­er­da a Sybil.


    Ella es­tá en to­das par­tes en es­ta ha­bi­ta­ci­ón. Tan­to es así, si­en­to que me aho­go.


    —Tengo que ir­me —le di­go, las emo­ci­ones obst­ru­yen mis pul­mo­nes.


    —Déjame ayu­dar­te —di­ce, y me ent­re­ga la pa­la y me lle­va a una ol­la nu­eva lle­na de ti­er­ra.


    —Esta su­ci­edad es el co­mi­en­zo de al­go nu­evo. Pi­en­sa en tu her­ma­na, en to­do lo que pen­sa­ba de ti y en có­mo te pro­te­gió, y cul­ti­va al­go en su ho­nor.


    Cierro los oj­os, te­me­ro­so de most­rar emo­ci­ones, pe­ro con los oj­os cer­ra­dos, veo to­do lo que Ivy di­jo que ve­ría.


    Veo a mi her­ma­na ri­en­do, son­ri­en­do, vi­vi­en­do.


    Al ab­rir los oj­os, ex­ca­vo. Rom­po la ti­er­ra, a tra­vés del do­lor. Pu­edo sen­tir que se me hu­me­de­cen los oj­os, pe­ro no llo­ro. En cam­bio, vi­vo.
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    Después de re­ve­lar tan­tas co­sas a Ivy, me en­ci­er­ro de nu­evo en mi ofi­ci­na. No es que ha­ya dic­ho muc­ho, pe­ro el­la vio una par­te de mí que nun­ca an­tes le ha­bía most­ra­do a na­die. Me sen­tí co­mo si to­ma­ra un cuc­hil­lo, me ab­ri­era el co­ra­zón y sang­ra­ra por to­da la ti­er­ra que plan­té.


    Sentirme vul­ne­rab­le no es un sen­ti­mi­en­to que me gus­te te­ner, ni es uno del que qu­i­era re­pe­tir. Lo que me lle­va al aquí y aho­ra, sen­ta­do det­rás de mi esc­ri­to­rio con el pre­tex­to de tra­ba­j­ar.


    La es­tás evi­tan­do.


    Estoy const­ru­yen­do mis mu­ros de nu­evo por­que se­ré inú­til pa­ra el­la en es­te es­ta­do. Ya es bas­tan­te ma­lo que to­da­vía no se me ha­ya ocur­ri­do un plan vi­ab­le sob­re có­mo der­ri­bar al idi­ota.


    Mis de­dos tam­bo­ri­le­an sob­re la su­per­fi­cie de ma­de­ra de mi esc­ri­to­rio. Lo úni­co que sé es que ten­go que ser in­te­li­gen­te al res­pec­to. No sald­rá por na­da. Es­tá muy pro­te­gi­da en to­do mo­men­to.


    No es al­go que no pu­eda ha­cer, pe­ro no es lo ide­al.


    Mis pen­sa­mi­en­tos son in­ter­rum­pi­dos por el so­ni­do de pa­sos, mi­ro ha­cia ar­ri­ba y veo a Ivy apo­ya­da en el mar­co de la pu­er­ta.


    —Un cen­ta­vo por tus pen­sa­mi­en­tos. —Ella son­ríe.


    —No hay su­fi­ci­en­te di­ne­ro en el mun­do pa­ra con­tar­te al­gu­nos de los ter­ro­res, creo.


    Su son­ri­sa se des­va­ne­ce, con­vir­ti­én­do­se en una lí­nea del­ga­da y ap­re­ta­da. —¿Qué pu­edo ha­cer pa­ra ayu­dar­te?


    —Deja de pen­sar en las co­sas. —Antes de que pu­eda obj­etar, ha­go un ges­to ha­cia el tab­le­ro de aj­ed­rez—. ¿Ju­egas con­mi­go?


    —Bien. —Su voz es ba­ja.


    El tab­le­ro es­tá lis­to y la de­jo ir pri­me­ro. El­la ha me­j­ora­do. Sus mo­vi­mi­en­tos son cal­cu­la­dos y ana­lí­ti­cos. Ya no pi­en­sa en el pre­sen­te, va un pa­so por de­lan­te. El­la ma­ni­ob­ra sus pi­ezas al­re­de­dor del tab­le­ro co­mo si es­tu­vi­era jugan­do du­ran­te años, co­mo lo ha­ría yo si fu­era el­la.


    Cuando es mi tur­no, mi ce­reb­ro no es­tá aquí, es­toy le­j­os pen­san­do en lo que se­rá el fu­tu­ro. Pe­ro esa es mi de­sa­pa­ri­ci­ón, por­que mi er­ror se­rá su vic­to­ria.


    Nuevamente, es su tur­no y yo la si­go, pe­ro es de­ma­si­ado tar­de pa­ra mí.


    —Jaque —di­ce, sorp­ren­di­én­do­me una vez más.


    Lo que hay que re­cor­dar es que inc­lu­so ac­tu­ar con el me­j­or plan pu­ede tra­er un re­sul­ta­do ne­ga­ti­vo. Pen­sé que sa­bía el mo­vi­mi­en­to cor­rec­to, pe­ro al fi­nal, Ivy me lle­vó a un rin­cón.


    Me re­cu­er­da a la cap­tu­ra de Ivy. En ese mo­men­to, pen­sé que ve­ía cin­co pa­sos ade­lan­te, pe­ro nun­ca pu­de an­ti­ci­par có­mo me sen­ti­ría por el­la en el fu­tu­ro, cu­án­to qu­er­ría pro­te­ger­la. El­la pod­ría ha­ber si­do el pe­ón, pe­ro cu­an­to más la co­noz­co, la veo co­mo muc­ho más.


    Ella es la re­ina.
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    Una ho­ra más tar­de, el­la se fue al jar­dín y co­jo el te­lé­fo­no, con­tes­ta Z. —¿Estás lis­to pa­ra el ya­te? —Pu­edo es­cuc­har la mor­da­ci­dad en su voz. No es­tá fe­liz.


    No en­ti­en­de por qué es­toy ar­rast­ran­do los pi­es. Por qué no he re­su­el­to una mi­er­da to­da­vía.


    Menos mal que soy el jefe, así que él re­al­men­te no ti­ene que en­ten­der.


    —Aún no.


    —Es ho­ra, jefe.


    —Oh, ¿re­cu­er­das qu­i­én es el jefe?


    Está en si­len­cio y creo que pod­ría re­du­cir sus pér­di­das y no pre­si­onar su agen­da. Sé que ti­ene una. No es muy di­fe­ren­te de la mía. Ca­da uno ti­ene la su­ya, pe­ro la nu­est­ra simp­le­men­te cor­re en la mis­ma di­rec­ci­ón. De hec­ho, así es co­mo Z lle­gó a ser mi emp­le­ado.


    —¿Vamos a uti­li­zar a la chi­ca? —pre­gun­ta.


    La idea de usar Ivy no me si­en­ta bi­en. No des­pu­és de to­do. El­la me ha­ce sen­tir de­ma­si­ado, y aun­que una par­te de mí odia que ha­ya abi­er­to es­ta par­te de mí que qu­ería cer­rar, no es­toy dis­pu­es­to a ar­ri­es­gar­la.


    —No —res­pon­do.


    —Es un plan só­li­do pa­ra at­ra­er­lo. A él le gus­ta…


    —No lo sa­be­mos —le res­pon­do.


    —Es su ti­po. Te­ne­mos que usar es­to a nu­est­ro fa­vor. Dár­se­la.


    Mis pu­ños gol­pe­an mi esc­ri­to­rio. No hay for­ma de que de­je que eso su­ce­da. —No.


    —¿Por qué no?


    El so­ni­do de mis ma­nos gol­pe­an­do el esc­ri­to­rio re­su­ena por la ha­bi­ta­ci­ón. Ru­ido­so. Vi­olen­to. Pe­ro la idea me da ga­nas de ma­tar a al­gu­i­en. La ira se es­par­ce por ca­da mo­lé­cu­la de mi cu­er­po, re­cor­dán­do­me un fu­ego. Ab­ra­sa­dor, am­pol­la­do y ar­di­en­te.


    —Él no pu­ede te­ner­la —gri­to.


    Z ne­ce­si­ta cal­lar la bo­ca. Ti­ene su­er­te de que no es­té cer­ca de mí en es­te mo­men­to, o le gol­pe­aría la ca­be­za.


    —Nunca se ha­rá has­ta que lo de­ten­ga­mos. Nun­ca tend­rás paz…


    —Ese pod­ría ser el ca­so, pe­ro no lo ha­ré.


    —Él vend­ría. En­ton­ces no­sot­ros…


    —¡Suficiente! —gri­to, an­tes de to­mar una res­pi­ra­ci­ón pro­fun­da pa­ra cal­mar el fu­ri­oso in­fi­er­no que se const­ru­ye dent­ro de mí—. Usar­la es el úl­ti­mo re­cur­so.


    Entiendo el mé­ri­to de su su­ge­ren­cia y una vez yo tam­bi­én la su­ge­rí, pe­ro aho­ra me po­ne jodi­da­men­te lí­vi­do. Me dan ga­nas de dest­ro­zar a al­gu­i­en, o me­j­or aún, me dan ga­nas de agar­rar un ar­ma y dis­pa­rar­le a al­gu­i­en en la ca­be­za.


    —Piensa en el­lo —pre­si­ona—. El­la se­ría un bu­en ce­bo. —Sin em­bar­go, es­toy a pun­to de de­cir­le por qué no im­por­ta cu­an­do es­cuc­ho un gri­to aho­ga­do.


    Antes de que pu­eda obj­etar, mi­ro ha­cia ar­ri­ba y veo a Ivy cor­ri­en­do ha­cia la pu­er­ta. Cor­ro tras el­la, agar­rán­do­la del bra­zo pa­ra de­te­ner­la.


    —No es lo que pi­en­sas —le di­go, y el­la ni­ega con la ca­be­za, em­pu­j­an­do mis ma­nos pa­ra es­ca­par de mi agar­re.


    —No me im­por­ta. —Ella mi­ra ha­cia el su­elo, pe­ro no ext­ra­ño la for­ma en que su man­dí­bu­la ti­emb­la por las emo­ci­ones no exp­re­sa­das. Co­lo­co mis de­dos de­ba­jo de su bar­bil­la pa­ra le­van­tar su mi­ra­da y en­cont­rar la mía.


    —No es así. No eres un ce­bo.


    —Pero lo ha­ría. —Ella le­van­ta una ce­ja, de­sa­fi­án­do­me a obj­etar.


    Desafortunadamente, no pu­edo. El­la es­tá en lo cor­rec­to.


    Originalmente, el pen­sa­mi­en­to ha­bía cru­za­do por mi men­te. Si no me hu­bi­era ena­mo­ra­do tan­to de el­la, pro­bab­le­men­te lo es­ta­ría.


    No hab­lo por­que ¿qué hay que de­cir? Pu­ede que el­la no es­té aquí pa­ra ser un ce­bo, pe­ro es­ta­ría min­ti­en­do si le di­j­era lo cont­ra­rio, y nun­ca mi­en­to. Soy muc­has co­sas…


    Un lad­rón.


    Un cri­mi­nal.


    Un ase­si­no.


    Un vil­la­no.


    Un men­ti­ro­so no es uno de el­los.


    Sacude la ca­be­za de un la­do a ot­ro; el mo­vi­mi­en­to ha­ce que mis ma­nos ca­igan.


    —Está bi­en. Di­j­is­te que no eras un bu­en homb­re cu­an­do me lle­vas­te. Me re­tu­vis­te aquí. Nun­ca men­tis­te. Soy la idi­ota que pen­só que ha­bía más.


    —Sun.


    —No, no me di­gas “Sun” —di­ce ent­re co­mil­las—. Si­emp­re fu­is­te el vil­la­no, pe­ro lo ol­vi­dé. Es­tá bi­en.


    Doy un pa­so ha­cia el­la y el­la se ale­ja.


    —Fue una dist­rac­ci­ón di­ver­ti­da. —Ella se en­co­ge de homb­ros y lu­ego se ale­ja de mí—. ¿No ti­enes tra­ba­jo que ha­cer? Vu­el­ve a tu cas­til­lo y dé­j­ame en paz.


    No es­pe­ra a que di­ga na­da más an­tes de vol­ver­se y emp­ren­der el ca­mi­no ha­cia el pun­to más al­to. El mis­mo pun­to don­de le di­je la ver­dad.


    Saco mi mó­vil de mi bol­sil­lo. —Envía el ya­te.


    —¿Para los dos?


    —Mariana tam­bi­én.


    Está cal­la­da y me pre­gun­to si me di­rá que la lle­ve y pon­ga un plan en marc­ha. Él cree que el­la es un ce­bo.


    Ella no lo es.


    Ella es muc­ho más que eso.
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    Ivy


    Los la­ti­dos de mi co­ra­zón son er­rá­ti­cos. Me si­en­to per­di­da, co­mo si fu­era un glo­bo flo­tan­te que se le­van­ta del su­elo, y no es­toy se­gu­ra de có­mo vol­ve­ré a te­ner los pi­es en la ti­er­ra.


    Es di­fí­cil ale­j­ar­se.


    Cada pa­so se si­en­te más do­lo­ro­so que el an­te­ri­or.


    Ese es el prob­le­ma de ena­mo­rar­se de un cri­mi­nal. Pu­ede que no tu­vi­era la in­ten­ci­ón de las­ti­mar­me, pe­ro lo hi­zo de to­dos mo­dos.


    Cebo.


    Estaba des­ti­na­da a ser un ce­bo. Aun­que una par­te de mí sa­be la ver­dad, que nun­ca me usa­ría co­mo ce­bo, to­da­vía me du­ele es­cuc­har­lo.


    Independientemente de lo que si­en­ta por él, ten­go que ir­me. No pu­edo qu­edar­me. Mis pa­re­des ne­ce­si­tan es­tar le­van­ta­das. Do­le­rá. Por­que te­ne­mos fec­ha de ca­du­ci­dad.


    Así que lo ha­go. Mis oj­os se lle­nan de lág­ri­mas. Ya ext­ra­ño el sen­ti­mi­en­to que me pro­vo­ca.


    Se aca­bó.


    Es ho­ra de ale­j­ar­se y de­j­ar­lo ir. Es ho­ra de que ha­ga un plan, pe­ro eso es un po­co más di­fí­cil. Por muc­ho que lo odio, ne­ce­si­to su ayu­da. Lo dis­cu­ti­ré con él una vez que am­bos nos ha­ya­mos cal­ma­do. La co­sa es que yo no es­ta­ba fu­era de lu­gar.


    Me es­ta­ba usan­do. Pe­ro al fi­nal, sé que en el fon­do al­go cam­bió. No me­re­cía mis pa­lab­ras. Cu­an­do vu­el­va, le di­ré que lo si­en­to. Aun­que me ale­j­aré. Do­le­rá y lo ext­ra­ña­ré. Ext­ra­ña­ré lo que me ha­ce sen­tir. Pe­ro es ho­ra de vol­ver a ca­sa y vi­vir mi vi­da. No es que ten­ga muc­ho a lo que vol­ver.


    Un pad­re que me ven­dió.


    Mierda.


    Ni si­qu­i­era he te­ni­do ti­em­po de pro­ce­sar eso.


    Mis pi­es me lle­van has­ta el pun­to en la ci­ma de la is­la. Es­toy en el mis­mo lu­gar don­de se ab­rió con­mi­go ha­ce so­lo unos dí­as. Ni­ego con la ca­be­za. No se hab­ría abi­er­to con­mi­go si las co­sas no hu­bi­eran cam­bi­ado ent­re no­sot­ros.


    Obviamente, te­nía que sig­ni­fi­car al­go.


    Pero mi me­ca­nis­mo de de­fen­sa se ac­ti­vó y no de­jé que me exp­li­ca­ra. Mi­ro ha­cia el océ­ano. Un ya­te a lo le­j­os.


    No de­be ha­ber­se ido to­da­vía.


    Si me voy aho­ra, pu­edo dis­cul­par­me.


    Sé que no es un bu­en ti­po, pe­ro no creo que me las­ti­me.


    No.


    Sé que no lo ha­rá. Fui una ton­ta por de­cir lo que di­je.


    Tal vez.


    Quizás pu­eda at­ra­par­lo.


    Empiezo a ba­j­ar la co­li­na. A tra­vés de los ár­bo­les y ar­bus­tos. Mi rit­mo se ace­le­ra. Ca­si ahí. Me pre­ci­pi­to ha­cia ade­lan­te.


    Pum. Pum.


    El ya­te se acer­ca. Mi mi­ra­da pa­ti­na la dis­tan­cia. De­be­ría es­tar cer­ca, pe­ro no pu­edo en­cont­rar­lo. Qu­izás le ga­né aquí. Jus­to cu­an­do es­toy at­ra­ve­san­do el cla­ro, veo a al­gu­i­en sa­lir del ya­te. Doy un pa­so at­rás por ins­tin­to. Len­ta­men­te, pa­ra no ser vis­ta.


    El so­ni­do de mi za­pa­to gol­pe­an­do una ra­ma ca­ída gri­ta en el si­len­cio.


    Joder.


    Mi mi­ra­da to­da­vía es­tá ha­cia ade­lan­te, re­zan­do pa­ra que es­te ext­ra­ño no ha­ya es­cuc­ha­do, pe­ro su ca­be­za se ele­va.


    Ojos os­cu­ros y ame­na­zan­tes se en­cu­ent­ran con los mí­os, y el la­do iz­qu­i­er­do de su bo­ca se inc­li­na ha­cia ar­ri­ba, most­ran­do los di­en­tes en un gru­ñi­do.


    —Hola, Ivy. Ya es ho­ra de que nos co­noz­ca­mos.


    Sin pen­sar­lo más, me doy la vu­el­ta, cor­ri­en­do ha­cia la ca­sa. Cer­be­rus


    está dent­ro, si pu­edo lle­gar a él, me pro­te­ge­rá. Aho­ra es­toy so­la con es­te homb­re y no ne­ce­si­to una pre­sen­ta­ci­ón pa­ra sa­ber exac­ta­men­te qu­i­én era ese homb­re. Bo­ris.


    Un homb­re co­no­ci­do por des­cu­ar­ti­zar a sus víc­ti­mas. Cu­an­do reg­re­so a la fin­ca, las ra­mas y las ra­mi­tas me ras­pan las ext­re­mi­da­des y me cor­tan la pi­el.


    Arde.


    Pero no de­jo que eso me de­ten­ga.


    Necesito en­cont­rar a Cyrus. Ne­ce­si­to ale­j­ar­me.


    Pero lu­ego se me cae el es­tó­ma­go. Si ese ya­te no era pa­ra Cyrus, eso de­be sig­ni­fi­car que Cyrus no es­tá en la is­la.


    Corro más rá­pi­do. Mis pi­er­nas ar­den de do­lor.


    No pu­edo es­cuc­har sus pa­sos det­rás de mí sob­re los la­ti­dos de mi co­ra­zón.


    Suena vi­olen­ta­men­te en mi pec­ho, di­ci­én­do­me que va­ya más rá­pi­do.


    Corre más du­ro.


    Sin em­bar­go, no ne­ce­si­to es­cuc­har­lo pa­ra sa­ber que me es­tá ga­nan­do. Lo pu­edo sen­tir en mis hu­esos. En el hi­elo que cor­re por mis ve­nas.


    Aunque no me de­ten­go. De­jo at­rás el do­lor. A tra­vés de los do­lo­res y ras­pa­du­ras. Es­toy tan cer­ca.


    Puedo ver la gran pu­er­ta de rob­le. Si pu­di­era lle­gar a la pu­er­ta.


    ¿Qué?


    ¿Qué ha­ré? Es­toy ato­ra­da aquí.


    Sin ar­mas.


    No hay es­ca­pa­to­ria.


    Dejo at­rás los pen­sa­mi­en­tos y si­go ade­lan­te.


    No soy dé­bil. Nun­ca se­ré dé­bil. Luc­ha­ré con to­do lo que ten­go an­tes de de­j­ar que me lle­ve.


    Estoy ahí. Tan cer­ca. Mi ma­no se ex­ti­en­de y las ye­mas de mis de­dos


    tocan la pe­ril­la fría. Pe­ro lu­ego me gol­peo ha­cia ade­lan­te. Mi ca­be­za


    rebotando en la ma­de­ra que de­be­ría ha­ber si­do mi sal­va­ci­ón. No pu­edo ver la sang­re, pe­ro pu­edo sen­tir el mor­dis­co de mi car­ne des­gar­rán­do­se. Sus ma­nos me ro­de­an, ti­ran­do de mi cu­er­po iner­te ha­cia el su­yo. La bi­lis su­be por mi gar­gan­ta. Un so­ni­do de timb­re re­su­ena en mi oído.


    —Será di­ver­ti­do rom­per­te —su­sur­ra en mi oído.


    Haciendo que mi es­tó­ma­go se agi­te. Un sa­bor me­tá­li­co se in­filt­ra en mi bo­ca.


    No.


    No pu­edo de­j­ar que me lle­ve.


    —Quítame las ma­nos de en­ci­ma.


    Pateo.


    Grito.


    Echo la ca­be­za ha­cia at­rás. Pe­ro eso no le im­pi­de agar­rar­me y ti­rar de mí ha­cia el ya­te.


    Me ar­den los bra­zos en las cu­en­cas y es­toy se­gu­ra de que si luc­ho más du­ro me dis­lo­ca­ré los homb­ros.


    Intento luc­har, pe­ro es inú­til. Es inú­til ya que me lan­za a bor­do. Mi cu­er­po agar­ra­do por ot­ro homb­re mi­ent­ras El Car­ni­ce­ro ti­ra de mis bra­zos det­rás de mi es­pal­da y los ase­gu­ra con bri­das.


    Me mi­ra.


    No hay na­da más que ma­li­cia en sus oj­os.


    Pensé que Cyrus era un monst­ruo, pe­ro es­te homb­re es re­al­men­te uno.


    Cyrus.


    Mi mi­ra­da gi­ra la is­la mi­ent­ras el ya­te se ale­ja.


    ¿Me bus­ca­rá?


    ¿Me en­cont­ra­rá?


    ¿Le im­por­ta­rá si­qu­i­era?
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    Cyrus


    Debería ha­ber­le con­tes­ta­do. De­be­ría ha­ber­le dic­ho la ver­dad. Pe­ro las pa­lab­ras mu­ri­eron en mi len­gua. ¿Qué pod­ría ha­ber dic­ho de to­dos mo­dos?


    La ver­dad.


    Una par­te de mí qu­ería usar­la.


    La re­ali­dad.


    Pero eso cam­bió y de­be­ría ha­bér­se­lo dic­ho. Ot­ra ver­dad, no qu­ería. Un sen­ti­mi­en­to os­cu­ro se ex­ten­dió por mi pec­ho an­te la acu­sa­ci­ón.


    ¿Cómo po­día du­dar de mí? Yo le ha­bía lle­va­do mi con­fu­si­ón in­te­ri­or. El­la vio mis de­mo­ni­os y los ab­ra­zó so­lo pa­ra ale­j­ar­me. ¿Me lo me­re­cía? Joder, sí.


    Pero no hi­zo que la píl­do­ra fu­era me­nos amar­ga de tra­gar. Así que aquí es­toy, con la ca­be­za en mi pro­pio tra­se­ro, evi­tán­do­la.


    Un homb­re adul­to.


    Un homb­re que ti­ene el di­ne­ro y las for­tu­nas de los pe­ores homb­res del mun­do en mis ma­nos, y yo me es­con­do de una chi­ca.


    Una chi­ca que te ha­ce sen­tir.


    Sun.


    Comenzó co­mo un ve­ne­no en mi vi­da, un me­dio pa­ra un fin, una ob­se­si­ón en­fer­mi­za que ne­ce­si­ta­ba exp­lo­tar pa­ra mis pro­pi­as ga­nan­ci­as, lu­ego se con­vir­tió en al­gu­i­en a qu­i­en pro­te­ger, al­gu­i­en a qu­i­en cu­idar, al­gu­i­en a qu­i­en ap­re­ci­ar.


    ¿Cómo di­ab­los de­jé que se pu­si­era tan mal?


    Nunca pen­sé que es­te ti­po de dist­rac­ci­ón es­tu­vi­era en mis car­tas.


    Z ti­ene ra­zón. Ten­go un obj­eti­vo y jugar con una chi­ca, no im­por­ta lo her­mo­sa y vi­va que me ha­ga sen­tir, es una ma­la idea.


    Abro mi por­tá­til, comp­ro­ban­do las cif­ras de al­gu­nas cu­en­tas en el ext­ra­nj­ero. Lu­ego le en­vió un cor­reo elect­ró­ni­co a Trent, in­for­mán­do­le de que su her­ma­na es­tá bi­en y ve­ri­fi­co los mil­lo­nes de dó­la­res que he in­ver­ti­do pa­ra mí y mis cli­en­tes. Re­te­ner su di­ne­ro no es su­fi­ci­en­te. Inc­re­men­tar y lim­pi­ar es por eso que vi­enen.


    Pasa una ho­ra an­tes de que ya no pu­eda fin­gir que mi men­te no es­tá en ot­ra par­te. Me pre­gun­to qué es­ta­rá ha­ci­en­do.


    ¿Todavía es­tá eno­j­ada con­mi­go? ¿O se ha cal­ma­do lo su­fi­ci­en­te pa­ra que yo le exp­li­que? Si su­pi­era la ver­dad, ¿có­mo se sen­ti­ría?


    ¿Por qué es­toy ac­tu­an­do co­mo una pe­qu­eña per­ra? Por­que el­la sig­ni­fi­ca al­go pa­ra mí y no qu­i­ero las­ti­mar­la.


    La ver­dad es que el­la sig­ni­fi­ca muc­ho más de lo que jamás ad­mi­ti­ré, y la idea me asus­ta muc­hí­si­mo.


    Un ar­ma en mi ca­be­za no me asus­ta tan­to.


    Me le­van­to de mi esc­ri­to­rio por­que no hay ra­zón pa­ra fin­gir que ha­ré una mi­er­da. Sa­li­en­do de la ofi­ci­na, voy en bus­ca de Z. Cu­an­do lo en­cu­ent­ro, es­tá pa­se­an­do por el sa­lón, mi­ran­do ha­cia el océ­ano.


    —Dile a Max­well que tra­iga el ya­te. —El cu­er­po de Z se po­ne rí­gi­do an­te mi voz an­tes de dar­se la vu­el­ta y mi­rar­me.


    —¿Vas a vol­ver?


    Ladeo mi ca­be­za ha­cia él, de­sa­fi­án­do­lo a que di­ga al­go más. Su man­dí­bu­la es­tá ten­sa. No es­tá de acu­er­do con mi de­ci­si­ón de qu­edar­me con el­la. Por el tic de­ba­jo de su ojo, sé que qu­i­ere de­cír­me­lo.


    No es­tá fe­liz.


    Siempre he­mos es­ta­do de acu­er­do en qué ha­cer con los ne­go­ci­os y ot­ras co­sas, de ver­dad. Cree que el­la es una dist­rac­ci­ón.


    Bueno, ti­ene ra­zón. Lo es.


    Pero no me im­por­ta una mi­er­da.


    Él asi­en­te con la ca­be­za y lu­ego la sa­cu­de con inc­re­du­li­dad an­tes de ir­se a bus­car el ya­te. Aho­ra so­lo, mi­ro ha­cia la is­la. Voy a te­ner que de­j­ar­la ir, pe­ro ne­ce­si­to ver si Trent ya ha ar­reg­la­do la mi­er­da con Bo­ris por su pad­re.


    Sacando mi mó­vil, ha­go la lla­ma­da.


    —Cyrus —res­pon­de.


    —¿Tienes el di­ne­ro? —pre­gun­to. No hay ra­zón pa­ra fin­gir que nos ag­ra­da­mos. No hay ra­zón pa­ra man­te­ner las fal­sas pre­ten­si­ones.


    —Lo ten­go.


    No qu­i­ero sa­ber có­mo ha con­se­gu­ido ese di­ne­ro en es­te mo­men­to, pe­ro es­toy se­gu­ro de que no es al­go muy di­fe­ren­te a lo que yo tra­to.


    Trent es in­ge­ni­oso.


    Probablemente ten­ga un es­qu­ema Pon­zi en marc­ha. Mi­ent­ras no sea por el di­ne­ro del que me cu­ida, me im­por­ta un ca­ra­jo.


    Lo dest­ri­pa­ré si es así, pe­ro él sa­be más que eso.


    —Pídale a su pad­re que lla­me a Bo­ris y or­ga­ni­ce el en­vío. Una vez que es­té hec­ho, sol­ta­ré a tu her­ma­na. Pe­ro si al­gu­na vez lo veo en mi ca­sa. Si al­gu­na vez es­cuc­ho…


    —Lo sé.


    —No du­da­ré en ma­tar­lo, y lu­ego, te ma­ta­ré a ti por per­mi­tir que su­ce­da.


    —Lo sé.


    Con eso fu­era del ca­mi­no, cu­el­go. No ten­go nin­gu­na du­da de que, si es­te homb­re po­ne a Ivy en pe­lig­ro, no me im­por­ta si el­la lo ama, lo tor­tu­ra­ré len­ta­men­te. Muy des­pa­cio.


    Puede que no sea El Car­ni­ce­ro, pe­ro soy igu­al de le­tal. Ma­tar y tor­tu­rar cu­an­do lo ne­ce­si­to.


    El so­ni­do de za­pa­tos en el pa­sil­lo me ha­ce apar­tar la mi­ra­da de la ven­ta­na y vol­ver a Z.


    —¿Listo?


    —Sí —res­pon­de, su voz ten­sa por la ira.


    Z ti­ene un enor­me pa­lo en el cu­lo, pe­ro me im­por­ta un co­mi­no. Si ti­ene un prob­le­ma con­mi­go, pu­ede gu­ar­dar­se esa mi­er­da pa­ra sí mis­mo. No le pa­go por sus opi­ni­ones.


    Le pa­go pa­ra que me res­pal­de.


    Tener mi es­pal­da sig­ni­fi­ca cer­rar la bo­ca, co­ger mi mal­di­to ya­te y lle­var­me con mi chi­ca.


    Mi no­via.


    Mierda.


    ¿Cuándo di­ab­los em­pe­cé a re­fe­rir­me de Ivy Ald­rid­ge así?


    Cuanto más rá­pi­do sal­ga esa mi­er­da de Trent a Bo­ris, más rá­pi­do pod­ré en­vi­ar­la de vu­el­ta y de­te­ner es­ta lo­cu­ra.


    Una vez en el ya­te, no tar­da muc­ho con el vi­en­to.


    No es­toy se­gu­ro de cu­án­to ti­em­po me qu­eda­ré es­ta vez, pe­ro co­mo la re­uni­ón va a ocur­rir pron­to, ha­go un nu­evo plan.


    —Quédate jun­to al mu­el­le. —Max­well asi­en­te y Z se vu­el­ve ha­cia mí—. Trent es­tá ha­ci­en­do el in­ter­cam­bio, así que no veo nin­gu­na ra­zón por la que no pu­eda vol­ver a ca­sa con­mi­go es­ta noc­he.


    Ahí es­tá ese tic de nu­evo.


    —¿Tienes al­go que qu­i­eras de­cir? —Lo ni­ve­lo con mi mi­ra­da.


    —No, jefe.


    Una vez que lle­ga­mos al mu­el­le, me di­ri­jo a la ca­sa.


    Estoy a pun­to de ab­rir la pu­er­ta cu­an­do no­to una le­ve mar­ca ro­ja.


    ¿Eso es sang­re?


    Se me ha­ce un nu­do en el es­tó­ma­go y me pre­gun­to si des­pu­és de que me fui, se las­ti­mó al ca­mi­nar. Al ab­rir la pu­er­ta, no es­pe­ro que ven­ga cor­ri­en­do a mis bra­zos, pe­ro sí es­pe­ro en­cont­rar­la en el pi­so prin­ci­pal.


    Desde que lle­ga­mos a un acu­er­do cu­an­do me las­ti­mé, el­la ya no se en­ci­er­ra en el dor­mi­to­rio. Re­cor­ro to­das las ha­bi­ta­ci­ones del pi­so prin­ci­pal, pe­ro no hay na­die.


    Luego voy a mi ha­bi­ta­ci­ón.


    Nada.


    Quizás es­tá tan eno­j­ada que es­tá en su an­ti­gua ha­bi­ta­ci­ón. Cu­an­do ab­ro la pu­er­ta, no en­cu­ent­ro na­da en ab­so­lu­to. La sen­sa­ci­ón me gol­pea cu­an­do veo que la sang­re co­mi­en­za a in­ten­si­fi­car­se.


    Si es­tá he­ri­da, ¿dón­de pod­ría es­tar?


    Salgo a ca­mi­nar cu­an­do Cer­be­rus sa­le cor­ri­en­do de la ca­sa. Tal vez se­pa dón­de es­tá Ivy, pe­ro en lu­gar de de­te­ner­se, sa­le cor­ri­en­do lad­ran­do. Se di­ri­ge en di­rec­ci­ón a la pla­ya.


    Lo si­go.


    Corriendo det­rás mi­ent­ras lad­ra.


    El pri­mer pen­sa­mi­en­to es que, una vez más, in­ten­tó es­ca­par. El­la tra­tó de de­j­ar­me.


    Pero cu­an­do lle­go al co­mi­en­zo de la pla­ya, to­dos los mús­cu­los de mi es­pal­da se ten­san.


    Huellas.


    No son de el­la. Son muc­ho más gran­des. Ot­ro rast­ro es­tab­le­ci­do co­mo si la es­tu­vi­eran ar­rast­ran­do.


    Las emo­ci­ones que pen­sé ha­ber en­ter­ra­do pro­fun­da­men­te dent­ro de mí sur­gen a la su­per­fi­cie.


    No pu­edo em­pu­j­ar­lo ha­cia aba­jo.


    Antes de el­la, no sen­tía, pe­ro aho­ra que la co­no­cí, la en­cont­ré y la per­dí, no pu­edo cont­ro­lar­me.


    El va­cío cru­do dent­ro de mí fi­nal­men­te es­ta­ba co­men­zan­do a lle­nar­se con el­la en mi pre­sen­cia, y aho­ra se si­en­te co­mo si un cuc­hil­lo me hu­bi­era apu­ña­la­do, va­ci­án­do­me una vez más, pe­ro a di­fe­ren­cia de an­tes cu­an­do cer­ré el do­lor, es­ta vez el do­lor es re­al y tan­gib­le.


    Regreso al ya­te.


    Mis dos homb­res me mi­ran. Sa­can ins­tan­tá­ne­amen­te sus ar­mas y es­tán en aler­ta má­xi­ma.


    —Ella se ha ido.


    —¿Qué? ¿Có­mo…? —pre­gun­ta Max­well.


    —¡No lo sé! —gri­to—. Qu­i­ero to­das las cin­tas de vi­gi­lan­cia. Llé­va­me a ca­sa y des­cub­re có­mo la en­cont­ró ese hi­jo de pu­ta.


    El vi­a­je de reg­re­so es ten­so.


    Nadie hab­la.


    Cuando fi­nal­men­te es­toy de reg­re­so en la ca­sa, mi pe­or pe­sa­dil­la se ha­ce re­ali­dad. No hay na­da en las cá­ma­ras. Un er­ror, lo que sea que sig­ni­fi­que.


    —¡Mierda! —gri­to mi­ent­ras mi pu­ño vu­ela por el aire, gol­pe­an­do la pa­red. El ye­so se ag­ri­eta, de­j­an­do un agu­j­ero en­sang­ren­ta­do.


    Sin sa­ber qué más ha­cer, lla­mo a Trent.


    —Hola —res­pon­de.


    —¿Le dis­te el di­ne­ro?


    —¿Qué? No aún no. No pu­edo co­mu­ni­car­me con él.


    —Él la ti­ene. Por eso no ne­ce­si­ta tu pu­to di­ne­ro. Él la ti­ene.


    —¿Quién?


    —Boris.


    La lí­nea se qu­eda en si­len­cio. Mi co­ra­zón se ap­ri­eta en mi pec­ho. —¿Qué di­ab­los voy a ha­cer? —Mi voz du­ra at­ra­vi­esa el si­len­cio. Por lo ge­ne­ral, no es­toy per­di­do, pe­ro es­ta vez sí. No lo sé.


    —¿Cómo la en­cont­ró?


    —No lo sé, pe­ro es­toy jodi­da­men­te se­gu­ro de que lo ave­ri­gu­aré.


    Una par­te de mí si­emp­re su­po que es­ta era una po­si­bi­li­dad, e inc­lu­so Z lo ha­bía men­ci­ona­do. Usar­la era una bu­ena ma­ne­ra de at­ra­er­lo. Aca­bar con él y con to­do lo que él rep­re­sen­ta­ba.


    Pero nun­ca an­ti­ci­pé lo que el­la sig­ni­fi­ca­ría pa­ra mí.


    Ella es mi sol.


    Ahora me doy cu­en­ta de que me es­ta­ba en­ga­ñan­do a mí mis­mo.


    Con una in­ha­la­ci­ón pro­fun­da, cal­mo to­dos mis ner­vi­os. Es­to no es lo que soy. Rep­ri­mo cu­al­qu­i­er emo­ci­ón que ten­go por el­la por­que no de­j­aré que me ci­egu­en a lo que ten­go que ha­cer.


    Esta es una gu­er­ra aho­ra.


    Vino a mi pro­pi­edad y se lle­vó al­go que era mío. Por­que sí, Sun, Ivy, es mía. Y la voy a re­cu­pe­rar. Usa­ré has­ta el úl­ti­mo re­cur­so que ten­ga. Es ho­ra de ha­cer eso.


    Agarro mi te­lé­fo­no y mar­co al homb­re que ne­ce­si­to a mi la­do du­ran­te una ba­tal­la. Mat­teo.


    —Cyrus Re­ed, ¿a qué le de­bo el ho­nor? No es fre­cu­en­te que lla­mes a me­nos que… ¿Está to­do bi­en con el di­ne­ro?


    —Sí, Mat­teo. En re­ali­dad, es­te es un asun­to di­fe­ren­te. Un asun­to per­so­nal.


    La lí­nea se qu­eda en si­len­cio. Es co­mo si es­tu­vi­era so­pe­san­do sus op­ci­ones de se­gu­ir­me con es­to. He­mos tra­ba­j­ado jun­tos du­ran­te al­gu­nos años, pe­ro nun­ca he pe­di­do un fa­vor. Es­to es prác­ti­ca­men­te ina­udi­to. Cyrus Re­ed no pi­de ayu­da ni ayu­da a los de­más. Al me­nos no gra­tis.


    Mi re­pu­ta­ci­ón es lo que me pre­ce­de y por qué los homb­res me te­men.


    —Ahora me ti­enes int­ri­ga­do.


    Por su­pu­es­to, es­tá int­ri­ga­do y, en es­te pun­to, es­toy de­ses­pe­ra­do. No es una bu­ena com­bi­na­ci­ón.


    —Necesito tu ayu­da —di­go con un sus­pi­ro. Pa­lab­ras amar­gas. Una píl­do­ra aún más amar­ga pa­ra tra­gar.


    —Más int­ri­ga­do. —Esta vez, se ríe. No es­tá bi­en. Me sang­ra­rá has­ta de­j­ar­me se­co por su ayu­da.


    —Se lle­va­ron al­go mío. Y ne­ce­si­to tu ayu­da pa­ra re­cu­pe­rar­lo.


    —Viejo ami­go, me en­can­ta­ría ayu­dar­te… —Él se apa­ga.


    —Pero me cos­ta­rá.


    —No pu­edo ha­cer ne­go­ci­os gra­tis.


    El hec­ho de que ten­ga ra­zón apes­ta, pe­ro es la na­tu­ra­le­za de la bes­tia. Oj­alá hu­bi­era ot­ra for­ma, pe­ro no ten­go op­ci­ones.


    —Respeto eso. Con­si­dé­re­se lib­re de in­te­re­ses pa­ra su pró­xi­mo de­pó­si­to.


    —De por vi­da.


    —Un año.


    —Cinco.


    —Trato.


    Cinco años sin in­te­re­ses se tra­du­cen en un mon­tón de di­ne­ro, pe­ro su vi­da no ti­ene pre­cio pa­ra mí.


    La pró­xi­ma lla­ma­da te­le­fó­ni­ca que ten­go que ha­cer va a ser más di­fí­cil, pe­ro al­gu­nas co­sas no cu­ad­ran. Mar­co el con­tac­to en mi te­lé­fo­no y es­pe­ro.


    —Cyrus —res­pon­de Ala­ric.


    —¿Lo has hec­ho? —pre­gun­to.


    —¿Hacer qué?


    —¿Me ven­dis­te?


    —¿Qué? Joder, no. ¿De qué di­ab­los es­tás hab­lan­do, homb­re?


    Me inc­li­no ha­cia ade­lan­te en mi sil­la. —La is­la.


    —Uno, no ten­go ni pu­ta idea de lo que es­tás hab­lan­do. Dos, pi­en­sa con muc­ho cu­ida­do sob­re tus pró­xi­mas pa­lab­ras. Es muy po­sib­le que se­an las úl­ti­mas.


    Me con­si­de­ro un bu­en ju­ez de ca­rác­ter y na­da en su dis­cur­so in­di­ca que es­té min­ti­en­do. De­jo es­ca­par un pro­fun­do sus­pi­ro. —Si ese es el ca­so, ne­ce­si­to tu ayu­da.


    —Cyrus, he­mos tra­ba­j­ado jun­tos du­ran­te muc­ho ti­em­po, y por res­pe­to a esos años, no te ma­ta­ré por in­ter­ro­gar­me…


    Tiene ra­zón y yo sé que ti­ene ra­zón.


    En es­te ne­go­cio, es tan bu­eno co­mo su ho­nor, y al cu­es­ti­onar el su­yo, de­be­ría ser homb­re mu­er­to. No me dis­cul­pa­ré por­que no soy yo, pe­ro la ca­gué acu­sán­do­lo an­tes de te­ner pru­ebas. La de­sa­pa­ri­ci­ón de Ivy me ha­ce ac­tu­ar de ma­ne­ra imp­ru­den­te.


    —Gracias.


    —Dime qué di­ab­los es­tá pa­san­do y có­mo pu­edo ayu­dar. —El hec­ho de que Ala­ric es­té dis­pu­es­to a ayu­dar des­pu­és de lo que lo acu­sé hab­la de su in­teg­ri­dad. No es­toy se­gu­ro de ser tan in­dul­gen­te. Se lo de­bo, pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra ese hec­ho no me mo­les­ta.


    —Necesito ar­mas y es­toy pre­pa­ra­do pa­ra of­re­cer­te el mis­mo tra­to que le di a Mat­teo.


    —¿Cuál es?


    —Sin in­te­re­ses du­ran­te cin­co años.


    —Hecho. ¿Qué más?


    —¿Te im­por­ta­ría ir a la gu­er­ra? —pre­gun­to, y él se ríe a tra­vés del


    teléfono a mi so­li­ci­tud.


    —Dónde y cu­án­do. Es­ta­ré al­lí.


    Es la gu­er­ra.
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    Ivy


    Parpadeo un par de ve­ces pa­ra ayu­dar a mis oj­os se acos­tumb­ren a la os­cu­ri­dad.


    Cuando la ha­bi­ta­ci­ón co­mi­en­za a en­fo­car­se y la neb­li­na en la que he es­ta­do se di­si­pa, la con­fu­si­ón se ins­ta­la. Es­toy mi­ran­do una pa­red. ¿En una ca­ma?


    Me pal­pi­ta la ca­be­za. Me du­elen los mús­cu­los. ¿Dón­de di­ab­los es­toy?


    Algo me mu­er­de la pi­el cu­an­do in­ten­to mo­ver­me. Ahí es cu­an­do me


    doy cu­en­ta de que no pu­edo mo­ver­me.


    Un gri­to se es­ca­pa de mi bo­ca.


    —Ayuda. —Me le­van­to y tra­to de sa­lir de la ca­ma, pe­ro no lle­go muy le­j­os, so­lo un pie an­tes de que me gol­pee una ola de ná­use­as que me pro­vo­qu­en ar­ca­das.


    Me mu­evo en la di­rec­ci­ón opu­es­ta, tra­tan­do de en­cont­rar al­go pa­ra ilu­mi­nar la ha­bi­ta­ci­ón.


    Los gril­le­tes me mu­er­den la pi­el, tra­qu­ete­an­do ca­da vez que in­ten­to mo­ver­me.


    ¿Dónde es­toy? In­ten­to mo­ver­me de nu­evo, pe­ro mi dis­tan­cia es li­mi­ta­da. Ne­ce­si­to in­ten­tar qu­itár­me­los. Vol­vi­én­do­me a sen­tar, tra­to de ti­rar de el­los, pe­ro es im­po­sib­le. Es­tán de­ma­si­ado ap­re­ta­dos, e inc­lu­so si pu­di­era sa­lir, es­toy de­ma­si­ado ma­re­ada pa­ra es­ca­par.


    Debo ha­ber per­di­do más sang­re de la que pen­sa­ba.


    Levantando mi bra­zo en­ca­de­na­do, to­co mi ca­be­za. Me fro­to las si­enes y lu­ego lo vu­el­vo a ba­j­ar. Hay sang­re se­ca y apel­ma­za­da en las ye­mas de mis de­dos.


    El la­ti­do se in­ten­si­fi­ca, el do­lor es de­ma­si­ado in­ten­so.


    Las lág­ri­mas cor­ren es­pon­tá­ne­amen­te por mis me­j­il­las. Las apar­to.


    Me mu­evo pa­ra le­van­tar­me de la ca­ma, pe­ro inc­lu­so eso es de­ma­si­ado. Me si­en­to ma­re­ada y to­do lo que he log­ra­do ha­cer es sen­tar­me. Re­vu­el­vo mi ce­reb­ro por los re­cu­er­dos de lo que me pa­só.


    Las lág­ri­mas ru­edan por mis me­j­il­las mi­ent­ras reg­re­sa.


    Mi pe­lea con Cyrus. El ya­te.


    Boris.


    Me en­cont­ró.


    Y aho­ra es­toy en­ca­de­na­da a una ca­ma, es­pe­ran­do que reg­re­se. Pa­ra da­ñar­me. Lle­vo mis ro­dil­las a mi pec­ho y me ba­lan­ceo ha­cia ade­lan­te y ha­cia at­rás. ¿Qué voy a ha­cer? Mi ca­be­za se sa­cu­de vi­olen­ta­men­te.


    Luchar.


    Lucharás. Luc­ha­rás inc­lu­so si es con tu úl­ti­mo ali­en­to.


    Mi cu­er­po se desp­lo­ma sob­re la ca­ma fría. No ten­go su­fi­ci­en­te ener­gía pa­ra es­tar de pie, ade­más no es­toy se­gu­ra de cu­án­ta dis­tan­cia pu­edo re­cor­rer, pe­ro ten­go que in­ten­tar­lo.


    Cómo sa­lir de aquí.


    Ni si­qu­i­era qu­i­ero sa­ber por qué hay una ca­ma en es­te lu­gar. ¿Qué es es­te lu­gar?


    Mi res­pi­ra­ci­ón se ace­le­ra y me pro­pon­go cal­mar­me.


    Es de­cir, has­ta que es­cuc­he al­go. Mi agar­re se ap­ri­eta en mis ca­de­nas.


    La pu­er­ta chir­ría y un ra­yo de luz apa­re­ce en la ha­bi­ta­ci­ón os­cu­ra. El


    miedo ir­rum­pe en mis ve­nas co­mo agua he­la­da de un gri­fo.


    Pum. Pum. Pum.


    Mi co­ra­zón la­te tan fu­er­te que pod­ría exp­lo­tar. Pod­ría des­ma­yar­me.


    No. No pu­edo. Si me des­ma­yo…


    Se ab­re la pu­er­ta. Más luz ent­ra y una fi­gu­ra gran­de se acer­ca a mí. Lo re­co­noz­co y ha­ce que se for­me bi­lis en mi bo­ca cu­an­do veo lo que es­tá sos­te­ni­en­do. En la ma­no de Bo­ris hay un cuc­hil­lo. Pe­ro no es un cuc­hil­lo cu­al­qu­i­era. No, es un cuc­hil­lo de car­ni­ce­ro. Me ale­jo de él, lan­zan­do mi cu­er­po tan le­j­os co­mo pu­edo.


    Sin em­bar­go, me ni­ego a gri­tar de nu­evo. No hay for­ma de que le dé eso al ma­ní­aco. Mis gri­tos son su af­ro­di­sí­aco y no me ren­di­ré.


    Debe ha­ber una sa­li­da. Pod­ría per­der una par­te de mí mis­ma en el pro­ce­so, pe­ro me es­ca­pa­ré.


    O mo­ri­ré in­ten­tán­do­lo.


    —Aquí —di­ce el bas­tar­do mi­ent­ras me lan­za una bo­tel­la de agua. No qu­i­ero be­ber­lo. Joder, no qu­i­ero na­da de es­te monst­ruo, pe­ro ten­go la bo­ca re­se­ca y ten­go que man­te­ner mis fu­er­zas si ten­go al­gu­na opor­tu­ni­dad de sa­lir…


    Agarrando la bo­tel­la, la be­bo de­ma­si­ado rá­pi­do, me aho­go con el agua y vu­el­vo a to­ser.


    Se ins­ta­la en mi es­tó­ma­go, ha­ci­én­do­lo gi­rar.


    Una vez que tra­go, lo mi­ro de nu­evo.


    Se acer­ca y pu­edo ver su exp­re­si­ón cu­an­do me mi­ra de ar­ri­ba a aba­jo.


    Su mi­ra­da me ha­ce sen­tir mal cu­an­do se po­sa en mis pec­hos.


    —Lástima —di­ce mi­ent­ras se acer­ca—. Me hu­bi­era gus­ta­do fol­lar­te, pe­ro te qu­i­ere pa­ra él. Qu­i­ero ver qué ti­ene de es­pe­ci­al la chi­ca que pu­so a Cyrus Re­ed de ro­dil­las.


    Mis homb­ros ca­en por un se­gun­do an­te sus pa­lab­ras, pe­ro cu­an­do le­van­ta el cuc­hil­lo, vu­el­ven a ten­sar­se.


    La ad­re­na­li­na inun­da mi sang­re mi­ent­ras es­pe­ro. La­te rá­pi­da y fu­er­te­men­te. Ha­ci­en­do que me si­en­ta ma­re­ada. La sa­li­va se es­pe­sa en mi gar­gan­ta a me­di­da que pa­san los se­gun­dos.


    —Pero el hec­ho de que no pu­eda, no sig­ni­fi­ca que no va­ya a ar­ru­inar­te. To­da­vía ten­go per­mi­so pa­ra jugar y, co­mo no te re­co­gen has­ta dent­ro de unos dí­as, po­de­mos di­ver­tir­nos sin in­ter­rup­ci­ones.


    No gri­ta­ré.


    No gri­ta­ré.


    No gri­ta­ré.


    El mi­edo me aho­ga co­mo un col­lar ap­re­ta­do al­re­de­dor de mi cu­el­lo. Cor­tan­do mi su­mi­nist­ro de oxí­ge­no, se acer­ca a mí co­mo un gu­epar­do, más rá­pi­do de lo que pu­edo ima­gi­nar. Mis ca­de­nas se ten­san en sus bra­zos mi­ent­ras me­te la ma­no en su bol­sil­lo tra­se­ro y sa­ca ot­ro ju­ego. Es­ta vez, es­toy at­ra­pa­da en el si­tio y no pod­ré mo­ver­me.


    Pataleo y tra­to de rom­per las ca­de­nas, pe­ro al es­tar más su­j­eta a la ca­ma, sé que es inú­til. No pod­ré es­ca­par.


    Llega el pri­mer cor­te. Rom­pi­en­do mis es­fu­er­zos. Mi homb­ro ar­de des­de don­de de­jó el cor­te. Su ho­ja se ci­er­ne sob­re mi pi­el. A tra­vés de mis homb­ros, ba­j­an­do por mi bí­ceps.


    Corte.


    Corte.


    Corte.


    Mi res­pi­ra­ci­ón sa­le ent­re­cor­ta­da. El lí­qu­ido go­tea de don­de me han cor­ta­do.


    Rezo pa­ra que ter­mi­ne pron­to.
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    Cyrus


    Dos dí­as.


    Dos lar­gos dí­as.


    No he co­mi­do. No me he duc­ha­do. No he dor­mi­do, joder. El ti­em­po se ar­rast­ra en un buc­le in­ter­mi­nab­le. Se fun­de co­mo una for­ma de tor­tu­ra.


    Ojalá no me im­por­ta­ra.


    Ojalá no sin­ti­era.


    Pero és­ta chi­ca lo ha cam­bi­ado to­do. So­lo pu­edo pen­sar es en el­la. En lo que le es­tá ha­ci­en­do. Si la ha ro­to. Sé que es de­ma­si­ado tar­de. Se hab­rá lle­va­do to­das las par­tes que amo…


    Mis mo­vi­mi­en­tos se de­ti­enen.


    Mierda.


    Mi ma­no se ele­va a mi ca­be­za.


    Amor.


    Amo a es­ta chi­ca, joder.


    Lentamente, el­la me ha sa­ca­do de mi os­cu­ri­dad. El­la me ha most­ra­do lo que es vol­ver a disf­ru­tar de la luz. Me le­van­to de mi sil­la. Las pa­tas ras­pan el su­elo mi­ent­ras me di­ri­jo don­de es­tán mis homb­res.


    Los en­cu­ent­ro don­de han es­ta­do du­ran­te dí­as, ex­cep­to que es­ta vez, Jax­son Pri­ce tam­bi­én es­tá aquí. Se su­po­ne que es uno de los me­j­ores hac­kers que exis­ten. Más va­le que lo sea, por­que lo ne­ce­si­to pa­ra en­cont­rar a Ivy.


    Está usan­do la in­for­ma­ci­ón que Mat­teo ha con­se­gu­ido pa­ra lo­ca­li­zar la ubi­ca­ci­ón GPS del mó­vil de Bo­ris. Apa­ren­te­men­te, la co­sa no es­tá en­cen­di­da, y cu­an­do lo es­tá, es im­po­sib­le de rast­re­ar. Pe­ro sé que, si al­gu­i­en pu­ede en­cont­rar­la, es él.


    Alaric tam­bi­én es­tá tra­ba­j­an­do con el­los pa­ra in­ten­tar at­ra­er a Bo­ris con un nu­evo en­vío de ar­mas, y To­bí­as tam­bi­én es­tá aquí. Va­le la pe­na te­ner a la ma­fia y a los homb­res más des­pi­ada­dos en mar­ca­ci­ón rá­pi­da.


    —Tengo al­go —anun­cia Jax­son, gi­ran­do en su sil­la pa­ra mi­rar­me.


    Me acer­co a don­de es­tá sen­ta­do en la ha­bi­ta­ci­ón. —¿Qué? —Aho­ra es­toy en su ca­ra. Sé que no de­be­ría es­tar­lo, pe­ro lo es­toy. Co­mo si pen­sa­ra que ame­na­zan­do a Jax­son Pri­ce la re­cu­pe­ra­ría más rá­pi­do.


    Soy un pu­to de­sast­re.


    —Aquí. —Se­ña­la uno de los mo­ni­to­res del or­de­na­dor en la sa­la de vi­gi­lan­cia—. Cu­an­do Bo­ris lla­mó pa­ra prog­ra­mar la re­co­gi­da de las ar­mas, mar­có es­ta ubi­ca­ci­ón.


    —Si. Lo sa­be­mos, pe­ro hay de­ma­si­ados edi­fi­ci­os.


    —He hac­ke­ado un sa­té­li­te.


    —¿Tu pun­to? —No ten­go idea de lo que es­tá pa­san­do, pe­ro si pu­di­era ha­cer­lo. Ya se ha per­di­do muc­ho ti­em­po. Te­ne­mos que en­cont­rar­la. Es­toy a pun­to de lad­rar­le que ti­ene que ac­la­rar­se cu­an­do le­van­ta una ma­no y se­ña­la la pan­tal­la.


    —¿Ves el ro­jo? —Fren­te a mí en uno de los mo­ni­to­res se ve lo que pa­re­ce ser un edi­fi­cio. La ima­gen es una trans­mi­si­ón en vi­vo to­ma­da des­de ar­ri­ba. Hay pe­qu­eños pun­tos ro­j­os mo­vi­én­do­se—. Eso es un ín­di­ce de ca­lor —acla­ra—. Hay cu­er­pos mo­vi­én­do­se en ese edi­fi­cio.


    —¿Cómo sa­be­mos que son el­los?


    —No lo sa­be­mos.


    —Me voy. —Trent se le­van­ta.


    Y lo si­go por la pu­er­ta, agar­ran­do su homb­ro. —No, si ent­ras ahí, mu­eres. No voy a te­ner esa mi­er­da sob­re mis homb­ros por­que cu­an­do re­cu­pe­re a Ivy, tend­rá mis pe­lo­tas si de­jo que su her­ma­no mu­era por es­ta mi­er­da.


    Suelta un sus­pi­ro lar­go y ten­di­do. —¿Enton­ces qué?


    —Entraré con mis homb­res. Tú te qu­eda­rás aquí.


    —Yo…


    Levanto la ma­no. —Ella ne­ce­si­ta­rá sa­ber que es­tás a sal­vo. Te qu­edas aquí.


    Asiente der­ro­ta­do, pe­ro no dis­cu­te con­mi­go. So­lo se ha aven­tu­ra­do un mo­men­to en es­te sub­mun­do. Yo vi­vo mi vi­da aquí.


    Me vu­el­vo ha­cia Mat­teo. —¿De cu­án­tos homb­res pu­edes dis­po­ner?


    Su la­bio se le­van­ta, y sé que me cos­ta­rá.


    —Me da igu­al, joder. —Pu­ede que su­ene dé­bil, pe­ro el­la lo es pa­ra mí. El­la es mía, y si me cu­es­ta ca­da cen­ta­vo que he ga­na­do, pa­ga­ré el pre­cio con gus­to.


    Él la­dea la ca­be­za. —Hec­ho. Y no te cos­ta­rá na­da más.


    Me vu­el­vo ha­cia mis homb­res. Qu­in­ce de mis homb­res de ma­yor con­fi­an­za es­tán aquí. Es­pe­ran­do ór­de­nes.


    —Está bi­en, to­dos fu­era.


    Con los homb­res de Mat­teo y las ar­mas de Ala­ric, es­ta­mos fu­er­te­men­te equ­ipa­dos, es­pe­ran­do la gu­er­ra, pe­ro no creo que lle­gu­emos a eso. No es así co­mo fun­ci­ona la ope­ra­ci­ón.


    El vi­a­je des­de mi comp­le­jo en Con­nec­ti­cut has­ta el al­ma­cén en Jer­sey es muc­ho más lar­go de lo que qu­i­ero, pe­ro el uso de he­li­cóp­te­ros es­tá des­car­ta­do por aho­ra. El so­ni­do que ha­ría nos de­la­ta­ría se­gu­ro. Así que, en su lu­gar, los te­ne­mos en es­pe­ra por si los ne­ce­si­ta­mos. No sa­be­mos en qué con­di­ci­ones la en­cont­ra­re­mos. Ni­ego con la ca­be­za. No. No voy a pen­sar en eso aho­ra. Ne­ce­si­to mi ca­be­za en el ju­ego si voy a sa­car­la de al­lí con vi­da.


    Los mi­nu­tos pa­san len­ta­men­te, y es una ago­nía. Aun­que me di­go que no de­bo pen­sar en lo que en­cont­ra­ré en ese al­ma­cén, no pu­edo evi­tar­lo. Se me ha­ce un nu­do en el es­tó­ma­go. Nun­ca me ha­bía sen­ti­do tan per­di­do. Mi ce­reb­ro es­tá en un buc­le in­ter­mi­nab­le de “y si”. Es co­mo si es­tu­vi­era per­di­do en un la­be­rin­to de mis pro­pi­os pen­sa­mi­en­tos, uno de los la­be­rin­tos con gran­des ar­bus­tos y sin sa­li­da.


    Todas las po­si­bi­li­da­des gol­pe­an co­mo una to­ne­la­da de lad­ril­los.


    —Ya ca­si es­ta­mos —di­ce uno de los homb­res de Mat­teo, y fi­nal­men­te me con­cent­ro en la car­re­te­ra que te­ne­mos por de­lan­te—. Es­ta­mos a unos po­cos ki­ló­met­ros fu­era del ra­dio.


    Ya no hay auto­pis­ta. Aho­ra es­ta­mos en car­re­te­ras se­cun­da­ri­as. Car­re­te­ras que pa­re­cen de­si­er­tas. El auto­mó­vil re­du­ce la ve­lo­ci­dad has­ta de­te­ner­se y lu­ego se apa­ga.


    —Salimos de aquí y se­gu­imos el res­to del ca­mi­no a pie.


    Todos nos ba­j­amos y nos po­ne­mos en marc­ha. Tar­da­mos qu­in­ce mi­nu­tos a pie en ab­rir­nos pa­so ent­re los ár­bo­les que ro­de­an el al­ma­cén.


    Este lu­gar es­tá ais­la­do. He­mos acer­ta­do al ac­ce­der en coc­he.


    En si­len­cio, ac­ce­de­mos al lu­gar. Por su­er­te pa­ra no­sot­ros, Jax­son Pri­ce, que si­gue en nu­est­ro cu­ar­tel ge­ne­ral en mi fin­ca, nos gu­ía uti­li­zan­do el sa­té­li­te al que ha ac­ce­di­do.


    Podríamos ha­ber ent­ra­do a sa­co, pe­ro en­ton­ces nos ar­ri­es­ga­mos a te­ner ba­j­as. En lu­gar de eso, exp­lo­ra­mos la ubi­ca­ci­ón, y una vez que es­tá cla­ro, asi­en­to con la ca­be­za. Es la ho­ra.


    —¿Cómo ent­ra­mos?


    Alaric sos­ti­ene una gra­na­da.


    Déjalo a él.


    El plan es só­li­do. Vo­lar la pu­er­ta, asal­tar el edi­fi­cio.


    —A las tres.


    Y en­ton­ces co­mi­en­za.


    El ca­os. Un comp­le­to pan­de­mó­ni­um. Mis oídos su­enan cu­an­do los es­comb­ros co­mi­en­zan a vo­lar. La pu­er­ta ha de­sa­pa­re­ci­do por comp­le­to. El hu­mo sa­le por lo que de­be ser el pa­sil­lo. Inc­lu­so con el hu­mo, pu­edo dis­tin­gu­ir el ca­mi­no. Cor­ro, sin qu­erer per­der ni un mi­nu­to más, y lu­ego dob­lo la es­qu­ina y cor­ro un po­co más. No tar­do en lle­gar a la úni­ca pu­er­ta del pa­sil­lo y la der­ri­bo de una pa­ta­da. Se ab­re de gol­pe y, le­van­tan­do el ar­ma, ent­ro a to­da pri­sa.


    Lo que veo ha­ce que mis mo­vi­mi­en­tos se de­ten­gan, que mis mús­cu­los se ten­sen y que se for­me en mi in­te­ri­or una ira an­ti­na­tu­ral. Ivy es­tá ata­da a una ca­ma. To­da­vía es­tá ves­ti­da, por su­er­te, pe­ro veo manc­has de sang­re se­ca en su pi­el.


    Tiene el ca­bel­lo re­vu­el­to y los oj­os muy abi­er­tos. Me vu­el­vo ha­cia la ot­ra pre­sen­cia en la ha­bi­ta­ci­ón. En­ton­ces lo veo. Bo­ris.


    Tiene su cuc­hil­lo de car­ni­ce­ro en la ma­no.


    —Z —di­go, in­di­cán­do­le que ase­gu­re a Bo­ris an­tes de di­ri­gir­me a mi chi­ca.


    Lentamente, la at­ra­igo ha­cia mí. —Ya te ten­go —le di­go.


    Ella se est­re­me­ce al con­tac­to.


    —Estás a sal­vo. —Gi­ra la ca­be­za.


    Espero que se aco­bar­de, pe­ro en lu­gar de eso, se apar­ta y mi­ra a Bo­ris.


    —Dame el cuc­hil­lo.


    Mis oj­os se ab­ren de par en par, pe­ro no me mu­evo.


    —Dame el pu­to cuc­hil­lo, Cyrus.


    —No lo ha­gas —di­go, ba­j­an­do mi­ra­da—. No qu­i­eres su sang­re en tus ma­nos. Dé­j­ame lle­var es­ta car­ga por ti.


    —Pero en­ton­ces es­ta­rá en tus ma­nos.


    —Mis ma­nos ya es­tán manc­ha­das de sang­re.


    Ella me asi­en­te con la ca­be­za y me vu­el­vo ha­cia Bo­ris. Él mi­ra de mí a Z, que sos­ti­ene el cuc­hil­lo en una ma­no y una pis­to­la en la ot­ra.


    —No pu­edes ma­tar­me. Sin mí, no lo ha­rás…


    Se oye un dis­pa­ro, el hu­mo sa­le de la pis­to­la en la ma­no de Z. —No qu­ería es­cuc­har­lo hab­lar.


    —Lo ne­ce­si­tá­ba­mos —gri­to.


    —No lo ne­ce­si­ta­mos, to­da­vía la te­ne­mos —estrec­ha los oj­os en di­rec­ci­ón a Ivy.


    Estoy a pun­to de dar un pa­so ade­lan­te pa­ra si­len­ci­ar­lo cu­an­do si­en­to una ma­no en mi bra­zo y el tin­ti­neo de ca­de­nas. De­ten­go lo que voy a de­cir y agar­ro las lla­ves del bol­sil­lo de Bo­ris.


    Ella se si­en­te dé­bil en mis bra­zos. Ape­nas pu­ede le­van­tar la ca­be­za. Qu­i­ero acu­nar­la cont­ra mí, be­sar su ca­be­za y de­cir­le que nun­ca la de­j­aré ir.


    Ya no exis­te el homb­re que si­emp­re he si­do.


    Fuerte e in­sen­sib­le.


    Ha si­do sus­ti­tu­ido por un homb­re al que se le ha abi­er­to el co­ra­zón.


    Ni si­qu­i­era me im­por­ta qu­i­én pu­eda ver­me. To­dos mis homb­res y los de Mat­teo. To­do lo que me im­por­ta es Ivy.


    Acercándola a mi cu­er­po, su­el­to to­das las ca­de­nas de su frá­gil cu­er­po. Lu­ego me pon­go de pie, con Ivy en mis bra­zos, y sal­go por la pu­er­ta.


    Dejaré que Z lim­pie el de­sor­den. To­dos mis pen­sa­mi­en­tos es­tán en mi Sun. Lle­ván­do­la a ca­sa. En pro­te­ger­la.


    Por en­ci­ma del homb­ro, mi­ro a Max­well. —Lla­ma al mé­di­co. Que se re­úna con no­sot­ros en mi ca­sa. Tam­bi­én di­le al he­li­cóp­te­ro que pu­eden ater­ri­zar.


    Ya que la ame­na­za es­tá cont­ro­la­da, po­de­mos vol­ver a ca­sa más rá­pi­do de es­ta ma­ne­ra.


    Aunque so­lo han pa­sa­do dos dí­as, Ivy se si­en­te más li­ge­ra en mis bra­zos. Me pre­gun­to si le dio de co­mer.


    Si pu­di­era vol­ver a ma­tar al bas­tar­do de nu­evo, lo ha­ría.


    Cruzo la dis­tan­cia y su­bo al he­li­cóp­te­ro. Man­te­ni­én­do­la en mis bra­zos, des­pe­ga­mos y nos di­ri­gi­mos ha­cia mi re­cin­to.


    Ella no hab­la du­ran­te el vi­a­je. En cam­bio, se acur­ru­ca más cer­ca de mí. Es­tá ro­ta.


    Llegué de­ma­si­ado tar­de.


    Las mar­cas en su cu­er­po lo de­mu­est­ran.


    Mis pu­ños se ap­ri­etan y qu­i­ero ma­tar a su pad­re a con­ti­nu­aci­ón. Es­to es cul­pa su­ya. Ivy me­re­ce jus­ti­cia. Pe­ro sé que ti­ene que ser su elec­ci­ón. El­la ti­ene que de­ci­dir el des­ti­no de su pad­re. Si vi­ve o mu­ere.


    Personalmente, no per­mi­ti­ría vi­vir al cab­rón. Si fu­era por mí, de­j­aría a Ivy, e iría di­rec­ta­men­te a su de­so­la­da ca­sa de pi­ed­ra ro­j­iza y le me­te­ría una ba­la en la ca­be­za. Pe­ro inc­lu­so eso se­ría de­ma­si­ado ag­ra­dab­le. Ivy ti­ene múl­tip­les mar­cas de cor­tes en la par­te su­pe­ri­or de su cu­er­po y él se me­re­ce lo mis­mo.


    En po­co ti­em­po, el he­li­cóp­te­ro ater­ri­za y lle­vo a Ivy a la ca­sa. No me de­ten­go has­ta que es­toy en el se­gun­do pi­so de mi dor­mi­to­rio.


    Me acer­co a la ca­ma y la de­jo en el su­elo an­tes de mo­ver­me a bus­car una to­al­la.


    Su ma­no se dis­pa­ra cu­an­do in­ten­to sa­lir. —No —graz­na, con la voz ten­sa—. No te va­yas to­da­vía.


    La mi­ro y su mi­ra­da se cla­va en mí. Sus oj­os es­tán ator­men­ta­dos por cu­al­qu­i­er hor­ror que ha­ya suf­ri­do.


    —El mé­di­co es­tá en ca­mi­no —le di­go.


    Ella asi­en­te, pe­ro ha­ce una mu­eca an­te el mo­vi­mi­en­to. —Él no… em­pi­eza y yo ni­ego con la ca­be­za. —No ha­ce fal­ta que me lo di­gas.


    —No me vi­oló —di­ce, y yo su­el­to un sus­pi­ro de ali­vio—. Me las­ti­mó, pe­ro no eso.


    Me inc­li­no y be­so la par­te su­pe­ri­or de su ca­be­za. —No hab­le­mos aho­ra. De­ja que te lim­pie y ati­en­da tus he­ri­das.


    —De acu­er­do. —Su voz es su­ave co­mo un su­sur­ro y sus pár­pa­dos se ci­er­ran.


    Aprovecho la opor­tu­ni­dad pa­ra ir al ba­ño y co­ger una to­al­la.


    Cuando reg­re­so, el­la du­er­me tran­qu­ila­men­te. Su men­te fi­nal­men­te se apa­ga.


    Lentamente, le qu­ito la ca­mi­sa. Pon­go la man­ta sob­re su pec­ho, des­cu­bi­er­to só­lo la par­te su­pe­ri­or de los bra­zos. Lim­pio la sang­re se­ca de sus ext­re­mi­da­des. Los cor­tes no son tan pro­fun­dos. Los hi­zo lo su­fi­ci­en­te­men­te pro­fun­dos co­mo pa­ra sang­rar, pe­ro no ne­ce­si­ta­rán pun­tos. El Car­ni­ce­ro era co­no­ci­do por jugar con su pre­sa. Pri­me­ro con cor­tes su­per­fi­ci­ales y lu­ego inc­re­men­tán­do­los.


    Parece que lle­gué a el­la a ti­em­po. Por su­pu­es­to, hay da­ños, pe­ro pod­ría ha­ber si­do muc­ho pe­or.


    Mientras la lim­pio, oigo que lla­man a la pu­er­ta.


    —Adelante —di­go, se­gu­ido por el so­ni­do de pa­sos. El mé­di­co es de los que no ha­ce pre­gun­tas. Es­tá en mi nó­mi­na al igu­al que To­bí­as y com­pa­ñía.


    Mantiene la ca­be­za gac­ha y se man­ti­ene al mar­gen de los asun­tos de to­dos.


    —Te de­j­aré.


    Una pe­qu­eña ma­no to­ca la mía, y mi­ro ha­cia aba­jo pa­ra ver unos oj­os azu­les cris­ta­li­nos mi­rán­do­me fi­j­amen­te.


    —Puedes qu­edar­te —su­sur­ra.


    —¿Estás se­gu­ra?


    Me ha­ce un pe­qu­eño ges­to con la ca­be­za.


    El mé­di­co es­tá cal­la­do mi­ent­ras eva­lúa sus he­ri­das, pe­ro no tar­da en marc­har­se. Es­tá ven­da­da, pe­ro, tal y co­mo me ima­gi­na­ba, las ci­cat­ri­ces de­sa­pa­re­ce­rán con el ti­em­po. Las ci­cat­ri­ces de su in­te­ri­or qu­izá no. Pe­ro Ivy es fu­er­te. Bril­lan­te co­mo el sol, se pond­rá bi­en. Lo sé.


    —¿Estás bi­en? —pre­gun­to, sen­tán­do­me en la ca­ma y acer­cán­do­la a mí.


    —No, pe­ro lo es­ta­ré.


    Ella es­tá muy cal­la­da por un mo­men­to. —No se aca­ba­rá nun­ca, ¿ver­dad?


    —¿Qué qu­i­eres de­cir? —pre­gun­to—. Es­tás a sal­vo con­mi­go.


    —No me vi­oló por­que no es­ta­ba des­ti­na­da a él. —Se me hi­ela la sang­re. Las pa­lab­ras se se­can en mi len­gua mi­ent­ras in­ten­to pen­sar en al­go que de­cir.


    —Te man­tend­ré a sal­vo —re­pi­to.


    —No qu­i­ero es­tar al acec­ho. —Ella se apar­ta y me mi­ra.


    Desde es­te án­gu­lo, se ve fe­roz.


    —Bien.


    —Utilízame.


    —No. Ab­so­lu­ta­men­te no.


    —Esta no es tu elec­ci­ón, Cyrus Re­ed. —Ella se mu­eve pa­ra po­ner­se en pie y de­j­ar la ca­ma—. Si no lo ha­ces, me usa­ré a mí mis­ma.


    —Sun… — La at­ra­igo ha­cia at­rás, en­ter­ran­do mi ca­ra en su cu­el­lo. —No pu­edo per­der­te a ti tam­bi­én.


    —No lo ha­rás. Pe­ro no pu­edo es­pe­rar a que ca­iga el ot­ro za­pa­to. No voy a ser la víc­ti­ma asus­ta­da de na­die. Úsa­me co­mo ce­bo y lu­ego aca­ba con él.


    Sé que ti­ene ra­zón. Sé que es la úni­ca op­ci­ón. Pe­ro to­da­vía lo odio.


    —Di que sí. —Gi­ra su rost­ro pa­ra be­sar­me en los la­bi­os.


    —Sí.


    Una pa­lab­ra. Una pa­lab­ra que lo cam­bia to­do. Por­que esa pa­lab­ra sig­ni­fi­ca que no hay na­da que yo no ha­ría por Ivy Ald­rid­ge.


    Ella se­rá mi per­di­ci­ón.
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    Ivy


    No pu­edo cre­er que ha­ya acep­ta­do es­to. En re­ali­dad, pe­or… No pu­edo cre­er que es­to ha­ya si­do mi idea. Ma­ña­na por la ma­ña­na, me pond­ré en la gu­il­lo­ti­na. Fin­gi­ré ser dó­cil y es­tar asus­ta­da, pe­ro en ver­dad, la ira dent­ro de mí es tan pro­fun­da, que no es­toy se­gu­ra de có­mo lo ha­ré.


    Actuar no es mi fu­er­te.


    Nunca lo ha si­do. Si no me gus­tas, lo sa­bes. Si lo ha­go, ha­ré cu­al­qu­i­er co­sa por ti.


    Es un ras­go que me gus­ta de mí, nor­mal­men­te. Pe­ro aho­ra, cu­an­do pod­ría cos­tar­me la vi­da, no tan­to.


    —¿Qué es­tá pa­san­do en esa ca­be­za tu­ya? —Cyrus pre­gun­ta, acer­cán­do­me a él en la ca­ma.


    —Nada —Ten­go tan­tas co­sas que qu­i­ero de­cir­le, pe­ro no sé có­mo ha­cer­lo.


    No es el mo­men­to.


    Debería ser fá­cil, pe­ro las emo­ci­ones que si­en­to por es­te homb­re me aho­gan.


    Él me sal­vó.


    Por eso, le de­bo la vi­da. Pe­ro es muc­ho más que eso…


    Las emo­ci­ones es­tán a flor de pi­el es­ta noc­he, así que por muc­ho que qu­i­era de­cir­le co­sas aho­ra mis­mo, no pu­edo. Am­bos ne­ce­si­ta­mos es­tar en un bu­en es­pa­cio men­tal.


    —No es na­da, Sun. —Cor­ta mis di­va­ga­ci­ones in­ter­nas.


    —Tienes ra­zón. No lo es.


    Se inc­li­na ha­cia de­lan­te y me be­sa la ca­be­za, un ges­to que he lle­ga­do a amar.


    El amor.


    Las pa­lab­ras re­vo­lo­te­an dent­ro de mí pa­ra de­cir­las en voz al­ta, pe­ro ¿có­mo pu­edo sa­ber si es­to es amor? Pu­ede que lo sea. Las cir­cuns­tan­ci­as que han lle­va­do a nu­est­ra re­la­ci­ón son ext­ra­ñas, co­mo mí­ni­mo, pe­ro eso no sig­ni­fi­ca que no se­an re­ales.


    Lo son.


    Pero, aun así, las pa­lab­ras se me pe­gan al pa­la­dar, ne­gán­do­se a sa­lir.


    Trago con di­fi­cul­tad, in­ten­tan­do de­ses­pe­ra­da­men­te en­cont­rar mi voz y de­cir los pen­sa­mi­en­tos que me ator­men­tan.


    —¿Y si al­go va mal? —Mi voz sa­le de mi bo­ca en un su­ave su­sur­ro—. No lo ha­rá. —Hay con­vic­ci­ón en su to­no, pe­ro no es­toy se­gu­ra de cre­er­le. No des­pu­és de to­do lo que he pa­sa­do. Ner­vi­osa­men­te, me mu­er­do el la­bio.


    —No pu­edes sa­ber­lo con se­gu­ri­dad.


    —Sí pu­edo. Y lo sé. No de­j­aré que te ten­ga. Jamás. ¿Me oyes?


    Asiento en si­len­cio, y él le­van­ta su ma­no y me aca­ri­cia la me­j­il­la.


    —Palabras. Di que lo en­ti­en­des.


    —Lo en­ti­en­do.


    —Eres mía, y na­die me lo pu­ede qu­itar. —Sus pa­lab­ras son de­fi­ni­ti­vas y de­ci­di­das. Pe­ro me pre­gun­to cu­án­to ti­em­po qu­er­rá qu­edar­se con­mi­go.


    Espero que in­ten­te ahu­yen­tar los de­mo­ni­os be­sán­do­me, pe­ro nun­ca lo ha­ce. En cam­bio, me ab­ra­za con fu­er­za y me me­ce en sus bra­zos. No es lo que es­pe­ro de él, pe­ro es muc­ho más. Es exac­ta­men­te lo que ne­ce­si­ta­ba, aun­que no lo su­pi­era.


    Me ha­ce sen­tir qu­eri­da, se­gu­ra y, sob­re to­do, aun­que sea tem­po­ral­men­te, me ha­ce sen­tir que soy su­ya.


    [image: ]


    La ma­ña­na si­gu­i­en­te lle­ga an­tes de que es­té pre­pa­ra­da pa­ra el­lo. La luz del sol ent­ra a ra­uda­les por las per­si­anas cer­ra­das que se han ba­j­ado. Cu­an­do ab­ro los oj­os, es­toy tem­po­ral­men­te ce­ga­da.


    —Buenos dí­as —di­ce Cyrus mi­ent­ras cru­za la dis­tan­cia. Lle­ga has­ta mí en dos pa­sos, sus pe­sa­dos pa­sos me ha­cen son­re­ír. An­tes de que pu­eda pen­sar­lo, me da un su­ave be­so en la bo­ca.


    —¿Qué ho­ra es?


    —Las cu­at­ro de la tar­de.


    —¿Qué? Eso no es por la ma­ña­na. Mi­er­da. Ten­go que le­van­tar­me. —Me le­van­to de­ma­si­ado rá­pi­do, ol­vi­dan­do que me ha­bía gol­pe­ado la ca­be­za só­lo unos dí­as an­tes.


    Aunque me si­en­to ma­re­ada, me ni­ego a most­rar­lo. Sé que si lo ha­go, Cyrus no me de­j­ará ayu­dar­lo.


    El fra­ca­so no es una op­ci­ón en es­to.


    Ese en­fer­mo iba a lle­var­me, y mis pe­ores pe­sa­dil­las no pu­eden de­cir­me lo que ha­ría si me at­ra­pa­ra.


    No soy tan ton­ta co­mo pa­ra pen­sar que ot­ra mu­j­er no to­ma­rá mi lu­gar si no lo at­ra­pa­mos a él.


    Lentamente, ca­mi­no ha­cia el ba­ño de Cyrus.


    Cuando ent­ro, mis pa­sos va­ci­lan al ver­me ref­le­j­ada en el es­pe­jo. Pu­ede que Bo­ris no me ha­ya to­ca­do la ca­ra, pe­ro los res­tos de mi cap­tu­ra es­tán cla­ros en to­do mi cu­er­po. Por los oj­os hun­di­dos y las oj­eras, mi pi­el pa­re­ce apa­ga­da. Pe­ro es la vi­si­ón de los ven­da­j­es en mis bra­zos lo que me hi­ela la sang­re.


    Hay al me­nos cin­co en ca­da bra­zo. Re­cu­er­do ca­da cor­te y un es­ca­lof­río me re­cor­re la es­pal­da.


    —¿Qué es­tás mi­ran­do?


    Cuando no res­pon­do, se acer­ca por det­rás de mí. —Te he hec­ho una pre­gun­ta. ¿Qué es­tás mi­ran­do?


    —Cómo me veo —su­sur­ro.


    —¿Y có­mo cre­es que te ves? —Gi­ro la ca­be­za pa­ra mi­rar­le, pe­ro él si­gue mi mo­vi­mi­en­to—. No. No me mi­res a mí. Mí­ra­te a ti mis­ma.


    Se acer­ca, tan­to que pu­edo sen­tir ca­da in­ha­la­ci­ón y ex­ha­la­ci­ón de su cu­er­po.


    En el ref­le­jo del es­pe­jo, sus oj­os me pre­gun­tan si es­tá bi­en. Asi­en­to con la ca­be­za y él po­ne sus ma­nos en mis ca­de­ras.


    —Mírate. —Lo ha­go.


    —¿Sabes lo que veo?


    Sacudo la ca­be­za.


    —Veo a una sob­re­vi­vi­en­te. Veo a una mu­j­er fu­er­te que no se ha ro­to. Sí, es­tás ma­gul­la­da, pe­ro no te has ro­to. Veo a una mu­j­er que, aun­que de­be­ría es­tar asus­ta­da, se of­re­ce pa­ra que nin­gu­na ot­ra mu­j­er ten­ga que so­por­tar lo que el­la. Aho­ra mí­ra­te a ti mis­ma. ¿Aún ves al­go más? Ade­más de ser la mu­j­er más fu­er­te que co­noz­co, tam­bi­én eres la más her­mo­sa.


    —Apenas.


    Una ma­no se po­sa en mi es­pal­da, inc­li­nán­do­me ha­cia de­lan­te. La ot­ra me su­be la ca­mi­se­ta, de­j­an­do al des­cu­bi­er­to mis bra­gas.


    Capto su mi­ra­da en el es­pe­jo mi­ent­ras las ba­ja len­ta­men­te por mi cu­lo has­ta que se acu­mu­lan en el su­elo.


    —¿Está bi­en? —me pre­gun­ta, y una par­te de mí se der­ri­te al­lí mis­mo. Inc­lu­so a tra­vés de su neb­li­na, no lo acep­ta.


    Asiento con la ca­be­za.


    —Palabras.


    —Sí, Cyrus.


    —Tú eres el sol. Bril­las más que na­da en es­te uni­ver­so. Ar­des tan­to que cu­an­do te to­que, es­toy se­gu­ro de que me der­re­ti­ré. —Su ma­no se­pa­ra mis pi­er­nas, y lu­ego su de­do aca­ri­cia mi cos­tu­ra. Cu­an­do lo int­ro­du­ce, juro que voy a ar­der por el ca­lor que cre­ce en mi in­te­ri­or—. ¿Ves ese ru­bor? ¿Ves tu mi­ra­da? La ni­eb­la en tus oj­os. —Mu­eve su de­do ha­cia dent­ro y ha­cia fu­era. —Eres pre­ci­osa. Es lo más bo­ni­to que he vis­to nun­ca.


    Le oigo mo­ver­se det­rás de mí y, en­ton­ces, se inc­li­na más ha­cia mí, pa­san­do su len­gua por la pi­el de mi ore­ja.


    Retira los de­dos y, cu­an­do es­toy a pun­to de ro­gar­le que no lo ha­ga, me pe­net­ra has­ta la em­pu­ña­du­ra. Me inc­li­no ha­cia de­lan­te sob­re el most­ra­dor, con la ca­ra cer­ca de mi pro­pio ref­le­jo. Ten­go las pu­pi­las abi­er­tas.


    Entra y sa­le de mí co­mo un po­se­so.


    —Así… —Me fol­la con más fu­er­za—. Así, con­mi­go dent­ro de ti… —Empu­ja—. Eres per­fec­ta. —Empu­ja—. Lo eres to­do. —Empu­ja—. Eres mi luz. —Empu­ja—. En­tee al­bi.


    Sus mo­vi­mi­en­tos se vu­el­ven más ani­ma­les en eso, y sé que am­bos es­ta­mos cer­ca. Jun­tos, ca­emos sob­re el bor­de.
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    Ivy


    El plan es­tá en marc­ha. Nos di­ri­gi­mos a la ubi­ca­ci­ón que en­cont­ra­mos en el te­lé­fo­no de Bo­ris, al pa­re­cer. No co­noz­co to­dos los de­tal­les, Cyrus cont­ra­tó a un ri­dí­cu­lo hac­ker pa­ra ent­rar en el te­lé­fo­no de Bo­ris. Des­de al­lí, se hi­ci­eron pa­sar por Bo­ris, di­ci­en­do que la chi­ca es­ta­ba lis­ta… la chi­ca era yo.


    No es­toy se­gu­ro de lo que se di­jo exac­ta­men­te sob­re mí, pe­ro des­pu­és de que Cyrus re­ci­bió el tex­to, ti­ró co­sas. Rom­pió una me­sa y no pa­re­cía muy con­ten­to. Sin em­bar­go, el plan si­gue en pie, así que de­be ha­ber fun­ci­ona­do.


    Cuando le pre­gun­té, no di­jo ni una pa­lab­ra al res­pec­to. Só­lo me di­jo que no me pre­ocu­pa­ra y que se ocu­pa­ría de mí.


    A qu­i­en sea que nos en­cont­re­mos le ten­de­rá una em­bos­ca­da, pe­ro el plan no se­rá así. Si­go si­en­do un ce­bo.


    Eso sig­ni­fi­ca que, aho­ra mis­mo, es­toy en­ca­de­na­da de nu­evo.


    La úni­ca di­fe­ren­cia es que es­tas ca­de­nas son pa­ra most­rar.


    No son se­gu­ras, y ten­go un ar­ma en mi es­pal­da. No creo que la va­ya a usar, pe­ro la se­gu­ri­dad de sa­ber que es­tá ahí va­le la pe­na.


    Todavía no es­toy se­gu­ra de cu­án­to me gus­ta es­te plan, o si creo que fun­ci­ona­rá, pe­ro en cu­al­qu­i­er ca­so, apo­yo a Cyrus.


    Me pa­re­ce una eter­ni­dad mi­ent­ras es­pe­ro, con los bra­zos fa­ti­ga­dos por es­tar a mi es­pal­da. —Entran­do —oigo, y sé que Cyrus no es­tá en la ha­bi­ta­ci­ón aho­ra mis­mo.


    En su lu­gar, uno de los homb­res de Mat­teo es­tá aquí con­mi­go. Mat­teo pen­só que en­vi­arí­an a un homb­re pri­me­ro pa­ra ase­gu­rar­se de que yo es­tu­vi­era aquí. Es­ta es la par­te del plan que de­be­ría asus­tar­me. Pe­ro en lu­gar de de­j­ar­lo, ins­pi­ro len­ta­men­te, sin per­mi­tir­lo.


    Mi co­ra­zón la­te rá­pi­da­men­te en mi pec­ho cu­an­do es­cuc­ho el so­ni­do de pa­sos, y lu­ego es­cuc­ho más. Al agac­har el cu­el­lo, veo a cin­co homb­res ca­mi­nan­do ha­cia mí, y en el cent­ro hay un homb­re gu­apo con tra­je.


    Debe ser el lí­der. Se acer­ca ca­da vez más, y to­dos los ner­vi­os de mi cu­er­po se si­en­ten al lí­mi­te.


    —Magnífico. —Está lo su­fi­ci­en­te­men­te cer­ca co­mo pa­ra que pu­eda oler su co­lo­nia.


    —¿Dónde es­tá Bo­ris? —Se vu­el­ve ha­cia el homb­re de Mat­teo—. Lo hi­zo bi­en.


    —Boris es­tá en ca­mi­no —res­pon­de el homb­re de Mat­teo. Men­ti­ras, más bi­en. Bo­ris no irá a nin­gu­na par­te pron­to, pe­ro ju­ega su pa­pel per­fec­ta­men­te en el en­ga­ño.


    El homb­re vu­el­ve a mi­rar­me y lu­ego se di­ri­ge al ot­ro. —¿Cu­án­to ti­em­po has es­ta­do tra­ba­j­an­do pa­ra Bo­ris? —le pre­gun­ta.


    Lo que el homb­re ha­ce o di­ce ha­ce que las co­sas se pon­gan ten­sas.


    No pu­edo en­ten­der lo que di­ce, pe­ro al­go no es­tá bi­en. An­tes de que pu­eda co­ger la pis­to­la me­ti­da en la par­te tra­se­ra de mis pan­ta­lo­nes, me agar­ran por de­lan­te. —Fu­era. —Oigo, y me ob­li­gan a avan­zar.


    Es en­ton­ces cu­an­do se de­sa­ta el in­fi­er­no.


    Los homb­res de Cyrus y To­bí­as sa­len. Es un pan­de­mó­ni­um. Se ha­cen dis­pa­ros. Las ba­las vu­elan por el aire.


    Es una gu­er­ra to­tal. Los cu­er­pos co­mi­en­zan a ca­er. In­ten­to hu­ir, pe­ro el homb­re que me su­j­eta, el del tra­je, me agar­ra y me ar­rast­ra de­lan­te de él.


    Cyrus sa­le de don­de es­ta­ba luc­han­do.


    Casi me re­cu­er­da a un enf­ren­ta­mi­en­to a la an­ti­gua usan­za, sal­vo que me ti­enen co­mo re­hén. Si tan só­lo pu­di­era agar­rar mi ar­ma.


    Pero sé que es im­po­sib­le. Inc­lu­so des­de es­te án­gu­lo en el que es­te homb­re me ti­ene de­lan­te, no hay ma­ne­ra de que sea ca­paz de lle­gar a el­la. Es­pe­ci­al­men­te des­de que ten­go un cuc­hil­lo cor­tan­do mi cu­el­lo pa­ra evi­tar que me mu­eva.


    —Cyrus Re­ed —di­ce el homb­re. Lo co­no­ce—. Ale­xan­der.


    Pero la voz no con­ti­ene ca­li­dez, só­lo ma­li­cia.


    —Es bas­tan­te en­can­ta­do­ra. Ten­go que asu­mir que Bo­ris es­tá mu­er­to.


    —Supones bi­en.


    —Bueno, en­ton­ces te ag­ra­dez­co que me ent­re­gu­es mi nu­eva mas­co­ta.


    La man­dí­bu­la de Cyrus se ap­ri­eta.


    —Esperemos que du­re más que los úl­ti­mos. Po­cos du­ran muc­ho. Nin­gu­no tan­to co­mo…


    —Cierra la bo­ca. —Cyrus le­van­ta su ar­ma.


    —Siempre tu­vis­te de­bi­li­dad por mis mas­co­tas —el homb­re que aho­ra co­noz­co co­mo Ale­xan­der di­ce—: Me pre­gun­to si cu­an­do me la co­ja en el tra…


    —He dic­ho que te cal­les.


    —Oh, es­ta es im­por­tan­te. ¿Me at­re­vo a de­cir más que Sybil?


    ¿Sybil?


    Mi ce­reb­ro in­ten­ta po­ner­se al día con lo que es­toy es­cuc­han­do. ¿Qu­i­én es Sybil? Me re­sul­ta muy fa­mi­li­ar.


    Sybil.


    Cyrus da un pa­so ade­lan­te. No ti­ene un ti­ro lim­pio. La úni­ca ma­ne­ra de dis­pa­rar­le es a tra­vés de mí.


    Pero por la mi­ra­da de Cyrus, es una po­si­bi­li­dad.


    —Querido Cyrus. ¿Por qué tan­to te­at­ro? ¿Es esa la for­ma de sa­lu­dar a tu cu­ña­do? —Y en­ton­ces to­das las pi­ezas en­ca­j­an.


    Su pri­me­ra mas­co­ta.


    Su mas­co­ta fa­vo­ri­ta.


    Su mas­co­ta ro­ta es la her­ma­na de Cyrus.


    El co­no­ci­mi­en­to se ar­re­mo­li­na dent­ro de mí co­mo una ser­pi­en­te ve­ne­no­sa con ne­ce­si­dad de ata­car, y an­tes de que pu­eda pen­sar en por qué no de­be­ría ha­cer­lo, lo ha­go. Ata­co. Sin im­por­tar­me lo que me pa­se, mu­evo mi cu­er­po. Ec­han­do la ca­be­za ha­cia at­rás, le gol­peo la na­riz y me ti­ro al su­elo.


    —No vu­el­vas a hab­lar de mi her­ma­na. —La pis­to­la se le­van­ta y se dis­pa­ra el ti­ro. El so­ni­do de su cu­er­po gol­pe­an­do el su­elo re­bo­ta co­mo la ba­la que vu­ela. Cyrus se lan­za ha­cia mí, sus bra­zos me ro­de­an.


    —¿Por qué has hec­ho eso? —pre­gun­ta.


    —Estabas hab­lan­do de­ma­si­ado. —Me río.


    —Podrías ha­ber mu­er­to. —Le­van­ta el de­do y se lle­va la sang­re de don­de el cuc­hil­lo me ro­zó la pi­el.


    —Pero no lo hi­ce.


    —Gracias —di­ce. Ba­j­an­do su bo­ca a la mía, di­ce—: Gra­ci­as por tra­er­me la paz.


    Sé lo que le tra­jo la mu­er­te de su her­ma­na, y és­ta era mi for­ma de ag­ra­de­cér­se­lo.
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    Cyrus


    La acor­ra­lo en mis bra­zos. Con fu­er­za. Eso es­tu­vo cer­ca. De­ma­si­ado cer­ca.


    Pero al fi­nal, Ivy, si­en­do Ivy, hi­zo lo que te­nía que ha­cer. Es­ta mu­j­er se­rá mí mu­er­te. Es fu­er­te, in­te­li­gen­te y es mi pa­re­ja. Aho­ra, si só­lo pu­di­era man­te­ner­la.


    Pero no pu­edo y lo sé. Si lo ha­go, el­la si­emp­re se pre­gun­ta­rá si lo que tu­vi­mos fue re­al. Yo tam­bi­én me lo pre­gun­ta­ré si­emp­re. Nos jun­ta­mos por­que yo la to­mé. El­la nun­ca vi­no a mí por su pro­pia vo­lun­tad.


    Sé lo que ten­go que ha­cer.


    Tengo que de­j­ar­la ir. Só­lo hay una co­sa que ten­go que ha­cer pri­me­ro.


    Sacando mi te­lé­fo­no ce­lu­lar, pre­si­ono el con­tac­to. —Trá­elo.


    Ivy si­gue en mis bra­zos, pe­ro al oír más pi­es, se ale­ja un pa­so de mí. —¿Pa­pá? —Su voz su­be de to­no.


    —Lo que ha­ga­mos con él de­pen­de de ti —le di­go. Me mi­ra con los oj­os muy abi­er­tos. Nin­gu­na hi­ja de­be­ría te­ner que to­mar es­ta de­ci­si­ón, pe­ro no se la voy a qu­itar. Se lo me­re­ce. To­do lo que le ha pa­sa­do es por cul­pa de es­te homb­re.


    —Ayúdame, Ivy.


    Al oír eso, se ríe. Se ale­ja comp­le­ta­men­te de mí y se acer­ca a él. Cu­an­do es­tá fren­te a él, me doy cu­en­ta de que ti­ene la pis­to­la en la ma­no.


    Me acer­co a el­la, pon­go la ma­no en el ca­ñón y lo gi­ro ha­cia el su­elo. —¿Qué es­tás ha­ci­en­do? —pre­gun­ta.


    —No pu­edo de­j­ar que ha­gas eso.


    Su bo­ca se ab­re y se ci­er­ra an­tes de que le qu­ite el ar­ma de la ma­no.


    —Se ha­rá jus­ti­cia.


    —¿Lo ma­ta­rás? —pre­gun­ta—. No qu­i­ero ot­ra mu­er­te en tus ma­nos.


    —¿Por qué? —di­go, la­de­an­do la ca­be­za ha­cia el­la.


    Ella se inc­li­na y co­lo­ca sus la­bi­os sob­re los mí­os. — Eres un bu­en homb­re.


    —No lo ma­ta­ré.


    —¿Qué ha­rás con él?


    —La mu­er­te es de­ma­si­ado fá­cil pa­ra él. Le ha­ré pa­gar el res­to de su vi­da.


    Levanto la pis­to­la y apun­to a la ca­be­za de Ald­rid­ge. —Pen­sé que ha­bí­as dic­ho que no lo ma­ta­rí­as.


    —Lo di­je, pe­ro ma­ta­ré a al­gu­i­en.


    Mi ma­no se mu­eve y apun­ta exac­ta­men­te don­de ti­ene que es­tar, a la sang­re que der­ra­ma­ré hoy. Aho­ra mis­mo.


    —Jefe.


    —¿Realmente pen­sas­te que no lo sab­ría? —di­go, apun­tan­do jus­to ent­re los oj­os de Z.


    El tra­idor.


    —Ella era una dist­rac­ci­ón. El­la es­ta­ba nub­lan­do tu ju­icio. Sybil se me­re­cía al­go me­j­or. El­la tam­bi­én me crio, era co­mo una her­ma­na pa­ra mí. No po­día de­j­ar que tu pu­ta… —empi­eza a de­cir, pe­ro le ci­er­ro la bo­ca.


    Pum.


    Su cu­er­po cae al su­elo. Ald­rid­ge em­pi­eza a temb­lar in­cont­ro­la­da­men­te. Me vu­el­vo ha­cia Max­well. —Pre­pá­ra­lo. —No ne­ce­si­to de­cir más por­que él co­no­ce el plan. Cu­ál ha si­do si­emp­re el plan des­de que Ivy de­sa­pa­re­ció de mi is­la.


    La mu­er­te de Z.


    Aldridge la inc­ri­mi­nó.


    —Me la lle­vo a ca­sa —le di­go a Ala­ric. En­vol­vi­en­do mi bra­zo al­re­de­dor de Ivy, la con­duz­co fu­era del al­ma­cén.


    —Córtale la len­gua —oigo de­cir a To­bí­as mi­ent­ras sa­li­mos. Ivy se est­re­me­ce en mis bra­zos, pe­ro no se opo­ne. Sa­be que es­to es lo que ti­ene que pa­sar pa­ra pro­te­ger­nos. Pa­ra pro­te­ger­la a el­la. A To­bí­as no le gus­ta que la gen­te hab­le, y no pu­edo de­cir que le cul­pe. To­das las mu­er­tes re­ca­erán sob­re Ald­rid­ge, una ven­ta que sa­lió mal.


    Ella fi­nal­men­te es­ta­rá a sal­vo. Aho­ra a de­cir­le.
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    Ivy


    Algo es­tá mal. Al­go es­tá muy mal. Cyrus no me mi­ra. No qu­i­ere hab­lar­me. Ni si­qu­i­era me to­ca.


    Me ab­ra­zó mi­ent­ras me acom­pa­ña­ba al coc­he, pe­ro aho­ra es­ta­mos con­du­ci­en­do, y en lu­gar de hab­lar con­mi­go, se qu­eda mi­ran­do por la ven­ta­na.


    —Cyrus… —Empi­ezo a de­cir, pe­ro no sé qué de­cir des­pu­és.


    Un ext­ra­ño sen­ti­mi­en­to pre­mo­ni­to­rio me ara­ña la pi­el.


    —¿Estás bi­en? —pre­gun­to.


    ¿Cómo pod­ría es­tar­lo? Yo no lo es­toy. Des­pu­és de to­do lo que ha pa­sa­do, no es­toy bi­en. Ha ma­ta­do al homb­re res­pon­sab­le de la mu­er­te de su her­ma­na, al homb­re que me lle­vó, al homb­re que me qu­ería. Los úl­ti­mos dí­as han si­do una mi­er­da, así que en­ti­en­do por qué es­tá así, pe­ro aun así, es­pe­ra­ba más.


    Esperaba que me ab­ra­za­ra.


    Que me con­so­la­ra.


    Me en­vu­el­vo en mis bra­zos.


    Me vu­el­vo pa­ra mi­rar por mi pro­pia ven­ta­na, y es en­ton­ces cu­an­do lo veo. No nos di­ri­gi­mos a su re­cin­to; es­ta­mos ent­ran­do en la ci­udad. En di­rec­ci­ón al cent­ro de la ci­udad. Don­de yo vi­vo.


    —¿Por qué va­mos en es­ta di­rec­ci­ón? —pre­gun­to, de­vol­vi­én­do­le la mi­ra­da. Él, sin em­bar­go, es­tá mi­ran­do por la ven­ta­na. Ti­ene la man­dí­bu­la ap­re­ta­da, los homb­ros ten­sos, pe­ro lo que me pre­ocu­pa son sus pu­ños cer­ra­dos.


    —Es ho­ra de que te va­yas a ca­sa—. Su voz es ro­bó­ti­ca, ca­ren­te de to­da la ca­li­dez que he lle­ga­do a co­no­cer.


    Mis ma­nos se ex­ti­en­den pa­ra to­car­lo, pe­ro me de­ten­go an­tes de que se co­nec­ten con su pi­el.


    —¿Por qué ac­tú­as así? —pre­gun­to, pe­ro ni si­qu­i­era mi­ra ha­cia mí al oír mi voz—. Mí­ra­me, mal­di­ta sea.


    Eso ha­ce que se gi­re.


    Aun así, no hab­la, y me trans­por­ta a un ti­em­po an­te­ri­or. Cu­an­do sus mu­ros es­ta­ban ca­ídos.


    Están de nu­evo en su lu­gar, y lo odio.


    —Por fa­vor, no ha­gas es­to. Hab­la con­mi­go. —Exti­en­do mi ma­no y voy a to­car­lo, pe­ro en lu­gar de eso, él to­ma mi ma­no ent­re las su­yas y la co­lo­ca de nu­evo en mi re­ga­zo. El mo­vi­mi­en­to me en­fu­re­ce.


    —No lo ha­gas más di­fí­cil. —Gi­ra la ca­be­za pa­ra mi­rar por la ven­ta­na. No me mi­ra.


    —¿Dificultar qué? ¿Qué es es­to? —di­go, exi­gi­en­do que me hab­le.


    —Me equ­ivo­qué al de­cir que eras el sol, eres un co­me­ta ar­di­en­te en el ci­elo. Ar­des con fu­er­za, pe­ro no es­tás des­ti­na­da a qu­edar­te con­mi­go. Te de­jo ir.


    Esas pa­lab­ras se si­en­ten co­mo pu­ña­les en mi co­ra­zón. —¿Y si no qu­i­ero que me de­j­es ir? —su­sur­ro.


    —No es tu elec­ci­ón.


    —Por su­pu­es­to que no lo es. Mí­ra­me. Dí­me­lo a la ca­ra.


    Espero que cu­an­do lo ha­ga, vea la men­ti­ra. Pe­ro cu­an­do me mi­ra, si­en­to que el hi­elo se ha ex­ten­di­do por mis ve­nas.


    —Sol.


    —No. No pu­edes de­cir­me que se aca­bó y lu­ego lla­mar­me tu sol.


    —¿Qué qu­i­eres de mí?


    —Quiero que ad­mi­tas que me amas. Por­que yo…


    —Quieres que ad­mi­ta que te amo. Por su­pu­es­to, te amo, ca­ra­jo. Ma­ta­ré y he ma­ta­do por ti. Lo eres to­do pa­ra mí. Eres la úni­ca luz que veo en mi mun­do os­cu­ro. Pe­ro no es su­fi­ci­en­te, joder.


    —Lo es pa­ra mí por­que yo tam­bi­én te qu­i­ero.


    —¿Pero lo ha­ces? No sa­bes si lo ha­ces. Y si te qu­edas, nun­ca lo sab­rás. Aho­ra mis­mo, pu­edes pen­sar eso, pe­ro la pró­xi­ma se­ma­na, el pró­xi­mo mes… El año que vi­ene.


    —Entonces, ¿esto es una pru­eba?


    —No es una mal­di­ta pru­eba. Te qu­i­ero y te de­jo ir. No es una pru­eba. Sin tru­cos. Es­toy ha­ci­en­do lo cor­rec­to por una vez.


    —¿Cómo pu­dis­te?


    Se qu­eda cal­la­do. —Es lo me­j­or.


    —¿Para qu­i­én? Pa­ra ti. Es­tás to­man­do el ca­mi­no más fá­cil.


    —Necesitas ir a ca­sa. Ne­ce­si­tas pen­sar en lo que ha pa­sa­do. Ne­ce­si­tas es­tar con tu fa­mi­lia…


    El coc­he lle­ga a mi ca­sa y la pu­er­ta se ab­re des­de fu­era. No se mu­eve.


    Ni un cen­tí­met­ro.


    —¿Esto es to­do? —aho­go el sol­lo­zo que se ha alo­j­ado en el fon­do de mi gar­gan­ta. Du­ele. Me du­ele tan­to que qu­i­ero gri­tar. Qu­i­ero gri­tar a la inj­us­ti­cia, pe­ro más que na­da, qu­i­ero ca­er a la cal­le y llo­rar. No só­lo por Cyrus, si­no por to­do. Los úl­ti­mos me­ses se est­rel­lan en mi pec­ho. Gol­pe­an­do mi co­ra­zón.


    —Es lo que ti­ene que ser. Yo te lle­vé…


    Tiene ra­zón. No im­por­ta lo en­fa­da­da que es­té, sé que ti­ene ra­zón. Él me lle­vó, y es­ta es la úni­ca for­ma en que pu­ede ser.


    Me vu­el­vo ha­cia él.


    Al homb­re que me de­most­ró su va­lía. Que me pro­te­gió. Al homb­re que me amó lo su­fi­ci­en­te co­mo pa­ra de­j­ar­me ir.


    Una lág­ri­ma cae de mis oj­os, lu­ego ot­ra mi­ent­ras sal­go del coc­he. La pu­er­ta si­gue abi­er­ta mi­ent­ras re­cor­ro los po­cos pa­sos que me se­pa­ran de la pu­er­ta prin­ci­pal. Pa­ra cu­an­do se ab­re y es­toy en los bra­zos de Trent, mi ca­ra bril­la con una cor­ri­en­te in­ter­mi­nab­le de lág­ri­mas.


    Lloro por el día de ayer, llo­ro por el día de hoy y llo­ro por un fu­tu­ro sin Cyrus.


    No es has­ta el día si­gu­i­en­te cu­an­do fi­nal­men­te si­en­to to­do el pe­so de to­do lo que me ha pa­sa­do. No es has­ta que es­toy so­la en mi ha­bi­ta­ci­ón que mi­ro fi­j­amen­te los cor­tes y los mo­ra­to­nes de to­do lo que he pa­sa­do.


    Por muc­ho que no qu­i­era es­tar le­j­os de él, aho­ra me doy cu­en­ta de lo jodi­da que es­toy por mi cal­va­rio.


    Me pa­so el pri­mer día llo­ran­do en la ca­ma.


    No co­mo.


    No du­er­mo.


    No qu­i­ero ni hab­lar.


    Al se­gun­do día, las co­sas me­j­oran un po­co. Aho­ra soy ca­paz de mi­rar­me en el es­pe­jo sin llo­rar. La co­mi­da vu­el­ve a te­ner sa­bor.


    Le ru­ego a Trent que tra­iga a mi mad­re, pe­ro di­ce que ne­ce­si­to más ti­em­po. Que ne­ce­si­to ser más fu­er­te.


    No es has­ta el qu­in­to día des­pu­és de mi reg­re­so que mi mad­re ent­ra.


    Hacía me­ses que no la ve­ía. Ti­ene bu­en as­pec­to. Por pri­me­ra vez en muc­ho ti­em­po, por pri­me­ra vez en muc­ho ti­em­po, su pe­lo es­tá ce­pil­la­do y sus oj­os son cla­ros.


    Cuando me ve son­ríe y, por su­pu­es­to, eso me ha­ce llo­rar de nu­evo. No hab­la, pe­ro es­tá bi­en. Una son­ri­sa es su­fi­ci­en­te pa­ra de­vol­ver la luz a mi in­te­ri­or.


    Tardó una se­ma­na más en em­pe­zar a hab­lar, y cu­an­do ab­rió la bo­ca y di­jo mi nomb­re, me sal­ta­ron las lág­ri­mas.


    Cuando ab­re la bo­ca y di­ce mi nomb­re, se me ca­en las lág­ri­mas.


    Estamos fu­era y el sol bril­la con fu­er­za. El­la flo­re­ce an­te mis oj­os.


    —Tu pad­re se ha ido, ¿sa­bes? —di­ce y mi co­ra­zón se agi­ta en el pec­ho.


    Levanto mi ma­no de don­de es­tá en mi re­ga­zo y to­mo la su­ya ent­re las mí­as. Es­ta­mos sen­ta­das en el pa­tio tra­se­ro, mi­ran­do los bro­tes de flo­res que cre­cen en nu­est­ro jar­dín. —Por fin si­en­to que pu­edo res­pi­rar —su­sur­ra.


    Ella pod­ría ha­cer­lo, pe­ro aho­ra yo no.


    [image: ]


    El ti­em­po pa­sa len­to cu­an­do ec­has de me­nos a al­gu­i­en. Pen­sé que cu­an­do de­jé at­rás a Cyrus aqu­el día, la sen­sa­ci­ón de va­cío en mi co­ra­zón se lle­na­ría con el ti­em­po. Pe­ro en cam­bio, cu­an­to más ti­em­po pa­sa, más si­en­to que mi co­ra­zón se par­te en dos.


    Ha pa­sa­do un mes.


    Me he pa­sa­do el ti­em­po de­vol­vi­en­do la vi­da al jar­dín de mi mad­re y a mi mad­re.


    Sin mi pad­re, mi mad­re ha lle­ga­do por fin a un lu­gar me­j­or.


    No su­ce­dió de la noc­he a la ma­ña­na, y tal vez las flo­res ayu­da­ron, pe­ro aho­ra, es­ta­mos jun­tas fu­era re­gan­do las plan­tas.


    Están en ple­na flo­ra­ci­ón. La pri­ma­ve­ra se res­pi­ra en el aire. El olor de las flo­res pe­net­ra a tra­vés de mis fo­sas na­sa­les, ha­ci­én­do­me sen­tir vi­va. Pe­ro por muc­ho que me si­en­ta vi­va, to­da­vía me fal­ta al­go. Sin em­bar­go, mi mad­re es mi pri­ori­dad. El­la me ne­ce­si­ta aho­ra. Con mi pad­re en la cár­cel, no pu­ede es­tar so­la.


    —Es pre­ci­oso —di­ce.


    Me vu­el­vo ha­cia la flor que es­tá mi­ran­do. —Mi­ra es­ta flor de aquí. —Se­ña­la un ca­pul­lo cer­ra­do. De­be ha­ber­la plan­ta­do sin mí, por­que no la ha­bía vis­to an­tes.


    —Es una onag­ra. Du­ran­te el día, se ci­er­ra. A ve­ces inc­lu­so se marc­hi­ta, pe­ro eso no sig­ni­fi­ca que no flo­rez­ca. —Me ti­en­de el ca­pul­lo cer­ra­do—. Es en la os­cu­ri­dad cu­an­do cob­ra vi­da. Al­gu­nas de las co­sas más bel­las cre­cen en la os­cu­ri­dad.


    Levanto la vis­ta pa­ra en­cont­rar­la mi­rán­do­me.


    —Ve ha­cia él —di­ce, y ni si­qu­i­era sé có­mo lo sa­be.


    —Podría no ha­ber es­ta­do aquí. —Se­ña­la su ca­be­za—. Pe­ro lo he oído. Ve con él.


    —¿Pero, qu­i­én cu­ida­rá de ti?


    —Ivy, cu­an­do te nomb­ré, nun­ca sab­ría lo que sig­ni­fi­ca­ría tu nomb­re. ¿Sa­bes lo que sig­ni­fi­ca Ivy?


    Sacudo la ca­be­za.


    —Significa fi­de­li­dad. Eres to­do lo que una Ivy de­be ser. Pe­ro te po­nes en úl­ti­mo lu­gar. Es ho­ra de que de­j­es de pen­sar en mí. Sé fi­el a ti. —Ve.


    Vuelvo a mi­rar la flor, la onag­ra, y me voy.
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    Cyrus


    Otro vi­er­nes por la noc­he. Ot­ra par­ti­da de pó­ker. Es­toy har­to de la pre­ten­si­ón. Nun­ca me gus­tó es­tar aquí, pe­ro aho­ra lo po­co que me gus­ta­ba se ha ido.


    Es co­mo si me hu­bi­eran ro­ba­do to­da la luz de mi mun­do. Es co­mo si el sol que or­bi­ta mi vi­da se hu­bi­era ido y, en ver­dad, lo ha hec­ho. De­j­ar­la ir fue y es lo más di­fí­cil que he hec­ho.


    No hay un se­gun­do en el que no pi­en­se que de­be­ría cam­bi­ar de opi­ni­ón, ent­rar en su ca­sa y re­cu­pe­rar­la.


    Pero no lo ha­go.


    En cam­bio, es­pe­ro a que el­la se de­ci­da. Ne­ce­si­to que vu­el­va con­mi­go. Que me di­ga de nu­evo que me qu­i­ere. Que me ame aho­ra que es su elec­ci­ón.


    Estoy de pie en el mis­mo lu­gar en el que he es­ta­do du­ran­te se­ma­nas, ob­ser­van­do có­mo se ha­cen las apu­es­tas y se pi­er­de y ga­na di­ne­ro.


    Alaric es­tá en la me­sa y a su la­do es­tán Mat­teo y To­bí­as. Ya me he acos­tumb­ra­do a que es­tén aquí. Des­de que me ayu­da­ron, es­toy en de­uda con el­los, así que si­emp­re ti­enen un si­tio en mi me­sa. Me man­ten­go al mar­gen, co­mo si­emp­re, be­bi­en­do mi co­ñac. Se es­tán ec­han­do las car­tas cu­an­do veo des­de la es­qu­ina de la bar­ra.


    ¿Qué co­ño ha­ce ese cab­rón aquí?


    Ya no es bi­en­ve­ni­do a mi ju­ego.


    Sé que no es su cul­pa, pe­ro las reg­las son las reg­las. Max­well lo ve al mis­mo ti­em­po que yo, y am­bos em­pe­za­mos a ca­mi­nar ha­cia la ent­ra­da de la sa­la.


    Es en­ton­ces cu­an­do la mul­ti­tud se se­pa­ra y veo que no es­tá so­lo.


    Mis pu­ños se ab­ren.


    Trent mi­ra a mis homb­res que lo ro­de­an. —Re­ti­ra a los per­ros.


    Con una se­ñal de mi ma­no, se re­ti­ran mi­ent­ras me acer­co a Trent y a Ivy.


    Ella es aún más her­mo­sa hoy que en el pa­sa­do. Su pi­el ti­ene un bril­lo sa­lu­dab­le, co­mo si hu­bi­era es­ta­do muc­ho ti­em­po en el jar­dín y sus cor­tes se hu­bi­eran des­va­ne­ci­do.


    —¿Qué es­tás ha­ci­en­do aquí? —pre­gun­to pro­bab­le­men­te más gru­ñón de lo que de­be­ría, pe­ro no pu­edo evi­tar­lo. Si es­to es un es­pe­j­is­mo, no qu­i­ero que se des­va­nez­ca. Pe­ro tam­po­co qu­i­ero ha­cer­me ilu­si­ones.


    He vi­vi­do de­ma­si­ado ti­em­po en la os­cu­ri­dad co­mo pa­ra ver un ra­yo de luz y lu­ego vol­ver a ca­er en el­la. Se acer­ca y el olor de una flor re­ci­én flo­re­ci­da me lle­ga a la na­riz. Qu­i­ero in­ha­lar­la y no de­j­ar­la ir.


    Abre la bo­ca pa­ra hab­lar, pe­ro le­van­to la ma­no.


    —No. Aquí no —di­go—. Sí­gu­eme.


    Hay de­ma­si­ada gen­te aquí. No qu­i­ero que es­to, lo que sea, se ha­ga aquí de­lan­te de gen­te en la que no con­fío. Es­tos homb­res usa­rán mi de­bi­li­dad en mi cont­ra si no ten­go cu­ida­do.


    —No va a ir a nin­gu­na par­te con­ti­go.


    Dirijo la mi­ra­da a Trent, a pun­to de de­cir­le a Max­well que lo lle­ve a la par­te de at­rás cu­an­do si­en­to que una ma­no su­ave me to­ca.


    —Trent. —Su ma­no si­gue en mi bra­zo—. Me voy con Cyrus. Gra­ci­as por tra­er­me aquí, pe­ro ne­ce­si­to hab­lar con él a so­las.


    La mi­ra du­ran­te un se­gun­do an­tes de asen­tir de ma­la ga­na.


    Una vez que se ale­ja, la co­jo de la ma­no y la sa­co del sa­lón de ba­ile y su­bo las es­ca­le­ras has­ta mi des­pac­ho. No sé qué es es­to, así que me pa­re­ce el me­j­or lu­gar pa­ra ir.


    Cuando es­ta­mos dent­ro, me vu­el­vo ha­cia el­la. —Te es­cuc­ho. —Ella no se me­re­ce mi ac­ti­tud, pe­ro es­toy de­ma­si­ado ex­ci­ta­do co­mo pa­ra ba­j­ar el to­no.


    —Te qu­i­ero —su­el­ta, y eso me bas­ta por­que, en cu­an­to las pa­lab­ras sa­len de sus la­bi­os, me aba­lan­zo. La at­ra­igo ha­cia mí, la ro­deo con mis bra­zos y sel­lo mi bo­ca con la su­ya.


    —Ya has tar­da­do bas­tan­te —le di­go, y sus oj­os azu­les se ab­ren de par en par cu­an­do se ec­ha ha­cia at­rás pa­ra mi­rar­me.


    —Tenía que sa­ber­lo —su­sur­ra.


    —¿Y lo sa­bes?


    —Lo sé.


    El es­pa­cio que nos se­pa­ra se re­du­ce mi­ent­ras me acer­co a el­la de nu­evo, has­ta que nu­est­ros cu­er­pos se to­can y pu­edo sen­tir su in­ha­la­ci­ón de ali­en­to.


    —Sabes que nun­ca se­ré na­die más que el homb­re que soy. No sal­go de mi re­cin­to.


    —Te has ido por mí. —Su bo­ca se tu­er­ce con di­ver­si­ón.


    —Sí. Só­lo por ti o si lo ne­ce­si­to. —Me inc­li­no y be­so su pe­qu­eña na­riz—. La vi­da no se­rá fá­cil con­mi­go.


    —No me im­por­ta.


    —Puede que sea más os­cu­ra de lo que es­tás acos­tumb­ra­da.


    Me ro­dea el cu­el­lo con los bra­zos, se po­ne de pun­til­las y ro­za sus la­bi­os con los mí­os. —Enton­ces se­ré la onag­ra. —La­deo la ca­be­za, sin en­ten­der sus pa­lab­ras—. Vi­vi­ré en la os­cu­ri­dad. Flo­re­ce­ré en la os­cu­ri­dad. To­do lo que ne­ce­si­to eres tú, Cyrus.


    La be­so de nu­evo. —To­do lo que ne­ce­si­to eres tú. Te qu­i­ero, Sun. De­jé de cre­er. Muc­ho an­tes de ti, de­jé de cre­er, pen­sé que si­emp­re vi­vi­ría en la neg­ru­ra, pe­ro tú me tra­j­is­te la luz.


    Y lo ha hec­ho.


    Ella es to­da la luz que ne­ce­si­ta­ré.

  


  
    Epilogo


    Cyrus


    CUATRO AÑOS DESPUÉS.


    Desde la dis­tan­cia, pu­edo ver­la. Si­gue si­en­do tan her­mo­sa co­mo la pri­me­ra vez. En re­ali­dad, inc­lu­so más. Era pu­ra luz. Tan bril­lan­te co­mo el sol.


    La to­mé en­ton­ces.


    La hi­ce mía.


    Nunca me he ar­re­pen­ti­do de esa de­ci­si­ón por­que el­la ilu­mi­nó ca­da gri­eta os­cu­ra de mi men­te, de mi co­ra­zón, y lo más im­por­tan­te, de mi al­ma. ¿Si­go si­en­do el vil­la­no?


    Joder, sí, lo soy.


    Pero con el­la, nun­ca.


    Me ha de­most­ra­do que, por muy os­cu­ro y re­tor­ci­do que sea, me qu­er­rá de to­dos mo­dos, e inc­lu­so el monst­ruo pu­ede te­ner un fi­nal fe­liz.


    Me pa­seo ha­cia el­las sin nin­gu­na pre­ocu­pa­ci­ón. Una co­sa que de­ci­dí cu­an­do hi­ce de Ivy mi es­po­sa, tres se­ma­nas des­pu­és de que vol­vi­era a mí, fue no de­j­ar­la ir nun­ca.


    Ella se re­sis­tió al prin­ci­pio, ale­gan­do que ne­ce­si­ta­ba ver a su mad­re. Que su mad­re se des­va­ne­ce­ría de nu­evo si no es­ta­ba al­lí.


    Me comp­ro­me­tí.


    Así que, ca­da ve­ra­no, nos tras­la­da­mos a la fin­ca de la is­la con su mad­re a cu­es­tas. Pa­sa­ban los dí­as tra­ba­j­an­do en el jar­dín y jugan­do en la pla­ya. Ivy aca­bó ab­ri­en­do la flo­ris­te­ría con la que si­emp­re so­ñó. Es­tá en ti­er­ra fir­me y las flo­res que cul­ti­va en nu­est­ro in­ver­na­de­ro las ven­de al­lí. Su mad­re la lle­va cu­an­do Ivy no pu­ede es­tar al­lí. Le ha da­do al­go por lo que vi­vir y a mi mu­j­er le ha­ce fe­liz ver a su mad­re pros­pe­rar.


    Es per­fec­to.


    Esta is­la que una vez me ca­usó do­lor es aho­ra mi re­fu­gio se­gu­ro.


    Aquí, en es­ta bur­bu­ja, es­toy en paz.


    Eso no sig­ni­fi­ca que no ten­ga que tra­ba­j­ar, y to­da­vía man­ten­go mi ju­ego de los vi­er­nes por la noc­he.


    Pero no de­jo que eso to­que mi vi­da.


    Eso son los ne­go­ci­os, y es­to… es­to es la fa­mi­lia. No lo cam­bi­aría ni por un se­gun­do.


    Las in­ter­mi­nab­les ho­ras le­j­os de el­los va­len la pe­na pa­ra ver­los en me­dio de la hi­er­ba abi­er­ta.


    Con las ro­dil­las en la ti­er­ra. Plan­tan­do.


    Me acer­co por det­rás de el­los an­tes de que me vea.


    Primrose. Ro­se pa­ra ab­re­vi­ar.


    Llamada así por una flor que cre­ce en la os­cu­ri­dad, o eso di­jo Ivy.


    —¡Papá! —Ella sal­ta, ale­j­án­do­se de su mad­re y su abu­ela, y vo­lan­do a mis bra­zos.


    —Mamá me es­tá en­se­ñan­do a plan­tar.


    Después de sol­tar­me, da un pa­so at­rás pa­ra se­ña­lar el su­elo. Al mon­tón de ti­er­ra que Ro­se ha de­sen­ter­ra­do.


    Todo su cu­er­po es­tá cu­bi­er­to de bar­ro, inc­lu­ida su ca­ra.


    —Mamá me es­tá de­j­an­do po­ner las se­mil­las.


    —Ya lo veo, ca­ri­ño.


    Mi su­eg­ra se le­van­ta del su­elo y to­ma la ma­no de Ro­se. —Va­mos a lim­pi­ar­te —di­ce, y se ale­j­an ha­cia la ca­sa prin­ci­pal.


    Ivy si­gue de ro­dil­las, dan­do pal­ma­di­tas en el su­elo, cu­an­do ex­ti­en­do mi ma­no pa­ra ayu­dar­la a le­van­tar­se.


    No es­tá tan su­cia co­mo Ro­se, pe­ro tam­bi­én ti­ene una manc­ha de bar­ro en la ca­ra.


    Levanto la ma­no y se la qu­ito, me inc­li­no y pon­go mis la­bi­os sob­re los su­yos.


    Su bo­ca se ab­re cont­ra la mía.


    Es co­mo vol­ver a ca­sa.


    —Todo lo que soy, to­do lo que pod­ría ser, es gra­ci­as a ti y a tu amor. Tú me has da­do una fa­mi­lia. —Mi­ro ha­cia don­de su mad­re, que tam­bi­én se ha con­ver­ti­do en mad­re pa­ra mí, ju­ega con nu­est­ro be­bé, y lu­ego pon­go una ma­no en el vi­ent­re re­don­de­ado de Ivy—. Me has da­do paz. —Me inc­li­no y la be­so—. Gra­ci­as. —Ella vu­el­ve a son­re­ír cont­ra mi bo­ca an­tes de se­pa­rar­se.


    Llevamos nu­est­ro pa­sa­do con no­sot­ros. Es­tá en ca­da cen­tí­met­ro de nu­est­ra pi­el. Nu­est­ras ci­cat­ri­ces. Al­gu­nas no se ven, pe­ro es­tán ahí. Yo so­lía lle­var mis ci­cat­ri­ces co­mo si fu­eran la úni­ca par­te de mí que im­por­ta­ba. Pe­ro de­bi­do a Ivy, las lle­vo co­mo un re­cu­er­do des­va­ne­ci­do. Cla­ro que es­tán ahí, pe­ro ya no me de­fi­nen.


    Ivy me en­se­ñó a no vi­vir en el pa­sa­do, si­no a vi­vir el pre­sen­te. A vi­vir el pre­sen­te. Simp­le­men­te vi­vir.
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    Mi plan era simple.


    Ser invitada a su yate.


    Encontrar información para destruirlo.


    Pero no estaba preparada para Alaric Prince.


    Peligroso y seductor, me atrapó en su jaula dorada.


    Me llama Paloma.


    Fácilmente presa.


    Fácil de romper.


    Un hombre tan despiadado sólo quiere doblegarme.


    Debo resistir la tentación de permitírselo.


    Es el enemigo de mi padre.


    En guerra con mi familia.


    Un peligro para mí.


    Enamorarme de él sería mi perdición.


    Pero si mi plan funciona, será la de él.
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